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Tú, yo y una magia que no es casualidad

Serie Casualidades 2

Quela Miranda
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A mi marido, mi compañero de baile en esta vida: ¡Por seguir bailando juntos muchos años más!
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MADRID 

20 años antes

ADRIÁN

Me volvía a encontrar, apenas un mes después, en el mismo lugar y rodeado de las mismas personas. Familiares, amigos y conocidos de la familia compartían las mismas expresiones de tristeza y resignación, similares a las de hacía tan solo pocos días. En los rostros de la familia más cercana se reflejaban el dolor y el desconsuelo. En los amigos y conocidos, la incredulidad por lo que volvíamos a vivir una vez más.

Con la mirada fija al frente, pero sin ver nada, entre susurros y murmullos, oía con claridad a mi derecha las lágrimas silenciosas de mi abuela Agatha, a mi izquierda los llantos desconsolados de mis dos hermanos: Valentina, dos años mayor que yo y futura heredera del importante negocio familiar, y Lucas, cuatro años menor y el benjamín de la familia. Enfrente de nosotros estaba mi padre, con una expresión de absoluta paz, pero… ¿a qué precio?

En ese momento, fui consciente de que mi padre no había muerto hacía dos días, sino veintinueve días atrás, y por amor, cuando mi madre lo dejó después de pelear contra una larga enfermedad. No pudo soportar ni asumir la muerte de su mujer a causa del cáncer. Mi padre la adoraba, veneraba el suelo que ella pisaba. Solo nosotros supimos la verdad sobre cómo murió él. Para el resto del mundo, fue un trágico accidente de coche. Es la versión que se presentó ante la galería y amigos, y la prensa rosa se hizo eco del lamentable motivo del fallecimiento que habíamos inventado. Una mentira que, aunque menos dolorosa para la familia, si es que se podía restar algo de dolor, no dejaba de ser la consecuencia de que mi padre deseara acelerar un final que ya estaba escrito desde la muerte de mi madre. No supo vivir sin ella y no quiso seguir muriendo en vida, así que puso un drástico punto final a la suya. Tanto era el amor que sentía por ella.

Una traicionera lágrima fue resbalando lentamente por mi mejilla mientras cerraban el opulento féretro. Mis hermanos se derrumbaron a mi lado. Sus lloros eran desoladores en medio de tanto silencio, mientras observábamos cómo trasladaban con ceremonia a mi padre al panteón familiar, junto al resto de los seres queridos que ya no estaban con nosotros. Yo intentaba mostrarme impasible, aunque por dentro quería gritar y desahogarme. Quería correr a su lado antes de que desapareciera en ese oscuro agujero, golpearlo para que me explicara, y así poder entender, después de dos días sin asimilar lo sucedido, por qué nos había dejado solos a los tres, por qué había actuado así si tanto nos quería, como siempre nos había hecho saber hasta la saciedad.

Porque en esta ocasión había sido un maldito egoísta y solo había pensado en él. No fue consciente de que, con ese acto tan cobarde, dejaba a tres hijos sin el amor y el cariño de unos padres y a una madre totalmente desolada.

Cerré los ojos con fuerza para retener otra lágrima mientras un torrente de imágenes se agolpaba en mi mente sin compasión. La más nítida, la de hacía dos días. Recordar a mi padre sin vida dolía, pero verlo del modo en que lo vi, en esa habitación, con tan solo quince años… Ese momento me marcaría de por vida. Se me volvió a escapar otra lágrima que bajó con rapidez por mi fría mejilla. Enseguida mi abuela me rodeó con cariño por los hombros y me apretó contra ella. Estaba tan devastado que me dejé hacer, porque lo necesitaba, aunque exteriormente me negara a demostrarlo.

El entierro finalizó en un pesado silencio roto tan solo por los lloros de mis hermanos. Familiares y amigos de mi abuela empezaron a marcharse. Los últimos fueron la familia De Silva, nuestros influyentes y pudientes vecinos, una familia poderosa y muy rica con un patrimonio similar al de mis abuelos, los Medina-Mendoza. El cabeza de familia, Gabriel de Silva, era una persona fría, de mucho carácter, carente de sentimientos. A los hermanos apenas nos dirigió una gélida mirada antes de dar un breve y poco sincero pésame a mi abuela. Su esposa Jimena, un ser demasiado dulce para estar al lado de ese hombre, nos abrazó con cariño y mucho dolor. Y, por último, se acercó su hijo Víctor, de mi misma edad, que, a pesar de ser una fotocopia de su padre, pero en rubio, tenía el mismo carácter de su madre. Apenas un rápido pero sentido «lo siento» y un breve cabeceo, que, viniendo de ese joven de carácter serio y reservado, significó mucho para mí. Los vi alejarse rápidamente y, en apenas cinco minutos, solo quedamos en el panteón familiar mis hermanos, mi abuela y yo.

—Ahora vuestro padre ya descansa en paz junto con vuestra madre —susurró con mucha pena mi abuela, con un dolor tan grande que apenas pudo disimular por mí, por mis hermanos. Imposible ocultar tanto dolor.

Y a pesar de mi tierna edad, en ese momento juré no enamorarme nunca. No permitiría que una mujer hiciera eso conmigo. ¡Jamás! Mi vida me pertenecía a mí, al igual que mi corazón, el cual nunca, bajo ningún concepto, entregaría a nadie. Esa fue la promesa que me hice en ese momento, después de una lección que había aprendido de la manera más dura y cruel posible esa tarde. Mi padre me enseñó, de aquel modo brutal, que amar duele y puede destruir vidas, causando también daño a los que están a nuestro alrededor.

Di media vuelta y me encaminé detrás de mis hermanos al coche familiar con esa promesa tatuada a fuego lento en mi alma y en mi corazón, para no cometer el mismo error que mi padre: ¡Enamorarme nunca sería una opción para mí!
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VALENCIA

En la actualidad

Martes, 9 de junio

ADRIÁN

Desperté temprano, en una cama que no era la mía y al lado de una mujer cuyo nombre no recordaba ni aunque me fuera la vida en ello. ¡La hostia! Ni siquiera recordaba haber terminado la noche dormido al lado de una mujer desnuda, con unas preciosas curvas, en una gran cama, vete tú a saber en qué casa. En realidad, no me sorprendía en absoluto, era lo habitual en mí, siempre con una distinta. Volví a apoyar la cabeza en la almohada y cerré los ojos, intentando calmar un poco el dolor de cabeza por la falta de sueño, mientras suspiraba pesarosamente para no despertar a mi bonita acompañante. No es que no me apeteciera empezar bien la mañana entre las piernas de una preciosa mujer, pero necesitaba un momento. Y una casa propia aquí, en Valencia. Ese último año y medio había sido una verdadera locura. Y, si lo pensaba fríamente, sabía que tenía que frenar ese ritmo por mi bien, tal y como mis amigos me estaban advirtiendo desde hacía tiempo con más razón de la que jamás admitiría ante ellos. Mi vida siempre había estado en la capital: casa, amigos, mujeres bonitas y diversión. ¡Bueno! Si lo pensaba bien, ahora que mi vida estaba en Valencia tampoco había cambiado tanto, excepto por lo de la casa propia. Algo a lo que en breve pondría solución, ya que después de casi un año viviendo en un hotel empezaba a cansarme. Necesitaba mi propio espacio.

Había llegado a Valencia hacía más de un año con mi amigo Víctor, para colaborar con una importante empresa de construcción y arquitectura con la finalidad de ganar conjuntamente una licitación en Montecarlo. Nadie esperaba que termináramos fijando nuestra residencia en esa ciudad. Víctor, mi socio y más que amigo, volvió a reencontrarse con Candy, su gran amor y una mujer a la que tuvo metida bajo la piel durante años y a la que nunca pudo olvidar. Así que después de una intensa historia con ella que duró dos largas semanas, tras muchos engaños y más malentendidos, finalmente, un año después, se casó con esa maravillosa mujer, embarazada hoy en día de más de seis meses, y estableció su residencia principal aquí, en Valencia, provocando que yo tampoco regresara a Madrid y me quedara aquí con él.

Socios los tres a partes iguales de un exitoso estudio de arquitectura al que bautizamos como Sweet Home, nos iba realmente bien. Por momentos, crecíamos a marchas forzadas, entre otras cosas, gracias a Candy. DLFuentes y Asociados, el antiguo despacho de Candy, ganó el concurso de Montecarlo y se quedó con el proyecto, pero los restantes del mismo grupo a nivel europeo los teníamos nosotros, y los llevaba Candy de una manera implacable.

Solo me faltaba un detallito para sentirme totalmente en casa. Una vivienda, un hogar, un refugio que hiciera mío. El año anterior había vivido en el dúplex de mi socio, pero por culpa de su padre y tras una exhaustiva investigación llevada a cabo a causa de los demasiados delitos cometidos por ese hombre, yo me quedé temporalmente sin vivienda, pues acabó embargada en un visto y no visto. Candy insistió en que me fuese a vivir con ellos a su nueva casa. Una enorme donde había sitio para tres familias con niños. Pero me negué en redondo. Ellos se encontraban en esos momentos en una interminable luna de miel y, ¿quién era yo para sacarlos de su bonita y empalagosa burbuja de amor? Por eso, desde hacía pocas semanas estaba buscando casa, pero encontrar algo que realmente me gustase estaba siendo más difícil de lo que creía. Así que mi residencia, actualmente, estaba fijada en un hotel. ¡Triste, lo sabía! Pero era algo a lo que, en breve, pondría solución sin falta.

Mi cabeza seguía dándole vueltas a lo mismo cuando empecé a ponerme en marcha. No quería llegar tarde al estudio otro día más. Suspiré, me pasé las manos por la cara un par de veces y me levanté todo lo despacio que mi cabeza me permitió para no despertar a la mujer que dormía plácidamente a mi lado. Empecé a recoger la ropa que llevaba la noche anterior, ahora dispersa por la habitación cuando un leve movimiento en la cama llamó mi atención e hizo que me girara en redondo.

—¡Joooder! —murmuró una somnolienta voz femenina con su mirada felina clavada en mí—. ¡Estás más bueno todavía a la luz del día!

Me repasó de arriba abajo. Yo estaba totalmente desnudo y se me escapó una sonrisa desvergonzada mientras fijaba los ojos en ella.

—Gracias, ehhhh… —¿Cómo hostias se llamaba ese bellezón que me comía con la mirada?

—No te preocupes por mi nombre, corazón. Yo tampoco me acuerdo del tuyo. Solo pasamos un buen rato anoche. No quiero casarme contigo.

¡La hostia! ¡Cómo me gustaba mi vida! Un trabajo que me encantaba, una situación financiera excelente, mujeres guapas y mi libertad. ¿Qué más podía pedir en la vida? La mía era perfecta tal cual.

—¿Nos despedimos en la cama?

—Llevo algo de prisa, cielo… —rezongué entre dientes, ya que realmente no podía llegar tarde al estudio.

—¡Ven! ¡Será rápido! —y apartó la sábana lentamente mientras iba descubriendo su impresionante cuerpo desnudo a la vez que se pasaba la lengua por sus labios de una manera muy, ¡hostia!, pero que muy sugerente—. Me voy de la ciudad, no nos vamos a volver a ver y me quiero llevar un buen recuerdo del lugar…

No me tuvo que azuzar más. Mi miembro decidió por mí, listo para otra ronda con ese bellezón, ella se relamió lascivamente y… tiré la poca ropa que había recogido otra vez al suelo de la habitación para volver a la cama junto a ella y olvidarme, por unos largos minutos, de lo larga que se me iba a hacer la mañana en el estudio junto a mis socios, tras llegar tarde por segundo día consecutivo.
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Martes, 9 de junio

Esa misma mañana

MAITE

Salí de la casa de mi padre, enorme y magnífica, ubicada en una exclusiva urbanización a las afueras de Valencia, reprimiendo las ganas de dar un gran y sonoro portazo. Esa mañana, cuando pasé por ella para ducharme y cambiarme de ropa para ir a trabajar, no esperaba encontrarme la charla de mi padre y mi hermano sobre cómo vivía mi vida. ¡Por el amor de Dios! ¡Que tenía casi treinta años! Y todo porque había pasado la noche con ese adonis italiano llamado Giovanni que me hizo olvidar que ya no disponía de una casa propia. Una de alquiler, de acuerdo, pero para mí sola, donde tenía mi espacio y hacía y deshacía a mi antojo sin tener que dar absurdas explicaciones a nadie. Y ahora, por culpa de mi exigente casero, mientras encontraba otra cosa, vivía con ellos.

Tenía que encontrar casa ya, empezaba a ser urgente y prioritario. Y de propiedad, a poder ser, para no volver a tener problemas con caseros y sus normas ilógicas. Quería muchísimo a mi padre y a mi hermano, pero otra charla de esas y no respondería. Era adulta y responsable pero, en ese momento, no quería compromisos de ningún tipo. Algo que, viniendo de una mujer, no entendían ni aunque les hicieran un mapa. Ya tuve bastante unos meses atrás con ese donjuán llamado Adrián. Me enamoré como una idiota y terminé con un corazón roto y aún seguía pegando los trocitos conforme los iba encontrando. Por eso, y hasta que me recuperara de ello, viviría la vida a mi manera. Tengo que admitir, y el que me conoce lo sabe, que soy una fan del amor y, realmente, no iba a renunciar a encontrar a esa persona que me lanzara directamente a las estrellas, que me hiciera soñar despierta, que bailara conmigo toda la vida. Pero tampoco soy idiota, así que mientras encontraba a mi alma gemela, a ese amor de mi vida, a esa pareja que bailara conmigo todos y cada uno de sus días, nada ni nadie me impediría divertirme y vivir mi vida sin compromisos. Porque también soy gamberra y descarada y me gusta disfrutar. Y con eso no le hacía daño a nadie y yo, de paso, le daba una alegría al cuerpo tal y como acababa de hacer unas horas antes con ese dios italiano del sexo. Sí, había valido la pena la charla.

Todavía iba sonriendo, pensando en Giovanni, cuando entré en las oficinas de DLFuentes y Asociados donde, igual que uno de los dos hijos del presidente, ocupaba el cargo de socia minoritaria y directiva en una de las empresas más importantes del país, dedicada a la construcción y la arquitectura. Una vez en mi despacho, lo primero que haría sería llamar a Brian, mi agente inmobiliario, para confirmar la visita del día siguiente. Me había asegurado de que había encontrado la casa que buscaba. ¡Bien por él! Porque no veía el momento de volver a mi privacidad sin tener que dar explicaciones a nadie, al lado de personas que no me conocieran ni me juzgaran. Eso era lo que necesitaba y ansiaba empezar a vivir a mi aire, lejos de todo y de todos.
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Martes, 9 de junio

ADRIÁN

Una hora más tarde entraba en Sweet Home, en la planta 15 del edificio ubicado en el centro de Valencia. El revolcón de esa mañana no fue tan rápido como había supuesto. Esa mujer era una delicia y me había perdido en ella. ¡Dos veces! Luego tuve que volver a mi hotel a ducharme y cambiarme de ropa para salir disparado en mi moto al estudio. Si hubiese pedido un taxi habría llegado mucho más tarde debido al intenso tráfico a esas horas de la mañana.

Hacía unos meses no había podido resistirme a comprar esa fantástica máquina de dos ruedas, potente y muy rápida, tal y como me demostró esa mañana, para no llegar escandalosamente tarde a trabajar.

—¡Buenos días, María! —saludé a la joven recepcionista, con una sonrisa que sabía era la delicia de esa mujer, mientras aceleraba el paso un poco más hacia mi despacho con el casco de la moto aún bajo el brazo.

—Buenos días… al menos para mí —dejó caer como si nada, y me sonrió con esa frescura que era la misma para todo el mundo, fuera hombre o mujer, jefe o repartidor.

—¿Problemas? —pregunté despreocupadamente mientras frenaba en seco y daba dos pasos hacia atrás para situarme delante del gran mostrador de recepción, enfrente de ella.

—Ajá —me anunció con una sonrisa divertida.

—¡Hostias! ¿Ya están reunidos?

—Desde hace más de media hora. Ha habido un problema con uno de los permisos de obra en el proyecto de Niza y están en videoconferencia con el jefe de obra.

—No hay nada mejor que empezar el día de este modo —rebufé por lo bajo sabiendo la charla de mis socios que me esperaba mientras esa dulzura de mujer se reía con suavidad.

—¿Un café? —preguntó, leyéndome el pensamiento.

—Cielo, ¿eres consciente de que si fuera hombre de comprometerme en serio serías la primera mujer a quien propondría matrimonio? —le manifesté, apoyando los antebrazos en la mesa de recepción y ofreciéndole mi sonrisa más canalla, olvidada la prisa de hacía unos minutos.

—Supongo que eso es un sí —se rio mientras me quitaba el casco y lo guardaba bajo el gran mostrador—. Esto te lo guardo y vete directamente al despacho de Candy. Ahora te llevo el café. ¡Lo vas a necesitar!

—Gracias, María —y dirigiéndome al despacho de mi socia mientras daba una palmada al aire y me frotaba las manos, le dije por encima de mi hombro, con diversión—. Si cuando entre, oyes gritos, no te preocupes por mí. Me encanta sacarles el genio a mis acaramelados y enamoradísimos socios. Así les pongo las pilas para todo el día.

—Las pilas te las van a poner ellos a ti como no entres ya en ese despacho —predijo mientras atendía el teléfono con una agradable sonrisa—. Estudio de arquitectura Sweet Home, buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?

Me adentré en el pasillo que conducía a nuestros despachos y fui directamente al de Candy, sin pasar antes por el mío. Entré sin llamar, como ya era mi costumbre con ellos, con una gran sonrisa en mi rostro, preparado para enfrentarme a mis socios. Estaban sentados a la mesa de reuniones cerrando el portátil, e intuí que la reunión con nuestro jefe de obra acababa de finalizar.

Ambos levantaron la vista a la vez al verme entrar. Víctor alzó una ceja con el asomo de una sonrisa y mirada de «yo no pienso ponerme en medio de mi mujer y tú». En cambio, Candy entrecerró los ojos sin abrir la boca. Y me miró fijamente. Era una cuenta atrás que saltara por los aires.

—Buenos días, tortolitos —les saludé sin aflojar la sonrisa mientras me acercaba a ellos—. ¿Novedades?

—Empieza tú, socio —me soltó con guasa Víctor, sin disimular a esas alturas la sonrisa—. Llegas tarde. ¿Mucho tráfico?

—Sí, e intenso. Muy intenso —le seguí la broma con otra sonrisa traviesa.

—¡Buenos días, Adrián! —dijo entre dientes mi bonita y embarazadísima socia mientras se levantaba para coger más documentación de su mesa.

Y calló. No me dijo nada más. Volví a mirar a Víctor y él negó imperceptiblemente con la cabeza mientras movía los labios para decirme sin hablar: «¿otra vez?», subiendo apenas los hombros.

—¡Te he visto, De Silva! —explotó finalmente Candy.

—¡¿Quééé?! ¡Estás de espaldas! No has podido ver nada.

—A estas alturas te conozco lo suficiente para saber que estás advirtiendo a tu amigo en silencio.

—¡Qué maravilloso es el amor! —murmuré divertido viendo la escena.

—¡Y tú! —amenazó, señalándome—. ¿Cuándo piensas sentar la cabeza? Deberías hacer un pensamiento al respecto. ¡O dos! Así vamos sobre seguro contigo.

—Vamos, cielo. Solo llego… —y miré mi reloj. ¡Mierda! Casi una hora tarde— un poco tarde.

—¿Un poco? —repitió incrédula soltando las carpetas enfrente de mí, encima de la mesa, con un sonoro golpe y alzando las cejas escépticamente.

—Preciosa, sabes que Adrián es tan responsable como tú o yo. Es el mejor en su trabajo. Aunque siga igual que cuando trabajábamos para Grupo S2 en Madrid, pillando el «mismo tráfico» por las mañanas —me defendió mi amigo, con chanza.

—Gracias, socio.

—Ni gracias ni leches —alzó la voz Candy, cruzándose de brazos—. Y no lo defiendas, Víctor. Ya lo hemos hablado antes.

—No, nena. Lo has hablado tú solita. A mí no me has dejado abrir la boca.

—Será porque no había nada que discutir —replicó sin despeinarse, en sus trece.

—Y después de esta demostración de cómo quedan anulados los hombres por una mujer, ¿quieres que siente la cabeza? Con lo que ha sido tu marido y lo que es ahora… —Negué graciosamente con la cabeza mientras chasqueaba la lengua—. Yo paso, cielo.

—Por Dios, Adrián. Dejando tu intensa vida amorosa aparte…, ¡que llevas un año viviendo en un hotel! —se desesperó Candy.

—Llevo un mes buscando piso, pero no encuentro nada donde me vea viviendo. Busco un refugio, no una simple vivienda. No es tan sencillo y vosotros lo sabéis bien.

—No me puedo creer que a día de hoy Laura no te haya encontrado ese refugio que buscas en forma de casa, piso, chalet, ático o choza todavía. —Me clavó la mirada, muy seria, con los brazos aún cruzados.

Víctor silbó por lo bajo y eso hizo que desviara la mirada de mí a su marido.

—¡Ahh, no, no, no! A mí no me mires, nena —volvió a sonreír el cabrón de mi socio.

—Dime que no te has liado con… —se dirigió nuevamente a mí otra vez con una más que evidente resignación en su cara—. Aixxx, por favor. ¡Otra vez no! ¿En serio, Adrián?

Me la quedé mirando con una sonrisa descarada en mi cara recordando a la dulce Laura. Candy me la había presentado hacía unas semanas para que me ayudara a encontrar vivienda. Era, según mi socia, la mejor experta comercial del sector inmobiliario de la ciudad. Y sí, reconocía que era muy buena y le puso ganas. El problema fue, diré en mi defensa, que también me enseñó y me demostró, después del segundo día, que también era muy buena en otras facetas. ¡La hostia! A esas «facetas» también le puso ganas. Tantas que, a pesar de dejarle claro que solo quería divertirme y no buscaba nada serio, se encaprichó de mí y quiso más de lo que yo estaba dispuesto a dar. Y yo no doy más porque nunca paso al siguiente nivel. Ya cometí ese error con ese demonio con apariencia de ángel llamado Maite y todavía, después de varios meses, estoy pagando las puñeteras consecuencias. Así que, cuando corté de raíz los encuentros con Laura, me quedé sin diversión y, ya de paso, sin agente inmobiliario. De eso hacía dos semanas. Víctor lo supo porque ese día me encontraba en el portal de casa de Laura en bóxers y sin ropa. No me quedó más remedio que llamarle para que viniera a buscarme. Tampoco quería que la policía me detuviera en mitad de la calle por escándalo público. Soportar las burlas y bromas de mi socio durante unos días era un mal menor. Claro, que si llego a imaginar que las bromitas seguirían siendo, a día de hoy, igual de intensas que el primer día, me hubiera echado a la calle sin pensármelo dos veces.

—En mi defensa tengo que alegar que fue ella la que se tiró encima de mí.

—Una defensa malísima, socio.

—Patética, tengo que añadir dado tu historial —concluyó su mujer sin apartar la mirada turquesa de mí.

—No pienso decir una palabra más sin que nuestro abogado esté presente.

—No sabía que fueras tan cobarde —saltó, cachondeándose, mi socio con una grave risa que reverberó en todo el despacho.

Lo asesiné con la mirada, logrando que se riera aún más fuerte. Sin embargo, quien realmente hizo que dejara de reír tan rápido como empezó fue su esposa, que le dirigió una mirada dura e intensa. De inmediato, se puso serio y la expresión de su rostro cambió tan rápidamente que me hizo reír a mí también en ese momento.

—Ni yo tampoco me lo esperaba de ti. ¡Estamos empatados!

—Te lo tomas todo a broma. Eres increíble, de verdad. Pero de un modo que todavía me deja K.O. Jimena, cariño —bajó la voz mientras miraba su barriguita de embarazada y se la tocaba con dulzura—, tápate los oídos porque esto no va a ser apto para ti.

—Jimena, no le hagas caso a tu madre. No se va a cabrear con tu padrino delante de ti porque en el fondo me quiere tal y como soy —añadí yo con ternura, poniendo una sonrisa de no haber roto un plato en la vida y cogiéndola de la mano con cariño.

—Y por esta razón no me puedo enfadar con tu padrino. Porque es un sinvergüenza profesional pero muy dulce cuando se lo propone —suspiró con resignación, algo habitual en ella cuando se trataba de mí.

—¡Fue ella, te lo juro! Yo solo quería encontrar mi piso perfecto.

—¡Joder, Adrián! No puedes ir acostándote con todas las mujeres que se cruzan por tu camino. Laura es mi amiga y la mejor en su campo. Bueno… «era» mi amiga. Con razón no me ha devuelto ninguna de las dos llamadas que le hice la semana pasada.

—Lo siento, cielo. Ya me conoces.

—Pues yo no te pienso presentar a nadie más. Vas a estar viviendo en ese hotel hasta que te hagas viejo. O hasta que te vengas a casa con nosotros. Tenemos espacio de sobra y Víctor es como tu hermano. Y sabes que yo también te quiero, a pesar de todo.

—Y tú sabes que no me voy a ir a vivir con unos recién casados, embarazados, para ir esquivando los charcos de babas que vais dejando allá por donde pasáis. Sería incómodo para todos. Antes preferiría regresar a la Gran Casa Medina, la residencia familiar de los Medina-Mendoza, junto con mi abuela, y eso, querida Candy, nunca ocurrirá.

—Adrián… —protestó.

—Además… —alcé el dedo enfrente de su cara para que no me interrumpiera—, mañana he quedado con un agente inmobiliario para ver una vivienda y me ha garantizado que es lo que estoy buscando.

—¿Ves, preciosa? No tienes nada de lo que preocuparte.

—¿Con quién has quedado? —quiso saber, recelosa.

—Con un agente inmobiliario de LVG Inmuebles. Víctor me pasó el contacto hace dos días.

—¿LVG Inmuebles? ¿Los que están ayudando a Maite a buscar casa? —preguntó, sorprendida.

—¿A Maite? ¿De la Fuente? ¿La misma Maite que tú y yo sabemos? —La pregunta me salió como un graznido.

—Los mismos —confirmó Víctor, esbozando una leve sonrisa en la comisura de su boca.

—Sí —confirmó Candy—. Maite está buscando piso. Dejó el piso de alquiler que tenía en el centro de Valencia por no sé qué problema con el propietario. Lleva varios días buscando con LVG Inmuebles una casa en propiedad.

—¿Y me has facilitado el mismo contacto que está utilizando Maite? —me dirigí más asombrado que cabreado a Víctor.

—Sí, socio. Son los mejores, lo vas a comprobar. Y necesitas encontrar ya un lugar donde vivir que no sea un hotel, por muy lujoso que sea este. ¡Ni que te fueras a vivir con Maite a la misma casa!

—Necesito ese café ya —rebufé pellizcándome el puente de la nariz, sintiendo cómo me volvía el dolor de cabeza.

—Valencia es muy grande, socio —comentó con una sonrisilla el muy mamón—. Ni te la cruzarás.

—Más te vale, cabrón, más te vale —apunté, sintiendo cómo el aire se me atascaba en la garganta solo de contemplar esa posibilidad, justo cuando nuestra secretaria entraba en el despacho con un café y un ibuprofeno—. ¡Gracias, María! Insisto en que te pediría matrimonio por ser un bendito ángel. —Mi sonrisa fue sincera.

—¡Deja a nuestra secretaria en paz! ¡Te lo digo en serio, Adrián! —me amenazó seria Candy.

María volvió a sonreír y salió del despacho cerrando con suavidad la puerta. Me tomé el ibuprofeno con el café mientras mis socios me empezaban a poner al día sobre la reunión de esa mañana con el jefe de obra de Niza. Cuando acabaron de exponer el problema, no tuve ninguna duda de cuál era la solución más factible y la presenté con sencillez a mis socios. Podría ser un mujeriego, un canalla y llegar tarde a trabajar de vez en cuando, pero sabía que era el mejor en lo mío. Y así lo volví a demostrar en esa ocasión.

—Adrián, eres un puto genio —me felicitó Víctor—. ¿Qué te parece, Candy?

—¡Es una solución perfecta! Nos llevará varios días preparar toda la modificación del proyecto para presentarla pero, si no hay más contratiempos, es la solución ideal. Tienes suerte de ser un crack —terminó con una tierna sonrisa.

—¡El mejor! Recordadlo siempre —les agradecí con orgullo.

—Reservaré un vuelo para el lunes a primera hora. Tengo cinco días para hacer las modificaciones y con una semana en Niza será suficiente para tenerlo todo solucionado y yo de vuelta —nos informó Candy, levantándose de la silla para ponerse en marcha dejando a un boquiabierto Víctor observándola. Sonreí. Me tocaba. Era mi turno.

—¿Seguro que irás tú? —pregunté inocentemente y me recliné en la silla cruzándome de brazos, preparado para el inicio de la función que me iban a brindar.

—Sí —afirmó ella con seguridad.

—No —negó con contundencia Víctor.

Mi socio estaba enamorado de su mujer hasta decir basta. Eso era un secreto a voces. Y era protector hasta límites insospechados, incluso hasta para él. Muy, pero que muy protector. Ese era otro secreto gritado a los cuatro vientos. Nunca dejaría que su embarazadísima esposa viajara sola a Niza y se pusiera a trabajar a pie de obra. Y mucho menos estaría separado de ella una larga semana. Y aunque todos sabíamos que Candy estaba más que capacitada para viajar, resolver el contratiempo en tiempo récord y volver a casa junto a su perdidamente enamorado marido, Víctor se lo iba a prohibir en lo que yo tardaba en suspirar con chanza ante la repetida escena de mis mejores amigos.

—Naturalmente que voy a ir yo a Niza. Es mi proyecto, Víctor.

—Estoy teniendo un jodido déjà vu contigo —gruñó él—. No es tu proyecto, es nuestro proyecto. Y por supuesto que no vas a ir a Niza. ¡Estás embarazada, por Dios!

—¿Y? ¿Cuál es el problema? —quiso saber mi socia, alucinando.

—¡Joder, nena! Que estás embarazada, ya te lo he dicho. De más de seis meses. No. Vas. A. Viajar —dijo muy despacio.

—De Silva, mira que llegas a ser obtuso. Estoy embarazada, no incapacitada. Puedo hacer el viaje perfectamente.

—He dicho que no y punto. ¡Irá Adrián! —sentenció de manera autoritaria, una que no admitía réplicas, volviendo a ser por unos momentos el frío e implacable hombre de antaño—. Al fin y al cabo ha sido idea suya. Y esto es su especialidad. —Suavizó un poco las formas al ver la expresión irritada de su mujer.

—Candy, puedo ir yo. Además, me irá bien salir de Valencia unos días —intervine, levantándome y dirigiéndome a ella para besarla en la mejilla.

—No me hagas la pelota, Medina. Contigo sigo cabreada.

—El embarazo no ha menguado tu genio, cielo. Pero te sigo queriendo demasiado.

—Y yo a ti, idiota.

—Tú cuida de mi ahijada en lo que yo resuelvo el problema con el resort. Aquí tienes demasiado trabajo y te necesitan. Sobre todo Víctor. Si de verdad nos quieres, quédate con él —añadí de manera teatral—. A ver quién aguanta su malhumor siete días sin estar a tu lado.

—De verdad, socio, ¿cómo puedes ser… así de payaso?

—Y tú te has vuelto un facilón —le respondí con mi habitual sonrisa.

—No veo el momento de que te toque a ti. Te lo vas a tragar todo y sin masticar. Yo, personalmente, me encargaré de que así sea —sonrió con intención y un brillo burlón en sus ojos.

—¡Nunca! —repetí con una sonrisa ladeada.

—Nunca es mucho tiempo —me auguró como un presagio funesto, el cual yo esquivé como siempre que tocábamos ese tema—. Y ahora, pongámonos a trabajar. Avisaré a María para que te saque el billete de avión y te reserve hotel. ¡Gracias, socio! Te debo una.

—A estas alturas me debes muchas —le contesté con una sonrisilla mientras salía en dirección a mi despacho, sintiéndome satisfecho con mi vida y mi pequeña familia.
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Miércoles, 10 de junio

MAITE

Di unos suaves golpes en la puerta del despacho de mi padre. Cuando entré sin pedir permiso, me encontré a mi hermano detrás de su gran escritorio. No me sorprendió verlo, ya que, en pocos meses, nuestro padre se jubilaría y, en breve, Gonzalo ocuparía la presidencia de la empresa, así que últimamente estaba allí a menudo.

—¡Gonzalo! Dile a papá que saldré temprano esta tarde. He quedado con Brian, mi agente inmobiliario, para ver una casa a quince minutos de aquí. Tengo una buena intuición esta vez.

—No te preocupes, lo recuerda —contestó serio, levantando la vista de los documentos en los que estaba trabajando.

—¿Qué ocurre? ¿A qué viene esa cara? —quise saber frunciendo levemente el ceño.

Soy consciente de que mi hermano es una persona muy seria, pero en esa ocasión había algo más; en su cara se dibujaba la preocupación. No me dio buena espina y me envaré inconscientemente.

—¡Vaya! Veo que no te han dicho nada todavía. —Levanté las cejas mirándolo fijamente y esperando la noticia, ahora sí, con cierto temor—. Es la reunión que tenemos en diez minutos con Sweet Home, ¿recuerdas? —contestó bajando la mirada para evitar la mía y, cogiendo dos carpetas de la mesa, se levantó para rodear el imponente escritorio de madera—. ¿Vamos?

—Sí, claro, vamos. —Le seguí, frunciendo el ceño—. Y no es con Sweet Home…, bueno sí, pero la reunión es con Candy, Gonzalo. ¿Dónde está el problema? ¿Ella está bien? —Me alarmé al pensar que le había pasado algo a mi amiga o a su hija.

—Sí, ella está bien. Pero esta mañana se ha levantado algo indispuesta y Víctor la ha obligado a hacer reposo. Nos ha avisado a primera hora —me tranquilizó mientras salíamos al pasillo dirección a la Sala de Juntas.

—No lo sabía… Luego la llamaré y hablaré con ella —y me paré de golpe, asimilando lo que implicaba que Candy no estuviera presente en la reunión—. ¿Será Víctor quien venga en su lugar?

«¡Que sea con Víctor, que sea con Víctor!».

—No —fue la escueta respuesta de mi hermano—. Se ha quedado vigilando a su mujer para asegurarse de que haga reposo y no se vaya a trabajar. La conoce y no se fía de ella. Yo hubiese hecho lo mismo.

—¡Venga Gonzalo, no me jodas! —repliqué enfadada notando cómo empezaba a alterarme—. Dime que no es con Adrián Medina con quien nos vamos a reunir.

—Pues no te lo diré —y se puso en marcha dejándome atrás sin ni siquiera mirarme a la cara.

—¡Joder, Gonzalo! ¡Espera! —Me puse rápidamente a su lado, cogiéndolo del brazo para que se detuviera—. ¿Hasta cuándo vamos a estar colaborando con el estudio de Candy? ¡Han pasado ya meses desde que ella se marchó de DLFuentes y Asociados! ¿Tan difícil es encontrar un maldito sustituto para ella? No podemos seguir colaborando con ellos…, con él.

Quiero muchísimo a mi hermano y haría cualquier cosa por él, al igual que él la haría por mí, pero en ese momento le hubiese dado una paliza, porque en ocasiones como esa me sacaba de quicio. Si es que era pensar en que me tendría que cruzar con Adrián otra vez y se me descomponía el cuerpo.

—Maite, de verdad que lo siento. Me hace la misma gracia que a ti tener que tratar con ese imbécil, pero se cumple el plazo para presentar el proyecto de Marbella. Desde hace semanas todo son problemas con las licencias y los permisos y Sweet Home es nuestra mejor baza. Podemos perder muchos millones sin su ayuda —suspiró con resignación.

—¿Y qué pasa con el nuevo fichaje, con… «como se llame»? ¡Empezó ayer, por el amor de Dios! —pregunté, notando cómo se me iba calentando la sangre.

—Lo que me ha presentado no me vale ni para usarlo de posavasos y así se lo hice saber —admitió con pesar y algo de sarcasmo—. Ha dimitido esta mañana. —Levantó un hombro, no queriendo darle la importancia que realmente tenía.

—¡Menuda novedad! —farfullé, resignada con una situación que se repetía cada semana como un mal sueño—. Gonzalo, entre otras funciones, me encargo de la contratación del nuevo personal. Nunca he tenido problemas con nadie. ¡Nunca, y lo sabes! Tengo buen ojo para contratar a los mejores, pero es que no hay manera con esto y todo por tu culpa. Necesitamos con urgencia un nuevo fichaje, o un par de ellos, que te dure más de una semana, por mi salud mental. No puedes boicotear tú mismo a todos los arquitectos que contrato, es desesperante.

—No encajan con nosotros, enana. Y tú lo sabes tan bien como yo. No me valen —se excusó poniéndose a la defensiva, pero sabiendo tan bien como yo que eso no podía continuar así.

—Antes de irme esta tarde a ver la casa con Brian intentaré solucionar «otra vez» el tema del arquitecto, aunque estoy por chantajear a Candy para que vuelva con nosotros a espaldas de Víctor —mascullé entre dientes, empezando a valorar seriamente esa opción y quitársela a traición a su marido.

—Maite —suspiró con pesar—, te prometo que resolveré todo el tema del arquitecto que nos falta. Intentaré tener más paciencia con el siguiente. —Lo miré con susceptibilidad y bufé por lo bajito—. En serio, te lo prometo. Pero ahora te necesito, papá está fuera y si entro yo solo en la Sala de Juntas no prometo que no le reventaré esa cara de niño bueno a la primera de cambio, me conoces.

—¿Y te crees que yo voy a tener más paciencia con él?

—Sí. —Otra respuesta tan escueta como mi paciencia con toda esa difícil e incómoda situación.

—Si no fuera porque te quiero tanto, Gonzalo, esta no te la perdonaba. —Solté el aire con fuerza, insuflándome ánimos.

—Es temporal —suavizó su voz, algo que rara vez hacía con nadie.

—Es temporal desde hace ya demasiados meses. Papá dejará la presidencia en pocos meses y sabes que no podremos solos con todo. Y tú me lo pones muy difícil sumándole colaboraciones que no quiero ni deseo. —Me miró con ojos de cachorro abandonado y no pude evitar que se me levantara una comisura de la boca, porque ese gesto no era propio de Gonzalo. Puse los ojos en blanco, clamando al cielo paciencia por volver a tener a Adrián cerca y, sonriéndole, me puse en marcha—. ¡Venga, vamos, antes de que me lo piense dos veces!

—Gracias, Maite —me agradeció mi hermano mientras me seguía ahora él a mí.

Suspiré, le saqué la lengua juguetonamente y él, en respuesta, me sonrió con cariño. Si es que mi niña interior, a veces, era más poderosa que la profesional que era cuando la compañía era la adecuada, incluso en esas incómodas circunstancias.

—Mejor explícale a papá el motivo de que me vaya de casa, a ver si esta vez no me pone mil impedimentos, y estaremos en paz. —Le sonreí traviesamente.

—Dalo por hecho, enana —y me devolvió la sonrisa mientras entrábamos en la Sala de Juntas.

Al entrar, Adrián ya nos estaba esperando. Se encontraba de pie, con las manos en los bolsillos de espaldas a la puerta, mirando por los ventanales las impresionantes vistas que tenía el despacho. Mi sonrisa murió en mis labios tan rápido como apareció. Ese hombre era impresionante e impactante y daba lo mismo las veces que lo miraras. De cabello rubio, alto y de hombros anchos, vestía un impecable traje hecho a medida que le sentaba deliciosamente en su bien formado cuerpo. ¡Maldito Adrián! Suspiré con resignación. Todavía recordaba la primera vez que lo vi, hacía ya más de un año. Entró en este mismo despacho acompañando a su socio y amigo, Víctor de Silva. Quedarme impactada es quedarse corta. Esos dos hombres juntos eran una delicia para la vista. Giraban cabezas allá por donde pasaban. Pero si Víctor tenía una oscura belleza, Adrián era todo lo contrario. Él era luz. Solo su bonita sonrisa de dientes blancos podía iluminar una habitación durante horas. Eso, junto con ese aire de dulce sinvergüenza, me atrajo más de lo que me hubiese gustado. Y, a pesar de que nunca había mezclado negocios con placer, no me dio opción cuando desplegó sus encantos de donjuán conmigo. Caí en su juego como una adolescente inexperta. Me atrajo a él, me sedujo entre sus brazos y me tiré de cabeza a un precipicio sin paracaídas. El problema fue que lo hice yo sola, él no me dio la mano en esa locura. Nunca lo hizo y me lo avisó. Fueron meses junto a él a su modo y, cuando yo quise ir más en serio y dar un paso más en esa extraña relación, salió corriendo sin mirar atrás. Y dolió. Mucho. Porque sin darme cuenta, me fui enamorando poco a poco de él. Porque creí que era el hombre de mi vida y estábamos hechos el uno para el otro. Porque olvidé por completo que era un maldito mujeriego y lo nuestro solo un juego para él. ¡Que sí, que me lo avisó por activa y por pasiva! Que no convertiría lo nuestro en algo más serio. Pero es que lo hizo parecer todo tan real, tan sincero entre nosotros… cuando lo nuestro solo fue para él una aventura más de las tantísimas que había tenido, muy larga, pero una aventura al fin y al cabo. A partir de ese día, le declaré una guerra abierta sin precedentes en mí. Cada vez que me lo cruzaba, más a menudo de lo que deseaba, esa chispa graciosa en él, que era su sello personal, desaparecía, porque yo iba a cuchillo a su cuello con toda la mala baba que tenía. Y el que me conocía sabía que tenía mucha.

Habíamos aprendido a evitarnos en la medida de lo posible, pero su amigo íntimo, Víctor, se había casado hacía poco con mi mejor amiga, Candy, y era inevitable encontrarnos a menudo. Encuentros, por cierto, que siempre acababan en una guerra cruzada entre ambos. Y luego estaban las colaboraciones con su estudio, como esa que estaba a punto de producirse. Que nunca acababan del todo bien cuando el colaborador era él, aunque en el despacho intentáramos por todos los medios ser lo más profesionales posible, algo que a veces no conseguíamos.

Cuando oyó ruido a sus espaldas, se giró hacia nosotros y nos dedicó una sonrisa tensa, igual a la nuestra. Había profesionalidad y mucha educación en ese despacho, mas no cordialidad, esa brillaba por su ausencia. Mejor acabar con el asunto rápidamente y perdernos de vista lo antes posible.

—Buenos días, gracias por haber acudido con tanta rapidez —rompió el tenso silencio un serio Gonzalo dirigiéndose a Adrián, mientras se sentaba en la butaca que presidía la gran mesa del despacho.

—Dadle las gracias a Candy —contestó secamente con esa sonrisa que empezaba a darme grima—. ¿Empezamos? —y comenzó a sacar documentos de la carpeta que ya se encontraba encima de la mesa.

A mí apenas me saludó y yo no le dije mucho más que un «buenos días», evitando la interacción con él. Mejor que el peso de la conversación lo llevara Gonzalo por el bien de la reunión. Una que apenas duró media hora, porque tengo que admitir, por mucho que me fastidie, que ese hombre era brillante. Nos presentó una impecable solución junto con uno de sus contactos, lo cual no nos haría perder el proyecto de Marbella.

¡Mierda! ¿No podía ser un poco más inútil desempeñando su trabajo? De ese modo la aversión hacia él sería mayor y podría seguir odiándolo con cada poro de mi piel. Me había hecho mucho daño y eso no se lo podía perdonar. Nunca lo haría.

Casi acabando, el teléfono móvil de Gonzalo empezó a vibrar. Observé cómo mi hermano miraba la pantalla y, de golpe, se ponía de pie para dirigirse a la puerta.

—Maite, ¿puedes acabar tú, por favor? Llevo dos días esperando esta llamada. Tengo que cogerla, es importante —me pidió con una mirada de súplica, pero sin detenerse a oír mi contestación, mientras atendía la llamada cerrando la puerta tras de sí.

—¡Fantástico! ¡Gracias, Gonzalo! —Me tragué el comentario para mí mientras por debajo de la mesa apretaba mis manos en dos puños.

Levanté la vista y vi a Adrián clavar intensamente en mí su verde mirada, tan espectacular e impactante que en su día hizo que me rindiera a él sin problemas. ¡Había llovido mucho entre nosotros desde entonces!

—¡Está bien! ¡Acabemos con esto de una vez! —Me levanté de la silla para poder dar por terminada esa incómoda reunión—. Si me das la documentación que necesitamos…

—Aquí tienes. Yo tampoco deseo alargar esto más de lo necesario, tranquila. —Me pasó la carpeta abierta, deslizándola con fuerza hasta ponerla a mi alcance.

—Estoy tranquila. No sé qué te hace pensar lo contrario —le solté de mala gana fulminándolo con la mirada—. No confundas mi estado de ánimo con el mal cuerpo que se me pone cuando te tengo delante. A eso se le llama acción-reacción. O asco, lo que es lo mismo en mi caso.

—Sigues tan agradable como siempre. Totalmente comprensible por qué sigues sin una pareja a tu lado que te aguante. Deberías dulcificar un poco más tu carácter; si los despistas durante unas semanas, igual tienes suerte y todo y consigues engañar al pobre diablo que se acerque a ti —y se puso de pie sin dejar de taladrarme con esa intensa mirada verde que, insisto, hacía meses era mi debilidad y me hacía flaquear, para dirigirse sin detenerse a la salida.

—En tu caso sería un milagro, ya que sin corazón no tienes posibilidades de absolutamente nada, ¿me equivoco? —Me giré para escupirle esa verdad a la cara.

—Tú no sabes nada, Maite —respondió muy serio encajando la mandíbula con fuerza, y no pude ver al Adrián que conocí en su día, ese divertido sinvergüenza que todo parecía tomárselo a broma.

Nos quedamos los dos callados, él con la mano en el pomo de la puerta pero sin moverse, mirándome con intensidad, yo presintiendo que me quería decir algo más pero no se decidía, esperando algo. No sabía muy bien el qué, solo dejé que el siguiente movimiento lo hiciera él.

—Mi trabajo aquí ha acabado, ¿verdad? —dijo por fin, algo que ni por asomo era lo que pretendía, estaba convencida, porque siempre esperaba más de ese imponente hombre que en su día me volvió loca, y que a día de hoy todavía lo seguía haciendo aunque no del modo que me hubiese gustado—. ¿O necesitas algo más de mí? —preguntó con un deje burlón sin separar todavía su mirada de la mía—. No sé, ¿quizá ayuda para buscaros ese arquitecto que reemplace a Candy? —Abrí los ojos con sorpresa porque no sabía adónde quería ir a parar—. A veces, Maite, me da la sensación de que lo hacéis adrede para poder seguir colaborando con nosotros, en especial conmigo y, de este modo, seguir viéndonos —Acabó la pulla con una sonrisa de suficiencia.

¡Vale! Otro encuentro que no terminaría bien. ¡Genial! Me envaré, intentando no tirarme a su cuello y empezar una nueva pelea de las que hacían historia. No era la primera vez y me prometí en nuestra última discusión que no sería yo quien iniciara la siguiente. Pero es que el muy cabrón no me lo ponía fácil. Era sencillo provocarme y caía en su juego tan rápido como una chispa en un campo seco, sin darme cuenta hasta que el incendio ya estaba desatado.

—¿Qué coño estás insinuando, Adrián? —le pregunté entre dientes, apretando los puños hasta poner los nudillos blancos y obligándome a quedarme quieta al lado de la mesa.

—No insinúo nada. Estoy exponiendo un hecho —contestó tranquilamente sin perder la sonrisa.

—¡Eres imbécil! —terminé por soltarle, dando un paso hacia él.

—Por ti lo que haga falta, cielo. —Me guiñó un ojo con descaro para provocarme—. Y ahora, si me disculpas, llevo algo de prisa.

—¿Adónde? ¿Al infierno? Vete, no les hagas esperar —le devolví el golpe intentando tener la última palabra, algo que con él nunca era posible.

—Algo parecido, teniendo en cuenta que tengo la intención de buscar casa en Valencia sabiendo que tú vives en esta misma ciudad.

—¿Estás buscando piso aquí? ¿En Valencia? —La sorpresa en mi voz fue evidente.

—Tranquila, será todo lo lejos que pueda de ti. No te querría de vecina ni en mis peores pesadillas —añadió con sarcasmo, sin dejar de mirarme.

—Sabes que fuera de este despacho no te quiero a menos de cinco metros y por más de dos minutos a mi lado. Aquí tengo la obligación de soportarte y comportarme de manera civilizada contigo, pero fuera de este edificio no. Todavía no sabes de lo que soy capaz si crees que permitiría algo así —siseé entre dientes, muy seria.

—Para mi desgracia sí que lo sé porque te conozco, cielo. Estás loca y eso lo he aprendido a la fuerza, con lo que no será problema no estar cerca de ti más de lo estrictamente necesario fuera de estas cuatro paredes. Te evito, por si no es evidente a estas alturas de nuestra «bonita» relación —respondió mientras apretaba con fuerza el pomo de la puerta.

—No lo suficiente…

—Maite, no voy a iniciar una nueva discusión. Una charla muy instructiva pero innecesaria en nuestro caso —y sin darme opción a réplica cerró con suavidad la puerta dejándome con la palabra en la boca y unas ganas enormes de ponerme a chillar de impotencia. Siempre era de ese modo con él.

Salí yo también del despacho para dejar solucionado el problema con el proyecto de Marbella gracias a las indicaciones y ayuda de ese insufrible hombre antes de ir esa misma tarde a ver mi posible futuro hogar. El que me había prometido Brian, mi agente inmobiliario, era lo que estaba buscando. Un leve escalofrío y un vago presentimiento, no supe si de esperanza o de temor, me recorrió entera, y dejó en mi pecho una inquietud difícil de ignorar, como si algo estuviera a punto de suceder. Y no tenía muy claro que fuese bueno.
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Miércoles, 10 de junio

Esa misma tarde

ADRIÁN

Subía a la planta 15 del edificio, a Sweet Home, satisfecho con la visita a la casa después de salir de DLFuentes y Asociados. ¡Por fin la había encontrado! Cuando Víctor me facilitó el contacto de LVG Inmuebles, hasta en dos ocasiones estuve tentado de tirar la tarjeta del agente inmobiliario, Brian, y anular la visita con él después de conocer que eran los mismos que trabajaban con Maite en la búsqueda de vivienda. Sobre todo después de mi último encuentro con ella esa mañana. De verdad que era la única mujer que conocía, y contaba con una larga lista en mi haber, que sacaba lo peor de mí.

¡Maite! Esa mujer era una loba vestida con piel de cordero. Recuerdo la primera vez que la vi en DLFuentes y Asociados el año pasado, cuando Víctor y yo colaboramos con su despacho para hacernos con el codiciado proyecto de Montecarlo y donde empezó todo para mi socio y para mí. Porque Víctor se reencontró con Candy, ahora su mujer y el amor de su vida, pero yo conocí a Maite de la Fuente, accionista de la empresa, hija de su actual presidente, Alfonso de la Fuente, y hermana del capullo del otro accionista y futuro heredero, Gonzalo de la Fuente.

Cuando entramos el primer día a la Sala de Juntas y la vi, ya no pude despegar mi mirada de ella. Era bonita hasta decir basta. Un dulce rostro simétrico, unos ojos de un azul tan claro como un cielo en verano y con una larga melena rubia, como un mismísimo ángel. Esa mujer me cautivó sin pretenderlo. No tardé en seducirla, en traerla a mi terreno, en llevarla a mi cama y disfrutar de ese cuerpo que casi me hizo perder la razón. En esos encuentros descubrí que, bajo su fachada de descarada y viva la vida loca, se escondía una mujer tierna y apasionada que no tardó mucho en salir a la superficie, haciéndome vibrar como ninguna otra cuando la tenía entre mis brazos. Dura y muy cínica por fuera, era toda dulzura por dentro. Estuvimos disfrutando uno del otro durante varios meses, sin compromisos. Nunca en mi vida había pasado tanto tiempo viéndome con una mujer. Normalmente, me cansaba antes, pero con Maite fue diferente. Una locura transitoria nubló mi juicio y me impidió actuar como siempre lo hacía: relaciones rápidas y sin sentimientos de por medio. Así era yo.

Al final, todo se me escapó de las manos porque se volvió demasiado serio para ambos. Ella se enamoró de mí a pesar de que le advertí de que nunca me comprometía, y yo me vi envuelto en algo para lo que no sabía si alguna vez estaría preparado, me asusté y lo corté de raíz, corriendo en dirección contraria tan rápido como había comenzado toda esa historia, prácticamente sin mirar atrás. ¿Fui un cobarde? ¿Un cabrón por acabar algo que yo mismo forcé a empezar? Seguramente sí a todo. En mi defensa, solo puedo argumentar que el temor a lo que comenzaba a experimentar por esa mujer me desbordó. Sentimientos que nunca antes habían emergido en mí con ninguna otra persona, solo con ella. Naturalmente, Maite no reaccionó bien ante esa situación. Lo que durante aquellas semanas se mostró como dulzura y ternura, rápidamente se transformó en odio y rencor intensos que la llevaron a declararme su enemigo público número uno. Sacó a la superficie un carácter de los mil demonios, se convirtió en el mismísimo diablo, hasta hacerle la competencia a Lucifer. Me declaró la guerra con todas sus letras; su resentimiento hacia mí era solo la punta del iceberg. No supe si algún día nos volveríamos a cruzar sin que se desatara un infierno entre nosotros, así que, desde ese momento, aprendí muy bien a evitarla e intentar que nuestros caminos no se cruzaran ni queriendo, ni por casualidad. Algo sumamente complicado, ya que era la mejor amiga de Candy. A eso se sumaba que las colaboraciones con su despacho se habían vuelto más frecuentes de lo que me hubiera gustado, porque, después de un año, aún no habían logrado reemplazar el puesto de mi actual socia, y de vez en cuando recurrían a ella y a nuestro estudio. Y para ponerle la guinda al pastel, también sería la madrina de mi ahijada Jimena. ¡La hostia! ¡Que yo sería el padrino! ¿En cuántas situaciones más la iba a tener que evitar? Era agotador y nada divertido.

Lo peor era cuando tenía al «Equipo De la Fuente» al completo. No he visto hermanos más unidos. Juntos eran implacables. Porque cuando Maite y Gonzalo aunaban fuerzas, mi vida peligraba seriamente. Su hermano me tenía una ojeriza que ya era algo personal. Me disculpé con ellos mil veces por cómo sucedió todo, haciéndoles ver que eso era lo mejor antes de hacer más daño a Maite. Pero no atendían a razones. Era odio puro y duro hacia mí. En el despacho, cuando tenía la desgracia de coincidir con ellos, nos portábamos como personas civilizadas, algo que nos costaba a todos horrores pero que casi conseguíamos. Fuera de esas cuatro paredes, la relación era insoportable. Así que lo mejor para todos era evitarnos. Y yo, personalmente, no lo he llevado del todo mal hasta el día de hoy. No he tenido que salir corriendo de la ciudad. Si hasta había encontrado casa para fijar mi residencia aquí, en Valencia.

Sacudí levemente la cabeza para sacar de mi mente esos pensamientos y centrarme en mi nuevo hogar, y entré de buen humor en mi despacho, con una sonrisa de oreja a oreja por lo bien que había ido todo al final. Así me encontró Víctor cuando entró al momento detrás de mí. Regresaba al despacho después de dejar a su mujer mucho mejor en casa.

—Te veo contento, socio. —Sonrió mientras se sentaba enfrente de mí en una de las dos butacas de cuero negras—. ¿Qué tal la reunión de esta mañana con los hermanos De la Fuente? ¿Por fin habéis solucionado vuestras diferencias y ya os comportáis como adultos cuando estáis juntos?

—¡Mucho mejor! ¡Ya tengo casa! Será mía a finales de semana. ¡La encontré, socio!

—El agente inmobiliario era hombre, ¿verdad? —preguntó con un brillo burlón en sus ojos mientras alzaba una ceja.

—¡Qué bien me conoces! —admití mientras me reclinaba en mi butaca, satisfecho—. Insistí en que el comercial fuera un hombre. No quería tentar la suerte y no necesito más líos de faldas si quiero encontrar casa.

La risotada de Víctor no se hizo de rogar. Sonreí con él.

—Candy se va a alegrar mucho. Querrá verla.

—En cuanto vuelva de Niza. Acabo de hablar con nuestro abogado para que me tenga listo todo el papeleo y con Sara para que la decore la semana que estoy de viaje.

Sara es una maravillosa decoradora de interiores con la que tuve varios líos hace tiempo. Los dos supimos a lo que íbamos, por eso ahora nuestra relación era cordial, casi rozaba la amistad. Cuando le expuse el encargo, no dudó en aceptarlo. Escriturando antes del viaje, Sara dispondría de siete días para amueblar y decorar la casa. Le di carta blanca. Era una gran profesional y confiaba en su trabajo al cien por cien. Esa misma noche comentaríamos los detalles en persona fuera y dentro de la cama, de eso estaba convencido.

—¿Sara? —quiso saber Víctor, haciendo memoria.

—¿Te acuerdas de ese bellezón moreno que trabaja para el estudio de la planta tres? ¿La decoradora de interiores?

—¿Inter VIP?

—Los mismos. La he llamado antes de llegar al estudio y se encargará de convertir mi casa en un hogar. Y hablando de Sara…, solo he venido a recoger. Yo me voy, que llego tarde. —Víctor alzó una ceja a modo de pregunta y yo me reí—. He quedado con mi decoradora de interiores en que pasaría a buscarla para que me enseñe ideas para la decoración. Y me da que nos va a llevar toda la tarde y parte de la noche.

Y con la sonrisa todavía en mi boca, salí del despacho mientras oía el divertido recordatorio de mi amigo.

—Don Juan, recuerda que Candy te espera mañana para cenar en casa. No te olvides o te perseguirá hasta en sueños. Y ya sabes cómo se pone cuando se cabrea.

—Es por esas cosas que en ocasiones te compadezco.

—Socio, cuando encuentres a la mujer que se te meta bajo la piel, me voy a divertir a tu costa durante mucho tiempo.

Cerré la puerta negando con la cabeza, sin perder la sonrisa, mientras oía el eco de la risa de mi socio resonando dentro del despacho.

En ese instante, un escalofrío me recorrió de arriba abajo con fuerza. Una perturbadora sensación que me indicó que algo estaba a punto de cambiar drásticamente. Lo que todavía no me quedaba claro era si me dirigía hacia algo grandioso o simplemente hacia el mayor error de mi vida.
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Viernes, 19 de junio

Nueve días más tarde

MAITE

Abrí los ojos en mi nuevo hogar con una sensación de felicidad irreal. Cuando días atrás Brian, mi agente inmobiliario, me enseñó la casa no cupe en mí de la alegría. ¡La había encontrado! ¡Por fin! Ese lugar era un sueño convertido en realidad. Justo lo que iba buscando. Viviendas de nueva construcción, acabados de primera calidad y con acceso a una privilegiada pequeña cala privada solo para las cinco casas de la calle.

Sonreí y me levanté para dirigirme a la gran ventana de la maravillosa buhardilla, con unas impresionantes vistas donde cielo y mar se fundían en el horizonte. También se podía ver la cala privada y los jardines que las casas independientes compartían, separados entre ellos por una bonita valla blanca, no muy alta pero perfecta para tener esa intimidad que yo buscaba por todos los medios. Las casas, según me informó Brian, estaban todas vendidas. Escrituré la última disponible por los pelos. Según me comentó, en la primera casa, la de mi derecha, viviría un hombre soltero, aunque yo ya llevaba allí más de una semana y él no había dado señales de vida, solo veía una empresa de mudanzas que no hacía más que ir y venir. La segunda era la mía. En la tercera, a mi izquierda, vivía desde hacía dos semanas una pareja con dos niños pequeños, las risas del jardín de al lado eran contagiosas. La cuarta la habían comprado para invertir en ella, y la quinta y última, curiosamente, estaba cerrada a cal y canto y no se veía ningún tipo de movimiento en ella.

Las casas eran de dos plantas. La de arriba era una gran habitación abuhardillada con baño propio y esas increíbles vistas. Me enamoré de esa estancia nada más poner un pie en ella. La de abajo tenía cocina independiente, comedor con chimenea, otra habitación y otro baño. Grandes ventanales le daban mucha luz al comedor, y un bonito jardín compensaba el no tener garaje. Algo a lo que no le di importancia, ya que en la calle residencial se podían aparcar los vehículos sin problemas. Y la cuestión más importante: estaba a las afueras del centro, pero a apenas quince minutos en coche del despacho, cerca de mi familia pero bien lejos del mundo, de todo y de todos. Un oasis de paz. ¡Era perfecta!

Esa misma noche iba a celebrarlo con una pequeña fiesta para mis amigos, pues había finalizado la mudanza con un resultado increíble. Incluso el jardín quedó espectacular con un pequeño chill out y todo. Desde que la vi, esa casa me transmitió tanta paz y serenidad que pensé que por nada del mundo la cambiaría.

¡Por-na-da! ¡Así se caiga el cielo y se abra el infierno en mi casa! ¡De aquí no me muevo!

La fiesta, algo muy íntimo, sería una cena para mi padre y mis amigos más cercanos: Candy, su marido Víctor y Hugo, un amigo muy querido; Gisella, una gran amiga y la secretaria de dirección de DLFuentes y Asociados y recientemente pareja de mi hermano Gonzalo. Cuando me contó semanas atrás que eran pareja casi me da un síncope. ¡Por fin! Gisella llevaba meses loca por Gonzalo, pero mi hermano… en fin. No sé qué le pasaba con las mujeres que no terminaba de tener una relación duradera ni seria con nadie, tan absorbido estaba por su trabajo, a pesar de que oportunidades no le faltaban porque prácticamente se tiraban a sus pies. Solo le había visto rollos rápidos de pocos días, así que cuando me lo contaron no cabía de alegría en mí. Realmente hacían una bonita pareja. ¡A ver si esta le duraba más! ¡Claro que, pensándolo fríamente, igual era cosa de familia! Porque yo tampoco terminaba de cuajar en una relación. Hasta el día de hoy no había tenido mucha suerte en el amor. Hombre del que empezaba a enamorarme, hombre que resultaba ser una gran decepción para mí. No soy demasiado exigente, busco lo normal en una pareja; un hombre enamorado de mí, capaz de encender mi cuerpo con solo una mirada y hacerme suspirar hasta en mis peores momentos, y viceversa. Pero el que no era un borrego, buscaba solo su propio placer, me hacía ver como un simple trofeo por mi dinero y mi apellido, o, simplemente, su mirada me dejaba totalmente indiferente y más fría todavía, algo aún más triste que todo lo anterior. Y luego estaba «él». Un hombre sumamente atractivo, con encanto, sinvergüenza como él solo, de sonrisa fácil tan bonita como canalla y un impactante color de ojos que me recordaban la más pura de las esmeraldas y quitaban el sentido, ya te miraran con intensidad o de manera traviesa, que era lo habitual en él. Pero un hombre alérgico al compromiso, como me demostró de manera muy eficaz meses atrás, dejándome el corazón dañado.

Solté el aire con fuerza intentando ser positiva, como siempre. ¡No perdería la esperanza! Me obligué a dejar de lado esos pensamientos que no harían más que amargarme el día para empezar la mañana con un buen chapuzón en la playa privada de que disponía, ahora mismo, para mi solita. Mejor atraer buenas energías por lo de la ley de la atracción y todo eso. Ese impresentable, cuanto más lejos de mí, mejor para los dos.

Porque tenía un muy buen presentimiento con mi nuevo hogar. Intuía que por fin se me empezaban a alinear los planetas, los astros, las galaxias y el resto del universo. Había encontrado mi refugio y nada ni nadie me impediría ser feliz en él.
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Domingo, 21 de junio

Dos días más tarde

ADRIÁN

Cuando esa mañana salí de la terminal del aeropuerto y vi a Víctor y Candy esperándome para llevarme a mi nueva casa y, de paso, que yo pudiera mostrársela con orgullo, no imaginé que, un par de horas más tarde, querría estrangular lenta y dolorosamente a mi socio. Una vez en la puerta, un par de horas después, mientras veía el deportivo de mi amigo desaparecer calle abajo, tuve que leer varias veces el mensaje que había recibido de Víctor a traición, justo cuando ya no lo tenía a la vista. Me dejó bastante perplejo y, todo hay que decirlo, acojonado.

VÍCTOR

Vive en la puerta de al lado. Es tu vecina.

Miré la susodicha puerta de nuevo con miedo. Cuando veníamos de camino, mientras les explicaba que en Niza todo se había solucionado sin contratiempos y que incluso había podido hacer un poco de turismo, recordando que era una maravillosa ciudad con unas impresionantes mujeres, no le di importancia a sus gestos y a los de su mujer. Ignoré que se hablaban solo con la mirada, en silencio, y no me extrañó que llegáramos hasta la mismísima calle sin que el muy cabronazo mirara apenas el GPS. Ahora lo veía claro. ¡Ya se conocía el camino!

—¿Es aquí? ¿Seguro? —dudó Víctor cuando aparcó su deportivo en la tranquila calle.

—Sí. —Ahí fue donde me empecé a dar cuenta de que algo no iba bien—. ¿Qué pasa, socio?

—No me lo puedo creer —balbució Candy, bajando con prisa del coche.

—Joooder —maldijo él por lo bajo mientras la seguía. Bajé con ellos y los miré. Nos quedamos los tres parados—. Verás, te vas a reír… —Víctor tomó aire y, con una tensa sonrisa que no pudo disimular, continuó—: ¿Recuerdas al agente inmobiliario que te facilité para que te ayudara a encontrar casa? —Otro balbuceo sin mirarme a la cara.

Miré a uno y a otro y empecé a atar cabos.

—¡Venga ya! ¡¡No me jodáis!! —Di un paso atrás, intuyendo lo que me querían decir—. ¿Maite vive cerca de aquí? —pregunté con cautela, ya que sus caras eran un poema.

Ninguno de los dos contestó, aunque ese espeso silencio lo decía todo. Candy no aguantó que le sostuviera la mirada y sin pensárselo dos veces se dirigió a la otra acera.

—Socio, me estáis acojonando, y eso es algo que no suele pasarme. ¿Maite vive muy cerca de aquí?

—Define «cerca» —y se hizo el loco siguiendo los pasos de su mujer.

Aún sin moverme del sitio, miré a un lado y otro de la calle esperando encontrarme a esa loca mujer.

«¿Qué hostias está pasando?».

Cogí aire y llegué a la puerta de mi casa, donde Víctor aguantaba el chaparrón de su mujer estoicamente. ¿De verdad querían eso para mí? Cada día estaba más convencido de que la respuesta era no.

—¡Candy, cielo! ¿Por qué no te lo comes luego? Ya que estamos aquí, me gustaría ver mi nuevo hogar. —Suspiré resignado mientras abría la puerta y los hacía entrar.

Ignoré a mis casi examigos y observé todo con atención. El trabajo de Sara había sido espectacular. Ya lo había visto en el tour 3D que me había enviado el día anterior y aun así, me impresionó el cambio que vi. Colores claros y líneas rectas con sutiles toques de color que le daban las plantas artificiales que iba encontrando por las estancias. El color limpio de la cocina, totalmente blanca, se rompía de manera armónica con los electrodomésticos de acero inoxidable, que la hacían impresionante. ¡Lástima que la fuera a utilizar más bien poco, ya que cocinar no era lo mío! El jardín, aunque un poco pequeño, tenía césped artificial y cero mantenimiento, y estaba amueblado con unos elegantes muebles de jardín, ideales para cenar en el exterior. Los jardines estaban separados por vallas que, aunque no eran muy altas, daban esa intimidad que necesitaba en mi casa. Aunque mi lugar favorito fue el enorme dormitorio abuhardillado en la planta de arriba y esas vistas que me cautivaron: el mar y el cielo se unían en un magnífico lienzo paradisíaco. ¡Hostia, me encantaba! Ese espacio sí que lo utilizaría. ¡Y con mucha frecuencia!

—¡Es preciosa, Adrián! ¡Justo como me la imaginaba! Igualita que la de M… —expresó con gracia Candy mientras Víctor le daba un codazo mal disimulado, y yo fruncí el ceño, mosqueado por lo que me estaban escondiendo esos dos—. Y con el tiempo, estoy convencida de que la llenarás de risas infantiles con la mujer adecuada. —Cambió de tema solo como ella sabía hacerlo. ¡Sin despeinarse!

—Sigue soñando, cielo —le seguí el juego sin dejar de mirarlos para que no se me escapara ninguno de sus gestos.

—¿No te cansas de cambiar de mujer como el que se cambia de camisa? —continuó ella mientras yo negaba con la cabeza; había conseguido sacarme una sonrisa con su comentario.

—¡Nunca! Soy práctico con el amor. Es perfecto de este modo. El día que me ate a alguien, ese día lloverán ranas de color rosa.

—Y yo estaré ahí para verlas. Me encanta el rosa. —Soltó su respuesta con una sonrisa de suficiencia, como si hubiera ganado la guerra.

—¡Chicos! Dejemos las ranas del color que sean. Sois tal para cual —chasqueó la lengua Víctor mientras yo me reía de la fijación que Candy tenía conmigo—. Muy bonita la casa, socio, pero nosotros nos vamos —anunció, poniendo la mano en la parte baja de la espalda de su mujer para conducirla hacia la puerta—. Mis chicas necesitan descansar. Te dejamos que te acomodes y nos vemos mañana en el estudio.

—¿Y no se lo decimos? —le susurró Candy al oído, extrañada, mientras él negaba con la cabeza y salía ya por la puerta.

—Claro que sí, nena, pero a su debido momento. La va a tomar conmigo cuando lo sepa y no quiero estar delante. Me gustaría darle un hermanito a Jimena.

—Vale, no estoy sordo ni soy tonto —hablé en voz alta a la defensiva, ya en la calle—. ¿Dónde vive Maite?

—Nos vemos, Adrián. ¡Hasta mañana! —se despidió Candy de mí con una mirada de compasión.

Víctor me miró, se entretuvo un instante con el móvil, me volvió a mirar y se metió en su deportivo. Justo entonces llegó una notificación de mensaje al mío que me confirmaba que Maite era mi vecina.

Volví a leer el mensaje varias veces para armarme de paciencia y, mirando con miedo por última vez a la puerta de al lado, cerré los ojos con pesar. No podía creerme mi mala suerte.

«Lo mato. Juro que lo mato. Si antes no nos matamos entre nosotros mi inesperada vecina y yo».
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Domingo, 21 de junio

Esa misma tarde

MAITE

Con el sonido de una potente moto en la calle de mi tranquilo vecindario, confirmé esa tarde que ya tenía nuevo vecino en la casa de la derecha. Fruncí el ceño con paciencia por el escándalo que estaba montando. Y eso que se suponía que era una calle la mar de tranquila. Otro rugido del motor de una moto que, ya adelantaba mentalmente, acabaría sin querer en un desguace si el dueño no se andaba con ojito, ya que me sobresaltó para arruinarme lo que quedaba de mi tranquila tarde de domingo. Maldije dando un brinco cuando el potente último acelerón de la moto se oyó con fuerza en toda la calle y, como se descuidara, en toda la ciudad, dándome un susto de muerte.

¡Por el amor del cielo! ¿Pero no se suponía que los imbéciles se repartían estratégicamente para que no se cruzaran siempre con la misma persona uno detrás de otro? ¿Cuál me había tocado ahora? ¿El vecino molesto que demuestra su hombría haciendo rugir el motor de su vehículo como si le fuera la vida en ello? ¿Qué pretendía demostrar? Porque si mi nuevo, anónimo, ruidoso y molesto vecino iba a tener por costumbre que toda la calle nos percatáramos de cuándo iba y venía con el ruidito de su moto más le valía que fuera comprando una nueva casa en la otra punta de la ciudad. O que adquiriera una bicicleta: silenciosa y ecológica con el medio ambiente.

—Mal vamos a empezar tú y yo si ya empiezas a hacer el capullo de ese modo. ¿Qué tienes? ¿Veinte años? Por el amor de Dios… —farfullé cabreada mientras salía con genio a la calle para indicarle «amablemente» que se fuera a un puto descampado a hacer piruetas con su apabullante moto.

Cogí aire al abrir la puerta de entrada, recordé que tengo un carácter bastante dulce cuando no me provocan ni tocan las narices y di dos pasos ya en la calle. Clavé la mirada en mi escandaloso objetivo; un hombre que se acababa de quitar el casco, sentado todavía en una impresionante moto. Entorné los ojos, fijé la vista en él y…

«¡Qué demonios…! No, no, no, no…».

Mi boca se abrió en contra de mi voluntad, el estómago se hizo un nudo y una náusea me subió por la garganta mientras parpadeaba varias veces sin separar la vista de ese hombre. Reaccionando por inercia, me di la vuelta y entré tal y como había salido. Cerré con fuerza la puerta de mi casa a mis espaldas, deseando que fuera una alucinación. Me apoyé en ella y cerré los ojos, incrédula, mientras mi corazón se negaba a colaborar. Me latía con tanta fuerza que, si no me calmaba, se me saldría por la boca.

«No es posible que “él” sea mi vecino porque no es “él”. ¡Claro que no es “él”!».

Me giré y volví a abrir la puerta con cautela y algo de temor, salí nuevamente a la calle y fijé la vista en el vecino motorista.

—¡¿Adrián?! —dudé al preguntar, porque es que no-podía-ser-él.

—Maite. —Con un tono de voz duro y pausado, saludó fríamente, sin apenas sorprenderse, mirándome a los ojos con una expresión glacial.

—¿Adrián? —volví a preguntar otra vez como una imbécil y en un tono más agudo de lo normal en mí—. ¿Qué haces en mi casa? ¿Te has perdido? ¿Estás haciendo turismo por Valencia? ¿O me estás siguiendo? —ataqué con preguntas absurdas, rezando en vano para que la respuesta fuera alguna de ellas y no la que interiormente ya sabía.

—Ya te gustaría a ti —respondió mientras se bajaba de la moto con un movimiento muy masculino y que hizo que, incomprensiblemente se me secara la boca sin poder separar mi mirada de esa acción—. No me lo creí cuando me lo confesó Víctor pero, por lo visto, no ha sido cachondeo. Para mi pesar y desgracia vamos a ser vecinos.

—Como broma no tiene ninguna gracia.

—¿Acaso me estoy riendo? —preguntó secamente, sin separarse de su moto, mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho sin despegar la vista de mi cara, más serio de lo que era habitualmente en él, un estado de ánimo que disfrutaba en exclusiva mi persona, y con una mirada sin expresión.

—¡La virgen santa! Esto es un mal sueño. No puede ser… ¿Cómo vamos a ser vecinos tú y yo? No, no, no, no… —susurré mientras negaba con la cabeza sin dejar de mirar a ese hombre al que odiaba con cada fibra de mi ser.

—Pues yo de ti me iría acostumbrando a tener pesadillas despierta —afirmó, con una falsa sonrisa torcida.

—No, no, no, no… —volví a negar con la cabeza, incapaz de asimilar el hecho de que ese, ese… ese malnacido sería mi vecino. Pero si como muy cerca tendría que vivir en el Polo Norte, y ya lo sentía por Papa Noel, porque tenerlo tan cerca todos los días era inviable—. ¡Tú no puedes vivir aquí! —terminé, impotente, mientras yo también me cruzaba de brazos y empezaba a despertar de la sorpresa de verlo enfrente de mí.

—Maite, ya vivo aquí desde esta mañana. El primer sorprendido soy yo, créeme. Me desagrada más que a ti la idea de tenerte pared con pared.

—¡Y una mierda! Aquí estás a menos de cinco metros de mí —me cabreé con él.

—Soy consciente de ello, cielo —se cachondeó, pero sin alegría en su modo de decirlo—. Mira, lo mejor será que nos llevemos bien. Hazte a la idea de que, por desgracia o por una jugarreta del destino, vamos a ser vecinos.

—¡Y una mierda! —reiteré sin más facilidad de palabra. Respiré hondo e intenté tener una conversación adulta para hacerle entender que esa situación era inviable—. Mira, Adrián, nosotros no podemos ser vecinos, y menos pared con pared. Tú no puedes vivir aquí.

—¿Y qué piensas hacer al respecto? Porque te repito que ya vivo aquí. Y este sitio me encanta… o me encantaba hasta que he empezado a conocer a los vecinos —me retó. Y me dio la vaga sensación de que se estaba empezando a divertir y todo.

—Te juro por Dios que si mañana sigues aquí te pongo una orden de alejamiento.

¡Vale! Eso no fue muy maduro por mi parte, pero es que perdía el raciocinio cuando lo tenía delante. ¡Mierda!

—Una solución muy adulta, ¡sí señor! —indicó lo obvio, algo que me cabreó aún más.

—¿Quieres una solución muy adulta, imbécil? —le hablé entre dientes para no saltar a su cuello, entornando los ojos para aniquilarlo con la mirada, porque con ese hombre no podía ser de otro modo fuera del despacho.

—Apostaría mi moto a que la tienes y no me va a gustar —ironizó.

—Y no la perderías, así podrás seguir haciendo ruido de macho alfa en otro lugar donde hagan charcos de babas por ti. Tú y yo no podemos vivir en la misma calle. ¡Ni siquiera tendríamos que vivir en la misma ciudad! Bastante tengo con verte y sufrirte cada dos por tres en DLFuentes y Asociados. ¡Haznos un favor y múdate a otro país!

—¡Qué casualidad! ¡Mira, en eso estamos de acuerdo! ¡Múdate tú! —replicó mordaz mientras avanzaba hacia la puerta de su casa sin prisas y sin dejar de mirarme fijamente, por lo que pude apreciar, ahora sí, que tampoco estaba tan tranquilo como demostraba con su pose indolente: sus increíbles ojos verdes lo delataban ante mí.

—Esto no es casualidad. ¡Mierda! Esto es una putada. ¡Joder, que Valencia es muy grande! ¿Tan mal me estoy portando en esta vida para que me castiguen contigo de vecino? ¿De verdad? —y cuando vi su intención de contestarme con un brillo burlón en sus ojos le amenacé muy seria apuntándolo con el dedo índice—. ¡Ni se te ocurra abrir la puta boca para contestar a eso! —siseé con rabia.

Eso es lo que sacaba de mí en un momento. Él, lejos de amedrentarse, me sonrió burlonamente, se encogió de hombros y se giró para entrar en su casa. Antes de que entrara, le grité, cabreada.

—¡Yo he llegado primero!

«¡Eso es, Maite! ¿Se puede ser más infantil delante de él? ¡Reacciona, por Dios!».

La irónica risa de Adrián me sacó de mi aturdimiento. Se separó de su puerta, totalmente abierta, y dio varios pasos hacia mí, haciendo de este modo más real su imponente presencia y la forma en que afectaba a mis sentidos tenerlo otra vez tan cerca en un espacio que no fuera el despacho.

—¿Y de este modo resuelves los problemas en DLFuentes y Asociados? Me sorprende que tu padre te mantenga en un importante puesto de dirección con toda la responsabilidad que ello conlleva. Venga, Maite, te conozco lo suficiente para saber que puedes dar más de ti. ¡Esfuérzate, mujer! ¡Que tu locura no entorpezca tu fluidez de palabras! —me provocó con una media sonrisilla que no le llegó a los ojos, solo hecha para buscarme las cosquillas.

—¡Diosss, Adrián! ¡Eres un completo imbécil! ¿Te crees que por haber echado unos cuantos polvos conmigo ya me conoces? No tienes ni idea de cómo soy, porque si realmente fueras consciente de ello, saldrías corriendo sin mirar atrás y volverías a Madrid haciéndonos un favor a todos —siseé cabreada, ya totalmente consciente de que, inevitablemente, íbamos a ser vecinos.

—¡Quédate tranquila, que no tengo intenciones de profundizar en tu complicada y retorcida mente! No me gusta tropezar dos veces con la misma piedra. Y ahora, si me disculpas… voy a disfrutar de mi nueva casa sin vecinos que me amarguen la vida. —Le fui a replicar, pero no me dejó. Se acercó peligrosamente a mí—. ¡Eso último va por ti! —gritó.

Y, ahora sí, se dio la vuelta dejándome, como ya era costumbre en él, con la palabra en la boca para dar un sonoro portazo como despedida.

Ni en mis peores pesadillas podría haberme planteado ese escenario. Cabreada e impotente por la situación, giré en redondo yo también y di un portazo aún más fuerte que el suyo, con el corazón en un puño y el estómago hecho un nudo de nervios. ¡Menudo sentido del humor más negro tenía el destino! Había comprado una casa lejos del centro, en un lugar perdido del mapa, para vivir tranquila sin que me molestaran ni juzgaran, y resulta que tenía como flamante vecino a la última persona en el mundo con quien querría cruzarme. ¡Adrián!

Debía solucionarlo en breve porque, sinceramente, no creo en las casualidades. Y esa, con nombre de hombre, no podía serlo.
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ADRIÁN

Después de poner a parir a mi ahora casi examigo Víctor tras una breve pero intensa conversación por teléfono, ya que, según él, «Valencia es muy grande para que me la cruce», apenas pude pegar ojo en toda la noche gracias a cierta vecina rubia con aspecto angelical pero con un genio de los mil demonios. La tarde anterior, cuando llegué a casa después de ir a buscar mi moto a casa de Víctor, no pude evitar sacar al sinvergüenza que había en mí e hice rugir una y otra vez el potente motor, hasta que conseguí que Maite saliera de su madriguera. Tenía que confirmar por mí mismo que era cierto. Pero cuando la vi en la puerta de su casa con esa furia contenida tan propia de ella debido al insoportable ruido, fue como presenciar una bonita aparición. En ese instante, supe con certeza que, a partir de ese momento, mi vida se complicaría. Y mucho. No pude bajar enseguida de la moto porque, aunque sabía quién saldría por la puerta, mi cuerpo se paralizó momentáneamente. Solo cuando entró en su casa y, pocos segundos después, volvió a salir con la incredulidad pintada en su dulce rostro, me atreví, con mucho esfuerzo, a descender lentamente, tratando de que mi cuerpo me obedeciera. Lo peor que pude hacer a continuación fue recorrerla de arriba abajo con disimulo. No pude evitarlo; mi mirada se quedó atrapada en su figura. ¡Craso error! Acostumbrado a verla en el despacho, siempre impecable con trajes de chaqueta, elegantes blusas a juego y zapatos de tacón muy alto que la hacían parecer una atractiva ejecutiva cuya profesionalidad hacía acto de presencia en cuanto la veía, esa tarde no parecía ella, con su rubia cabellera en una coleta alta que dejaba escapar más cabello suelto alrededor de su cara que el que tenía recogido, esos mechones se veían casi blancos a la luz del atardecer. Su alucinado rostro no tenía una gota de maquillaje, algo que, con su belleza natural, no le hacía falta. Pero lo que más me impactó fue lo natural que se veía sin sus eternos trajes sastre. Llevaba una sudadera muy corta que dejaba al descubierto su plano abdomen y su hombro derecho, y un mini short aún más corto que dejaba ver en su totalidad sus esbeltas y largas piernas bronceadas. Parecía ese inocente ángel que me vendió los primeros días. Tenía que reconocer que era muy bonita y me atraía tanto como para anular por momentos mi sentido común. Menos mal que luego abría la boca y sacaba lo peor de ella conmigo, entonces recordaba lo loca que estaba y lo cabrona que era buscándome sin tregua cuando me tenía a su lado.

Dormí poco y mal, así que a las seis y media de la mañana bajé a la playa privada a nadar un rato. Necesitaba despejar mi mente y enfriar mi cuerpo con urgencia. Saberla en la casa de al lado, tan cerca y a la vez tan lejos, me alteraba los sentidos de una manera que aún no entendía.

«¡Planes!», pensé. Eso era lo que necesitaba, hacer planes y olvidar que tenía a Maite viviendo a tan solo unos metros de mí. Y mi primer plan sería con la sensual Sara, mi atractiva decoradora. Tendría que agradecerle el excelente trabajo que había realizado. Y qué mejor manera de hacerlo que invitándola a cenar en mi casa. Sí, eso era lo que necesitaba. Una romántica y sexy cena en el jardín. Le enseñaría lo bien que había quedado el mobiliario del exterior y encargaría una suculenta cena del mejor restaurante de Valencia para degustarla al aire libre, bajo las diminutas luces que adornaban el porche. Y luego, por supuesto, le iría agradeciendo, estancia por estancia, lo mucho que me gustaba cómo había quedado cada rincón de la casa, hasta acabar en la cama de la buhardilla. Y lo haría no precisamente en ese orden.

Con esa idea en mente salí del agua con otro humor. Me dirigí con prisas a mi casa, ya que había estado en el agua más tiempo de lo que creía y, si no espabilaba, llegaría tarde al estudio otra vez. Sonreí al pensar que, esta vez, Candy, no se atrevería a enfadarse conmigo gracias a la cagada de su marido, al cual debía agradecer tener como vecina a su insoportable amiga. Negué con la cabeza y entré en casa cerrando la puerta con suavidad para no despertar a la fiera de al lado. Cuanto menos se cruzaran nuestros caminos, mucho mejor para mi salud mental.

Tres cuartos de hora más tarde y con el casco de la moto en la mano, ya en la calle, mi humor se agrió en cuestión de segundos.

«Esto va a ser un sinvivir», pensé, suspirando con resignación mientras me subía a la moto aparentando serenidad.

Me armé de valor y mucha, pero que mucha, paciencia al ver cómo una gran figura elegantemente vestida bajaba de un carísimo SUV que conocía a la perfección para dirigirse a casa de Maite. Desaceleró el paso en cuanto su vista se posó en mí hasta que se quedó parado en mitad de la calle, mirándome escéptico y con el ceño fruncido. La cara de pocos amigos que lucía en esos momentos le venía de serie. ¡Como si a mí me gustara encontrarme con él!

—¿Qué coño haces tú aquí? —me saludó con peor talante que sus modales.

—¡Ya estaba tardando en cruzarme con el hermanísimo! —lo enfrenté con una burlona sonrisa, para cabrearlo un poco más.

¡Premio! La mirada se le oscureció de inmediato mientras apretaba los puños a ambos lados del cuerpo y daba un par de pasos amenazantes hacia mí. Lo miré con hastío y, con una cínica sonrisa que a ese paso se haría permanente en mi boca, me puse el casco para no alargar una absurda conversación que no quería ni necesitaba.

—Capullo, ¡contéstame! ¿Qué cojones haces en la puerta de mi hermana? —volvió a preguntar sin alzar la voz, pero con una amenaza implícita en esa mirada gélida, idéntica a la de mi vecina.

—Mejor pregúntale a ella, porque si te lo explico yo no me vas a creer —y arranqué la moto acelerando varias veces con fuerza.

—¿Esto es una broma? —preguntó cuando se hizo nuevamente el silencio en la calle.

—Otro con lo mismo —mascullé—. No, no es una broma. Es lo más parecido a un chiste. Mira, Gonzalo, llego tarde a trabajar, así que mejor que te lo cuente tu hermana. Ya verás cómo te ríes, ya.

—¡No me hace ni puta gracia! —me amenazó.

—O igual no te ríes. El chiste tampoco es tan bueno… —Me encogí de hombros intentando buscarle las cosquillas un poco más. Y es que con él era incluso más sencillo que con Víctor.

—¡Como te hayas vuelto a acercar a ella te juro que…!

Me bajé la visera del casco para irme de una santa vez de su lado, di un último acelerón y salí disparado calle abajo. Una amenaza más de cualquiera de los dos hermanos y no respondería. En serio que empezaba a plantearme cambiar de casa. Y no habían pasado ni veinticuatro horas. ¡Hostias! Si es que ya era mala suerte. Valencia tenía ochocientos treinta mil habitantes y yo había encontrado a la única persona con la que no quería cruzarme. ¡Increíble!

Cuando llegué a Sweet Home, más alterado de lo que quise admitir, el día se me pasó entre reuniones con mis socios y llamadas urgentes con el jefe de obra de Niza. A última hora de la tarde, para acabar un día de mierda por todo lo alto, me sonó una notificación en el móvil. Esta vez no era uno de los tres avisos de llamadas perdidas de mi hermana Valentina que había recibido ese día, las cuales ignoré sin remordimientos. Esta vez fue un mensaje que me hizo cerrar los ojos con fuerza, sabiendo de antemano que, ya difícilmente, podría evitar la misma conversación de todos los años. Abrí el mensaje con una resignación digna de una medalla a la paciencia.

VALENTINA

Hermano, que ya no vivas en Madrid no te exime de cumplir con tus obligaciones con la familia. Llama a la abuela porque me va a volver loca. No soy tu niñera ni mucho menos tu secretaria. Y te aviso desde ya, si no la llamas antes de que acabe la semana y confirmas tu asistencia a su fiesta de cumpleaños me vas a obligar a ir a por ti a Valencia. No tienes tu suerte porque ya me conoces y actuaré en consecuencia contigo. Nos vemos la semana que viene sin excusas inútiles. Te quiero.

¡Y más frentes abiertos! ¡La hostia puta! ¿Podía ir el día peor? Intenté ese año, por todos los medios, retrasar la llamada que tenía pendiente con mi abuela, la de siempre en las mismas fechas. ¡Todos los años igual! «No —pensé—, cada año peor». Siempre era una alegría volver a ver a mis hermanos y a mis dos revoltosos sobrinos, incluso a mi querida y entrometida abuela con su obsesión por encontrarme mujer, casarme y darle más nietos. La quería como a una madre, pero no sabía cómo hacerle entender que yo no pasaría por el aro. Después de lo vivido con mi padre, mi abuela sabía a la perfección lo que pensaba del amor, de casarme y, por supuesto, de enamorarme. ¡Nunca! Pero a cabezota no la ganaba nadie. Ni siquiera yo, y cada año lo intentaba con alguna de sus tretas y con más ahínco que el anterior. El año anterior había estado a punto de conseguirlo. Si no llega a ser por Víctor, que siempre me acompañaba, ahora mismo estaría casado y bien atado sin remedio. La trampa había estado a la altura de mi abuela. Como empresaria era implacable, no por ello era una de las más poderosas del país, pero como abuela era mortal en lo que respectaba al bienestar de su familia. Y mi persona tenía prioridad en su imaginaria lista. Pero esta vez yo tenía una brillante idea. Sería más listo que ella. Para evitarme disgustos innecesarios, iría acompañado por mi «novia». Solo tenía que resolver un pequeñísimo contratiempo: encontrar a esa mujer que me ayudara a representar la inminente farsa.

No había querido llamarla hasta tener a la candidata. La dificultad radicaba en que esa mujer no se encaprichara de mí y tuviera bien presente que todo era una representación. Porque no podía ir a medias delante de mi familia o no se lo creerían, y eso sí iba a ser un problema. Llevaba días buscando a la mujer perfecta a la que proponerle un buen trato donde saliéramos beneficiados los dos. Algo que pensaba solucionar esa misma noche, porque Sara era perfecta. Se lo propondría con cenita y vino. Y si era sin ropa, mucho mejor. Cuando la llamé, apenas me costó dos minutos invitarla a cenar, y no me hizo falta prometerle la luna. Lo que sí le prometí fue ir a ver las estrellas sin necesidad de salir de mi cama.

Cerré el ordenador, apagué la luz del despacho y salí del estudio con una gran sonrisa en mi rostro, esperando que Sara fuera esa mujer que me sacara del apuro con la misma dedicación que yo le iba a brindar a su cuerpo esa misma noche.
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Esa misma tarde

MAITE

Llamaron a la puerta y me extrañó, ya que no esperaba a nadie. Ni tiempo a sacarme los zapatos de tacón había tenido. Acababa de llegar a casa después de un largo día de trabajo con más problemas de los que necesitaba. Si a eso le sumaba la tabarra que me había dado mi hermano al enterarse de que el impresentable de Adrián era mi vecino, el día había sido un verdadero infierno. Volvieron a llamar con insistencia a la puerta. Me dirigí a la entrada mientras me recogía el pelo en una coleta mal hecha y abrí la puerta. Lo que no esperaba era encontrarme a un hombre (no, no… pensé, a un arcángel convertido en hombre que, se notaba a la legua, despertaba pasiones y, mucho me temía, disponía de licencia para tentar a cualquier mujer que se cruzara en su camino) que me miró de arriba abajo tan sensualmente que una chispa se encendió dentro de mí dejándome sin aliento. Me quedé a medio camino con las manos en el pelo y con la boca abierta, sin poder hablar. Ni poder pensar, ya puestos.

No reaccioné hasta que ese fantástico espécimen alzó divertido las cejas y me brindó una media sonrisa que, estaba convencida, estaba destinada a bajar bragas tal y como pude comprobar en primera persona. Pero es que no era para menos: rondaría el metro ochenta y cinco, su blanca camisa dejaba entrever un cuerpo de gimnasio y se amoldaba con descaro a sus bíceps y sus pectorales, tenía el cabello negro y unos ojazos verdes muy claros que hacían que, al mirarle a la cara, te quedaras hipnotizada.

Bajé las manos dando por imposible lo de sujetarme el pelo y mi larga y rubia melena volvió a caerme por la espalda.

—Hola —saludó metiéndose las manos en los bolsillos, un movimiento que me hizo repasarlo de arriba abajo disimuladamente, porque si la camisa le sentaba como un guante, los pantalones de traje eran pura ambrosía en sus fuertes piernas—. Te iba a pedir disculpas por molestarte pero —y su sonrisa se hizo un poco más amplia—, simplemente me disculparé por no haber llamado antes a tu puerta.

Alcé una ceja y lo miré fijamente con el inicio de una sonrisa. Perdí la capacidad del habla y no pude hacer mucho más. ¡Menudo Casanova! Yo creyendo que Adrián era el rey de la seducción y resultaba que tenía delante a su hermano gemelo en versión morena. ¡Y ma-dre-del-a-mor-her-mo-so, qué versión! Sonreí sin poder evitarlo porque no me cabía duda de que ese hombre iría dejando corazones rotos allá por donde pasara.

Nos quedamos unos segundos los dos quietos, observándonos y evaluándonos sin perder la sonrisa de los labios.

—Hola —rompí finalmente el hechizo que parecía nos había envuelto sin remedio, aunque no moví un músculo esperando su siguiente movimiento.

—Hola… sí… hola. ¡Qué educación la mía! Soy Daniel Zabaleta, el vecino de la casa 5, la última de la calle. No tengo pérdida —y con una ensayada sonrisa me tendió la mano con una seguridad aplastante—. Deportista, sin vicios reprobables, amante de los animales, soltero, sin compromiso a la vista y, desde hoy mismo, tu más fiel servidor para lo que necesites.

Alcé una ceja y empecé a reírme suavemente. Sí, oficialmente ese hombre era de la misma escuela que Adrián. Un seductor nato que bien podría haber salido en la portada de la revista más importante de hombres del país con una labia que no dudaba que, junto con ese físico y esa cara, era su punto fuerte.

—Maite de la Fuente, vecina y propietaria de la casa 2 y, lamento bajarte de tu alto pedestal, pero para nada impresionada con tu carta de presentación —repliqué arqueando un poco más la ceja sin perder la sonrisa.

Entonces, Daniel, sin soltarme la mano, echó la cabeza hacia atrás y se rio con fuerza, sin filtros.

—Touché! —y, con la risa aún bailando en sus labios, tiró de mi mano y, en un movimiento muy estudiado, me atrajo suavemente a su magnífico cuerpo—. Entonces, Maite de la Fuente, tendré que esforzarme un poco más —susurró mirándome a los ojos sin una pizca de vergüenza—. Puedo demostrarte que sé hacerlo mucho mejor.

—No me cabe la menor duda —le seguí el juego porque con él me resultaba de lo más natural y sencillo—. Y…, ahora que ya nos hemos presentado y analizado, ¿en qué te puedo ayudar, Daniel?

—Creo que ayer a última hora me llegó un paquete que entregaron en tu casa. Acaba de decirme la empresa de mensajería que puse por error el número 2 como dirección de entrega. Mea culpa! Me he vuelto loco localizándolo, aunque no sabes lo que me alegra ahora mismo haber cometido ese error —me dijo con una voz muy sugerente y sexy.

—Me preguntaba cuándo conocería a su propietario. —Me sonrió volviéndose a meter las manos en los bolsillos con una actitud de niño bueno, algo que me encantó—. El paquete es algo grande, ¿te importaría pasar tú mismo a por él? No creo que pueda yo sola —y me aparté de la puerta para dejarlo pasar.

—Tengo que agradecerte de algún modo toda esta molestia por mi mala cabeza. ¿Qué tal… no sé? ¿Una cena, por ejemplo? ¿En tres días? ¿El jueves por la noche? —Acababa de encontrar a un hombre directo, como a mí me gustaban.

—Solo si aceptas que te invite a una cerveza antes de llevarte el paquete.

Me miró con una sonrisa satisfecha mientras entraba en mi casa. Cerré la puerta con suavidad y nos dirigimos a la cocina mientras en silencio daba las gracias al universo por haber puesto a semejante hombre en mi camino. Concretamente, tres puertas más abajo.

Tal y como ya presentí nada más posar mi vista en él, la conversación con ese espectacular hombre fue de lo más natural. Mi vecino sabía cómo hacer que una mujer se sintiera cómoda a su lado. Su conversación era divertida y pasar un rato agradable al lado de un hombre tan atractivo como él estaba siendo un balón de oxígeno a mí, últimamente, aburrida y estresante vida.

—Bien, Daniel Zabaleta —quise saber cuando ya llevábamos un rato hablando de todo y de nada—. Me doy cuenta de que en tus ratos libres te dedicas a ir dejando profundos suspiros de pasión y algún que otro corazón roto entre las féminas. Y el resto de tu tiempo, ¿a qué lo dedicas?

—Soy abogado penalista. Meto a los malos en la cárcel —contestó con una medio sonrisa canalla—. En cuanto a lo de mis ratos libres… no sé si tomármelo como un cumplido o dar por acabadas mis esperanzas contigo.

—Eso… tendrás que averiguarlo el jueves durante la cena —respondí coquetamente mientras dejaba el botellín de cerveza vacío encima de la mesa de la cocina y me levantaba dando por finalizada la tarde a su lado.

—Será un placer, Maite de la Fuente. —Se puso él también de pie con una bonita y amplia sonrisa, y yo me perdí por unos ínfimos segundos en ella, hasta que negué con la cabeza y sonreí yo también.

Nos dirigimos a la puerta y, cuando ya me estaba despidiendo de él, oí el sonido de la moto de mi insufrible vecino y, al segundo, cómo aparcaba enfrente de su casa. Daniel y yo nos quedamos observándolo un momento mientras Adrián, con el casco en el codo, se dirigía a ella sin quitarnos la vista de encima y con una sonrisa burlona.

—No pierdes el tiempo, vecina. ¿Ya sabe ese pobre hombre que es el nuevo damnificado? Igual tendría que crear un grupo de mensajes para que todos nos conociéramos y compartir nuestras desagradables experiencias contigo. Algo así como intentar aprender de nuestros errores y todo ese rollo —se dirigió a mí con una mirada retadora.

—¡¿Perdonaaa?! —La pregunta salió como una especie de graznido de mi garganta.

¿Había dicho lo que creía que había dicho? ¡¿Perdona otra vez?! Abrí los ojos con sorpresa para entrecerrarlos con furia cuando continuó, ahora, mirando a Daniel.

—Ten cuidado con ella. Parece una bella aparición toda dulzura, pero tiene alma de demonio. Te podría sacar el corazón de un bocado y no te darías ni cuenta.

Daniel lo miró a él y luego a mí sin entender nada. Yo no pude reaccionar y solo boqueaba intentando encontrar la réplica.

—¿Y tú eres…? —preguntó finalmente Daniel, dirigiéndose a Adrián y mirándolo fijamente.

—Adrián, un amigo para cuando ella acabe contigo, créeme. —Volví a boquear no creyéndome lo que decía—. ¿Nos conocemos? —le preguntó mientras lo observaba atentamente.

—No creo. A menos que seas un peligroso criminal pendiente de juicio, entonces es posible que nos hayamos cruzado en algún juzgado —contestó Daniel con cautela mientras volvía a dirigir la mirada hacia mí, evitando la suya.

—Él es nuestro vecino. Pero yo de ti no me encariñaría mucho de él. No es de fiar, con el agravante de que tienes que ir con cuidado si estás a su lado. ¡Su gilipollez es contagiosa! —reaccioné, por fin, contestando entre dientes y fulminándolo con la mirada.

—Y ahí tienes una pequeña pincelada de su verdadero carácter. No voy a añadir nada más, señor letrado —y guiñándome un ojo con una sonrisa sarcástica, antes de entrar en su casa terminó diciendo por encima de su hombro—. ¡Suerte, abogado! ¡La vas a necesitar con semejante loca!

Cerró la puerta de un portazo dejándonos a Daniel y a mí en el más completo silencio, él extrañado y yo echando humo negro como el tizón mientras rechinaba los dientes hacia ese imbécil. Entonces, él se dirigió a mí con una sonrisa que no pude catalogar, más bien una mueca, pero que me sacó de mi estupor.

—¿Celoso? —Alzó ambas cejas mientras me miraba esperando una respuesta con curiosidad.

—Capullo, más bien —respondí sin pensarlo.

Daniel se rio y yo le sonreí un poco más relajada al ver su reacción a la imbecilidad de ese cretino que tenía por vecino.

—Ahora sí estoy deseando conocerte un poco más. Me gusta mucho tu dulzura, pero estoy deseando que me muestres tu otra cara de la moneda. ¡No me asusta y no necesito suerte para ello! —y dicho esto, me cogió la mano con suavidad y, sin dejar de mirarme a los ojos con un serio brillo de diversión en ellos, me la besó y se fue, dejándome descolocada pero con ganas de más.

Sonreí mientras lo observaba caminar calle abajo con el gran paquete, como si no le pesara, para, inmediatamente, dirigir con rabia mi mirada a la puerta de al lado. Pero ¿qué coño se había creído ese imbécil? Porque lo que sí tenía claro era que me había lanzado un guante que difícilmente iba a ignorar. ¡Loca! ¡Me había llamado loca delante de Daniel! De acuerdo, yo también sabía jugar a eso y se lo iba a demostrar. Cerré la puerta tras de mí conteniendo a duras penas la rabia. Añadir a nuestra difícil historia sus pullas e insultos no era lo mejor para una pacífica convivencia. Y, sin venir a cuento, volví a recordar. Porque sí, porque me enamoré de él, y mucho. Y eso dolía pero, ya de paso, me enfurecía del mismo modo, llevándome al extremo de lo inimaginable, porque lo que sentí por Adrián fue especial. Algo que no había llegado a sentir por nadie más, y él, en lugar de corresponderme, salió corriendo por la puerta de atrás. Y ahora, ¿qué pretendía con esa demostración de idiotez? ¿Cabrearme? Pues lo había conseguido, y con matrícula de honor. Le iba a demostrar lo mala que puedo ser y lo loca que estoy si me lo propongo. Y eran muchas las ganas. Iba a conocer, por fin, mi verdadero carácter, y no era quedarme impasible a la espera de su siguiente movimiento. Estaba muy cómoda en mi papel de princesa, pero iba a ser más divertido convertirme en la bruja malvada del cuento.

«¡Prepárate, imbécil! Porque aún no me has visto en acción. No tienes ni puta idea de lo loca que estoy».
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Lunes, 22 de junio

Esa misma noche

ADRIÁN

Cerré la puerta de casa con el ceño fruncido. Yo nunca olvidaba una cara, fuera hombre o mujer. ¿De qué conocía al hombre que estaba con Maite? Porque de lo que no me cabía duda era de que en algún momento nos habíamos cruzado. Intenté recordar en vano. Al final, dándome por vencido y no queriendo darle más importancia a cómo Maite tonteaba con él, porque no tenía una explicación plausible a mi burdo comportamiento con ellos cuando los vi tan acaramelados, negué con la cabeza un par de veces y me centré en pedir la cena para esa noche. Esa mujer me despistaba, me cabreaba y sacaba a un Adrián desconocido para mí, y eso no era bueno.

Mientras esperaba a que llegara la cena de uno de los mejores restaurantes de Valencia, me duché y preparé con esmero el jardín exterior para cenar con Sara. Velas, rosas, una suave música romántica y las lucecitas del porche para ambientar. El resto de la velada… pan comido. Y lo más importante: antes de que amaneciera habría solucionado con Sara el asunto de mi falsa novia para que me acompañara a la fiesta de cumpleaños de mi abuela en unos días. ¡Todo iba sobre ruedas!

A las ocho en punto sonó el timbre de casa y la hice pasar con una deslumbrante sonrisa. Sara era una mujer preciosa con un cuerpo espectacular que sabía lo que quería y cómo lo quería. Y por cómo me miró al entrar, me quería a mí. Y yo no la iba a defraudar. Cenamos en el jardín en una agradable conversación, con risas, sonrisas y caricias provocadas. Cuando serví el postre me acerqué a ella con mi sonrisa más gamberra.

—¿Bailamos? —Le tendí la mano antes de que empezáramos con la suculenta mousse de chocolate y nata, porque no podía esperar más para tener su tentador cuerpo entre mis brazos.

—¿Ahora? —Sonrió mientras me tendía la mano sensualmente, sin dudarlo un momento.

—¡Ahora! Me gustaría saborear otra clase de… postre.

—¿Y desperdiciar este? —preguntó con intención.

—¿Quién ha dicho que lo vaya a desperdiciar? No me gusta tirar comida —la provoqué mientras la acercaba a mi cuerpo y empezaba a balancearla muy lentamente contra mí, sin dejar de mirarla con lascivia a los ojos—. Tengo intención de comerme ese postre… pero lo voy a saborear sobre tu cuerpo… —le anticipé, apretándola aún más a mí mientras nuestros cuerpos se movían al compás de la música como si de uno solo se tratase.

—Si es por una buena causa… —ronroneó cerca de mi boca.

Me acerqué a ella un poco más, nuestros labios se rozaron, la agarré de la nuca para pegarla a mi cuerpo y… de repente empezamos a mojarnos con rapidez con un agua tan fría que, aunque la noche era cálida, enfrió nuestro deseo calándonos hasta los huesos.

—¡Aaagghhh! ¿Está lloviendo? —preguntó Sara en un grito, mirando al cielo y, ya de paso, alejando con un temblor su cuerpo empapado del mío.

—¿Qué hostias…? —murmuré yo también mirando al cielo, donde no había ni una sola nube.

—¡Jodeeeeer! —soltó un nuevo gritito mi pareja cuando una cascada de agua, por desgracia, terminó de empaparla por completo. Su cuerpo actuó como barrera, evitando que yo también quedara totalmente empapado—. ¿De dónde cae el agua, Adrián?

—Y yo qué hostias sé… —contesté sin entender nada, hasta que me di cuenta de que el agua no caía del cielo.

Al fijarme mejor descubrí que venía del jardín de al lado y cada vez con más fuerza.

—No puede ser ella porque juro por Dios que la mato… —farfullé entre dientes empezando a entender qué estaba pasando.

—¡Por Dios! ¡Basta! Estoy empapada. —Sara alzó la voz sin saber adónde dirigirse a esas alturas.

—¡¡MAITEEE!! —vociferé cabreadísimo a la valla que separaba su jardín del mío.

—Uuixxx… ¿Os he mojado? Perdón, perdón…, se me ha escapado el agua… Estoy regando las plantas del jardín y no le he cogido el truco todavía a esta manguera —oí una inocente voz al otro lado con un deje de burla implícita en la disculpa.

—¿Pero tú estás bien de la cabeza? —le escupí, ya totalmente enfadado, porque a esa bruja no se le había escapado nada. Como mucho, la escoba en la que volaba todas las noches.

—¡Oye, tranquilito! ¡Que me estoy disculpando! —contestó mi vecina, pero esta vez sin un ápice de cordialidad, sacando ese carácter imposible—. Las plantas se riegan por la noche. Si tú estás haciendo de donjuán con tu nueva conquista, hazlo dentro de casa. A ver si ahora la culpa va a ser mía…

—¿Me estás tomando el pelo, Maite? —Mi cabreo aumentaba por momentos.

—¿Tú que crees? Mira, «vecino», para la siguiente cenita con velas, lleva a tu rollo dentro de casa y evitarás estos «accidentes» porque yo no voy a dejar de regar las plantas solo para que tú eches un polvo de esos mediocres con el ligue de turno.

—Pero ¿quién coño es esa? ¿Tu ex? —Sara se dirigió a mí con el ceño fruncido y un evidente enfado en la pregunta.

—No —contesté rápidamente.

—Sí —respondió ella con fuerza a través de la valla.

—¿Se puede saber qué hostias pretendes, Maite? ¿Joderme la vida porque no pudiste hacerlo hace meses? —grité, ya cabreado del todo.

—No, míster Romeo. La vida te la jodes tú solito. No necesitas ayuda. Pero mira, ya que estamos… A cambio de tus gritos le voy a hacer un favor a tu rollo de esta noche. Ese tío con el que te vas a enrollar es más falso que ese bolso que traes. Te embaucará y caerás en sus redes sin apenas darte cuenta. Te atrapará en una invisible tela de araña haciéndote creer que para él eres especial. Entonces, creerás que es el hombre de tu vida pero, si prestas atención y no te dejas engañar, te darás cuenta de que no es más que un gran sapo muy verde que lo único que quiere es revolcarse en su charca con unas y con otras. Eso sí, como he dicho antes, algo muy mediocre, la verdad. ¡Hala, ya lo sabes! Luego no digas que nadie te avisó.

—Mi bolso no es falso… —farfulló Sara con los ojos abiertos, totalmente descolocada con el discurso de Maite y sin dar crédito.

Me quedé de piedra mientras esa demente hablaba tan alto que se tuvieron que enterar en el resto de casas. Sara, petrificada, miraba alternativamente a la valla y a mí como si de un partido de tenis se tratara, confundida, seria y con el ceño fruncido, todo a la vez.

—¡Chicos! Estooo… Yo ya he terminado de regar… ¡Terminad de disfrutar de vuestra velada!

Realmente alucinando, oí cómo se quedaba tan ancha mientras veía en la cara de mi acompañante que la cita se iba a la mierda en apenas cinco minutos. Cerré los puños con fuerza y, más cabreado de lo que había estado jamás, me dirigí a la casa de al lado a poner de una puta vez por todas en su sitio a esa loca sin darme cuenta de que Sara me seguía con prudencia.

Me planté frente a la puerta de Maite y comencé a aporrearla con todas mis fuerzas. Si no abría rápido, le tiraría la puerta abajo por la fuerza de los golpes. Esa maldita mujer sacaba lo peor de mí. ¡Hostias! Yo no era así, pero con ella no me podía contener.

La puerta se abrió con rapidez y una insolente Maite me atacó antes de poder yo decirle nada.

—¿Estás loco o qué te pasa? ¡Me vas a tirar la puerta abajo! —Alzó la voz, enfadada, aunque una sonrisa peleaba por salir en la comisura de su boca.

—¿Qué hostias pretendes, Maite? ¿Tanto te está costando superar nuestra historia que no soportas verme del brazo de otras? —la provoqué, atacando directo a su cuello.

Abrió los ojos con sorpresa reponiéndose en milésimas de segundo, preparada para luchar. Su mirada desafiante me lo dijo todo antes de que abriera la boca.

—¿Eso crees? ¿Que es despecho? Baja de tu pedestal con cuidado, Romeo. El mundo no gira por ti. La carcasa es muy bonita pero el interior está corrompido. Mi historia contigo está más que superada y olvidada. No te creas el centro del universo, tampoco eres para tanto. En todo caso, eso te lo tendría que preguntar yo después de la demostración de esta tarde con Daniel. ¡Muy bien llevado, a propósito! Todavía estoy fascinada con ello.

La sonrisa de suficiencia que apareció en su jugosa boca me calló por completo. Apreté los puños con rabia a los lados para no llevarlos a su bonito cuello. Inspiré hondo varias veces intentando calmarme, mirándola fijamente para intimidarla. ¿Resultado? Un total fracaso, pues ella continuó divirtiéndose y alzó una ceja burlonamente.

—Ten cuidado, donjuán. Si me miras más de diez segundos seguidos con esa intensidad, te puedes aislar de todo lo que te rodea, incluso de esa mujer que tienes justo detrás de ti mirándote sin entender nada, y enamorarte de mí sin remedio. Y no queremos eso, ¿verdad?

—¡Hostia puta! ¡Eres una demente! Rozas la locura. Todavía no entiendo por qué coño me lie contigo.

—Claro, como si tú fueras la joya de la corona. Te lo tienes muy subidito, Romeo.

—Deja de llamarme Romeo —le exigí, prácticamente silbando por lo tensa que tenía la mandíbula, tratando de evitar gritarle en la cara. Y es que, por alguna razón que escapaba a mi comprensión, me molestaba que me llamara de ese modo.

—¿El qué? ¿Romeo? ¿Quizá prefieres Casanova, mujeriego, picaflor, ligón, rompecorazones? O mejor tu preferido: donjuán —enumeró sin respirar, retándome sin miedo y sin apartar su clara mirada de mí.

—Al menos no soy doña dramas —contraataqué como lo haría un niño de cinco años, sin madurez alguna.

«¡Esta mujer me vuelve imbécil!».

—¿Cómo me has llamado? —preguntó entre dientes, fulminándome con sus estanques de color azul y dando un paso hacia mí.

—Lo que eres, yo seré un conquistador nato, pero tú eres la reina del drama. Por Dios, cómprate una vida y deja la mía en paz. ¡Y supera lo nuestro de una vez!

—¿Que lo supere yo? ¿Pero tú te estás viendo ahora mismo? Eres tú el que está delante de mi puerta reclamándome no sé muy bien el qué, Ro-me-o —masticó lentamente el apodo—. Supongo que es por el placer de verme, no lo niegues —y cuando le iba a replicar, la muy bruja soltó con una sonrisa burlona, encogiéndose de un hombro—. Por cierto, tu cita se va.

—¡¿Qué?! —Me giré bruscamente para ver cómo Sara iba en dirección a su coche empapada y con cara de pocos amigos—. ¡Mierda! —Miré a Maite con una ira mal contenida—. Esta me la vas a pagar, te lo juro, y te va a salir muy caro —amenacé a una sarcástica Maite, que disfrutaba del momento a mi costa.

—Tomo nota, donjuán —y me cerró la puerta en las narices con fuerza.

Cerré los ojos irritado pidiendo paciencia infinita al cielo para poder vivir puerta con puerta con esa mujer y salí corriendo detrás de Sara. Cuando la alcancé, ya estaba abriendo la puerta de su coche. La cogí por el brazo con suavidad para ponerla frente a mí.

—Sara, Sara…, espera, mujer. No te vayas. Lo siento, ¿vale? Pero es que tengo a una demente por vecina. Ya la has visto… No le hagas caso y volvamos a mi casa. Además, falta el postre… Recuerda…

—¡Adrián, déjalo! No voy a volver a tu casa por muy tentador que suene ni por muy bueno que estés. Primero, arregla las cosas con esa mujer, que es ahora mismo tu vecina, tu ex, tu cruz o lo que sea y luego, si eso, me llamas y ya decidiré si quiero volver a cenar contigo o no. Lo siento, pero si estoy soltera y sin compromiso es precisamente para no tener que aguantar estos espectáculos de nadie. Y menos de ex celosas. Son entretenidos, pero no son para mí. ¡Cuídate, Adrián! —Me besó en la mejilla y se subió al coche.

En cuestión de segundos la vi alejarse calle abajo sin haberme dado opción a réplica. Adiós a un buen polvo, porque yo de mediocre no tenía nada, y hasta nunca a plantearle la posibilidad de que se hiciera pasar por mi novia. ¡La hostia puta! Cabreado, frustrado, empapado y solo, regresé a casa maldiciendo a Maite una y otra vez, vaticinando de antemano que eso no se iba a quedar así. ¡Por encima de mi cadáver! Suspiré cuando cerré la puerta y miré el bonito interior de mi vivienda con resignación. Mi casa, mi refugio, esa tranquilidad que buscaba en mi vida, roto por la jodida tarada de mi vecina.

«¡Tú lo has querido, Maite! ¿Quieres guerra? ¡Pues que así sea!».
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Jueves, 25 de junio

Tres días más tarde

MAITE

El jueves llegaba a su fin y había podido evitar a Adrián desde el pequeño «accidente» mientras regaba las plantas, con lo que podía afirmar con rotundidad que la semana iba bien. A ver si acababa de igual manera y no empeoraba. De momento apuntaba maneras, ya que esa noche había quedado para cenar con Daniel, mi vecino cañón. Vendría a casa en menos de un par de horas. La primera toma de contacto, finalmente, sería en la mía, pues, según se excusó, la suya todavía no estaba en condiciones para nada y a mí no me pareció mala idea. De lo que no me cabía duda era de que hacía tiempo que no estaba tan ilusionada con una cita. Si hasta las chicas babearon por él cuando la tarde de antes vinieron a casa a visitarme. Candy y Gisella, que se cruzaron con él antes de entrar, quedaron enamoradas de mi guapo y simpático vecino abogado. Se las metió en el bote en cero coma. Y eso que las dos estaban locas por sus parejas, pero es que, cuando Daniel hablaba, con esa pinta de dios griego que se gastaba, te embelesaba y te atrapaba y no te dabas ni cuenta de cómo había sucedido.

¡Sí! Estaba más que ilusionada, así que me esmeré con la cena y con el vino. Dos horas después, con la mesa puesta en el porche del jardín, al resguardo de miradas y vecinos indiscretos, duchada y con un bonito vestido de verano que acariciaba todas mis curvas y me hacía sentir guapa y sexy, el timbre sonó y corrí a abrir la puerta. Al otro lado se encontraba un sonriente Daniel, en vaqueros y camisa informal, impresionante, con una botella de vino en una mano y una seductora sonrisa en su boca hecha para hacer perder unas cuantas bragas, las mías incluidas.

«¡Uffff! ¡Que me da! ¡Madre mía con la cita!».

—Daniel, ¡qué puntual! —conseguí decir mientras me lo comía con la mirada sin disimulo.

—Sí, bueno… No tiene mucho mérito. No he encontrado mucho tráfico de mi casa a la tuya —dijo divertido, enarcando una ceja.

Sonrió. Sonreí. Y conectamos al momento. Me recorrió con su mirada de arriba abajo lentamente, y me percaté de cómo ese color de ojos, de un verde tan claro que hipnotizaba, se oscurecieron, haciéndome sentir especial. Y eso que apenas había abierto la boca. Porque ese hombre, además de atractivo, tenía el don de la palabra.

Me aparté para que pasara y me dio la botella de vino mientras se acercaba para besarme la mejilla, y luego alargó el contacto de sus labios más tiempo del necesario en mi cara. Definitivamente, era otro seductor nato y lo sabía. Tenía una seguridad en sí mismo apabullante y eso, pensé, era un imán para las mujeres. Algo que lo hacía muy peligroso con todas las de la ley.

—Estás preciosa, Maite. No, más que eso… Eres, simplemente, preciosa —me halagó, demasiado cerca todavía de mí.

—Gracias. Tú tampoco estás mal, pero eso ya lo sabes —correspondí mientras lo devoraba con la mirada.

¡Sí, señoras y señores! Con ese descarado comentario le di luz verde a mi cita cañón para ir a por todas conmigo. Supe que había conseguido lo que me propuse cuando se rio suavemente y entró mientras me prometía, con su increíble mirada, una noche a la altura de mis perspectivas. Y eran muy altas. Lo volví a repasar de arriba abajo mientras me mordía el labio inferior con deseo.

«¡Pero que nada mal, abogado!».

La velada con ese hombre fue muy agradable. Me gustaban la conversación, la manera de explicar anécdotas de su trabajo, su manera de ser, su gran sonrisa, que me hacía babear, y esos pequeños guiños ocasionales que, tenía que admitir, por fin me hicieron despertar alguna que otra mariposa en el estómago. Sonreí. No estaba mal para una primera cita, ya que últimamente no aguantaba más de dos horas seguidas con ellas. Si incluso me olvidé por un rato del cretino que tenía al lado ya que, después de bañarlo con la manguera la otra noche en el jardín y fastidiarle la cita con ese zorrón, no las tenía todas conmigo. Volví a sonreír de manera inconsciente al recordar la escena. ¡Punto para mí!

—Me encanta tu sonrisa. —Daniel me sacó de mi ensimismamiento, acariciándome la mano por encima de la mesa.

—Es la compañía, no te quepa duda —y mi sonrisa, con ese descarado comentario, se hizo más amplia aún.

Sin separar su mano de la mía, me miró sonriendo de forma cautivadora mientras sus ojos brillaban de manera carismática. Si en ese momento hubiese derribado con el brazo todo lo que había encima de la mesa y me hubiese hecho suya allí mismo, solo una catástrofe natural lo hubiera impedido. Sospecho que lo leyó en mi cara porque, en ese momento, se levantó de la silla y tiró de mí para que hiciera lo mismo, acercándome a su atractivo, durísimo y sexy cuerpo. ¡Dios! Ese hombre me ponía a cien y estaba a un suspiro de demostrárselo.

—¿Más vino? —Acarició mis labios entreabiertos, un simple roce que me hizo anhelar más, calentando mi sangre de manera salvaje.

—Te prefiero a ti —balbucí con un ronroneo mientras le pasaba mi mano por su duro pecho, todavía con la camisa puesta, algo que iba a solucionar empezando a desabrocharle los botones.

—¡Joder, Maite! Eres preciosa… —susurró cerca de mi oído mientras pasaba su nariz por mi cuello, algo que me hizo terminar de mojar las bragas.

Acabé de acercarme a él para devorarle el cuello. ¡Qué bien olía! Todo en él rezumaba poder y dinero. Desde su ropa de marca hasta su caro perfume. Era la elegancia personificada y eso, sumado a su gran atractivo, lo hacía más sexy todavía.

—Desde que te vi por primera vez he deseado tenerte así, entre mis brazos —me habló suavemente y de manera aterciopelada, pegado a mi cuello—. Tú… —un beso en mi cuello—, yo… —otro beso en la clavícula—, y…

—¡Una rata! —grité dando un salto y apartándome con brusquedad de ese cuerpo de dios. ¡A tomar viento la libido del momento!

—¿¡Qué!? —preguntó un boquiabierto y sorprendido Daniel.

—¡Joder! ¡Una rata! ¡Allí! —señalé con el dedo mientras daba saltitos en el suelo sin importarme lo que pensara en esos momentos de mí. Me podía más el miedo.

Al final del jardín, volvió a haber un pequeño movimiento. En la oscuridad aprecié dos ojillos rojos que me miraban fijamente.

—Tranquila, Maite. Solo es un ratoncillo de campo —trató de calmarme Daniel pasando suavemente el brazo por mi cintura, intentando continuar donde lo habíamos dejado.

Pero yo me volví a zafar. Junto a ese «insignificante» ratoncillo de campo apareció otro, y otro, y otro más. ¡Señor, me iba a dar algo!

—¡Hay más! ¡Joder! ¡¡Hay más!!

Y ahí sí me subí a una de las sillas mientras señalaba por todo el jardín. Daniel miraba perplejo del jardín a mí, sin dar crédito a cómo había cambiado la velada en cuestión de segundos. Su expresión reflejaba incredulidad, atrapado en medio de la escena.

—Maite, baja de la silla. Son inofensivos. —Me tendió la mano.

—¡Y una mierda! ¡Son ratas! ¡Muuuchas ratas! —sollocé muerta de miedo.

—Son ratones de campo —suspiró sin saber si reír o enfadarse—. ¡Vale! ¿Tienes una caja? Cuento unos seis. Creo que con una linterna y un poco de comida los puedo coger a todos.

—¿De verdad? ¿Harías eso por mí? —lloriqueé sin importarme qué pensara de mí, porque quien me conocía bien sabía que esos bichos me superaban y me paralizaban.

—Haría muchas cosas por ti. No entraba en mis planes cazar ratones esta noche, pero… —Se encogió resignado de hombros mientras me cogía en brazos para meterme en el interior de la casa.

—Gracias, gracias, gracias. No sé cómo recompensártelo…

—Ya se me ocurrirá algo —sonrió de manera muy gamberra, muy cerca de mi boca.

Las siguientes dos horas fueron surrealistas: Daniel espantando a esos bichos con una linterna e intentando cazarlos, y yo escondida en el comedor, con ganas de llorar.

Cuando terminó de cazarlos a todos, yo estaba histérica, y él, sudado y agotado, y no lo había conseguido del modo que me hubiese gustado, la verdad. Finalmente se fue a su casa con la caja de esos malditos bichos bajo el brazo y la promesa de cobrarse esas dos horas con creces.

Cuando cerré la puerta de entrada hecha un manojo de nervios, frustrada y cabreada por cómo había acabado la velada con mi vecino cañón, fui a recoger rápidamente la mesa del jardín, no fuera a ser que, con el olor a restos de comida, llegaran más invitados indeseados. No había tocado aún ningún un plato cuando, en el otro jardín, percibí una fugaz risa maliciosa. Apreté los dientes hasta hacerme daño al comprender, de repente, lo que había pasado.

«¡Lo mato! ¡Lo mato pero lentamente y luego echaré sus restos a las ratas de mi jardín!».

Di un impotente golpe en la mesa con los puños de ambas manos y salí hecha una furia a la puerta de mi vecino para tocar el timbre hasta fundirlo, porque me las iba a pagar de una manera muy dolorosa, me encargaría de eso personalmente. Me había jodido mi cita con Daniel de la manera más infantil posible. Ratas… ¡Ratas! Tardó diez segundos en abrir la maldita puerta.

—¿Me quieres quemar el timbre, tarada? —pero no había enfado en su pregunta, era diversión lo que brillaba en sus ojos.

—Has sido tú… —le acusé, temblando de la rabia, apuntándole con el dedo.

—He sido yo, ¿el qué? —me desafió con esos impactantes ojos verdes fijos en mí mientras, despreocupadamente, apoyaba el hombro en el marco de la puerta y cruzaba los brazos a la altura del pecho.

—No te hagas el imbécil, Adrián. No sé cómo, pero tú has soltado mil ratas en mi jardín para joderme la cita con Daniel. —Di un paso hacia él, todavía señalándolo con el dedo.

—No eran ratas. ¿No has prestado atención a lo que te ha dicho el abogado? Solo eran ratoncillos de campo, cielo. —Los labios le temblaron a punto de sonreír, pero aguantó de manera estoica el rictus severo en su boca.

—Eres…, eres…, eres un psicópata.

—Donde las dan, las toman, Maite. ¿Qué hostias me estás exigiendo si has empezado tú? Deberías saber que a este juego siempre ganaré yo.

—¡Por el amor de Dios! Eres irritante hasta límites imposibles. —Sonrió y ahí sí terminé de explotar, porque tenía la intuición de que esa difícil convivencia no había hecho más que empezar—. Vale, cretino… No me vas a fastidiar lo mío con Daniel. Yo también sé jugar a esto. Y esta vez las reglas las pondré yo. Luego no digas que no te lo avisé —le amenacé mientras él se metía las manos en los bolsillos con una sonrisa torcida en su cara.

—¿Así que ya tienes nueva víctima? ¿Debería advertir a ese pobre incauto del jardín donde se está metiendo? ¿O debería sentirme aliviado porque ya estoy fuera de tu objetivo? Porque con tu comportamiento estás gritando a los cuatro vientos que no has pasado página conmigo, doña dramas. Aunque te animo a que lo hagas, en serio.

—Te diría que a rey muerto rey puesto, Romeo, pero en tu caso el problema es que no llegaste ni a sapo, con lo que no te cuento. No te lo tendrías que tener tan subidito, ¿sabes? —lo provoqué.

—¿Me tengo que preocupar por lo que vas diciendo de mí, Maite? —quiso saber muy serio, con una amenaza implícita en la pregunta.

—Deberías preocuparte por lo que aún no he dicho de ti, no por lo que digo, donjuán. ¡Créeme! —Sonreí maliciosamente para ponerle la guinda al pastel mientras él encajaba su mandíbula, ya sin humor.

Me giré en redondo y me dirigí hacia mi casa sin esperar su pulla, porque no tenía sentido seguir discutiendo con él. Se nos había oído en toda la calle, y no quería que Daniel nos oyera discutir. No quería dar explicaciones sobre lo nuestro a nadie porque, en realidad, no había un «nosotros» siquiera. Ni mucho menos que mi vecino cañón se pensara que todavía había algo, aparte de odio y rencor.

—No me vuelvas a provocar, Maite, porque la siguiente será gloriosa —me amenazó cuando yo ya alcanzaba mi casa, muy serio, y luego cerró su puerta con un gran portazo.

—¿Sabes una cosa? Tú sigue así, imbécil, y la mía será legendaria —le grité impotente al aire, cerrando yo también la mía de otro sonoro portazo que se oyó en toda la calle.

—¡Escribe una nueva historia de miedo con otro hombre, pero a mí olvídame ya! —oí que me gritaba con la puerta otra vez abierta para que se le oyera alto y claro, y volvió a dar un último portazo después de, ahora sí, decir la última palabra.

Grité impotente dentro de mi casa, dando un zapatazo al suelo con rabia. De verdad que estaba empezando a creer que ese hombre se había vuelto a cruzar en mi camino para poner a prueba el límite de mi paciencia. ¡¿Que escribiera una nueva historia de miedo?! Claro que la iba a escribir. Iba a ser escalofriante. Y luego, una vez terminada, la encuadernaría y le daría con el libro cerrado en toda su dura cabeza, a ver si me libraba de él de una vez por todas.

«¡Cretino, no has tenido en cuenta que el hombre lastima, pero la mujer destruye!».
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Viernes, 26 de junio

A última hora de la tarde

ADRIÁN

—¡Buen fin de semana, María! —me despedí de la bonita recepcionista mientras me devolvía el casco de mi moto.

—¡Pórtate bien, Adrián!

—No lo pienso hacer, ¡para nada! —Le guiñé un ojo mientras una sonrisa socarrona hacía aparición en mi boca, pensando en la cena de esa noche con la espectacular Sonia. Portarme bien con esa delicia de mujer era lo último que pensaba hacer.

Había hecho uso una vez más de mi agenda negra. Una muy exclusiva donde guardaba los teléfonos de mis citas más especiales y de las mujeres con quienes tenía más afinidad. El tiempo se me acababa, en una semana debía encontrar una mujer que se hiciera pasar por mi enamoradísima novia. Y Sonia era perfecta. Un regalo para la vista y los sentidos de cualquier hombre. Bonita, delicada, elegante, dulce y actriz. ¡La había encontrado! Y no me costaría que se involucrara en mi loco plan.

—¡Hasta el lunes, María! —oí a mis espaldas.

—¡Que disfrutes del fin de semana, Víctor! —contestó María a mi socio.

Antes de que las puertas del ascensor se cerraran, Víctor entró conmigo para bajar al parking. Me miró de reojo y dejó caer la pregunta al aire como si nada.

—¿Sigues muy cabreado, socio? —No pudo evitar un deje de diversión en la pregunta.

—¿El que evite tu despacho no te da una pista?

—Sabes que si pudiera hacer algo para ayudarte lo haría sin dudar —expresó casi arrepentido.

—¿Me dejas este año a tu mujer para que me acompañe a la fiesta de cumpleaños de mi abuela? A ver si al llevar a una bonita e inteligente mujer del brazo me libro de sus maquinaciones para que me comprometa y me case —me burlé con voz hastiada.

Me miró taladrándome con una oscura mirada. Ese hombre estaba tan enamorado de Candy que no procesaba ni las bromas como las personas normales. Lo miré muy serio y al momento me carcajeé sin poder evitarlo.

—Era broma, cabrón. Solo una sencilla broma —le hice saber entre dientes riéndome todavía.

—¿Eso quiere decir que ya estamos en paz? —Seguía tieso mirándome de soslayo.

—Casi, socio, casi…

—¿Cómo lo llevas con Maite? Le pregunto a Candy porque sé que habla con ella casi a diario, pero no suelta prenda. Me dice que, después de la que lie, le pregunte a ella. O a ti. —Me miró con interés mientras se encogía de un hombro.

—El embarazo no le ha suavizado el carácter a tu mujer —y me reí de él mientras Víctor sonreía como solo lo puede hacer un hombre enamorado—. Mal, socio —contesté a su pregunta suspirando y cerrando un momento los ojos—. Esa mujer es un bicho en un cuerpo de mujer. Y una completa loca, te lo juro. Mi misión es evitarla como a la peste.

Se carcajeó con ganas mientras nos dirigíamos a nuestros vehículos.

—Si puedo hacer algo por ti, no dudes en pedírmelo —se ofreció con sinceridad mientras abría la puerta de su deportivo.

—Tú solo cuida de mi ahijada. De momento, ya has hecho bastante por mí. —Le di una palmada amistosa en la espalda a ese hombre que era como un hermano para mí, me puse el casco y salí volando a mi casa a prepararme para mi cita.

Había quedado en un famoso restaurante en el centro de Valencia para cenar. No me atrevía a hacerlo en casa después de la ducha de la última vez. El plan era sencillo: cena romántica, bonitas palabras susurradas al oído, besos tórridos antes, durante y después de la exquisita cena e irnos a su casa para demostrarle varias veces que nuestros cuerpos se seguían compenetrando como hacía meses para acabar proponiéndole hacerse pasar por mi enamoradísima novia durante el siguiente fin de semana. ¿Qué podía salir mal en esa ocasión?

Al llegar al restaurante, nos sentaron a una mesa con muchísima intimidad, ideal para mi propósito. En los entrantes calentamos motores. Con el primer plato nos comimos con la mirada, el segundo fue una sucesión de roces y caricias por debajo de la mesa y, cuando le tocó el turno al postre, apenas podíamos contener las ganas que nos teníamos. Fue ese el momento en que decidimos, después de una increíble cena, ponerle fin y terminar la noche en su casa, pero acabamos yendo a la mía porque en la suya había una fiesta a la que no me apetecía ir.

«¡No pasa nada, Adrián! Entraremos discretamente y, sin salir al jardín, acabaremos la noche por todo lo alto, como a ti te gusta».

Aparqué el coche de Sonia al otro lado de la calle, buscando pasar desapercibido, y nos dirigimos a mi casa con ganas de sacarnos la ropa a mordiscos. Antes de abrir la puerta, Sonia se colgó de mi cuello y me besó con ganas. Yo sabía que era mala idea entretenerse fuera, pero, para mi desgracia, mi cuerpo respondió por sí solo y la acerqué con fuerza a mí haciendo que gimiera en mi boca mientras me iba desabrochando la camisa con lujuria.

—Sonia, mi fiera…, espera a que entremos… —farfullé en su boca mientras mis manos ya estaban subiendo con rapidez por su pierna, por debajo de su corta falda.

Se apretó aún más a mí mientras yo intentaba abrir la puerta con la llave. No me di cuenta de lo que pasaba hasta que oí una voz burlona a lo lejos.

—Adrián, cariño… Qué suerte que te encuentro. —Me quedé paralizado con Sonia entre mis brazos. ¿Adrián? ¿Cariño? No, no, no… Eso no era bueno para mí—. ¡Hola, hola! Soy Maite, vecina de Adrián.

Nos separamos un poco y miramos a una aparentemente inocente, inofensiva y sonriente Maite que se acercaba a nosotros con decisión. Le dio dos besos a una alucinada Sonia, a la que había sacado sin esfuerzo de entre mis brazos, mientras me miraba con un brillo en sus ojos que anunciaba venganza. Inconscientemente, tiré de Sonia hacia mí porque esa mujer de inocente e inofensiva no tenía un pelo.

—Hola, Maite. Yo soy… —se presentó Sonia, correspondiendo al saludo de manera educada.

—No digas nada, cielo. Y no te acerques a esta mujer. Está desquiciada y eso la hace peligrosa —la corté duramente entre dientes.

—Ohhh, vamos, Adrián, tranquilo. Ya no soy peligrosa, ni contagiosa… por eso te estaba buscando con urgencia —y con una rápida sonrisilla maliciosa alzó unos papeles y los agitó delante de nuestras caras—. ¡Mira lo que tengo!

—No me interesa lo que tengas, Maite. Y ahora, si nos disculpas…

Cogí a Sonia de la mano y la hice entrar rápidamente en casa. Una vez dentro y tras cerrarle la puerta en las narices a la psicópata de mi vecina, mi cita me preguntó.

—¿Qué tenía esa mujer?

—¡Tenía y tiene, cielo! Una demencia tremenda, créeme. No le hagas caso. Está loca y se ha negado a tratarse por profesionales.

—Pobrecita…

—Sí, pobrecita… —le di la razón mientras la atraía a mi cuerpo, con ganas de ella.

—Tengo que ir al baño. ¿Puedo?

—La puerta del fondo a la izquierda.

—No tardo —y me sonrió con lascivia.

Salí al jardín a coger aire. De verdad que la inquina que me tenía Maite no era ni normal. Me pareció oír el timbre de la puerta, pero no le hice caso. Si se pensaba que iba a abrirle tan alegremente mientras tenía en casa una cita es que estaba más loca de lo que imaginaba. En esos momentos solo tenía en mente a Sonia y nada más. El resto podía esperar.

Cinco minutos después, Sonia no daba señales de vida, todavía dentro del baño. Extrañado, fui a ver si estaba bien. No llegué, ya que oí voces en la puerta de entrada.

«¡Que no le haya abierto la puerta a esa loca! ¡Que no le haya abierto la puerta!».

¡Qué más hubiese querido yo! La puerta estaba abierta de par en par y dos cabezas de mujer muy juntas murmuraban entre sí, compartiendo un secreto como si fueran amigas de toda la vida. Cuando me oyeron, ambas se giraron. Sonia con cara de pánico y los ojos muy abiertos. Maite con una sonrisa triunfal en su boca que no intentó ni disimular y la cual me provocó un fuerte escalofrío por la espalda.

Antes siquiera de acercarme y ver qué ocurría, supe que esa cita también se había ido a la mierda en un tiempo récord.

—¿Qué haces hablando con Sonia, Maite? —y creo que mis ojos se convirtieron en dos mortales rendijas coléricas intentando fulminar a mi vecina en el sitio.

—Cosas de mujeres, ya sabes. No soy persona de ir contando mis desgracias. —En ese punto, Maite se acercó dramáticamente la mano a su pecho, miró a Sonia y luego a mí y, suspirando, continuó—: pero, al fin y al cabo, somos mujeres y entre nosotras nos tenemos que ayudar ante tíos como tú, Romeo.

—¿Tíos como yo? —repetí sin poder creer lo que estaba oyendo en mi propia casa.

—Yo me voy —me hizo saber mi cita mientras me miraba con precaución por encima del hombro.

—¿Adónde? —Intenté reprimir toda la ira y la rabia que se estaba acumulando en mí en esos momentos, cuadrando la mandíbula y apretando las manos en dos puños—. Sonia, esta mujer es una trolera. No te creas nada de lo que te haya contado.

Di un paso hacia ella, pero Sonia se alejó de mí, asustada, se dio la vuelta y salió en busca de su coche. Por el camino, alzó la voz para que la oyera.

—Mira, mejor yo me voy y ya nos vemos otro día de otro año en otra vida. —Hizo amago de entrar en su coche, pero se lo pensó mejor y volvió a dirigirse a mí, muy seria—. Tú y yo sabemos que no pedimos exclusividad al otro, solo rollos de un par de noches de vez en cuando. Pero lo tuyo roza el vicio. Hazte las pruebas de ETS y no contagies a nadie más. No se puede ser tan irresponsable. ¡Cuídate, Adrián! —Sí, adiós a mi cita y a mi posibilidad de que fingiera ser mi novia. Ya ni hablemos del polvo de esa noche.

«¡Hostia, hostia y hostia!».

Yo me cargaba a mi vecina sin testigos para que dejara de joderme la vida.

—No te pierdes nada, mujer —le gritó alegremente Maite—. Adrián es igual que un caballito de mar; cuando lo conoces, te crees que es un pura sangre, pero luego lo pruebas y no llega ni a pescado.

Me la quedé mirando atónito y, en silencio, ambos vimos el coche de Sonia desaparecer rápidamente calle abajo. Cabreado como nunca lo había estado, me acerqué peligrosamente a Maite y la agarré con fuerza del brazo para que no escapara, pues ya tenía intención de huir. Fue un acto instintivo. Hacía meses que no tenía con ella contacto físico de ningún tipo. Cuanto más lejos de mí, mejor. Por eso, cuando al tenerla tan cerca me llegó ese ligero aroma a coco, mis sentidos se despertaron de golpe. Era el que recordaba de ella y, por una milésima de segundo, me quedé paralizado. Parpadeé con fuerza por lo que, inconscientemente, seguía provocando en mí esa mujer y apreté con más fuerza su brazo, respirando hondo para calmarme. ¡Nunca me había pasado algo así con ninguna! ¡Nunca se habían reído en mi cara de ese modo tan descarado! ¡Yo, el rey de las manipulaciones encubiertas tan sutilmente que nadie se daba cuenta! ¡Yo era el que ponía siempre las reglas! ¡Nadie jugaba conmigo! ¡Y ella lo había hecho no una vez, sino dos, y probablemente habría una tercera si no la paraba ya!

—Te juro por Dios que me vas a pagar todas y cada una de tus artimañas. Conmigo no se juega, Maite.

—Disculpa, pensé que esto era una vía de doble sentido. ¿O acaso te crees que eres el único que puede jugar a esto? —y cuando iba a replicarle, me cortó alzando la voz, cabreada—: No, no, no… —negó con la cabeza para hacer más fuerza en la respuesta—. No te molestes en explicármelo. Lo viví en primera persona, solo que ahora las reglas han cambiado y yo también participo del juego.

—Sabías lo que había conmigo cuando nos enrollamos. Sabías que la condición era pasarlo bien y punto, sin compromisos ni hostias. No busco novia, Maite. Solo diversión, y tú estuviste de acuerdo con todo, ¡joder! —escupí cabreado yo también, porque esa mujer me llevaba a un límite que no sabía que tenía—. A ese juego jugamos los dos. ¡Diversión consensuada, Maite!

—Sabes igual que yo que fue más que eso. Tú también estuviste ahí y lo viviste igual que yo, ¡reconócelo! Pero te acojonaste y saliste corriendo. ¿Por qué, Adrián? ¿No funciona bien tu corazón? ¿Careces de sentimientos? ¿O es que acaso te importan una mierda las mujeres y te crees que somos de usar y tirar, como los clínex? ¿Es eso? —Había dolor y mucho rencor en su voz. La solté como si quemara porque tenía razón. Con ella todo se me escapó de las manos.

—No te tengo que dar explicaciones de nada, Maite.

Y sin darle opción a más, giré en redondo dejándola con la palabra en la boca, alterada y descolocada, y me metí en casa dando un sonoro portazo, cabreado con ella, conmigo y con el destino que la había puesto otra vez en mi camino.

«¡Hostia, hostia, hostia!».
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Sábado, 27 de junio

Por la mañana

MAITE

«¡Sábado y sin planes! ¿Qué estoy haciendo mal?».

Suspiré con pesar mirando por la gran ventana de la buhardilla hacia los jardines vecinos. Me estaba volviendo una aburrida. No había llegado a los treinta y tenía la sensación de que la vida se me escapaba entre los dedos. Pensé que lo que necesitaba era buena compañía. Intenté ver el último jardín de la calle y de inmediato tuve claro quién podría ser esa compañía. Cierto vecino cañón abogado que estaba para hacerle un favor. O varios, para qué engañarnos. Volví a sonreír al pensar en ello hasta que el timbre de la entrada me hizo poner los pies en el suelo. Bajé con curiosidad a abrir la puerta y allí estaba mi vecino cañón favorito saludándome, como si lo hubiera invocado con la mente, con una sonrisa tan bonita que daban ganas de inmortalizarla.

—Hola, Maite.

—¡Daniel, qué sorpresa! —sonreí yo también—. ¿Quieres pasar? ¿Te apetece un café? Creo que aún te debo una disculpa por lo de la otra noche. —Lo invité a entrar con ganas de pasar un agradable rato con él.

Igual sí se arreglaba mi fin de semana. Y mucho.

—Me encantaría, preciosa, pero no puedo. Salgo de viaje de trabajo en un par de horas y no volveré hasta finales de la semana que viene. Solo quería verte antes de irme y llevarme un bonito recuerdo. —Tuvo que ver la decepción en mi cara porque enseguida añadió, acercándose a mí—: Pero el viernes que viene, para recompensarte, te invito a cenar. Conozco un restaurante a tres horas de aquí al que me gustaría llevarte.

—¿Tres horas? —me sorprendí.

—También tiene unas habitaciones muy acogedoras por si queremos pasar la noche… o el fin de semana. —Se acercó aún más, acariciándome la cintura muy dulcemente, y sentí cómo su agradable caricia, sumada al calor de su cuerpo, me hacía cosquillas en el estómago.

—Un fin de semana estaría bien. Así me recompensas por no poder tomarte ahora ese café conmigo —le dije muy bajito, terminando de acercarme a él con una sonrisa pícara, y poniendo a mi vez las manos en sus fuertes hombros.

—Todo un fin de semana, entonces. —Ya casi estaba encima de mis labios.

—Ahora, por tu culpa, se me va a hacer la semana larguísima… —me quejé con un mohín y la misma sonrisa.

—¿Y cómo te puedo ayudar para que no sea de ese modo? —preguntó con un brillo de promesas en sus ojos que me hizo apretar las piernas con fuerza.

—¿Ese bonito recuerdo puede ser en forma de beso? —y fui bajando las manos con mucha lentitud desde sus hombros a su pecho, acariciando lentamente las solapas de su americana.

Me acercó a sus labios y me dio un beso muy suave para, seguidamente, mirarme a los ojos con deseo.

—Creo que voy a necesitar algo más. —Su tono ya no era divertido, era serio y apremiante.

Y apresó mi boca terminando de acercarme a su cuerpo. Nos fundimos en un beso que nada tuvo que ver con el primero porque fue duro, intenso y urgente. Besaba muy bien, se le notaba que era todo un maestro en el arte de besar, saboreando, mordiendo y tentando. Acariciando mi lengua con la suya, enroscándola con la mía e incitándome a hundirme más en su boca. Me gustó, no lo negaría. Sabía lo que se hacía, entonces… ¿Por qué tenía la sensación de que necesitaba sentir más? Sentía mariposas en mi estómago, pero necesitaba fuegos artificiales.

Terminó el beso de manera lenta y sensual, reprimiendo las ganas de más. Sin separarse de mí, me miró a los ojos con una sonrisa adorable.

—Me gustas, Maite. Estoy deseando que llegue el próximo fin de semana para tenerte solo para mí. —Me atrajo a él todo lo que pudo.

—Tú a mí también me…

Un potente ruido, parecido al fin del mundo, nos sobresaltó a los dos y separamos momentáneamente nuestros cuerpos de un brinco. Con el corazón a mil, por encima del hombro de Daniel, vi por dónde se había abierto el mundo.

Entrecerré los ojos cuando la moto de Adrián apareció en mi campo de visión y otro atronador acelerón me hizo desear aplastarlo como a un mosquito sin vacilar. Una vez que toda la ciudad de Valencia se hizo eco de que había llegado a casa con su descomunal moto, apagó el motor y se quitó lentamente el casco sin bajarse de ella. Nos miró y sonrió con sarcasmo. ¡Dios, cómo lo odiaba!

Daniel también se lo quedó mirando, mosqueado. Como si fueran dos gallos de pelea, se desafiaron con la mirada, a ver quién aguantaba más.

—¿Y a ese qué le pasa? —murmuró Daniel sin apartar su mirada clara de él.

—Que es imbécil y todavía nadie se lo ha dicho —respondí entre dientes mientras lo fulminaba yo también.

Al momento, Daniel volvió a girar su rostro hacía mí para mirarme con el inicio de una sonrisa divertida.

—Cuando yo trato con imbéciles, y por mi trabajo eso suele ser más a menudo de lo que me gustaría —me cogió por la barbilla, para que ahora lo mirara yo a él, con una media sonrisa jugando en su boca—, suelo contar hasta diez para calmarme. ¡Diplomacia, Maite!

—Daniel, como me ponga a contar hasta diez me va a dar tiempo a planear «diplomáticamente» la putada del siglo. ¡No me des ideas, por Dios! —y sonreí yo también intentando olvidarme de mi vecino.

—Me encanta esa diplomacia tuya —musitó otra vez cerca de mi boca para terminar dándome un besito rápido.

—Vete o llegarás tarde —le empujé suavemente por ese pecho hecho de granito.

—Lo sé… —admitió, reticente a separarse de mí.

—La madre que me parió, menudo cuerpo te gastas. ¿Cómo no voy a poder sentir con semejante hombre? —bisbiseé para mí misma y lo acerqué otra vez a mí para plantarle otro beso.

—Mmmm…

—Vete, en serio. No te preocupes por mi vecino, es mejor ignorarlo. El telón baja cuando dejas de hacer caso a los payasos del espectáculo.

—Está bien, me voy o perderé el vuelo. Ya estoy deseando que llegue el viernes que viene. ¡Cuídate!

Me quedé babeando, mirando cómo se alejaba, porque no vería fuegos artificiales con Daniel, pero sí sentía removerse mi interior con él a mi lado. Era un comienzo y quería darle una oportunidad a lo que estaba empezando a surgir entre nosotros.

Bajé de las nubes de golpe cuando oí un incómodo carraspeo a mi izquierda y una mirada inquisitiva taladrándome sin cortarse un pelo.

—Y tú, ¿de qué coño vas? —espeté irritada, del mismo modo que él me miraba a mí—. Cómprate un patinete eléctrico y haznos un favor a todos.

—¿No te gusta el sonido de mi moto? Es alucinante —se burló sin un ápice de cordialidad.

—Lo haces adrede, ¿verdad? —Era más una afirmación que una pregunta. Pues claro que lo hacía con conocimiento de causa si el objetivo era yo. ¡Cómo no!

—¿Tan transparente soy? —Se encogió de un hombro perezosamente, con un asomo de ironía.

—Eres más insoportable que el ruido infernal de esa moto del demonio —respondí sin suavizar el tono, poniendo los brazos en jarras.

—¡Mira, igual que tú! Y no es ruido, doña dramas, es música a otro nivel.

Me dejó con la palabra en la boca, como siempre, y el portazo fue el punto final de nuestra conversación. Empezaban a ser una costumbre muy mala sus constantes desaires, y eso me cabreaba más todavía.

—¿Te gusta el ruido? Descuida, ya te daré yo ruido… —farfullé entre dientes mientras yo también cerraba la puerta de mi casa con otro fuerte portazo.

 

*  *  *

 

Ese día fue especialmente soleado y muy caluroso con lo que, al llegar la noche, estar dentro de casa era sofocante. Decidí salir a cenar al jardín y, a punto de acabar, oí la puerta corredera del jardín de Adrián y una voz femenina.

«¿En serio? ¿Este hombre no aprende?».

Sonreí maliciosamente, porque no sabía si lo mío con él era más aburrimiento o venganza, pero el caso es que puse el oído mientras negaba con la cabeza.

—Valeria, no es buena idea salir al jardín. Val, por favor… —oí quejarse a un nervioso Adrián desde el comedor.

«Sí —pensé—. Romeo tiene razón, Val. No es buena idea que salgas al jardín. Ya te lo confirmo yo».

—Hace mucho calor dentro de casa y tienes un jardín precioso, Adri —ronroneó ella con una voz muy suave.

«¿Adri? Por favooor».

—Ven, que tengo una sorpresa para ti… y dentro de casa no es lo mismo. Al aire libre es más… excitante —siguió la muy descarada.

—Lo sé, cielo… Lo sé.

¡Hasta ahí mi pasividad! Me daría un corte de digestión si seguía oyéndolos. Mejor entrar en acción.

—Hola, Sara. ¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo! —grité desde el otro lado de la valla, con una gran sonrisa en mi boca, con intención de hacerme oír alto y claro.

Silencio.

—¿Sara, eres tú? Te he oído, mujer. No seas tímida. Soy Maite, ¿me recuerdas? —alcé más la voz.

—¡¿Hola?! —La voz sonó amortiguada, como si le estuvieran tapando la boca. Bien, esto se ponía interesante.

—Hola, guapa. —Mi sonrisa se hizo aún más grande.

—Yo no soy Sara —respondió dubitativa mientras se oía un leve forcejeo.

—Upps, perdona. ¿Laura? —seguí inocentemente.

—Adri, ¿quién es Laura? —No pudo evitar una pequeña irritación en su voz al preguntar.

—Maite, pero ¿qué es lo que quieres? ¿Una carta de recomendación por ser la peor vecina de la ciudad? ¡Déjame en paz, tarada! —El tono de Adrián era de advertencia, algo que no me importó en lo más mínimo—. Val, cielo. Mi vecina es una vieja amargada a la que le gusta fastidiar a sus vecinos por diversión. Dejémosla con su locura y vayamos a mi habitación. Tiene unas vistas increíbles y creo que todavía no te las he enseñ…

—A ver, Romeo, que solo pretendo ser educada, ¿te suena de algo ese adjetivo? Buenos modales, comportamiento respetuoso, cortesía hacia los demás y todo eso. ¿Qué culpa tengo yo de que cada día tengas citas con una tía distinta? ¡Decídete ya, hombre! Si son todas monísimas de la muerte.

—¿De qué está hablando la vieja amargada? —quiso saber ya una evidente mosqueada cita.

«¡La virgen santa! ¡Qué nivel, chico! ¡Así te va con ellas!».

—No soy una vieja amargada, Julia —contesté con diversión.

—¡Que no soy Julia!

—¿Sonia? ¿Katia? ¿Beatriz? ¿Vicky?

Más silencio.

—¿Quiénes son todas esas mujeres? Sabía que no te tenía en exclusiva, pero esto es demasiado hasta para mí. —Cabreo nivel experto. ¡Sí! ¡Bien por mí!

—Está despechada, te lo juro. Esa mujer tiene una lengua tan viperina que, como se la muerda sin querer, se envenenará ella sola. —Adrián sonaba a esas alturas ya impotente y yo cada vez me divertía más.

En ese instante, un portazo resonó en la casa vecina. Inmediatamente después, mi timbre no paraba de sonar, como si quisieran derribar la puerta. La abrí por el escándalo que estaba provocando mi «calmado» vecino en mitad de la silenciosa noche.

—Pero ¡¿a quién tenemos aquí?! Si es Romeo, el coleccionista de mujeres cabreadas. —Le sonreí con una mueca maliciosa, sin miedo, preparándome para su estallido.

—El carnet de loca te lo dieron no hace mucho sin aprobar el examen, ¿verdad? —La pregunta resonó en toda la calle.

—¡Y a ti el de gilipollas! Mira, ya tenemos algo en común —sentencié con más calma de la que en realidad tenía.

—Diossss, eres un puto bicho. ¿Cuándo le enseñarás tu verdadero carácter al abogado? ¿Antes o después de la boda? —preguntó rezumando un sarcasmo nada común en él.

—De verdad que eres muy gilipollas, Adrián.

—¿Candy ya es consciente de que la madrina de su hija es una maldita bruja desquiciada? —Hizo la pregunta con muy mala leche a un par de palmos de mí, algo que no era propio de él, pero, por lo visto, yo sacaba lo peor de ese hombre.

—Te recuerdo que tú eres el padrino, Romeo. ¡Menudo ejemplo para la criatura! —Sonreí con una falsa mueca—. De eso, supongo, también es consciente Víctor, ¿verdad? —La mala leche por lo visto era contagiosa.

Sus ojos verdes, semejantes a esmeraldas, brillaron en la noche como dos gemas preciosas. Estaba listo para un nuevo ataque porque me lanzaron puñales, dagas y alguna que otra bala mortal, creo que sopesaba si ir a por mi cuello o no.

—Esta te va a salir cara, doña dramas —me avisó, dirigiéndose a su casa y dando el correspondiente portazo al cerrar.

—¡Qué original! ¡Otro portazo! —mascullé sonriendo con la vista clavada en la puerta cerrada, una que se saldría de su sitio como no empezara a cerrarla con más cuidado.

Pensé que también me había vuelto a dejar con la palabra en la boca, pero, qué demonios, me lo estaba pasando realmente bien como para preocuparme por las consecuencias. Me di la vuelta y entré en casa cerrando la puerta yo también de la misma manera.

«¡Eso ya lo veremos!».





Capítulo 15
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Domingo, 28 de junio

ADRIÁN

Un ruido fuerte y constante, insoportable, me despertó a las… ¡¿nueve y diez de la mañana?! Dejé el despertador con un fuerte golpe en la mesita de noche y me tapé la cabeza con la almohada. ¿Qué hostias era ese ruido tan temprano un domingo? Me levanté para cerrar la ventana, pero cuál fue mi sorpresa cuando, al asomarme a ella, vi a una activa Maite cortando el césped de su jardín con un cortacésped que de silencioso no tenía nada. De verdad que me estaba amargando la existencia, y juraría que sin esfuerzo. No hacía falta que se esforzara más. Que le dieran el maldito diploma y pasara al siguiente cursillo, a ver si así me dejaba vivir de una puta vez.

Alucinando y cabreadísimo, me puse únicamente los pantalones del pijama y bajé hecho un basilisco a hablar con mi «silenciosa» vecina. Mientras llamaba con un cabreo importante a su puerta, algo a lo que no me acostumbraba, porque no iba con mi desenfadado carácter, me iba acordando de Víctor, del agente inmobiliario, de DLFuentes y Asociados y de todos los fabricantes de cortacéspedes sin olvidarme de mi mala suerte y valorando, esta vez en serio, vender mi casa e irme a la otra punta de la ciudad en tiempo récord. ¡Ella ganaba!

—El día que repartieron la mala baba, ese día hiciste cola muy temprano para ser de las que más recibieran, ¿verdad? —le solté en cuanto abrió la puerta.

Una sonrisa empezó a juguetear en las comisuras de su boca. Vestida con unos pantaloncitos muy cortos y enseñando el ombligo, pensé que era una pena que una mujer tan bonita tuviera tanta maldad por dentro.

—Buenos días, Romeo —y me repasó de arriba abajo sin apenas disimulo mientras se cogía la punta de la lengua con los dientes. Eso hizo que me endureciera al instante. Era surrealista, pero mi cuerpo reaccionó de ese modo ante ese inocente gesto por mucho que Maite me desagradara. Sí, era una reacción normal en mí. El problema radicaba en que, con ella, esa reacción se multiplicaba por cien—. ¿Has venido a enseñarme tu tableta de chocolate? Te tengo muy visto, conmigo eso ya no funciona —terminó, apoyándose en el marco de la puerta mientras me volvía a repasar con intensidad mal disimulada.

Igual tampoco era tan inmune a mi falta de ropa como me quería hacer creer. Hacía meses adoraba cada centímetro de mi cuerpo.

—¿Me doy la vuelta para que me veas mejor? —pregunté con sequedad. Esto era ya una batalla de voluntades por quedar encima del otro.

—Mejor te vas a buscar unos tapones para los oídos, porque tengo para un rato con mi ruido celestial. —Entrecerró los ojos, provocándome, con una sonrisa sarcástica.

—¡Tarada! ¡El puto césped es artificial! —estallé, notando cómo empezaba a verlo todo rojo.

—Lo sé —dijo con tranquilidad y ahí sí sacó en una sonrisa con dientes todo el sarcasmo que le quemaba por dentro.

—¡Dios! No te soporto, hostias. Eres peor que un dolor de muelas.

—¿No te gusta el sonido de mi cortacésped? Es alucinante…, música a otro nivel, ¿no crees? —El deje de burla sí que estaba a otro nivel. Estaba repitiendo mis palabras del día anterior como si fuesen suyas y restregándomelas por la cara sin asomo de remordimiento.

—Tienes un don para tocarme los cojones todos los días. ¿Lo sabías? —y crucé los brazos sobre mi pecho desnudo mientras, sin poder evitarlo ni aunque me fuera la vida en ello, deslizaba despacio mis ojos por todo su cuerpo, de arriba abajo. ¡Era de locos!

—Lo mío me cuesta, pero vale la pena. Y mucho. Gracias —acabó con una sonrisa tan dulce y bonita que mi entrepierna se terminó de despertar en contra de mi voluntad. ¡La hostia puta!—. Crecí con dos hombres muy competitivos, no me gusta perder ni a las canicas. Y contigo no voy a hacer una excepción, así que vete acostumbrando, vecino.

—Esto es demasiado. Me voy a quejar de ti al administrador de la comunidad y al presidente. Vas a tener una queja formal por escrito, a ver si de este modo dejas de joderme la existencia.

—¡Jolines! ¡Qué emoción! ¡Otro capítulo más de esta gran novela de terror! —se cachondeó sin cortarse un pelo—. Mira, haz lo que te dé la gana —contestó, encogiéndose de hombros, sin darle importancia.

—Claro que voy a hacer lo que me dé la gana. ¡Tendrás noticias mías! —la amenacé.

—Ufff, qué intenso te pones a veces, Romeo. Por mí, como si te quejas al Supremo.

Me mosqueó esa despreocupación, porque podía meterla en un problema serio, y preocupada, lo que se dice preocupada, no se la veía, la verdad. Me quedé mirándola con intensidad, a ver si la amedrentaba un poco. Resultado, el obvio con ella: negativo. Al ver que, si seguía plantado delante de su puerta, solo iba a conseguir cabrearme un poco más y tenía otros problemas más urgentes que resolver, como, por ejemplo, conseguir una novia postiza (tenía que llamar a mi abuela sin falta para confirmar la asistencia a su cumpleaños) y que ella no terminara de arruinarme la vida, me di media vuelta sin añadir nada más. Los problemas los resolvería por prioridades, y mi abuela era prioridad alfa.

—¡Estás más perdido que un pulpo en un garaje! —oí a mis espaldas, con sorna.

Me giré despacio, porque de esa mujer ya me esperaba cualquier cosa, y aguardé la traca final, porque sabía que la había. Sonrió maliciosamente mientras daba un paso hacia mí.

—Te voy a evitar trámites innecesarios. La presidenta soy yo. Por sorteo. Qué casualidad, ¿verdad? Así que no te molestes. De nada, a propósito.

Se le ensanchó más la sonrisa, una satisfecha y triunfal, a la vez que a mí se me ensombrecía la mirada. Encajé la mandíbula y apreté los dientes hasta sentir dolor. Era consciente de cómo la furia de mil infiernos corría por mis venas. Me sentía impotente, sin poder hacer gran cosa. Dirigí mi rabia a ese demonio disfrazado de ángel.

—¡¡Búscate un puto hobbie!! ¡O, mejor, busca ayuda, lo tuyo es enfermizo! Es un consejo, por tu bien y por los de tu alrededor.

Me giré y me dirigí a mi casa con un cabreo a la altura de las circunstancias.

 

*  *  *

 

La tarde no mejoró cuando, desesperado después de repasar mi agenda negra por quinta vez consecutiva, no encontré la solución a mi problema. Ninguna de aquellas opciones con nombre de mujer me valía. Maite se había encargado de sepultar las que sí eran válidas. ¡Mierda!

Después de valorarlo mucho, decidí que lo mejor sería ir solo y atenerme a las consecuencias de no llevar acompañante. Eso sí, le haría saber a mi abuela que tenía novia, chica o lo que fuera para que me dejara en paz durante esos tres largos días familiares. Si le hacía creer que ya estaba saliendo con una mujer y que la cosa iba en serio, igual podía librarme ese año y tener la fiesta en paz.

¡Claro! ¡Cómo no se me había ocurrido antes! Era perfecto de ese modo y mi abuela tendría que aceptarlo sí o sí. Subí a mi dormitorio y, mirando al horizonte a través de la ventana cerrada, suspiré rezando para que todo saliera bien. Marqué el número de teléfono de mi abuela Agatha. Cuanto antes la llamara, antes sabría a qué atenerme.

—Hola, abuela —saludé, dándome ánimos a mí mismo y con la vista fija en el exterior, concentrándome en la difícil conversación que tenía por delante.

—Benditos los oídos que te oyen. Si es mi nieto desaparecido. —Su sarcasmo no conocía límites. Esa era mi abuela Agatha, genio y figura—. Ya creía que tendría que ir a por ti a Valencia y traerte a Madrid cogido de las orejas.

—Sabes que no hace falta que me amenaces, te quiero igual —la adulé solo como a mí me lo permitía.

—No seas zalamero conmigo, Adrián. No te va a funcionar.

—¿Segura? —la provoqué y, entonces sí, oí una suave risa al otro lado del teléfono.

—Tienes suerte de ser mi favorito, aunque huyas del compromiso como la peste —tanteó sin delicadeza.

—Abuela, acabemos con esto…

—Lo que no he empezado contigo. Hablaremos la semana que viene en mi cumpleaños, porque espero verte sin excusas.

—Allí estaré, no te preocupes.

—¡No esperaba otra cosa de ti! ¿Sabes quién más estará? —y ahí comenzó a prepararme el terreno para lo que me esperaba durante esos tres días familiares. Cerré los ojos con paciencia.

—No, pero estoy seguro de que me lo vas a decir —suspiré, pellizcándome el puente de la nariz.

—Eugenia, la hija de Gustavo Echevarría, el dueño de la famosa cadena de perfumerías Top Cosmetics —comentó con intención.

—Por Diosss, abuela, ¿otra vez? El año pasado casi consigues que me tenga que casar con ella. No voy a estar en la misma habitación que esa mujer otro año más. —Resignación era poco mientras intentaba que entrara en razón.

—No sé qué ves de malo en ella. Ni en las otras, aunque esta es perfecta. Sois perfectos el uno para el otro: jóvenes, guapos, con un poder adquisitivo muy alto y de buenas familias. Sería la unión perfecta —siguió insistiendo.

—No me voy a casar con esa mujer. ¡Hostias! ¡Ni ahora ni nunca, abuela! —me enfadé.

—¡Cuidado con esa boca, Adrián! El amor, con el tiempo, irá surgiendo solo. Eugenia es un encanto de mujer.

—Estoy viviendo en el siglo XIX y no me he dado cuenta… —gimoteé incrédulo.

—Muñeco, lo hago por tu bien. A la larga me lo agradecerás porque…

—Abuela —la corté, porque empezaba a agobiarme—, no me lo compliques más, por favor. Deja de perder el tiempo haciéndome de Celestina. No necesito a una mujer en mi vida porque ya t… —y al abrir los ojos para volver a fijarlos en la pequeña cala privada, ya no pude continuar mi preparado discurso.

—No seas impertinente, muñeco —me reprendió, aunque no la noté del todo enfadada—. Sabes que no puedes seguir así. Espero mucho de ti, pero esto no es ni de lejos…

Pero ya no la escuchaba, aunque percibía su voz al otro lado de la línea. Saliendo del agua y avanzando hacia una solitaria orilla, vi a una irreal y etérea Maite. Mi mente se quedó en blanco y solo pude clavar mis pupilas en ella, en su piel ligeramente bronceada por el sol, en su dulce movimiento de caderas al salir del agua. No pude separar la vista de su exquisito cuerpo, dejé a medias la conversación, no podía prestar atención a mi enfadada abuela. Porque así, a distancia, sin ese malhumor constante hacia mi persona, era una delicia para la vista. Recordé lo que era tenerla entre mis brazos, lo loco que me volvía su boca, la suave textura de su piel y lo dulce que era a mi lado. Lástima que ella no hubiera logrado entender los términos de nuestra relación y yo me asustara ante la fuerte sensación que me invadió el pecho, provocada por su cuerpo, su sonrisa, ese atractivo sexy, su elegancia combinada con una lengua desvergonzada y afilada y una inteligencia fuera de lo común, pero también por su dulzura y su manera tan cariñosa de ser, porque esa mujer era perfecta para cualquier hombre con un corazón con capacidad de dar amor. No quise asimilarlo meses atrás y hui como si la vida me fuera en ello.

Cerré los ojos con fuerza para salir de mi ensimismamiento y, antes de que fuera tarde con mi abuela, volví a la conversación para sacar mi as de la manga y poner en marcha mi gran plan.

—No te molestes, abuela. Ya tengo pareja. Estoy saliendo con una mujer desde hace unos meses. No necesito otra. —Se hizo un silencio al otro lado—. Abuela, ¿sigues ahí?

—Si es otro de tus trucos, lo sabré y me da lo mismo que tengas treinta y cinco años. Conoces de sobra mi genio. —Su voz fue una seria advertencia que tener en cuenta.

Tragué saliva sin ser consciente, porque ya no había marcha atrás.

—Yo no juego con esas cosas, me tendrías que conocer lo suficiente para dudar de mí —la reté, cerrando los ojos con fuerza y rezando para sonar convincente. Con mi abuela la mejor defensa era un buen ataque.

—Precisamente porque te conozco. —Otro silencio. Mi abuela sí que sabía ponerme nervioso. Era toda una profesional en ello—. ¿Y quién es esa mujer que, por fin, te ha hecho cambiar de opinión con respecto al amor? —interrogó con engañosa suavidad, exigiendo de manera indirecta una respuesta inmediata.

¡Hostias! ¿Cómo no había pensado en ello? ¡Necesitaba un nombre! ¡Ya!

Abrí los ojos con la mente en blanco, ni un simple nombre propio me vino a la mente. Miré otra vez hacia la cala privada, donde Maite se secaba con la toalla, ajena a mi mirada. Las palabras me salieron solas sin pensar en lo que decía para llenar el silencio del otro lado de la línea.

—Se llama Maite de la Fuente, es la hija del dueño y presidente de DLFuentes y Asociados y amiga de Candy, la mujer de Víctor de Silva, los que fueron nuestros vecinos hasta el año pasado. Tienes que haber oído hablar de ella. Es una mujer maravillosa y mi futura mujer. ¿Contenta?

—¿Tu futura mujer? ¿Es tu prometida? ¿Eso es lo que he entendido? —Había precaución en sus preguntas y a la vez un atisbo de esperanza e ilusión.

¡Hostia, no! ¡Esta conversación no estaba saliendo como me la había imaginado!

—Eso he dicho, ¿verdad? —Empecé a sudar y sentí una gota recorriendo lentamente mi espalda. Pero ¿qué le estaba diciendo, por el amor del cielo?

—Bien, entonces lo creeré cuando la vea con mis propios ojos la semana que viene. Junto a ti. Sin excusas. —Su voz era afilada, porque no se lo creía. Normal, no me lo creía ni yo.

—No podrá, abuela. Ya te he dicho que iré yo solo. Tiene trabajo urgente que no puede retrasar ese fin de semana. No me acompañará —sentencié para que no me rebatiera.

¡Iluso! Era la gran y temida Agatha Mendoza de Lara, a ella no se le llevaba la contraria. ¡Nunca!

—¿De verdad te crees que nací ayer, muñeco?

—Creo que ya vamos por los setenta y dos, de ahí esta conversación. No, claro que no naciste ayer, abuela —contesté, resignado.

—Entonces, no me trates como tal. Nunca has tenido a una mujer a tu lado, nunca una relación seria. Eres un playboy de manual, siempre se te ve con una mujer distinta colgada del brazo. Nunca has creído en el amor. Y ahora, de ayer para hoy, ¿te has comprometido con una mujer? Así, sin más. Y nadie lo sabía porque era, por lo visto, un secreto de Estado.

Se hizo el silencio. Ella rumiando su siguiente jugada, yo más blanco que la pared sin saber cómo hostias me había visto envuelto en semejante lío yo solo.

—Eso es —dije, pasando de puntillas a la siguiente pregunta.

—Adrián, no me lo creeré hasta que lo vea con mis propios ojos. Sé quién es Maite de la Fuente. Conozco el trabajo de DLFuentes y Asociados, he oído hablar de su padre y del gran partido que son tanto su hija como su hermano. Me dan lo mismo el trabajo que tenga pendiente y lo importante que sea para su empresa. Tu «prometida» y tú estaréis en mi fiesta de cumpleaños. No hay excusas.

—Abuela, por favor…

—Sin excusas. ¿Por qué no me he enterado antes de ese compromiso?

—Abuela, os quiero mucho, pero sois muy… cómo decirlo para que me entiendas —solté lentamente el aire por la boca—: intensos. Y ni loco la llevaré a la Gran Casa Medina. Me gustaría casarme con ella y la vais a espantar entre todos. La respuesta es no.

Igual no hacía falta que Maite se enterara de su reciente nuevo estado de prometida si me mantenía en mis trece. Y, colateralmente, mi abuela, con la gran noticia, dejaría de tenderme trampas. Bastante sencillo, al final.

—No te hagas el gracioso conmigo, Adrián. ¡Naturalmente que la vas a traer! No somos una mafia, por el amor de Dios. Nosotros no vamos a espantar a nadie, tu currículum es el que es y no te creeré hasta que mis viejos ojos no lo vean. No hay discusión posible en ese punto. Nos vemos el viernes que viene. ¡Te quiero!

Pues no iba a ser sencillo, no. Porque colgó sin que yo pudiera hacer nada más que tirar el teléfono encima de la cama, sin saber por qué le había dado ese nombre a mi abuela. ¡Y con el título de prometida, nada menos! Una mentira por todo lo alto, sí señor. ¿Acaso había perdido el sentido común? ¿Qué hostias me había pasado por la cabeza? Solo con mirarla, a pesar de la distancia, esa mala bruja me hacía perder el norte completamente.

«¡Hostia, hostia, hostia!».

Tenía que hablar con Maite, esa mujer tan difícil que ahora, ya vestida con un vestido demasiado corto, iba de regreso a su casa con un aura tan poderosa a su alrededor que me era imposible apartar la vista de ella. Aquellos sentimientos hacia ella, totalmente extraños en mí, me enfurecían porque no los podía controlar, pero tenía que encerrarlos bajo siete candados si quería que todo saliera bien. Porque tenía que salir bien a toda costa. ¡No había alternativa! Ahora solo me faltaba exponerle el plan y convencerla.

¡Esto iba de mal en peor!
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Domingo, 28 de junio

Esa misma tarde

MAITE

Apenas había entrado por la puerta de casa cuando el timbre sonó. Había bajado a la cala para nadar y relajarme. Hacía una hora Gonzalo me había llamado por teléfono para hacerme saber que al día siguiente, lunes por la mañana, tendría una reunión con Adrián por uno de los proyectos que teníamos entre manos. Si lo queríamos, necesitábamos su ayuda y con urgencia. No pude evitar enfadarme con él por no tener ya a ese maldito arquitecto en plantilla, o todo un regimiento de ellos y, de ese modo, evitar esas colaboraciones tan indeseadas que se estaban alargando demasiado en el tiempo. Mi padre y él mismo estarían fuera todo el día, con lo que tendría el privilegio de ser yo la que me reuniera con él.

¡Genial! El mal humor ya no se fue de mi cuerpo en toda la tarde. Y a pesar de que el baño en el mar me sentó de maravilla, no podía evitar rechinar los dientes cada dos por tres. No era suficiente con tenerlo de vecino, ahora también debería soportar los encuentros en el despacho y seguir viendo su jodida cara. Y con eso en mente abrí sin ganas la puerta de entrada. Ver al otro lado al causante de mi enfado, con una sedosa sonrisa en la cara y las manos en los bolsillos, en una pose bastante seductora, hizo que mi mosqueo aumentara un par de puntos.

—¿Qué coño quieres ahora, Adrián? —proferí entrecerrando los ojos, irritada.

—¿Aceptas sugerencias? —se quiso hacer el gracioso.

—Mira, sí. ¡Vete un poco a la mierda!

—Joder, mal empezamos —murmuró bajando la cabeza.

Empecé a cerrarle la puerta en las narices con fuerza, aunque no lo suficientemente rápido porque metió su pie impidiéndome hacerlo totalmente. Abrí un poco y la intenté cerrar con más fuerza, pero su pie me lo seguía impidiendo. Lo fulminé con la mirada, porque no sabía qué pretendía. Nada bueno, de eso estaba convencida.

—¡Hostias, mujer! Para, que me vas a hacer daño —se quejó en un tono calmado.

—Saca el pie, Adrián, porque te juro por Dios que te lo arranco de la pierna si no me dejas cerrar la puerta —le amenacé agresivamente.

—Necesito hablar contigo, Maite —me pidió.

—¡Olvídame!

—Maite, por favor… —insistió sin moverse del sitio.

—¡Que no! ¡Vete! —le ordené, dándole otro fuerte golpe en el pie con la puerta sin conseguir cerrarla del todo.

—Vale, tú lo has querido…

Y cuando volví a abrirla un poco para golpearlo con más ensañamiento, ya no logré cerrarla. Adrián la empujó con el hombro con fuerza y, con un brillo bastante diabólico en los ojos y una sonrisa que no presagiaba nada bueno para mí, me dio la vuelta, apoyó mi espalda en su pecho y me rodeó la cintura con uno de sus brazos, que parecía una barra de acero, mientras con el otro me sujetaba ambas muñecas por delante y, alzándome sin apenas esfuerzo del suelo, la cerró de una patada y se dirigió a su casa mientras yo iba pataleando, alucinando y chillando.

—¡Suéltame, animal!

—¡Para, hostias! ¡Que te vas a hacer daño! —dijo sin alterarse.

—¡Estás loco! ¡¡ADRIÁN!! ¡¡SUÉLTAME AHORA MISMO!!

Me soltó de golpe en cuanto entró en su casa y echó la llave.

—Abre. La puta. Puerta. Ahora. Mismo —silbé entre dientes, con los puños apretados y preparada para echarme a su cuello si era necesario.

—No hasta que me escuches. Ya te lo he dicho. Necesito hablar contigo.

Se cruzó de brazos y apoyó su ancha espalda en la puerta cerrada, como si nada. ¿De verdad me había liado con ese tío y me había colgado por él? Por muy atractivo que fuese y mucho cuerpo escultural que se gastase, no valía la pena su locura.

—¿De qué coño necesitas hablar conmigo? —claudiqué a regañadientes, porque la determinación que vi en su mirada me dijo que, hasta que no lo hiciese, no me iba a dejar salir.

—Gracias —sonrió y me señaló el comedor—. Será mejor que nos sentemos, creo que lo vamos a necesitar.

—Estoy bien así. Dime lo que me tengas que decir y acabemos de una vez —gruñí, conteniendo a duras penas la rabia.

—Está bien, como quieras —cedió mientras daba un paso hacia mí, suspirando—. Mi abuela cumple años el sábado que viene. Siempre celebra una reunión familiar de tres días donde el evento estrella es su fiesta de cumpleaños. Una especie de tradición donde reúne a toda la familia, amigos y conocidos.

—¡Felicidades a tu abuela! ¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —pregunté sin entender adónde quería llegar.

—¡Todo! Esa celebración es una trampa mortal para mí. No por mi abuela, siempre estoy encantado de estar con ella, pero esa cabezona mujer se ha propuesto casarme al precio que sea. Y cada año va a peor. Ya no se conforma con presentarme a mujeres de su entorno como futuras candidatas para ello. El año pasado casi salgo comprometido y casado con una de ellas. Si no llega a ser por Víctor, que me acompañó, no sé qué habría pasado. Así que este año, si voy con una mujer del brazo, no habrá circo ni peligro de caer en una de sus astutas trampas hacia mi persona —finalizó del tirón y sin coger aire.

—¡Fascinante! —murmuré con ironía, pasmada por la historia—. Y ahora que ya sé que tu dulce abuelita no te va a dejar disfrutar de su fiesta de cumpleaños y eso te quita el sueño por una de sus temibles trampas para casarte, ¿me puedo ir ya a casa? —Rezumaba más sarcasmo del habitual en mí, pero es que era para eso y más.

—Necesito que tú seas esa prometida que vaya de mi brazo —soltó en forma de bomba mirándome a los ojos sin pizca de humor.

Lo miré incrédula. Me sonrió con esperanza. Abrí mucho los ojos y casi hasta me hace reír.

—¿Qué te propones exactamente con todo esto? Porque como jugarreta es un asco, Romeo.

—Maite —me llamó con seriedad por mi nombre, acercándose un poco a mí ya sin esa atractiva sonrisa en su cara—, no es una jugarreta. Necesito que me acompañes a Madrid el fin de semana que viene, a la fiesta de cumpleaños de mi abuela… en calidad de prometida —repitió muy lentamente sin separar su fascinante mirada de la mía.

—¡Ay, Dios! ¡Que estás hablando en serio! —dije con la boca abierta por la sorpresa.

—Bastante en serio, de hecho —me confirmó sin asomo de broma.

—¡Estás loco! ¡Ni hablar! ¡No! ¡Olvídate de eso! —Empecé a separarme de él, no deseaba escuchar nada más, y fui hacia la puerta—. ¡Adrián, abre la puerta! —le ordené.

—Pídeme lo que quieras a cambio —me dijo quedamente sin moverse del sitio—. Esto es muy importante para mí. Tengo la obligación de ir, por la familia, por ella… pero no me puedo arriesgar a las maquinaciones de mi abuela. Por favor, Maite… lo que quieras —volvió a pedirme en un ruego.

—No, no, no, no… Es una locura, Adrián. No sé qué te ha hecho pensar que aceptaría tu propuesta, pero la respuesta es un enorme y rotundo NO en mayúsculas, negrita y cursiva. Lleva del brazo a otra mujer. Cualquiera a la que se lo propongas estará encantada de hacerse pasar por tu novia. Y ahora, ¡abre la puerta! —exigí.

—Hay dos problemas, Maite. —Me miró sin intención de obedecerme, cruzándose de brazos e impidiéndome la salida.

—Vas a tener tres si no abres de una vez la puta puerta —advertí ya con poca paciencia.

—Problema número uno: esta semana te has encargado tú solita de espantar a mis posibles candidatas a prometida. No me quedan opciones.

—Esos zorrones de plástico no habrían podido pasar por tu pareja ni aunque les hubieras dado por escrito las instrucciones. En el fondo, te he hecho un favor, Romeo.

Alzó las cejas, divertido por mi contestación, y se encogió de hombros desenfadadamente, dándome la razón.

—Problema número dos: ya le he dado tu nombre a mi abuela. ¡Por desgracia, te conoce!

—¡¿Que has hecho qué?! —grité por la sorpresa.

—Tú no conoces a mi abuela. Esa mujer es implacable. Quería un nombre y… le di el tuyo.

—¡¿Por qué cojones le diste mi nombre?! —El cabreo con ese hombre era ya un hecho.

—No lo sé… Ni eres mi alma gemela ni el amor de mi vida. Solo sé que eres perfecta para lo que necesito.

—Para encontrar tu alma gemela primero tendrías que tener alma. Porque igual ese es tu problema, que no hay nada ahí dentro —solté con dureza señalando su pecho con la cabeza.

—Tú no sabes nada… —murmuró entre dientes mientras se pasaba la mano por la cara, exasperado—. A ver, Maite. Tú y yo ya nos conocemos, podríamos actuar como pareja sin problemas, pero lo mejor es que nos odiamos a muerte con todas las de la ley. No nos soportamos. Con otra mujer corro el riesgo de que no entienda que esto es una mera representación con un acuerdo incluido. No necesito un problema añadido al que ya tengo. Contigo, no hay peligro de que te hagas falsas ilusiones y te enamores… Bueno, ya me entiendes…, de que lo nuestro se nos vaya de las manos. Ya sabes lo que hay conmigo —expuso con precaución cuando lo fulminé con la mirada—. Eres guapa, con carácter para poder llevarme, cariñosa y dulce con quien te cae bien, tu familia es importante y eso se ve a la legua… Podríamos pasar por pareja sin problemas delante de mi familia —acabó no muy convencido por cómo lo miraba.

—No me hagas la pelota, Adrián. Me extraña que pudiéramos pasar por pareja, pero ¿por una enamorada?, ¿en serio?, y ya ni te cuento que alguien se trague que somos una pareja prometida felizmente enamorada. ¿Pero tú estás loco? Eso no se lo creería nadie. ¿Tú nos has visto esta semana? Nos llevamos a muerte —repliqué sin dar crédito a lo que me estaba pidiendo.

—¡Pues no te queda otra que fingir! Gracias a tu sentido del humor has jodido todas mis oportunidades. Me lo debes, y lo sabes —finalizó, mirándome de manera impasible volviendo a cruzarse de brazos.

—No, no y no. Es una locura. No saldría bien y no tengo por qué ayudarte.

—Lo que quieras, Maite. Pídeme lo que quieras, pero te necesito —insistió con un puntito de súplica para que claudicara porque sabía que, en ese mismo momento, tenía la duda pintada en la cara—. ¿De qué tienes miedo? ¿De mí? Vamos, nos odiamos lo suficiente como para que no vuelva a pasar nada entre los dos.

—Una cosa quiero que te quede clara, Romeo —reaccioné a su pulla al momento—. Soy asintomática en lo que a tu encanto respecta. Ni ahora ni en un futuro lejano. No te tengo miedo porque, por muy difícil que te resulte de creer, no siento nada a tu lado, ni un triste síntoma. Es más, soy inmune a ti. ¿Tu ego podrá vivir con ello o se resentirá en algo? —Qué bien me quedó la respuesta, pero ¿me la creía yo?

—Quédate tranquila, mi ego está a salvo de ti —dijo lentamente con una sonrisilla mal disimulada—. Entonces, ¿tenemos un trato?

—Y a cambio, ¿puedo pedirte lo que quiera? —formulé la pregunta porque, si lo analizaba fríamente, quizá esa era mi oportunidad de deshacerme de él de una vez por todas.

—Lo que quieras. Cualquier cosa es mejor que acabar comprometido y casado con Eugenia Echevarría —asintió mientras notaba que mi boca esbozaba una pequeña sonrisa taimada de victoria. En su cuerpo adiviné un pequeño escalofrío que lo recorrió de arriba abajo y adiviné que ese «lo que quisiera» no le iba a gustar un pelo.

—¡Como quieras! Vende tu casa y vete de aquí. Búscate otra cosa en la otra punta de la ciudad, lo más lejos posible de mí.

Su reacción no se hizo de rogar. Esos ojazos verdes se abrieron como platos mientras negaba con la cabeza.

—¿Estás loca? Yo no me voy a ir a ningún sitio, no voy a vender mi casa. Me encanta este sitio. Por el amor de Dios, Maite. No me puedes pedir eso.

—Sí, claro que te puedo pedir eso. Lo acabo de hacer. Voy a tener que hacerme pasar por tu acaramelada prometida durante tres días delante de toda tu familia, amigos y conocidos. Se me va a ir la salud en ello y un poco de vida. El trato es más que justo. ¿Aceptas? —Lo miré con una ceja enarcada sintiendo, por primera vez en mucho tiempo, que tenía la sartén por el mango con ese hombre.

—No, claro que no acepto. ¡Estás loca!

—Genial, entonces no hay trato. Búscate a otra tarada que te haga el papelón. O cásate con esa tal Eugenia de una vez y haz feliz a tu abuela, seguro que seréis una pareja ideal con unos niños encantadores y perfectísimos, igual de ideales que vosotros —y me acerqué a la puerta para salir—. ¿Me abres ya la puerta para que pueda salir o llamo a la policía?

—Hostias, Maite. No me puedes pedir eso… —Lo vi descolocado, una reacción que no conocía en él y que me encantó. Sacarlo de su papel de amante conquistador era todo un logro.

—Sí, lo acabo de hacer —sonreí retándolo y me quedé tan ancha. Eso era incluso mejor que espantarle sus citas—. Piénsalo, Adrián. Si tan desesperado estás por ir acompañado, deberías valorar el trato.

—No. Ni hablar. Nunca —sentenció con dureza y, entonces sí, me abrió la puerta con muy mala hostia para que pudiera salir mientras me traspasaba con la mirada.

—Si cambias de opinión, sabes dónde vivo. Lo tienes fácil —me despedí mientras me dirigía a mi casa sabiendo que, de haber aceptado él el trato, hubiera sido un problema para mí.

Quizá sí me alterara todavía un poco su arrolladora presencia, estar tan cerca de él. Me enamoré de Adrián con una fuerza sorprendente en pocos días y mi cuerpo, a pesar de todo lo sucedido, seguía reaccionando sin mi consentimiento a su cercanía, aunque lograra disimularlo a las mil maravillas. Y era odio lo que tenía que desprender cada poro de mi piel hacia él. Tenía que seguir manteniendo las distancias porque, si no iba con cuidado, ese hombre me volvería a hacer daño y no estaba dispuesta a que eso volviera a ocurrir.

Por primera vez en días cerré suavemente la puerta de casa tras de mí y, con un suspiro, me fui a la ducha con una sensación extraña que no sabía si era alivio, agotamiento o simplemente el peso de toda la conversación. Aquello me dejó con mal cuerpo el resto de la tarde.
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Lunes, 29 de junio

MAITE

Esa irritante sensación estuvo molestándome desde la conversación con Adrián ayer por la tarde. De verdad que ese hombre conseguía trastocar mi mundo en apenas minutos. La mañana no mejoró y cuando llegué al despacho mi humor era de perros. Algo que debía transmitir mi cara, a juzgar por las recelosas miradas que me lanzaban los empleados de DLFuentes y Asociados conforme me iba cruzando con ellos.

¡Fingir ser su prometida! Pero si no podía fingir ni la mala leche que tenía en esos momentos… cómo iba a interpretar un papelón como ese. Era una bendita locura, es lo que era. Negué con la cabeza intentando calmarme cuando el ascensor paró en la planta diez.

—Buenos días, Gisella —saludé a mi amiga.

—Buenos días. ¡Llegas tarde! —y al ver mi expresión salió de detrás de recepción y se acercó con cautela a mí—. ¡Menuda cara, Maite! Y Adrián ya te está esperando en la Sala de Reuniones. Me da un poco de miedo mandarte para allá y siento bastante pena por él en estos momentos.

—Joder, es verdad. ¡Ese! ¡Lo que me faltaba! —rebufé cerrando los ojos con fuerza—. ¿Lleva mucho rato esperando?

—Bastante, así que intenta no comerte a «ese» a la primera de cambio. —Cuando la fulminé con la mirada, alzó las manos en son de paz y añadió—: De parte de tu padre, hija. No me mires así.

—No me lo comeré. No quiero tener acidez de estómago todo el día —farfullé.

—Vaaale, pues, solo para variar, intenta ser amable… Esto… ¿Estás bien, Maite?

—No, no estoy bien —y ahí exploté—. He dormido fatal, poco y mal gracias a una conversación con cierto vecino insoportable, y estando en la puerta de casa, a punto de salir, he tenido que cambiarme de ropa porque me he tirado el café encima de la blusa por ir con prisas y de mal humor. Camino del despacho, para una vez que me da por conducir porque ya iba tarde para llamar a un taxi, he discutido con un imbécil que se ha saltado un ceda porque se ha creído que al tener dos huevos puede hacer lo que le dé la gana sin respetar al resto de conductores, sobre todo si son mujeres. Y cuando por fin llego a mi destino, me encuentro con que «ese» ya me está esperando, recordándome que llego tarde. Así que no me pidas que sea amable con ese imbécil capullo arrogante y mujeriego macho alfa porque estoy a un paso de escoger un atajo y optar por la violencia.

—Pues sí que tienes un mal día, sí —murmuró Gisella, entregándome la carpeta que tenía en las manos para volver detrás de la mesa mientras sonreía sin disimulo.

Cogí aire y me di ánimos a mí misma para dirigirme a la Sala de Reuniones y tener, como de costumbre, un nuevo enfrentamiento con Adrián. Resignada, abrí la puerta y allí estaba ese hombre mirando por los ventanales del gran despacho, con las manos cogidas a la espalda y sus anchos hombros tensos.

Me quedé mirando su figura, recortada por la luz que entraba del ventanal, aturdida. Y me sacudió por dentro. No pude evitar que mi mente viajara meses atrás, cuando encontrarme con ese hombre cara a cara era estar en el séptimo cielo. Cerca del metro ochenta y cinco, con aquel rubio natural tan bonito y unos hipnóticos ojos de un intenso verde esmeralda, su atractivo resultaba casi angelical y ese punto canalla lo hacía irresistible. Una vez que posabas la vista en él, era difícil apartarla. Su sello personal era esa chispa graciosa, aunque últimamente brillaba por su ausencia conmigo, era muy dado a las bromas y todo se lo tomaba como un juego. Siempre con una sonrisa en la cara, ya fuera traviesa, desvergonzada o pícara, todas y cada una de ellas eran tan bonitas que no parecían ni reales. Esa era una de sus mejores armas, tus bragas quedaban desintegradas al instante y ya eras suya. Con la mirada fija en sus anchos hombros, recordé también a la perfección su cuerpo duro y bien definido. Cada montículo, cada músculo era perfecto. Entre sus brazos te hacía sentir protegida de todo, eran fuertes como el acero, tal y como me había vuelto a demostrar la tarde anterior al llevarme en ellos a su casa, pero a la vez dulces y delicados cuando la situación lo requería. En eso tenía mucha experiencia. Aunque en su día lo que más me llamó la atención de él no fue su exterior, y este ya era un verdadero espectáculo para la vista, sino su interior. Su gran corazón era lo mejor de él. Si algún día una mujer conseguía robárselo, sería la pareja con que toda fémina soñaba.

Salí de mi aturdimiento en cero coma y negué con la cabeza, un pelín cabreada conmigo misma por esos pensamientos. Adrián iba a ser mi perdición. Más me valía centrarme en Daniel, mi vecino cañón, y no en esa pesadilla de hombre.

—Buenos días, perdona el retraso —saludé no de muy buen humor.

—¡Acepto! —afirmó con desgana mientras se giraba con el semblante muy serio.

—¿El retraso? —pregunté sin querer entender, alzando ambas cejas y acercándome a la mesa del despacho para dejar la carpeta y el bolso.

—El trato, Maite. Acepto tu condición. Acompáñame a la fiesta de este fin de semana y, si toda esta farsa sale bien, me mudaré antes de que acabe el año. —Esa gravedad nada característica en él hizo más serio el maldito acuerdo.

Tragué saliva con muchísima dificultad porque, de verdad, todo ese asunto era una auténtica locura. Cuando el día anterior me marché de su casa, di por hecho que ni se plantearía esa demencial posibilidad. Y ahora me estaba diciendo que se iría a otro sitio solo porque yo lo acompañara tres días a una fiestecita de cumpleaños. En ese momento dudé de lo que había oído.

—¿En serio? Porque si es una de tus gracias no estoy para bromas precisamente hoy.

—Es en serio, Maite —suspiró resignado, apartándose de los ventanales y acercándose a mí con las manos en los bolsillos—. Ya te dije ayer que esto es muy importante para mí y no te engañé. No me queda otra alternativa, te lo aseguro. Prefiero mudarme de casa que acabar atado, comprometido y casado a la fuerza.

—¿Seguro? —La pregunta salió de mi garganta como un quejido, no daba crédito a que hubiera aceptado ese disparate.

—Con ese gesto de espanto, pareces más una becaria que una alta directiva. Me esperaba un poco más de seguridad en ti misma. Deberías practicar un poco más tu cara de póquer —me pinchó con sorna.

—¿Ves? No va a funcionar, Adrián. ¡Es imposible! No podemos estar en la misma habitación sin pelearnos, mucho menos hacer una demostración de amor con un atento público observando todos nuestros movimientos.

—Sí podemos y lo vamos a hacer. Tenemos un trato, ¿recuerdas? —Dio un paso más hacia mí, como un gran tigre, de manera suave y muy elegantemente, pero totalmente alerta para saltar sobre su presa cuando ella menos se lo esperase.

—Mierda, mierda, mierda… —mascullé sin poder moverme del sitio mientras se acercaba cada vez más—. No se lo van a creer. ¡Que somos tú y yo, joder! ¡Que no nos podemos ver ni en pintura!

—Tenemos un trato —insistió con vehemencia, y yo quedé envuelta en el suave abrazo de su mirada, clavada en la mía.

Terminó de acercarse a mí, serio, aunque no por ello perdía ese atractivo tan impresionante que tenía, con un brillo de intenciones en sus ojos verdes que me noqueó. Porque cuando se colocaba el traje de donjuán, ese que llevaba por defecto en su ADN, me podía hacer olvidar hasta el nombre sin siquiera rozarme. Sabía de primera mano que, si se lo proponía, podía perder el juicio con él. Mi cuerpo, sin previo aviso, se erizó al sentirlo tan cerca. Habían pasado meses desde que lo había tenido así, a tan poca distancia, sin ganas de arrancarle el corazón, solo sintiendo el calor de su cuerpo y su latido, como si el tiempo se hubiese detenido por un momento. Y me cortocircuité. Me sentí envuelta en su olor, una suave nube de bergamota y naranja, y me transporté a otro tiempo, meses atrás, mucho antes de que saliera corriendo. Bajé inconscientemente la cabeza para respirar y reaccionar. No me dio tiempo, porque recibí un chispazo cuando cogió suavemente mi barbilla con dos dedos y alzó mi mirada conectándola con la suya. Ahí empecé a perder fuerza contra él. Noté cómo bajaba su vista a mi boca, cómo pasaba lentamente su pulgar por mi labio inferior hasta rayar el erotismo en estado puro, sentí su cálido aliento en mis labios, cómo los rozaba con delicadeza con los suyos, cómo volvíamos a conectar igual que antes. Nuestras respiraciones se fundieron en el aire antes de que llevara su mano a mi nuca, me terminara de acercar a él y me besara de manera muy dulce y sensual, solo como él sabía, haciendo que me olvidara de todo con ese beso. Fue en ese punto cuando dejé de luchar, mi cuerpo se dejó llevar. Cuando su lengua encontró la mía, gemí y dejé la pasividad para formar parte activa de ese beso. Me agarré a su cuello y me fundí con él, correspondiendo a esa guerra por tener el poder y llevar la voz cantante. No sé cómo llegué a la mesa, pero, cuando la sentí a mis espaldas, Adrián me cogió por la cintura y, con una facilidad pasmosa, me alzó y me sentó en ella para meterse entre mis piernas, subiendo su mano por mi desnuda pierna y dejando una serie de escalofríos en mi piel conforme la iba recorriendo de manera ascendente. Y todo eso, sin dejar de besarme cada vez con más dureza, mientras yo sentía sus gemidos como míos y los rápidos latidos de su corazón bajo las palmas de mis manos. Adrián agarró mi trasero y me acercó a él, a su excitado miembro, y yo, sin pensarlo, envolví con mis piernas su cintura para sentirlo más cerca. Gimió. Suspiré. Solo entonces se separó de mi boca y buscó la curva de mi cuello para mordisquearla e ir descendiendo hasta mi hombro, incendiando toda mi piel, para terminar pasando su nariz muy delicadamente, ahora en sentido ascendente, y robarme el aliento con esa simple acción.

Luego dejé de sentir su boca en mi piel. Noté cómo se separaba solo unos centímetros de mi cuerpo, aunque lo sentí como si estuviera a kilómetros de mí. Pasó su pulgar nuevamente por mi labio inferior, volviendo a abrir mi boca sin tener yo ni un ápice de voluntad para negarme, y entonces, acercando la suya a mi oreja, me susurró melifluamente mientras yo aún tenía los ojos cerrados.

—Sí se lo creerán… Te lo acabo de demostrar.

Si me hubiesen bañado con un cubo de agua fría no me habría quedado más helada. Abrí los ojos de golpe y, cuando vi ese brillo travieso en los suyos, comprendí lo que había hecho. Lo empujé con todas mis fuerzas por el pecho para bajarme de la mesa con rabia y atacarlo como una leona.

—Eres…, eres… —Mi voz entrecortada no encontraba el insulto, y es que seguía en blanco y caliente. ¡Mierda! Pero que muy caliente.

—Lo sé, doña dramas. Pero podemos hacerlo, con lo que el trato sigue en pie. Tú solo recuerda que todo es una farsa y que, antes de que acabe el año, te habrás deshecho de mí para siempre.

—Eres imbécil, ¿cómo te has atrevido? —Si es que me había quedado con las bombillas fundidas.

—Estaba practicando. No te creas que mi abuela se va a tragar que me he comprometido si no te meto mano. Esto entra dentro del trato.

—No me vas a poner un dedo encima otra vez. Vete olvidando de eso —contraataqué, furiosa tanto conmigo misma como con él.

—A ver, Maite. Si esta farsa no sale bien, no me mudo. A menos, claro, que sea lo que quieres… —La burla implícita en esa suposición terminó de sacarme de mi aturdimiento.

—Lo voy a bordar si con eso consigo perderte de vista para siempre. Y en cuanto a los besos —lo amenacé señalándolo con un dedo intentando, en vano, causar miedo—, solo los justos y necesarios. Ni uno más. ¡Y sin lengua! Y te prohíbo meterme mano bajo riesgo de que te quedes sin brazos.

La risotada que soltó fue auténtica. Los ojos le brillaban de diversión y algo más que desapareció tan rápido como llegó. Me alargó su fuerte y elegante mano mientras seguía sonriendo.

—Creo que no será un problema controlarme contigo. Será fácil, tranquila —soltó como si nada.

Después de vacilar un instante, finalmente estreché su mano para formalizar el trato, mientras entrecerraba los ojos y lo miraba de mala manera al volver a sentir ese chispazo eléctrico cada vez que lo tocaba. ¡Joder! ¿Por qué precisamente con él? Esto iba a ser un suplicio.

—¡Trato hecho!

—Bien —y separando mi mano de la suya, arrastrando a propósito los dedos por mi palma, me instruyó camino de la puerta—. La casa de mi abuela está en Madrid, así que no podrás venir a trabajar el viernes. Saldremos por la mañana temprano. El vuelo sale a las nueve y media. Regresaremos el domingo antes de que acabe el día. El mismo viernes te daré tu anillo de prometida, para que lo luzcas el fin de semana. Será espectacular, a la altura de las circunstancias. Del resto no te tienes que preocupar. Ya me he encargado yo.

No abrí la boca, porque mi cabeza iba a mil por hora. Estaba empezando a preguntarme en qué coño me había metido. Aquella no era una buena idea, pero ya no había marcha atrás.

—Madre mía… —gimoteé mientras me llevaba la mano a la frente, nerviosa.

—Y otra cosa. —Se volvió con la mano en la puerta, antes de abrirla—. Que no se entere el hermanísimo de esto. No me gustaría tener un encontronazo con él porque no lo entendiera. No creo que tuviera la paciencia de explicárselo por las buenas. Al fin y al cabo, es un trato que nos beneficia a ti y a mí.

—Se llama Gonzalo, imbécil, y en eso no vas a tener problemas. La última que quiere que se entere de esta locura soy yo —contesté quedamente con los ojos cerrados.

Y con esa última contestación dimos por finalizada una reunión de trabajo que no había tenido lugar y pensando que la que tenía un grave problema era yo. Porque si, a pesar del odio que le tenía, con un simple beso me había anulado por completo en tan solo cinco segundos, no sabía qué sería de mí tres días al lado de ese mujeriego de aspecto tan devastador aparentando amor incondicional hacia mí y sacando sus mejores armas para ser el hombre más enamorado y dulce de la historia de la humanidad. Porque acababa de demostrarme que no era tan inmune a su encanto. Tendría que sacar fuerzas de donde pudiera para no quedarme sin corazón por el camino. ¡Menudo asco de trato!

«¡Mierda, mierda y mierda!».
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Viernes, 3 de julio

Cuatro días más tarde

ADRIÁN

Cogí aire para tranquilizarme y cerré la puerta de casa para ir a buscar a Maite a la suya e ir al aeropuerto. Llevaba cuatro largos y agónicos días evitándola por todos los medios, desde la última vez que la vi en su despacho, y a pesar de ello no me la podía sacar de la cabeza. Mi actuación después de ese beso, reaccionando ante ella como si no me hubiese afectado nada y hubiese sido un juego para mí fue de Óscar, porque me recordó al momento lo bien que se le daba besar. Si, a pesar de mi convicción de no querer tener una relación amorosa seria con nadie, un simple beso con Maite inhabilitaba mi razón y me hacía olvidar todas mis convicciones, no quería pensar qué sería de mí con ella a mi lado, haciéndonos pasar por una feliz pareja de enamorados. Besarla había sido un enorme desacierto, lo sabía. Esos dulces labios, suaves como la seda, fueron mi perdición meses atrás y lo volverían a ser en los siguientes días si no me andaba con cuidado. Aún no entendía cómo había sido capaz de detenerme cuando empecé a besarla. No fue una de mis mejores ideas, debía recordar que hacía meses salí huyendo cuando mis sentimientos, unos que no sabía ni que existían en mí, hicieron acto de presencia estando a su lado. Sentimientos que seguían intactos en mí, y no me había dado cuenta hasta que le di ese beso en su despacho.

¿En qué demonios estaba pensando cuando le propuse llevarla de mi brazo para presentarla a mi familia como mi prometida? Tenía que haberme inventado una excusa ante mi abuela, porque mi cuerpo reaccionaba solo con verla y mi mente se quedaba en blanco cuando ella sonreía. Besarla y acariciar ese cuerpo que recordaba a la perfección fue más de lo pude soportar. A punto estuve de perder la cabeza y tumbarla en la mesa de reuniones para volver a hacerla mía otra vez.

«¡Hostias, hostias, hostias! ¿Qué has hecho, Adrián?».

En ese momento, mirando cómo se abría la puerta de su casa, supe que la idea no podía haber sido peor. Se suponía que tenía que ir del brazo de una mujer que me fuera indiferente. ¡Mierda! Todas me eran indiferentes en cuanto a sentimientos, todas menos una. Esa que se me acercó con malas pulgas, dejando su enorme maleta a mis pies mientras me fulminaba con su clara mirada y, sin un buenos días, se dirigió con un papel doblado calle abajo, pisando con fuerza y haciendo resonar sus tacones en toda la calle. Puse los ojos en blanco porque, en realidad, me lo estaba poniendo demasiado fácil para que pudiera mantenerme lo más lejos posible de ella y no terminar igual de amargado en los próximos días.

«¡Hostias, Adrián! Sigue su ejemplo, esa es la actitud y todo saldrá bien».

Y con ese pensamiento grabado en mi cabeza, porque me lo ponía muy fácil cuando me atacaba a matar, le di los buenos días muy en su línea.

—¡Doña dramas, deja vivir al abogado! Eso que estás haciendo se llama acoso y está penado por la ley —le grité jocosamente cuando vi cómo deslizaba la hoja que llevaba en la mano por debajo de su puerta.

Se levantó como un resorte y, mientras avanzaba con decisión hacia mí, me volvió a fulminar con su clara mirada, esa que ya me estaba avisando de que el fin de semana sería de todo menos agradable.

—¿Vas a ser así de imbécil conmigo estos tres días? Creía que se trataba de aparentar amor. ¿O es que te has replanteado una relación seria con esa tal Eugenia? Cambias más de planes que de mujeres, Romeo —replicó con esa mala baba hecha a medida para mí.

—Aquí tienes tu anillo. —Le di con brusquedad el valioso aro que había comprado una vez la tuve enfrente de mí—. Póntelo para que me tengas en exclusiva durante tres largos días, cielo —respondí entre dientes—. ¿Qué te traes entre manos con el abogado? —quise saber, intentando sonar de manera desinteresada, mientras se ponía a desgana la ostentosa joya, que encajó a la perfección en su dedo. Extendió la mano, se lo miró con resignación y cogió su maleta para ir al encuentro del taxi, que ya nos esperaba con el motor en marcha, mientras yo aguardaba esa respuesta con los cinco sentidos puestos en ella.

—Ya que tanto te interesa —resopló a mi lado, traspasándome con la mirada mientras caminaba a mi lado sin perder el paso—, te alegrará saber que me has fastidiado mi fin de semana con Daniel. No tengo su número de móvil, así que le he dejado una nota avisándole de que no estaré en casa y aplazándolo para la semana que viene. —Mientras abría la puerta para meterse dentro del taxi sin esperarme, oí como murmuraba—: Espero que todo esto valga la pena y te pierda de vista más pronto que tarde.

—Sí —farfullé yo también mientras metía las dos maletas en el maletero—, van a ser tres días alucinantes a tu lado.

El camino al aeropuerto lo hicimos en total silencio. Maite entretenida con su móvil y yo rememorando la conversación del día anterior con Víctor y Candy en mi despacho. Cuando entraron los dos a la vez para corroborar que era cierto lo que les había contado Maite, se enfadaron mucho con mi plan y temieron la reacción de Gonzalo si se enteraba de todo el asunto. Era también su amigo y lo conocían lo suficiente como para saber que, después de mi historia con Maite, si fuera de DLFuentes y Asociados me atrevía a acercarme a más de tres metros de ella me caparía y, como una vez me advirtió, se haría un llavero con mis pelotas. No estuvieron de acuerdo con esa absurda idea, y así se lo hicieron saber también a Maite, pero es que a mí, tuve que admitir delante de ellos, me daba más miedo mi abuela que las consecuencias con el hermanísimo. Tal y como les dijo mi falsa prometida, era una transacción comercial totalmente pactada y sin consecuencias para ninguno de los dos. Al contrario, era un trato que nos beneficiaba a ambos.

Sé que no lo entendieron, pero, al final, Víctor me deseó suerte, porque conocía a mi abuela y entendía mi desesperación, y Candy me preguntó qué tipo de flores quería para mi funeral.

Se equivocaban. Sonreí. Porque era un plan perfecto, sin fisuras. Estaba todo bajo control.

—Ya hemos llegado. —Maite me sacó de mis pensamientos—. ¿Qué te parece tan divertido?

—Nada… —Sacudí la cabeza aún con la sonrisa en mis labios, recordando las caras asustadas de mis amigos—. ¿Preparada?

—Sí, acabemos con este circo de una vez —anunció con una energía que no se vio reflejada en sus ojos.

Me quedé mirándola un momento y no pude evitar preguntarle.

—¿Tanto te marcó lo nuestro? —Sabía que aquello era un error, pero realmente no me di cuenta hasta ese momento, porque en su mirada había tristeza, decepción y algo más que no supe identificar—. Yo no busqué llegar a ese punto, Maite. Lo sabes tan bien como yo. Sabías las condiciones. No busco enamorarme —le volví a recordar con la seriedad que merecía el momento.

—Fuiste una gran decepción, Adrián. —Su mirada abatida me afectó de una manera que no comprendí. Ella dudó entre continuar o callar—. ¿Sabes una cosa? Me costó mucho seguir adelante porque pensaba que, en el fondo, ibas en serio. No me has marcado, duerme tranquilo, para eso hace falta mucho más que lo que tuvimos, pero me hiciste daño porque, imbécil de mí, me ilusionaste. Y eso no te lo perdono —confesó sin miedo.

¡Confirmado! La idea de hacerse pasar por mi prometida era nefasta. A ver cómo salía de esta de una pieza y sin que Maite terminara de odiarme de por vida, que era lo último que pretendía, aunque el cariño entre nosotros brillara por su ausencia.

Sin decir nada más, salió del taxi dando por finalizada la pequeña conversación entre nosotros.

—¿Recordarás todos los detalles que hemos hablado? ¿Cómo nos conocimos? ¿Cómo nos enamoramos y el resto? —pregunté a su espalda, que se tensó imperceptiblemente al oír las preguntas.

—Perfectamente, únicamente hay que cambiarle a nuestra historia que, cuando la cosa entre nosotros se puso seria, te decidiste a pedirme matrimonio locamente enamorado y admitiendo tus sentimientos. Omitiremos la parte en que saliste huyendo como un cobarde, Romeo. ¡Sencillo!

La miré serio y no le contesté. Solo asentí brevemente con la cabeza y salí del taxi con ella para coger ese avión a Madrid, sabiendo que, si todo iba según lo previsto, una vez regresara a Valencia tendría que volver a buscar una casa lejos de esa mujer que, bien sabía, podía ser mi perdición. Pero yo volvería a ser el de siempre: huiría del amor y sería ese divertido sinvergüenza del que todos se enamoraban. Y todo ello lejos de Maite y de la gran tentación que me provocaba.

Cogí aire con fuerza, porque ese fin de semana iba a ir a por todas y, si la cagaba, iba a ser a lo grande. Total, ¿qué más podía pasar?
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MADRID

Viernes, 3 de julio

A primera hora de la tarde

MAITE

Cuando, cerca de las dos de la tarde, aterrizamos en Madrid en el jet privado propiedad de su familia, algo sobre lo que insistió por activa y por pasiva y que por supuesto no me creí, ya nos estaba esperando su chófer, perfectamente uniformado, para llevarnos a casa de la abuela. ¡Sí, sí, el chófer de la familia! Nosotros también teníamos chófer y personal en casa que nos hacían la vida más fácil, pero es que era Adrián. El eterno donjuán socio de una empresa que empezaba a despegar. Sí, la cosa les iba muy bien, pero… ¡Joder! ¿Jet privado? ¿En serio? No, no, no… Eso no tenía sentido. Lo más probable era que fuera de Víctor. Su familia fue una de las más poderosas del país y di por hecho que era de su propiedad. Pero cuando al bajar del pequeño avión el piloto se despidió de Adrián con un: «Un placer volver a verlo, señor Medina», y él le correspondió con un: «Me alegro de que siga en nuestra familia, Santiago. El placer siempre será mío», abrí los ojos como platos y comprendí que no me había mentido. ¡Pero si ni siquiera mi padre tenía avión privado, y eso que éramos de las familias más acaudaladas del país!

Subí en silencio al gran vehículo que ya nos esperaba para trasladarnos a casa de su abuela. La cabeza me daba vueltas porque creía conocer a ese hombre que tenía a mi lado y empezaba a comprender que no sabía quién era. ¿Dónde me había metido?

El coche se puso en marcha y Adrián se acomodó a mi lado, evitando mi mirada y guardando silencio, igual que había hecho durante todo el viaje en avión, imitando mi interacción con él. Aunque su pose era despreocupada, se notaba que estaba tenso como la cuerda de un violín a punto de romperse si se hacía algo de presión. Lo miré de reojo, intentando averiguar quién era ese hombre y por qué nadie nunca me había dicho nada. Cuando volviera a Valencia tendría cuatro palabritas con Candy. Se suponía que era mi amiga y me había dejado creer que Adrián era… pues Adrián, no el rey Midas.

—Maite, hace rato que no me amenazas, ni gritas ni me insultas. ¿Estás bien? —me sacó de mis pensamientos un preocupado Adrián con una sonrisa que no le llegó a los ojos. Era una sonrisa triste, y eso hizo que mi corazón, incomprensiblemente, se encogiera un momento.

—No —contesté con sinceridad, mirándolo yo también abiertamente e intentando encontrar respuestas—. ¿Quién coño eres tú? —quise saber entrecerrando los ojos.

—Todavía no tienes ni idea, ¿verdad? —Una tímida sonrisa asomó a su boca.

—Mi cara de alucinada te tendría que dar algún indicio, Adrián —le contesté con sorna.

—Será mejor que te cuente alguna cosa sobre mi familia para que nuestro compromiso no haga aguas nada más poner los pies en casa de la abuela. Se supone que, como mi prometida, deberías conocerme un poco más.

—Una excelente idea —porque no sabía qué me iba a contar y la cosa parecía seria. ¿Pero en que follón me había metido?

—¿Te suena de algo la familia Medina-Mendoza? —comenzó con una pregunta.

—Sí, claro, todo el mundo conoce a los dueños de Natural Beauty, una de las marcas de cosmética de lujo más famosas de Europa. Sé por mi padre que facturan tantos millones de euros al año que la cifra da miedo. Es la empresa de Agatha Mendoza de Lara. Yo misma soy una fiel clienta de todos sus productos. Son los mejores.

—¿De verdad? —se sorprendió para seguidamente esbozar una sonrisa perezosa y volver a ser ese donjuán al que me tenía acostumbrada.

—Romeo, borra esa sonrisilla de tu cara a la de ya. ¿Qué tienen que ver los dueños de Natural Beauty contigo? ¿Son amigos tuyos y te han dejado su avión privado y su chófer para impresionarme? Eso lo explicaría todo —lo ataqué queriendo saber una sola verdad sobre ese hombre.

—Algo parecido. —Me miró con indecisión y suspiró con resignación.

—¡Por Dios! ¡Escúpelo ya! ¿De qué conoces a una familia tan poderosa?

—Porque yo formo parte de esa familia. Agatha Mendoza de Lara es mi abuela paterna.

Nos quedamos los dos en silencio, mirándonos casi sin respirar. Adrián con un semblante preocupado y entonces yo… estallé en una gran carcajada hasta que se me saltaron las lágrimas. Así estuve cerca de un minuto sin poder parar de reír, hasta que, muy serio, él volvió a hablar.

—No es un chiste, Maite. Más te vale haberte calmado para cuando lleguemos a casa de mi abuela.

Y dejé de reírme casi de golpe. No por lo que me dijo, sino por la solemnidad con la que lo dijo.

«¡La virgen santa! ¡Que es cierto!».

—Pero, pero… eso es imposible. Tú…, pero… ¿cómo coño vas a ser el nieto de…? —tartamudeé y no supe continuar.

—Maite, te estoy contando la verdad. —Suspiró pesadamente—. Prácticamente nadie sabe quién soy. Hace muchos años me desvinculé de la empresa familiar por razones personales que ahora no vienen al caso. Solo me vincula a ellos un diez por ciento de las acciones de la empresa y el gran cariño que le tengo a mi familia, a pesar de que no los veo tan a menudo como debería.

Ahora sí lo miré abiertamente, intentando ver en él al nieto de esa poderosa e influyente mujer. Moví la boca para hablar, pero no pude articular palabra; solo se abría y cerraba sin emitir sonido alguno. Parecía salida de una película muda.

—¡Deja de mover la boca de ese modo y relájate! ¡No es para tanto! Tú misma vienes de una familia prestigiosa y muy adinerada. Estás acostumbrada a todo lo que conlleva. No es nuevo para ti. —Habló con un atisbo de preocupación al ver mi reacción—. Sigo siendo el mismo que conoces.

—¿Víctor ya sabe quién eres? —quise saber, todavía alucinada, sin llegar a creerme toda esa historia.

—Fuimos vecinos durante años cuando éramos adolescentes. Su casa y la de mis abuelos estaban una enfrente de la otra. Creo que se hace una ligera idea. —Volví a abrir la boca, pero Adrián no me dejó hablar—. Mira, Maite, no es algo que me guste ir contando. Soy muy celoso de mi intimidad. No me ha quedado otra que confesártelo si queremos que esto salga bien. Pero no cambia nada. Tenemos un trato y espero que lo cumplas.

—Claaaaro. Me lo estás poniendo muy sencillo. ¿Algún detallito más que me tengas que confesar antes de llegar? No sé, ¿que debo fingir ante tu abuela que hablo siete idiomas, que la boda ya está planeada y solo me falta decir que sí o es que soy el plato principal de la cena de esta noche? —pregunté, recuperando el sarcasmo.

La bonita sonrisa que me dedicó Adrián fue enorme y sincera, mientras sus ojos brillaban con diversión. Y yo me perdí en ella inconscientemente, bloqueada por un momento. No le dio tiempo a replicar, porque empezamos a entrar en una lujosa y privilegiada urbanización privada a las afueras de Madrid. Otra vez los ojos se me abrieron como platos cuando paramos en el control de seguridad que debía autorizarnos el paso. Sabía que a ese tipo de urbanizaciones solo se puede acceder si se es el dueño de una de las enormes mansiones o invitado por alguno de los vecinos.

Apenas dos minutos después, el coche traspasaba unas imponentes verjas negras para enfilar un cuidado camino que terminaba en una magnífica propiedad privada. Cuando paramos delante de la «casita de la abuela», tras rodear la fuente de la entrada, mi mandíbula cayó al suelo, no sabía cuántas veces lo había hecho ya ese día.

—¡Hemos llegado! —anunció un nervioso Adrián, con una medio sonrisa tensa, mientras miraba por la ventanilla, dando al aire una palmada y frotándose las manos.

—¿Esta es la casa de tu abuela? ¡Joder, Adrián! ¡Que me lo estás diciendo en serio! —expresé alucinada e impresionada por la magnífica mansión que tenía ante mis ojos.

Porque fue en ese instante cuando empecé a darme cuenta de que, efectivamente, Adrián era un hombre muy poderoso. Algo que en absoluto aparentaba y, daba fe, de lo que no iba presumiendo ante quienes lo conocíamos.

—Naturalmente que te lo estoy diciendo en serio. —A pesar del nerviosismo, su voz tenía un tono de diversión que no pudo ocultar—. Y esto es algo que, por supuesto, tendrá que quedar entre tú y yo cuando acabe el fin de semana y regresemos a Valencia.

—¿Pero… por qué no me sacaste de mi error el lunes pasado? Esto no es una gran casa donde se va a celebrar un cumpleaños con refrescos y globos para tu abuela. ¡La virgen santa! Esto es una mansión donde va a celebrarse una fiesta multimillonaria después de que hayamos desfilado por la alfombra roja —farfullé en estado de shock.

—Sí, es lo que suele hacer mi abuela una vez al año. —Giré la cabeza en su dirección tan rápido que hasta me mareé—. Pero este fin de semana no toca, no te preocupes —bromeó guiñándome el ojo—. Ahora que lo sabes, solo tienes que cambiar la fiestecita por un evento por todo lo alto y los refrescos por Dom Pérignon y Louis Roederer Cristal. —Empecé a reaccionar con un cabreo importante por esos detalles que empezaba a conocer minutos antes de visitar a su familia—. Globos sí que habrá. ¡Algo es algo! —volvió a bromear subiendo las manos en señal de paz—. ¡Ah! Y no se te ocurra llamarla abuela o verás, en cambio, al lobo feroz en todo su esplendor. Es algo que no lleva muy bien, aunque celebre su cumpleaños todos los años como si fuera el último.

—Tú y yo ya hablaremos de esta encerrona —lo amenacé entre dientes, entrecerrando los ojos, muy seria.

—¡Doña dramas, tranquilízate! Somos una familia más. Algo peculiar y muy intensa en ocasiones, pero una familia —y como no añadí nada más, anunció frotándose las manos con una amplia sonrisa—. Pues si ya hemos acabado aquí dentro será mejor que salgamos antes de que vengan a por nosotros a hacernos un tercer grado. No lo descartes. —Me tendió la mano mientras me animaba a salir con él—. ¿Vamos? —Nos abrieron la puerta del coche y, antes de salir, oí cómo decía más para sí mismo que para mí—. ¡Pues… que comience el espectáculo!

Y mientras me ayudaba a bajar del coche, aún con mi mano entre la suya, alcé la cabeza otra vez hacia «la casita», ahora totalmente convencida de que ese plan hacía aguas por todos lados.

«¡Esto no va a salir bien! ¡Pero que nada bien!».
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ADRIÁN

«¡Esto va a salir bien! ¡Esto va a salir bien!».

Recé para no salir corriendo mientras ayudaba a salir del coche a una Maite en estado de shock. Igual sí se lo tenía que haber contado antes. El problema es que, de haberlo sabido, se habría negado a acompañarme. De eso estaba más que convencido. No me quedó otra que contarle quién era mi familia justo unos instantes antes de nuestra actuación. Cuando ya no tuviera más remedio que seguir adelante y no tuviera opción de echarse atrás. En esa ocasión había jugado sucio, pero no me dio alternativa. Si se hubiese ahorrado sus jugarretas con mis citas, ahora mismo no nos encontraríamos en esa difícil situación.

Subimos el pequeño tramo de escaleras hacia la puerta principal, que ya estaba abierta, y noté que Maite me apretaba con fuerza la mano.

—Maite —le susurré al oído para que solo ella me oyera—, me vas a arrancar la mano como me la sigas apretando de esa manera. ¡¿Te puedes calmar?! Por el amor de Dios, que no muerden. Solo son mi familia.

—¿Y se supone que eso me tiene que tranquilizar cuando te tengo a ti como el representante de ella? —me dijo entre dientes también—. ¡Te juro que esta me la vas a pagar muy cara!

—Maite, cielo, eres de mecha corta —la paré justo debajo de la puerta de entrada, girándola hacia mí para mirarla a los ojos. De ese modo no empezaríamos bien y los miembros de mi familia eran lo más parecido a una bandada de zorros, astutos e inteligentes.

—Y tú cortito de miras con unas ideas muy limitadas. No me tendrías que haber engañado a traición. —Desviando la mirada al interior de la casa, cerró los ojos y farfulló—: No se lo van a creer. ¡Joder, Adrián! ¿Por qué me has hecho esto? Me conoces, no voy a poder hacerlo, no voy a ser capaz de…

No la dejé seguir. Cogí su cara con ambas manos y la acerqué hasta que su nariz quedó a escasos milímetros de la mía, obligándola a mirarme a los ojos. Notaba su corazón acelerado, su pulso descontrolado bajo mis dedos, su increíble mirada, tan clara como una mañana de verano, asustada. Esa mujer podía ser desquiciante, malhablada y descarada, pero si algo tenía claro es que no la asustaba nada. Era valiente, con un temple admirable, aunque en esos momentos yo no viera esas virtudes por ningún sitio. Tenía que calmarla antes de entrar, porque si no lo hacía sería mejor dar la vuelta y correr sin mirar atrás.

—Sí. Se lo van. A creer —musité muy despacio encima de su boca mientras acariciaba sus mejillas con mis pulgares. Solo pretendía que me mirara a los ojos y se tranquilizara, pero acabé, inconscientemente, rozando mis labios con los suyos sin saber por qué. A ese roce le siguió otro con un poco más de presión y luego otro más, hasta que acabé dándole un beso lento, abriendo su boca con mi lengua, explorando su interior sin prisas, para que no pensara. Para que solo sintiera. Un beso sensual y muy caliente, tal y como me pedía el cuerpo en esos momentos. Pasé mis manos de su cara a su nuca y hundí mis dedos en su sedosa melena rubia, que tan bien recordaba. Poco a poco, sentí sus manos en mi pelo también, cómo respondió a mi beso solo como ella sabía hacerlo, con los cinco sentidos puestos en él, y entonces me acercó a su cuerpo y pude notar sus asombrosas curvas, su calor y su bendito olor a coco, ese que me hacía perder la razón en ocasiones, igual que en ese momento, aunque me lo negara durante mil vidas. No pude evitar que el beso pasara de ser suave a salvaje. Un beso que pedía más de todo. Más fuerza, más pasión, más seducción. Un beso que irremediablemente me hizo perder el control. Dominante pero seductor. Tentador y provocador. Así estuvimos segundos o minutos, no lo supe, pero de lo que sí fui consciente fue de que tenía que parar toda esa locura, así que, con un control sobrehumano, lo terminé lentamente, pasando suavemente mi pulgar por su jugoso labio inferior, resistiéndome a más, y acercando mi boca a su mejilla, aún ambos con los ojos cerrados y con las respiraciones aceleradas, le musité muy bajito—: Ya te lo dije en tu despacho. Y te lo he vuelto a demostrar otra vez. Sí puedes hacerlo. Y si besarte de este modo va a ser la única manera de que te lo creas, voy a estar haciéndolo todo el fin de semana.

Noté cómo su cuerpo se tensaba, pero antes de que pudiera empujarme o responderme con dureza, oímos ruido cerca de nosotros y la inconfundible voz de mi hermano pequeño saludándonos muy en la línea de los Medina-Mendoza.

—¡Bienvenido a casa, hermano! Va a resultar que la abuela nos ha dicho la verdad y sí que vienes muy bien acompañado. ¿Nos la vas a presentar o vas a subir directamente a la habitación con ella?

Oí la risilla descarada de mi hermano Lucas, a la vez que a Maite se le olvidaba separarse de mi lado y creí que hasta respirar. Me giré despacio para mirarlo, tiene esa sonrisa desvergonzada tan parecida a la mía.

—Lucas, tan oportuno como siempre. Deja de…

—Sí, estooo…, Lucas. —Maite cortó la frase mirando a mi hermano mientras me cogía del brazo con fuerza para, seguidamente, arrastrarme otra vez fuera de la casa, escaleras abajo, mientras yo la miraba perplejo, intuyendo que el otro protagonista tendría la misma expresión que yo en su cara—. ¿Nos perdonas un momentito? Tengo una cosa muy importante que decirle a mi «prometido» y no puede esperar —y con una deslumbrante sonrisa que me noqueó momentáneamente, añadió con una dulzura que antes era solo mía—. Será rápido, no te muevas.

Y dejándonos a los dos con la boca abierta, una vez abajo y haciéndonos a un lado, se acercó cabreada a mí y me siseó entre dientes con rabia.

—Solo te lo voy a decir una vez, así que escúchame con atención, Romeo —empezó, apretando aún más mi brazo y forzando una sonrisa cara a la galería—. Si vuelves a besarme a traición te arrancaré la cabeza. Si vuelves a meterme la lengua hasta la campanilla, te quedas sin ella. Si vuelves a decirme que besarme es el único modo de que entienda que sí puedo hacerlo, te daré tal patada en las pelotas que la próxima vez que ligues vas a tener problemas para dar la talla en la cama. Si me vuelves a mentir, yo, personalmente, me encargaré de que la boda con tu querida Eugenia se lleve a cabo en cuestión de días sin que tengas ni voz ni voto en ese asunto. Solo serás el puto novio camino al altar —y, fulminándome con la mirada, una que echaba chispas y me estaba quemando sin poder evitarlo, finalizó entre dientes—: ¿Me he explicado con claridad, «cielo»?

La miré con una mezcla de diversión y miedo. Esa mujer era como un barril de pólvora: peligrosa si no la manejabas con mucho cuidado. Eso fue lo que me atrajo de ella: era dulce y cariñosa, igual que Eugenia y el resto de mis ligues. Todo en ellas era almíbar y delicadeza. Pero ahí terminaba el parecido, porque Maite era también explosiva y descarada y eso hacía que la sangre se me calentara y quisiera más. Y era muy peligroso. Toda precaución esos días a su lado sería poca.

—No te preocupes, doña dramas. He captado la idea. Solo besos castos donde apenas roce tus labios en microsegundos —musité yo también muy bajito y sonriendo abiertamente a esa mujer que sería mi perdición ese fin de semana—. Te juro que no volveré a acercarme de otro modo a ti hasta que no me lo pidas. Y, cuando lo hagas, créeme…, me lo vas a tener que suplicar.

—Madre mía, ¿no estás muy pagado de ti mismo? —susurró, cambiando el cabreo por una maliciosa sonrisa.

Me separé un poco de ella para replicarle cuando el segundo carraspeo de la mañana me sacó de una conversación que me estaba gustando demasiado.

—¡Chicos! En serio, ¿vais a entrar o lo dejáis para otro día? A la abuela no le va a gustar nada si no hacéis ya acto de presencia en casa. —Había curiosidad en la voz de mi hermano y yo sonreí aún más.

—Lucas, sigues siendo un incordio —bromeé con él mientras entraba con Maite en casa.

—Yo también te he echado de menos, hermano.

Se acercó a mí con una gran sonrisa y me abrazó solo como lo hacíamos nosotros. Con fuerza y con cariño. Lucas era cuatro años menor que yo, pero ambos teníamos idéntico carácter y la misma complexión: alto, ancho de hombros, sonrisa canalla y mirada traviesa. Nos diferenciaba el color de ojos, ya que los suyos eran marrones muy claros con vetas verdes. Descubrió, a muy temprana edad, que ese rasgo en él era tan magnético que las mujeres revoloteaban a su alrededor como mariposas alrededor de una llama. Súmale su carismático carácter y esa vena sinvergüenza que teníamos los hombres de mi familia, y el resultado era Lucas. Un mujeriego de manual que se tenía que quitar a las mujeres de encima allá por donde pasaba.

Se separó de mí y dirigió su atención a una quietísima y observadora Maite.

—¿Y esta belleza que quita el aliento es tu prometida? —Le guiñó un ojo descaradamente—. ¿Me la vas a presentar o me presento yo?

—Lucas, que es mi prometida. Guarda tus armas de seducción, hostias. No empieces a tocarme los coj…

—¿Me estás intentando decir que el alumno superó al maestro? —preguntó con gracia.

Oí la risa melódica de Maite, una sin artificios. Me la quedé mirando y, siendo sinceros, me jodió que fuera Lucas y no yo el culpable de esa dulce risa. Hacía mucho tiempo que no era yo.

—No digas chorradas, anda. —Moví la mano despreocupadamente para no darle importancia a su comentario ni a la risa divertida de mi acompañante—. Maite, este es mi hermano menor, Lucas. Te aviso desde ya, ten cuidado con él, es un mujeriego consagrado. Lucas, esta es mi prometida, Maite de la Fuente, la mujer que me ha robado el corazón.

—Es un verdadero placer, Maite. —Se acercó a ella y le dio dos besos lentos en las mejillas. Ya conocía cómo era él, yo mismo era igual con las mujeres. Y sabía que lo estaba haciendo adrede para provocarme. Porque éramos así. Nos queríamos unos a otros con locura, pero no perdíamos la ocasión de jorobarnos entre nosotros—. Como ya habrás comprobado por ti misma, soy el hermano guapo de la familia, no dudes en pedirme lo que necesites. Te habrá explicado Adrián que nuestra familia no es muy grande, pero sí muy intensa, sobre todo la abuela. Que no te agobie. Ni te impresione. Al fin y al cabo es de carne y hueso, como el resto de los mortales. Y si en algún momento te supera y necesitas refuerzos, no dudes en pedirlos. Yo estaré encantado de ayudarte —finalizó dándole un teatral beso en los nudillos.

Maite se volvió a reír, una sonrisa hecha para embrujar a su interlocutor. Mi nivel de enfado subió un par de puntos más sin saber por qué. ¡Era mi hermano, por Dios! Si hay alguien en quien confiaría mi vida es en él. Pero con ella, todo era distinto. ¡Todo iba a ser de locos si no me calmaba!

—El placer es mío, Lucas el hermano guapo menor de Adrián. Empiezo a entender que lo de ser aduladores con las mujeres lo lleváis en el ADN. —Lucas se rio suavemente con un brillo divertido en los ojos—. En cuanto a lo de llamar a la caballería, lo tendré presente, aunque creo que no será necesario. Me las apañaré muy bien con tu hermano a mi lado. Es un «amor» —y recuperando su mano, le guiñó con diversión el ojo.

Me volví a acercar a Maite mientras le lanzaba una mirada de advertencia a Lucas, algo que lo hizo sonreír aún más.

—¡Quién nos lo iba a decir, hermano! Tú, el gran donjuán de este siglo, atrapado en las redes del matrimonio. ¡Ver para creer!

—¡Increíble! ¿Verdad? Yo todavía me estoy haciendo a la idea —farfulló Maite, y nos quedamos los dos mirándola. Ella se dio cuenta de que había hablado en voz alta y carraspeando, añadió—. Fue algo muy rápido, amor a primera vista, no pudo evitar enamorarse locamente en cuanto me vio. Todos tenemos nuestro talón de Aquiles, ¿verdad, amorcito?

—La que no se lo va a creer es Valentina.

—¿Quién es Valentina? —le preguntó a mi hermano.

—Es nuestra hermana mayor y un encanto de mujer. Te gustará, cielo. Creo que os llevaréis bien —añadí para tranquilizarla.

—Y la persona que ahora mismo me debe quinientos euros —nos informó un sonriente Lucas. Alcé una ceja en señal de pregunta, con miedo, porque los conocía, a lo que él respondió despreocupadamente alzando un hombro—. Ahhh, nada importante. Cuando la abuela nos contó que te habías prometido sin que nadie supiera nada, yo dije que bien podría ser cierto y Valentina se rio de mí y aseguró que era una patraña tuya para que este año no te casaran con Eugenia Echevarría. Ya sabes que en casa nos puede la competitividad y… bueno… nos apostamos quinientos euros. Un dinero, a propósito, que acabo de ganar limpiamente, porque aquí está Maite y estoy seguro de que iréis demostrando vuestro amor por todos los rincones de la casa, igual que hace un momento. Porque es cierto, ¿verdad? ¿He ganado la apuesta? —y haciendo un inciso y dirigiéndose no tan serio como debería a Maite, añadió—. No te lo tomes como algo personal, Maite. Eres encantadora y un monumento andante, pero hablamos de Adrián. Huye de las relaciones serias como el diablo del agua bendita.

—Sí que sois… sinceros —respondió sorprendida, sonriendo débilmente.

—Sí, así somos nosotros. Una familia sin filtros —confirmó Lucas mientras me daba una palmada en el hombro.

—Y esto es un ejemplo del motivo de por qué nunca te los he presentado en persona —suspiré con resignación—. Bueno, ¿y dónde está el resto de la familia? ¿En la empresa? —quise saber dando por finalizada la conversación mientras daba una palmada al aire y me frotaba las manos.

—Eso te gustaría a ti —se burló Lucas—. La abuela te está esperando en el salón para hacerte un interrogatorio de nivel cinco con lámpara incluida —y haciendo una pausa teatral, añadió—: Para apuntarte directamente a la cara y todo eso. Ya sabes cómo es.

Volví a suspirar mientras miraba de reojo a una asustada Maite y me preparaba mentalmente para la conversación nada fácil con mi abuela. De momento, el primer round lo había superado con éxito. Me faltaban los pesos pesados de la familia: Valentina y mi abuela. Y no sabía a quién le tenía más pánico a la hora de enfrentar sus preguntas. Cogí aire con fuerza, a Maite de la mano y nos dirigimos adentro con la confianza de que todo saldría bien. De momento, iba de fábula a pesar de todo. Sonreí confiado aun sabiendo que lo difícil estaba por llegar.
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MAITE

La calidez de su mano entre la mía, contrastando con la sensación de frío que me recorría entera conforme nos íbamos adentrando en la magnífica mansión, no logró tranquilizarme. La sonrisa divertida que me dedicó Lucas mientras los hermanos iban hablando animadamente entre ellos como si esa situación fuera la más normal del mundo tampoco lo hizo. Tampoco conseguí calmarme cuando entramos en un acogedor salón con vistas a una grandiosa piscina y vi la escena: dos niños rubios discutían entre ellos al lado de una mujer de porte regio, alta y delgada, de pelo corto totalmente blanco y peinado de manera impecable, con un exquisito vestido de alta costura y ojos verdes idénticos a los de Adrián. Hacía de árbitro entre los niños, a quienes dirigía una mirada cariñosa. Cuando llegamos, tres pares de ojos nos observaron con curiosidad y se olvidaron de lo que estaban haciendo para detenerse en mí con extrañeza y algo de sorpresa. Eso fue lo que me heló la sangre, confirmó mis peores presentimientos y me hizo dudar nuevamente de si había tomado la decisión correcta aceptando ese maldito trato.

Tragué saliva con dificultad, y Adrián, presintiendo el nudo que se me formó en la garganta, enseguida me apretó la mano con cariño, me regaló una bonita sonrisa de dientes blancos y me guiñó un ojo, un gesto de complicidad que me hizo sentir un inexplicable pellizco en el corazón.

—¡Ya hemos llegado, familia! —anunció con alegría dirigiéndose en esa ocasión a los niños y a la mujer, que no dudé que sería la abuela, dado el gran parecido entre ambos.

—¡Titoooo! —gritó la niña con un entusiasmo digno de Récord Guinness a la vez que abría desorbitadamente los ojos.

—¡Tito Adrián! ¡Ha llegado el tito Adrián! ¡Tiiitooooooo! —El niño, corriendo con el mismo entusiasmo hacia Adrián, se adelantó y se tiró a sus brazos de un salto, con la niña pisándole los talones.

—¡Eyyy, despacio! —se reía ese hombre de alucinantes ojos, que brillaban con una alegría que nunca antes le había visto mientras, sin esfuerzo, tiraba al aire al chiquillo de no más de seis años, haciéndolo reír—. Pesas ya como un hombre —aunque lo seguía lanzando al aire una y otra vez mientras el niño no paraba de gritar y reír.

—Eso es porque eres más viejo que la última vez que me viste, tito —le contestó el muy desvergonzado. Desde luego, no cabía duda de que eran familia. Descarados, divertidos y canallas.

—¡Escúchame bien, enano! Si me vuelves a llamar viejo te lanzo de cabeza a la piscina —le amenazó el tito entre risas.

—¡Yo también! ¡Tito, porfisss! ¡Jopé, yo también quiero! —llamó su atención la otra niña, tan parecida al que tenía en brazos. Ahora que los veía de cerca no me cabía duda de que eran gemelos.

—¡¿Pero a quién tenemos aquí?! Si es mi princesa favorita. Ven conmigo, enana. Vamos a volar un rato —y soltando a su hermano la cogió por la cintura y la hizo volar de igual manera mientras la niña se reía de pura dicha.

Y esa nueva faceta de Adrián me sorprendió gratamente. La amplia sonrisa sin preocupaciones que mostraba en esos momentos era verdadera. Era felicidad en estado puro jugando con sus sobrinos como un niño más. Y eso me hizo volver a ver al hombre que me enamoró y odiarlo un poco menos. ¡Joder! ¡Pero qué mal iba todo esto! Porque yo odiaba a Adrián con todo mi ser y él me lo estaba poniendo muy complicado comportándose así. Intuí que esa no sería una acción aislada. Tuve la desagradable sensación de que ese fin de semana conocería al verdadero Adrián, sin máscaras ni representaciones. Y no quería descubrir su parte tierna y sincera, porque lo que me estaba dejando entrever me enamoraba.

«¡Mierda, mierda, mierda!».

—¿Tú eres la novia de mi tito? —El pequeño me sacó de mis divagaciones tirando de mi falda, mientras me observaba con esa sincera curiosidad que solo un niño puede tener—. Eres muy guapa.

—Vaya, gracias… —farfullé. Empezaba a tener claro que los hombres de esa familia, sin importar la edad, llevaban el gen de la seducción desde la cuna—. Tú también eres muy guapo.

—Lo sé —respondió sin inmutarse mientras su hermana se acercaba a mí una vez acabó con su tío—. Los titos me dicen que cuando sea grande seré igual de canalla que ellos…

—¡Calla, enano! —Le tapó la boca Lucas con una graciosa mueca—. ¡Que te va a oír la abuela y nos la lías!

—Ya lo he oído. Mi oído es perfecto. Ya hablaré con vosotros dos, granujas. —La voz de la mujer resonó grave en toda la habitación, y yo me tensé sin saber por qué. Quizá fue por esa aura autoritaria que ya presentí al verla.

—¡Abuela! ¡Habla solo con Lucas! Mi hermano tiene más peligro que yo y con diferencia, y lo sabes. Si apenas los veo… —se defendió Adrián mientras se acercaba y la abrazaba, engulléndola con todo su cuerpo sin que ella se resistiera—. Me alegro de volver a casa, abuela. Os he echado de menos —oí cómo le susurraba al oído todavía dentro del abrazo.

—Si tanto nos echases de menos no tendría que amenazarte todos los años para que nos visites —le regañó ella con cariño mientras lo miraba con un brillo acuoso en sus ojos—. ¿Nos vas a presentar? —preguntó después de un largo abrazo dirigiéndose a mí, recuperándose con una rapidez asombrosa y volviendo a su papel de persona fría y distante.

—¡Es la novia del tito Adrián! —exclamó el pequeño con orgullo.

—¡Ohhh! Pareces un ángel. —La niña se acercó embelesada mientras me sonreía dulcemente—. ¿Puedo tocar tu pelo? —me preguntó—. Es superlargo y superbonito.

—Claro que sí. —Me agaché con un nudo en la garganta. De momento, a excepción de la matriarca, todos los componentes de la familia que había conocido eran tiernos, canallas y aduladores. Se hacían querer desde el minuto uno y eso era peligroso porque, aunque no lo supieran ahora, yo no sería nadie para ellos en tres días y no me quería encariñar tontamente de personas que no volvería a ver en la vida.

Volví a la realidad cuando me tocaron el pelo con una delicadeza digna de una mariposa. Esa niña era una dulzura que me había ganado con una simple acción y tres palabras. ¡Alucinante!

—Nora, esta es mi prometida, Maite. Maite, esta es mi bonita sobrina Nora —me presentó Adrián dándome la mano para ayudarme a levantarme con una suave sonrisa que acarició todos mis sentidos y que por poco me hace volver a arrodillarme—. Y este es su hermano gemelo, Martín, que, como has podido comprobar, es un sinvergüenza en potencia. Martín, esta es Maite. Ellos son hijos de mi hermana Valentina, tienen seis años y son los reyes y amos absolutos de la casa, aunque Lucas se empeñe en asegurar que es él.

—Encantada Nora y Martín. —Les dediqué una sonrisa y un guiño a los que me correspondieron sin dudar mientras Lucas soltaba una gran carcajada.

—Y esta maravillosa mujer es mi abuela Agatha Mendoza de Lara, dueña de la exitosa empresa de cosméticos Natural Beauty, una magnífica empresaria, una maravillosa mujer, pero, sobre todo, una increíble y cariñosa matriarca para su familia. Que no te engañen su seriedad y autoritarismo porque esta mujer que tienes delante es la mejor y más dulce abuela que un nieto pueda tener. Abuela, esta es mi prometida, Maite de la Fuente, el amor de mi vida y la mujer con la que me voy a casar. ¿Contenta? —Acabó con una pulla cariñosa a aquella seria mujer mientras su sonrisa se hacía tan grande que iba de oreja a oreja.

—Muñeco, no seas zalamero para que no te diga cuatro verdades. Tendrías que saber que conmigo eso no funciona —aunque la pequeña sonrisa que empezó a asomar a su boca no decía lo mismo. Había mucho cariño entre ellos y saltaba a la vista.

—¿Muñeco? —susurré a su lado, sorprendida por el apodo, mirándolo de reojo con una fugaz sonrisa.

—De pequeño era una monada, cielo. El bicho era mi hermano —me explicó bajito con una cautivadora sonrisa, mirándome a los ojos.

Un débil carraspeo nos hizo salir de la breve conversación y la agradable mueca que lucía el rostro de su abuela duró poco. Inmediatamente, con ese descaro innato en esa familia, se dirigió hacia mí, evaluándome de arriba abajo sin pestañear, con ojo crítico y mirada impasible. En ese momento, ahí, delante de ella, me sentí pequeña y mentirosa. Si lo que Adrián había dicho de ella en ese momento era cierto, que tenía mis serias dudas, no me lo estaba demostrando lo más mínimo.

—Así que tú eres Maite de la Fuente Castro, la hija de Alfonso y María Teresa, la «prometida» de mi esquivo nieto —y ese «prometida», con esa mirada inquisitiva, me sonó a que no se creía una sola palabra de nuestro compromiso.

—Un placer conocerla al fin, señora Mendoza —respondí lo más tranquila que pude, algo que no conseguí ni por asomo y, aun así, queriendo saber—. ¿Conoce a mis padres? Bueno, a mi padre…

—Llámame Agatha, si vamos a ser familia llamarme señora Mendoza es como si no quisieras formar parte de ella —pues sí que era perspicaz, sí—. Y sí, conocí a tu madre y a día de hoy todavía coincido con tu padre y tu hermano Gonzalo en algún que otro evento benéfico. Qué casualidad, ¿verdad?

¡Joder con la abuela Agatha! Esa fama de dura e implacable empresaria era totalmente cierta. Tragué saliva con mucha, pero que mucha dificultad, porque eso no iba según lo previsto. Si era cierto que conocía a mi padre y a Gonzalo, y no había indicios para creer lo contrario, no llegaríamos a la noche si le daba por hacer alguna que otra llamada y descubría que todo era una farsa. Era prácticamente imposible que saliera bien.

—¿Y para cuándo la boda? ¿Ya tenéis la fecha del enlace? Habrá que avisar a la familia, amigos y prensa. No todos los días se casa uno de mis nietos. Será un acontecimiento por todo lo alto —instigó Agatha con fingida inocencia mientras nos miraba a uno y a otro.

—No habrá boda por todo lo alto, abuela. Queremos algo muy sencillo, solo familia allegada y amigos íntimos —respondió muy tranquilo Adrián.

Me lo quedé mirando fijamente. ¿De dónde sacaba esa tranquilidad? Era como si realmente se lo creyera. Y yo estaba sin poder reaccionar aún.

—Eso ni lo sueñes, muñeco. Será una boda como corresponde a un Medina-Mendoza. Por todo lo alto. Estoy convencida de que la familia De la Fuente estará de acuerdo conmigo en este punto. Ella también pertenece a una importante familia de empresarios en este país y no se esperará otra cosa de ella —le cortó con autoridad—. Y, hablando del tema, ya que por fin has decidido sentar cabeza, espero que dejes de jugar a las casitas con Víctor y después de la boda te encargues con tus hermanos del negocio que te corresponde.

—Abuela… —le advirtió serio—, no empieces.

—De esta no se va a librar tan fácilmente como años atrás —me susurró un divertido Lucas a mi oído, como si ya estuviese acostumbrado a eso.

—¡¡Lucas!! —exclamaron abuela y nieto al mismo tiempo mientras una ponía los ojos en blanco, mirando al cielo, y el otro suspiraba pesadamente, armándose de paciencia.

Me tapé la boca con la mano para no reírme. Serían los nervios de toda la situación, porque gracia no tenía ninguna. Al menos para mí.

—¿Qué es esto? —quiso saber una curiosa Agatha, cogiéndome la mano y poniendo atención en el anillo que llevaba.

—Un anillo, abuela —dijo Lucas, que también lo observó con atención, con una mueca.

—Su anillo de prometida —remarcó Adrián cogiendo mi mano y ocultando el anillo entre la suya.

—Sí, claro. ¡Bonito anillo, querida! —¿Había sarcasmo en el cumplido?

—Gracias… —farfullé, porque había algo que se me escapaba en ese diálogo.

La difícil conversación la finalizó Adrián moviendo la otra mano despreocupadamente de arriba abajo y fijando su atención en unos sobrinos, que discutían por lo bajo entre ellos.

—¿Qué tramáis vosotros dos?

—Naaadaaa —respondieron a la vez los gemelos, con los ojos muy abiertos.

—¿Por qué discutís? Igual yo os puedo ayudar… —insistió Adrián con una sonrisa cómplice.

Me los quedé mirando mientras volvían a discutir bajito entre ellos para ver quién de los dos sería el portavoz. Sonreí ante la escena. Me recordaban a mi hermano y a mí con su edad.

—¡Chicos! Vamos, no os cortéis —les animó Lucas con una gran sonrisa—. Decídselo de una vez.

—Es que… —comenzó Martín—. Yo decía que no era verdad lo de tu novia porque nunca tienes novia, tito…, que era mentira. Porque eres un sinvergüenza. —Lo miré perpleja sin dar crédito a lo que oía.

—Y yo he ganado y tenía razón. —Le sacó la lengua su hermana, triunfal—. ¿Ves, tonto? El tito siempre dice la verdad y ha traído a su novia a la fiesta. Y ahora yo he ganado y me tienes que hacer caso toda la semana. ¡Ja!

—¿También vosotros? ¿Pero es que no os están enseñando a respetar a los mayores? —La gran carcajada de Lucas le dio la respuesta que necesitaba—. Has sido tú, ¿verdad? Eres un cabr…

—¡Adrián! —le llamó la atención su abuela—. Ni se te ocurra delante de los niños.

—Gracias, abuela. —Le dio un beso en la mejilla un zalamero Lucas, coronándose como un desvergonzado consumado.

—Vosotros dos sois peores que los niños. Y vosotros —ordenó dirigiéndose a los gemelos—, id con Adara a vuestras habitaciones a asearos para la cena.

—Sí, abuela —obedecieron a la primera—. ¡Adiós, tito! ¡Adiós, Maite!

Y salieron del salón discutiendo y lanzándose pullas sobre quién había ganado la apuesta.

—¡Yo también me voy! ¡Chicos, nos vemos en la cena! ¡Bienvenida a la familia, cuñada! —se despidió un divertido Lucas siguiendo la dirección de los niños.

—Abuela, nosotros también nos retiramos. Le voy a enseñar la casa a Maite. ¿Valentina estará para la cena? —La besó en la mejilla con cariño mientras le preguntaba.

—Y Simon también. Ha venido expresamente de Alemania para poder verte. Se irá después de la fiesta de cumpleaños. Están deseando verte. E impaciente por conocer a tu prometida.

—Yo también estoy deseando verlos a ellos —y cogiéndome con suavidad de la mano para arrastrarme fuera del salón, me aclaró—: Simon es el marido de mi hermana, siempre está viajando. Os llevaréis bien, cielo.

—Un placer, Agatha —me despedí como pude mientras ya me adentraba en el impresionante jardín al lado de Adrián, sin apartar la vista de él.

—¡¿Qué?! —Se paró al fin delante de la piscina.

—¿Me tendría que sorprender que todos en tu casa hayan apostado sobre mí?

—No te lo tomes como algo personal. —Se rio como si fuera lo más natural del mundo—. Y la respuesta es no.

—Me quedo más tranquila. Va a ser un fin de semana…

—No le pongas adjetivo, por favor —me rogó Adrián—. Nos están poniendo a prueba, así que tranquila. Todo va a salir bien. Solo… déjate llevar.

—Estás muy convencido de ello.

—¡Totalmente!

—¿Aunque haya un problema con mi anillo? —quise averiguar por qué había algo extraño en cómo lo miraron su abuela y Lucas.

—¿Qué problema hay con tu anillo? ¿No te gusta? —Desvió la atención con otra pregunta.

—¡Dímelo tú! Son ellos los que se han extrañado al verlo, no yo —insistí.

—No hay ningún problema con tu anillo, Maite. Estás nerviosa, eso es todo. Y ahora, vamos. —Dio por finalizada la conversación de manera tajante.

Y volviendo a tirar de mí hacia el interior de la casa, se dispuso a enseñarme esa gran mansión mientras yo sentía el nudo en la boca de mi estómago un poco más pequeño, por la tranquilidad y la confianza que me daba ese hombre al que, tenía el presentimiento, conocería esos días de un modo más personal, sabiendo ya de antemano que me iba a hacer un daño irreparable no poder tener más de él. No sabía si podía permitirme algo así, pero ya no había marcha atrás.
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Viernes, 3 de julio

A última hora de la tarde

ADRIÁN

No sabía cuál era la razón, pero tener la mano de Maite entre la mía me daba una tranquilidad que pocas veces conseguía por mí mismo. Algo a lo que podría acostumbrarme con rapidez y que debía frenar inmediatamente. Se la solté con esfuerzo mientras empezábamos a recorrer la planta superior de la mansión.

—Son solo dos plantas en unos dos mil quinientos metros cuadrados en una parcela de algo más de cinco mil metros cuadrados en total. La piscina olímpica ya la has visto y ahora te enseñaré la interior, que está climatizada. Hay jacuzzi y gimnasio. Un total de diez habitaciones con catorce cuartos de baño, bodega, sala de cine, ascensor y garaje para unos cuantos coches que luego te enseñaré.

—¿Aquí viviste tú? —preguntó una pasmada Maite mientras me seguía el paso.

—Aquí pasé gran parte de mi adolescencia, sí —corroboré—, al igual que Lucas y Valentina. Bueno, ellos siguen viviendo a día de hoy en la casa familiar.

—¿Por qué lo has llevado en secreto todo este tiempo? Por Dios, Adrián. ¡Eres el nieto de Agatha Mendoza!

—Porque es mi abuela la de la gran fortuna. Ya te dije que me desvinculé de la empresa hace muchos años en cuanto a responsabilidades y cargos directivos. Para mí, simplemente es mi abuela.

—¿Por qué? —insistió, mirándome abiertamente con curiosidad.

—Eso ya no importa —contesté serio y cambié de tema desviando su atención—. A propósito, a Valentina y a Simon, su marido, los conocerás esta noche en la cena. No te preocupes por ellos, son más fáciles de llevar que mi abuela. El resto de los invitados irán llegando durante el día de mañana.

—¡Fantástico! —farfulló sin alegría—. ¿Tu hermana es la mayor de los tres?

—Sí, Lucas tiene treinta y uno, y Valentina, treinta y siete. Cada uno de nosotros tenemos un diez por ciento de las acciones de la empresa y mi abuela el setenta por ciento restante. Los dos trabajan en la empresa familiar. Mi abuela, como ya sabes, es la actual presidenta y dueña de Natural Beauty. Valentina es la que más se implica en ella y la actual CEO, cargo que ocupa con mucho acierto. Y yo, pues soy feliz con la vida que he decidido vivir. No necesito más, a pesar de, como has podido comprobar e irás corroborando estos días, la insistencia de mi abuela en atarme a ellos, a la empresa y a esta vida que no deseo ni necesito. Ahí es donde entras tú en juego, porque ella no se va a dar por vencida hasta el final.

—Y yo soy ese final —concluyó burlonamente.

—Este año, sí. El año que viene ya volveré a improvisar —le seguí el juego.

A partir de ese momento la conversación se hizo más ligera mientras recorríamos la propiedad. Fui enseñándole estancia tras estancia mientras ella lo estudiaba todo con curiosidad, en una agradable conversación que se me hizo rara por lo bien que me sentía a su lado. Eso era lo que me había gustado de ella, entre otras muchas cualidades, hacía meses. Su naturalidad y frescura al expresarse cuando se relajaba y decía con descaro y desparpajo lo que se le pasaba por la cabeza sin pensarlo dos veces, algo que me hacía soltar risotadas como hacía tiempo no me pasaba. Pasada hora y media ya le había enseñado todo.

—¡Realmente impresionante! —alabó Maite.

—Sí, lo es. Pues esto es todo. ¿Te acompaño a nuestra habitación? Es la única que nos falta.

—¿Y aquella habitación de allá? —señaló una puerta que desde hacía muchos años estaba cerrada con llave y a la que nadie tenía acceso—. Esa no la he visto —y mientras lo decía caminó con decisión hasta ella e intentó abrirla.

—Maite, es una habitación cerrada. No hay nada que ver ahí —apunté serio mientras la cogía del brazo para que se moviera—. ¡Vamos!

—¡Cuánto misterio! Si solo es una habitación más podríamos verla. Ahora tengo curiosidad. Si está cerrada con llave es que algo esconde —me retó, parándose en seco.

—¡He dicho que en esa habitación no hay nada que ver, Maite! ¿Por qué siempre lo tienes que poner todo tan difícil, hostias? —me enfadé inconscientemente, arrastrándola a la fuerza, furioso con ella y con la situación que se había generado rápidamente entre los dos otra vez. ¿Es que no podía durar la paz entre nosotros más de un par de horas?

—¡Suéltame, animal! ¡Me estás haciendo daño! ¿Qué cojones te pasa ahora? —Se soltó de un tirón mientras alzaba la voz más de lo que nos convenía, parada en mitad del pasillo.

—Ya te lo he dicho, pero tú no haces caso. ¡Nunca me haces caso! Te lo dije en su día y te lo repito ahora. Vas a tu aire sin escuchar a los demás y luego te extrañas de cómo acabó lo nuestro. ¡Ese es tu maldito problema! —Alcé la voz yo también.

—¿Y el tuyo, Adrián? ¿Cuál es tu problema? —me retó con los ojos entrecerrados, conteniéndose, a punto de saltar sobre mí.

—Ninguno que te incumba. Solo haz tu papel de dulce prometida enamorada delante de ellos y ya está. ¡Es muy sencillo, hostias! —Me di la vuelta y comencé a andar rumbo a mi dormitorio.

Oí los tacones de Maite detrás de mí con fuerza, haciéndome notar su enfado. ¡Genial! Porque yo también lo estaba, y mucho. Porque con quince años había visto en esa habitación más de lo que un crío de esa edad podría soportar. Unos recuerdos que tendría grabados en mi cabeza para el resto de mis días. Algo que me llevaría conmigo a la tumba y que no le incumbía a nadie más que a mí. Aunque mi familia era partícipe de ese dolor, era algo de lo que no me permitía hablar con nadie. Ni siquiera con ellos. Mucho menos con Maite. No necesitaba ser analizado ni diseccionado, ni que cuestionaran mis decisiones a raíz de ello.

Cuando llegué al dormitorio abrí la puerta con fuerza y entré en la enorme habitación. Maite cerró detrás de ella y suspiró con fuerza.

—Lo siento. No tenía derecho a entrometerme, ¿vale? —se disculpó una no muy arrepentida Maite.

—No pasa nada. —Me giré hacia ella intentando calmarme, ya que ese era uno de los pocos temas que conseguían alterarme—. Las maletas ya están aquí. ¿Te quieres duchar tú primero?

—¿No te importa?

—No, tranquila. Así aprovecho y deshago la maleta. No quisiera que se me arrugara el esmoquin para mañana.

—¿Esmoquin? ¡¿Estás de broma?! —La miré y negué con la cabeza despacio, al ver su expresión de horror—. ¡Mierda, Adrián! ¡Eres imbécil! —me insultó muy al estilo Maite y cada uno recuperamos nuestro rol mientras ella se echaba las manos a la frente y a mí me sacaba una sonrisa con su manera de ser conmigo—. ¿Qué se supone que me voy a poner yo mañana para la fiesta? No he traído ningún vestido que esté a la altura del evento. Joder, joder, joder con la fiestecita.

—No te preocupes tanto por todo —la tranquilicé con la diversión pintada en la cara.

—No sé por qué sonríes así. ¿Vamos a compartir esmoquin? —preguntó en un gruñido mientras abría la maleta, frenética.

—Ya quisieras tú, doña dramas —y cuando me fulminó con la mirada le informé—. Mañana por la tarde tendrás tu vestido. Algo especial, como merece la ocasión. Podrás ir acorde con el resto de los invitados sin que me hagas pasar vergüenza. Ya te dije ayer que yo me encargaría de todo, cielo —acabé la frase chasqueando la lengua y terminé de sacarla de sus casillas, algo que cada vez me gustaba más conseguir de ella.

—Deja de llamarme cielo de una vez, no soy una de tus conquistas. De verdad que el día que hagan oficial una fiesta nacional a la imbecilidad, ese día serás el patrón —me atacó y yo solo pude que soltar una profunda carcajada ante el comentario—. Ten cuidado, no te ahogues con la risa. ¡Me voy a duchar!

Y de un portazo se metió en el baño con la maleta y toda su mala leche encima. Cuando a los cuarenta minutos salió duchada y vestida para la cena con unos sencillos pantalones de pitillo negros y una blusa escotada de color crema, dejando a la vista parte de su bonito y sugerente escote, tardé unos segundos de más en apartar la vista de ella. Realmente tenía una belleza natural que deslumbraba a cualquiera que la mirara.

—Me voy a dar una vuelta por la casa, Romeo, mientras te arreglas. ¡Búscame por ahí cuando estés listo! —me anunció sin esperar una contestación y, dando un portazo, salió sin mirar atrás.

—De acuerdo —murmuré con el esbozo de una sonrisa en mi boca y metiéndome en el baño para buscarla cuanto antes, aunque sabía que no era buena esa necesidad constante de tenerla a mi lado.

«¡Cálmate, hostias! ¡Que solo es Maite! ¡Y está loca, recuérdalo!».

Negué con la cabeza con la idea de darme una ducha bien fría y quitarme a Maite de la cabeza, porque en las últimas horas se había colado en mi mente con un brío imparable. La palabra «peligro» sonaba en mi interior con fuerza y no sabía cómo apagar la dichosa alarma.
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Viernes, 3 de julio

Esa misma noche

MAITE

Salir del dormitorio en el que estaba Adrián era una prioridad en esos momentos. Necesitaba pensar y con él a mi lado, aunque estuviera detrás de una puerta cerrada, no era posible. Era o lanzarme a su cuello como un perro rabioso o tirarme a sus brazos por su encanto natural. Sin proponérselo, conseguía que todos cayéramos rendidos a sus pies. Abuela incluida, y eso que esa mujer tenía toda la pinta de ser un hueso duro de roer.

Tenía que centrarme en seguir odiándolo como si se acabara el mundo para poder sobrevivir a ese fin de semana y seguir con mi vida. Porque nunca admitiría en alto que la visita guiada por la casa me gustó mucho. Y no fue la impresionante mansión, ni conocer a la dueña de una de las más importantes empresas de cosmética de toda Europa, ni que nuestra farsa siguiera en pie después de conocer a la «abuela». Fue la compañía. Disfruté mucho con los divertidos comentarios de Adrián, con su contagiosa sonrisa fácil, con la facilidad que tenía para llevarte a su terreno de ese modo tan natural. Y eso no podía ser de ninguna de las maneras. No me lo podía permitir.

Suspiré, maldije, sollocé y empecé a deambular por la casa mientras me lo repetía a mí misma como un mantra, esta vez sola, sin guía, hasta que mis pasos me llevaron a la puerta cerrada de la discordia. Me quedé parada delante de ella, pensativa, intentando adivinar qué secreto se ocultaba tras la madera, por qué había llevado a Adrián a ese estado en apenas dos segundos. No sé cuánto rato estuve ahí parada, sumida en mis pensamientos, hasta que una mano tocó mi hombro y me dio un susto de muerte.

—Perdona, Maite. No ha sido mi intención asustarte, pero es que, por mucho que lo intentes, no vas a ver a través de la puerta. —Todavía tenía la mano en el pecho, calmando mi asustado corazón, cuando oí la voz de Lucas a mi espalda.

—¡Joder, Lucas! ¡Qué susto me has dado! —Si se sorprendió por el taco y la naturalidad con la que me dirigí a él, no dio muestras de ello, al contrario, sonrió cómplice.

—Tengo alma de gato, ¡qué le vamos a hacer! —bromeó moviendo la mano perezosamente de arriba abajo, movimiento que me recordó al de Adrián—. ¿Qué haces? ¿Ya te has cansado del encanto de mi hermano y buscas nuevas emociones? —y movió las cejas juguetonamente de arriba abajo sacándome una sonrisa.

—El encanto de tu hermano es inagotable, tú deberías saber eso mejor que nadie. —Me miró con una media sonrisa ladeada esperando a que continuara la explicación—. ¡Estáis cortados por el mismo patrón! ¡Sois igualitos!

—Gracias, cuñada. Un bonito cumplido —alardeó con gracia. Sonreí y, sin poder evitarlo, volví a fijar la vista en la puerta—. ¿Te has perdido? Si quieres, te acompaño yo al comedor. Adrián ya se unirá a nosotros más tarde.

—No, no…, gracias —y me quedé dudando en si preguntarle o no. Me pudo más la curiosidad que la prudencia y me volví a girar hacia él—. ¿Qué escondéis detrás de esta puerta, Lucas?

—¿Importa? —me contestó con otra pregunta.

—Supongo que no. Es simple curiosidad. —Lo miré directamente a los ojos para intentar ver a través de ellos. Nada. Totalmente hermético, igual que Adrián—. Supongo que la reacción de tu hermano es lo que me ha generado el querer saber por qué está cerrada a cal y canto. ¿Acaso escondéis esqueletos en el armario? ¿Debería asustarme como en una de esas películas malas de terror? —bromeé con intención.

—¿Y qué familia no guarda esqueletos en el armario, Maite? —¿De verdad todas sus respuestas iban a ser preguntas?

Nos quedamos mirándonos sin hablar. Yo buscando respuestas que no sabía si quería escuchar y Lucas decidiendo si hablarme de ello o no. Se hizo un momentáneo silencio entre los dos, y cuando me había dado por vencida y le iba a pedir que me acompañara al comedor, él se decidió a hablar.

—Ante todo quiero que tengas presente que nuestra familia está muy unida. Nos queremos y respetamos muchísimo. Somos una familia fuera de lo común, y no lo digo por la fortuna que hemos amasado durante tres generaciones, sino por los fuertes valores con los que hemos crecido. Daríamos la vida unos por otros sin pensarlo, de ese modo nos queremos. No somos muy dados a aceptar a extraños en nuestro círculo, ya te irás dando cuenta, pero Adrián ha hecho una excepción contigo, confía en ti, algo que no ha hecho nunca con una mujer, así que los demás también lo haremos, sin preguntas.

—¿Qué intentas decirme con eso? —pregunté extrañada, sin saber adónde quería ir a parar.

—Hace un rato, cuando mi hermano y tú estabais aquí mismo, os he oído discutir. Tendríais que ser un pelín más discretos en esta casa. Las paredes oyen —confesó, y yo me quedé lívida, porque si había oído nuestra discusión habría llegado a conclusiones que ni a Adrián ni a mí nos convenían que se conocieran—. No estáis prometidos, ¿me equivoco?

Negué la cabeza con mucho miedo, no tenía sentido negar lo evidente. ¿Cómo habíamos sido tan descuidados? Sencillo, pensé. Porque cada vez que Adrián y yo estábamos juntos no razonábamos ni para bien ni, como en esa ocasión, para mal.

—Lucas, te podemos explicar… No es lo que parece. Adrián y yo…

—Maite, os he oído perfectamente. Lo único que me extraña es que yo haya sido el único en enterarme, dadas las voces que os dabais uno al otro. —Lo miré, supongo que aterrorizada por lo que esa confesión suponía—. No os preocupéis. Soy una tumba —añadió risueño para tranquilizarme—. Entiendo a mi hermano, a veces la abuela es más tenaz que un bulldog. Como se fije en una presa, no la suelta hasta el final. Y Adrián es su objetivo desde hace años, por suerte para mí. —Subió los hombros en un gesto desenfadado.

—Sí, ya me he hecho a la idea de que «ese final» del que todos habláis soy yo —murmuré no sabiendo muy bien si hablaba para mí o para él.

—¡Guapa, lista y con humor! Entiendo qué ha visto el capullo de mi hermano en ti. Tienes un algo que atrapa al instante. —Disipó el ambiente tan tenso con ese comentario.

—Tu hermano y yo no tenemos nada, aparte de un absurdo trato entre nosotros y un mal entendimiento entre ambos, tal y como has podido comprobar en este mismo pasillo hace un rato —le hice saber rápidamente—. Aún no entiendo qué hago aquí y cómo me he vuelto a dejar engatusar otra vez sabiendo cómo es él.

—Yo sí. A ti todavía no te conozco, pero a mi hermano sí. Adrián se hace querer por ser un canalla encantador, por su calidez al hablar y porque cuando despliega sus encantos con una mujer enamora por su dulzura y su elegancia innata. Y lo sé porque yo soy igualito a él. ¿Quién se le puede resistir?

—¿Y a él? Adrián seduce y enamora, pero ¿quién lo puede seducir y enamorar a él? —Lucas dio un paso más hacia mí y me acarició el brazo con cariño, adivinando que tras esa pregunta había mucho más—. ¿Por qué no quiere enamorarse? ¿Qué le ocurrió?

Instintivamente, Lucas miró la puerta cerrada y yo intuí que esa habitación tenía más secretos de los que podía imaginar. ¿Qué le habría ocurrido a Adrián para huir del amor de manera tan drástica? Si pudiera conocer su historia podría entender un poco más a ese escurridizo hombre. Lo que hubiera dado por un simple vistazo ahí dentro.

—Maite, Adrián, hace años…

—¡Lucas! —La grave voz de mi prometido, una con una fuerte advertencia, interrumpió lo que me iba a decir—. ¡No creo que a mi prometida le interesen nuestros dramas familiares ni cuentos absurdos!

Nos giramos los dos a la vez para ver a un serio Adrián plantado enfrente de nosotros. Con los puños apretados a ambos lados del cuerpo y una dura mirada, le estaba advirtiendo a su hermano que callara. Nunca le había visto poner esa expresión de granito, endureciendo sus dulces facciones. Ni aun cuando le fastidié todas sus citas días atrás.

—¡¿Prometida?!— preguntó Lucas, quitándole hierro al asunto y entibiando el ambiente tenso que se había creado entre los tres—. Venga, hermano. Sabes bien que puedes engañar al resto de la familia, pero a mí no.

—No sé de qué me hablas, Lucas.

—Déjalo, Adrián. Tu hermano nos ha oído hace un rato, cuando discutíamos. Lo sabe todo —le hice saber con resignación.

—¡Hostia, Lucas! ¡Estás empezando a ser un poco coñazo! —se quejó Adrián.

—Sí, ¿verdad? —se mofó el otro, orgulloso del logro—. Vamos, tranquilo. No seré yo quien lo cuente. Pero la abuela y Valentina no son tontas. Si seguís así, ellas mismas llegarán a la misma conclusión que yo. Y no te va a gustar nada. ¡A ninguno de los dos! —apuntó dirigiéndose a mí también. Y me lo tendría bien merecido. ¡El karma, lo llamaban! Y me cabreé conmigo misma, con Adrián y con mi mala suerte en general.

—Todo esto es culpa tuya. Te juro por Dios, Adrián, que como mi familia se llegue a enterar de esto y mi padre me ponga a limpiar baños te haré la vida imposible. —Se cruzó de brazos y me miró con las cejas levantadas, sin inmutarse—. ¡Más todavía! Tú no me conoces… —le amenacé seriamente.

—¡Culpa mía, ya! ¿Quién se ha puesto a gritar como una histérica en el pasillo? —contraatacó más serio aún—. ¡Estás loca! ¡Entérate de una puta vez! ¡Y yo más loco por haberte traído a la guarida del lobo! —Se pasó las manos por la cara en un gesto de desesperación y volvió a atacarme—. Tú sí ten claro que, como acabe atado a Eugenia Echevarría gracias a tu insoportable carácter, eso será lo último que hagas en este continente.

—¿Eso es una amenaza, Romeo? —le pregunté con incredulidad.

—Es un puñetero aviso de lo que va a pasar si se descubre todo el pastel.

—¡Eres imbécil a un nivel extremo! No se te ocurra volver a hablarme de ese modo porqu…

—¡Vosotros seguid así y no llegáis con el título de pareja a la cena! —se cachondeó tranquilamente Lucas mientras se interponía entre los dos, intentando poner un poco de cordura a la situación—. ¡Dejad de gritar, por el amor de Dios! ¡Sois peores que los gemelos!

Nos retamos con la mirada, cada uno con el convencimiento de que el otro era el que lo había echado todo a perder. ¿Podía ir a peor esa ridícula situación?

—¡Mierda! Esto es una puta locura… —lloriqueé impotente mientras Adrián miraba al techo soltando imprecación tras imprecación en voz baja.

—Será mejor que vayamos al comedor a cenar —indicó Lucas mientras se adelantaba—. Voy a ser bueno y os voy a echar una mano, porque no quiero ver cómo la abuela os asesina antes de su cumpleaños, siempre que me prometáis que no le diréis la verdad a Valentina —oímos que decía ya a lo lejos, con chanza.

—¿Por qué? Te conozco… Si te mueres de ganas por contárselo —preguntó Adrián a su hermano con algo de temor.

—¡Por la apuesta, capullo! —La risotada se oyó en todo el pasillo mientras ya bajaba las escaleras sin mirar atrás.

—¡Perfecto! ¡Genial! ¡De puta madre! —se quejó quedamente Adrián sin moverse del sitio—. ¡Estarás contenta!

—Eres gilipollas, en serio —respondí mientras él me cogía con fuerza del brazo y me llevaba escaleras abajo para la bendita cena, sin ningún tipo de delicadeza.

—Lo que tú digas. —Me llevó la corriente como a las locas mientras tiraba de mí sin detenerse. Una vez en la entrada del comedor me paró en la puerta y, acercándose a mi oído me susurró sin cariño—. Ahora, vamos a entrar ahí dentro como una enamoradísima pareja recién comprometida, vamos a cenar en paz y armonía, vamos a darnos un ridículo y rápido besito de enamorados delante de mi familia y antes del postre vamos a salir echando leches a nuestro dormitorio alegando cansancio o cualquier otra chorrada, ¿de acuerdo?

—No he estado más de acuerdo contigo hasta ahora —contesté yo también entre dientes, taladrándolo con la mirada.

—¡Bien! —y antes de entrar acabó con un dardo personal—. Y sonríe, que no vas al cadalso. Solo son personas, no se comen a nadie.

—Pero que muy gilipollas —sentencié con una sonrisa tan forzada que hasta ese irritante hombre, que siempre tenía la última palabra, se quedó sin saber qué decir.

¿Cómo se me había llegado a pasar por la cabeza que era agradable la compañía de ese imbécil? Si estar a su lado era peor que un dolor de muelas.

«¡Al final va a tener razón, estoy loca y todavía no me he enterado!».
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Viernes, 3 de julio

ADRIÁN

Al entrar en el comedor me sentí como un condenado al que van a fusilar en medio de la muchedumbre. Y Maite no ayudaba en absoluto. Tensa y con esa sonrisa en la cara que era más una mueca del Joker que una expresión de felicidad, temí que todo se fuera a la mierda sin tan siquiera abrir la boca.

Lucas, ya sentado en su sitio de la mesa, nos miraba con diversión y un poco de compasión. ¡Menudo cabrón estaba hecho! Valentina, a su lado, saltó de su silla para venir corriendo a abrazarme, con un gesto de felicidad en su cara y lágrimas de alegría. A su lado, su marido Simon se levantó más tranquilamente, pero con la misma expresión que la de su mujer. La abuela, en la cabecera de la mesa, miraba la escena que se desarrollaba delante de ella sin perder detalle a través de sus pequeñas gafas y sin mutar su expresión de sospecha desde que nos habíamos visto esa tarde, mientras los gemelos se dedicaban a tirarse miguitas de pan el uno al otro sin que nadie les llamara la atención, algo que aprovecharon sin dudar.

Cuando Valentina se echó a mis brazos solté un momento el brazo de Maite para estrecharla con ganas. Es una persona que se hace querer, siempre con una sonrisa en la boca y una mirada cariñosa constante cuando está con su familia. Porque cuando se pone la armadura de CEO, es una persona fría, calculadora y muy fuerte. Implacable en su trabajo y muy constante en todo lo que hace, es la mejor. Y lo demuestra con la gestión que lleva a cabo día tras día.

—¡Joder, Adrián! Te tendrías que dejar ver más por casa —sollozó en mi hombro sin soltar el abrazo—. ¡Te he echado mucho de menos, idiota!

—Hola, hermanita. —La estreché más fuerte y le susurré al oído—: ¡Yo también te he echado de menos! ¡Me alegro de volver a abrazarte, tonta!

Y así estuvimos unos segundos más. Sintiendo el cariño del otro a través de un abrazo que sabía a poco pero que significaba mucho. Valentina era una cabeza más baja que yo, una mujer guapísima con unos dulces rasgos, al igual que sus hijos, de un rubio más oscuro que el de Lucas y el mío y los mismos ojos que mi hermano. Cuando finalizó el sentido abrazo, su marido Simon me dio la mano y me abrazó, palmeándome con cariño la espalda.

—Tendrías que dejarte caer más a menudo por aquí. La expresión de felicidad que tiene tu hermana ahora mismo no tiene precio, chaval. —Sonrió mientras me regañaba, que era del mismo modo cada vez que nos veíamos.

Simon era de la misma estatura que mi hermana, un hombre, como él solía decir, del montón. Castaño de ojos marrones, tenía una complexión que no era de gimnasio, acorde con su cara de bonachón que, ni aun cuando se enfadaba, daba miedo. Fue su manera de ser lo que enamoró a mi hermana. Una persona a la que todos querían y también respetaban. Algo fulminante que no pudo evitar, según ella.

—Me alegro de verte a ti también, Simon. ¿Sigues cuidando igual de bien a mi hermana? —Siempre el mismo saludo entre nosotros.

—Siempre, chaval. Eso siempre —y siempre la misma respuesta—. Y tú tienes que ser Maite, la prometida de este magnífico hombre —añadió, ahora hablando con la mujer que me acompañaba.

—Eso dicen, sí —fue su respuesta.

Simon sonrió ante la irónica contestación y Valentina entrecerró los ojos. Maite no lograba relajarse y todavía lucía esa rara sonrisa en su boca.

—Bienvenida a la familia, Maite. —Mi hermana se acercó a ella para besarla en la mejilla—. Es todo un placer conocer por fin a la mujer que se ha llevado el corazón de Adrián. Me tienes que contar cómo lo hiciste —y bajando la voz en una acción cómplice, añadió—: Incluso hemos apostado por ello…

Maite se envaró más, si es que eso era posible, y Valentina le guiñó un ojo y se rio por la broma. Simon negó con la cabeza, conocía de sobra a su mujer, y yo me acerqué a Maite para cogerle la mano y que se relajara de una puñetera vez.

—¡Qué sorpresa… Otra apuesta! —farfulló una atónita Maite, aunque todos la oímos perfectamente.

—Es broma, cielo. —Me incluí en la conversación para darla por finalizada, empezar a cenar de una vez y salir corriendo del comedor—. Mi familia es muy bromista, ya los irás conociendo. ¿Verdad, hermana? —y le advertí con la mirada que parara de bromear.

—Sí, claro. Disculpa, Maite. No quería hacerte sentir incómoda —se disculpó con una sonrisa.

—No pasa nada. Estoy segura de que llegará el día en que «este cielo» te cuente sin omitir detalles toda la historia y cómo he terminado aquí, y cuando acabe, hasta nos reiremos juntas. Y no me cabe la menor duda de que a este paso será más pronto que tarde.

Pero ¿qué hostias decía esa mujer?

—Interesante… Estoy deseando que llegue ese momento… —Se la quedó mirando fijamente para luego dirigirme una mirada curiosa.

—¿Cenamos? La abuela y los niños nos están esperando —finalicé de raíz toda conversación.

—¿Y yo? También tengo hambre —protestó Lucas con esa facilidad que tenía para ponerle un toque de humor a todas las situaciones, desviando momentáneamente la atención de nosotros, tal y como había prometido en el pasillo.

—Tú estás incluido en «los niños», capullo —respondí sin quitar la vista de mi hermana, con el inicio de una sonrisa bailando en mi boca.

Nos miraron indecisos y, finalmente, con una pregunta en sus miradas, se dirigieron a la mesa junto al resto de la familia. Antes de llegar a nuestros asientos, me acerqué a Maite y, forzando una sonrisa como si le estuviera cuchicheando algo muy romántico, le susurré secamente.

—Podrías esforzarte un poquito más, ¿no?

—Lo intento.

—Pues no es suficiente, «cielito».

—¿Todo bien? —intervino mi poco convencida abuela, poniendo toda la atención en nosotros de nuevo.

—Mejor que bien, ¿verdad, cielo? —me dirigí de manera empalagosa a Maite mientras a Lucas se le escapaba la risa y yo lo asesinaba con la mirada.

—Sí, claro. Solo le recordaba lo muchísimo que lo amo y lo que deseo dar el siguiente paso. Me muero de ganas por saber dónde nos llevará —soltó con ironía, pero superando con creces mi nivel de azúcar al hablarme.

Y sin que nadie añadiera nada más, porque las miradas hablaban por sí solas, nos sentamos a la mesa para, seguidamente, empezar a servirnos la cena.

Tuve que reconocer que la noche no empezó para nada bien. La tensión y las conversaciones forzadas entre Maite y las mujeres de la casa no daban pie a que la cena acabara de forma placentera y siendo un éxito. Pero, por increíble que resultara, poco a poco el ambiente se fue relajando gracias a Lucas y sus tonterías, que desvió algunas preguntas incómodas que se dirigían a Maite, tal y como nos había hecho saber en el pasillo. Y también gracias a los gemelos y sus travesuras, que terminamos imitando Lucas y yo como dos niños más en una guerra de trocitos de pan. En cuanto a mi cuñado Simon, se comportó con un tacto extremo que nos evitó muchas situaciones y más preguntas incómodas.

Al final, Maite también se serenó y acabo integrándose de una manera muy sutil, bien por el ambiente más relajado entre nosotros, bien por la cantidad de vino que terminó tomando en la cena. Y esa Maite relajada que tenía sentada al lado, con sus contestaciones mordaces y su fascinante sonrisa cada vez que intervenía en una conversación, empezó a embrujar a todos los reunidos en la mesa. Incluso se atrevió a lanzar de vez en cuando, cuando no la miraban, trocitos de pan a los gemelos, haciéndolos reír como a dos chiflados mientras les sacaba la lengua de manera juguetona. Era la Maite que me volvió loco en su día y la que me hechizó a mí también, hasta que me asustó su magnetismo y lo que me hacía sentir y, como consecuencia, me hizo correr en dirección contraria a ella. Y ahora la volvía a disfrutar en todo su esplendor, con esa fuerza que desprendía y que nos atrapó a todos.

Incluso la abuela quedó hechizada por su influjo sin darse cuenta de cómo había sucedido, al igual que Valentina. Algo que raramente les ocurría, ya que no éramos precisamente lo que se dice muy empáticos con las personas que no eran de nuestro entorno familiar. Pero con Maite fue distinto, bajaron sus defensas en cuestión de una tarde. Me la quedé mirando un poco sorprendido y algo más que embelesado con ella, olvidando por un momento el enfado de hacía un rato en el pasillo, cuando empezó a reírse con ganas por un comentario de Lucas. Hasta que posó la mirada en mí y dejó de reírse, aunque siguió haciéndolo con la mirada. Y solo pude mirarla, conectar su mirada con la mía sin poder evitarlo. Sus bonitos ojos azules eran un potente imán para mí, y ahí se quedó anclada mi mirada hasta que los gemelos empezaron a canturrear entre risillas.

—Se van a besar, se van a besar…

Sentí todas las miradas en nosotros y sonreí con un gesto canalla.

—¿Tú qué dices? —le pregunté a Maite con un guiño juguetón.

—Que nos tendríamos que retirar ya —murmuró con una cautivadora mueca en la boca que me hizo sonreír un poquito más.

Y no lo dudé. Ni siquiera lo pensé. Simplemente me acerqué a su boca y le di un rápido y casto beso en los labios, notando el suave sabor a vino en ellos. Fue un roce de labios correcto, tal y como le prometí, casi educado. Y a pesar de todo, ese estúpido casi beso removió todo en mi interior, como hacía tiempo ya me había sucedido con ella. Me quedé paralizado con la mirada fija en sus labios, sin poder reaccionar. ¿Qué cojones había pasado? Apenas se le podía llamar beso a esa acción, pero me robó un poco el sentido común, anulándome unos instantes. Apenas me di cuenta de que a Maite le había pasado lo mismo que a mí, porque ella también me miró con intensidad sin moverse ni un milímetro de mi lado.

Un fuerte carraspeo nos sacó de esa extraña burbuja que se había creado a nuestro alrededor, haciéndonos reaccionar al momento.

—Estooo… chicos. Igual sí tendríais que dar por acabado el día hoy y subir a vuestro dormitorio para tener un poco más de intimidad —volvió a la carga Lucas con humor—. Por los niños y eso…

Oí unas suaves carcajadas del resto de la familia y casi sonreí yo también mientras a Maite le subían los colores. Y sin añadir nada más, cogí de la mano a esa mujer que me hacía reaccionar de manera nada habitual en mí, y la saqué del comedor casi sin despedirme.

—Buenas noches, familia.

Y ya no oí nada más, subimos con prisas las escaleras para romper ese embrujo momentáneo en el que me había sumido, temiendo que fuera a más, ya que empezaba a darme cuenta de que cabeza y corazón no se ponían muy de acuerdo en esos momentos.
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MAITE

¿Qué demonios había pasado en esa mesa hacía unos minutos? Mi cabeza iba a mil mientras entraba en el dormitorio con un extrañado Adrián. ¿A él también le había sucedido lo mismo? Todo indicaba que sí, aunque no tenía sentido. Solo había sido un absurdo besito. Apenas un roce de labios, pero que sentí como un seísmo en mi interior. Empezaba a entender que los besos de Adrián, fueran besos profundos que te comían el alma o simples besos tan fugaces como el de hacía un momento, todos eran especiales y demoledores.

Entramos en el dormitorio y me dirigí a la gran cama. Me senté en ella para seguidamente caer de espaldas, mirando al techo, totalmente extenuada después de ese largo día, antes de prepararme para ir a dormir. Enseguida noté a Adrián a mi lado, sentado en el filo del colchón girado hacia mí, observándome con atención. Le ofrecí una tímida sonrisa y él me correspondió con una de su propia cosecha, tan bonita que me noqueó.

—Al final no ha ido mal del todo, ¿no crees? —le pregunté para romper ese algo que se respiraba en el aire en esos momentos entre los dos, algo especial.

—Sí, ha ido mejor de lo que esperaba. —Aprovechó para tumbarse él también de costado junto a mí, pero apoyándose en un codo para descansar la cabeza en su mano, y mirarme con los ojos entornados— De momento, todo va según el plan, excepto por Lucas —y chasqueó la lengua.

—Lo siento, no debería haber perdido los papeles —me lamenté sinceramente, girando la cabeza a él sin moverme de mi posición, poniendo las manos entrecruzadas encima de mi estómago.

—Lo estás haciendo muy bien, doña dramas —me felicitó, mirándome con la seguridad de una apisonadora mientras me cogía un mechón de pelo y me lo retiraba de la boca con delicadeza, rozándome los labios con esa acción, para colocármelo detrás de la oreja.

—Adrián…

Nos quedamos mirándonos con las respiraciones pesadas, esperando el siguiente movimiento del otro, quietos, anhelando ese beso que, estaba completamente segura, ambos deseábamos desde ese fugaz contacto de nuestros labios en el comedor. Adrián se acercó un poco más a mi boca, yo posé mi mano en su pecho y… finalmente suspiró, se incorporó y se pasó las manos por la cara varias veces con cansancio.

—Lo siento, Maite. No deberíamos… No creo que sea buena idea —farfulló mirándome aún sentado en la cama, pero ya a una distancia prudencial de mí.

—Sí…, yo… voy a prepararme para dormir —respondí levantándome con una rapidez digna de una atleta olímpica para encerrarme en el cuarto de baño con mi maleta y con una respiración acelerada y alterada de un modo extraño.

«¡Maite! ¿Qué coño te pasa? ¡Tú no eres así! ¡Reacciona de una vez! ¡Que es Adrián! ¡Tú lo odias! ¿Recuerdas?».

Veinte minutos después salí algo más tranquila y, sin mirar a ese hombre que sería mi perdición, me dirigí a la cama mientras Adrián, a su vez, entraba en el baño. En ese momento fui consciente de que tendría que dormir en la misma cama que él. Los dos. ¡Juntos! Volví a mirar compulsivamente a mi alrededor buscando alguna otra opción para no tener que compartir cama. ¡Mierda! Una habitación tan grande y ni un solo sofá, butaca o silla en los que pudiera pasar la noche. Y el suelo, por muy bonita que fuera la alfombra, no era una opción.

—¡Adrián! —le grité a la puerta—. ¡¡Adriááán!!

—¿Qué pasa? —Salió un alarmado Adrián aún con los pantalones de vestir puestos, pero sin la camisa y secándose con prisas la cara con una toalla mientras, colateralmente, a mí se me secaba la garganta.

Lo miré con los ojos abiertos de par en par sin poder tragar ni saliva, mientras él se ponía la toalla en el hombro como si tal cosa. Y es que, por mucho que le hiciera creer lo contrario y él hasta me creyera a pies juntillas, verlo de esa guisa me cortaba la respiración momentáneamente. Los músculos, tanto de su torso como de su abdomen, parecían esculpidos con una precisión y delicadeza irreales, y eso sin pasar por sus brazos duros como el granito y marcando el músculo necesario para hacerme babear como a una adolescente. Ese hombre vestido era un ejemplo de elegancia masculina pero así, sin camisa, con esa expresión de preocupación en el rostro que me resultó muy tierna y comportándose con tanta naturalidad, aún semidesnudo, sin darle importancia a ello por lo cómodo que se sentía, era un pecado muy dulce, demasiado tentador como para ignorarlo.

Me sobrepuse a esas soberbias vistas y volví a mi preocupación principal: la cama.

—¿Dónde vas a dormir tú? —quise saber en un tono de voz más agudo de lo normal.

—¡¿Perdona?! —y al momento compuso una mueca divertida mientras entendía mi problema al vuelo.

—Solo hay una cama, Adrián.

—Y ahí es donde voy a dormir yo —respondió mordaz, retándome a que le cuestionara. Como no le contesté, continuó provocándome un poco más, algo que era evidente que le divertía—. ¿Y tú?

—No voy a volver a dormir contigo en la misma cama —sentencié cruzándome de brazos, pareciéndome más a una niña consentida que a una adulta responsable y coherente.

—Vaaale… —Sonrió muy despacio mientras volvía al baño sin hacerme más caso.

—¡¡ADRIÁN!! —le grité enfadada por dejarme con la palabra en la boca, porque daba lo mismo si era entrando en su propia casa o como ahora, estando en la misma habitación, su manera de acabar las conversaciones conmigo siempre era la misma—. ¡¡Joder, Adrián!! —repetí más furiosa. Resultado: un gran portazo en la puerta del cuarto de baño, ignorándome solo como él lo sabía hacer.

»¡Maldito imbécil! Estarás muy bueno, pero eres un capullo arrogante macho alfa de tres al cuarto. —Cuando oí la risotada amortiguada procedente del baño cogí aire con fuerza y respiré hondo—. Vale —murmuré para mí misma—, si no me escuchas por las buenas, resolveré el problema a mi manera, y siempre será por las malas —y me puse manos a la obra.

Saqué toda la ropa de cama hacia atrás y empecé a poner cojines y almohadas (porque de eso sí iba sobrada la habitación) justo en la mitad del colchón, construyendo una barrera en forma de alta muralla. De acuerdo, dormiríamos en la misma cama, pero cada uno en su lado. Sin tocarnos. Sin rozarnos. Y, a poder ser posible, sin siquiera mirarnos. Cuando acabé mi construcción, la miré con orgullo con una gran sonrisa, satisfecha con la improvisada solución al problema.

—¡¿Qué hostias has hecho?! —La voz de asombro de Adrián me hizo girar hacia la puerta por donde salía… otra vez con solo unos pantalones, esta vez de pijama, y una mueca de disgusto en la cara. Adiós al buen rollo de hacía un momento, pero es que se veía venir. El portazo me había dado la pista definitiva.

—Solucionar el tema de la cama, Romeo. No pienso dormir a tu lado y mucho menos si no te pones un jersey encima para acostarte conmigo y te…

No pude ni acabar. Con un ágil movimiento se subió a la cama y, de un solo barrido con el brazo, tiró toda mi muralla de cojines al suelo sin esfuerzo. Abrí la boca para protestar, pero se bajó igual de rápido que se subió y, dirigiéndose al armario del fondo, me regaló una mirada desafiante para que protestara, junto con una sonrisa triunfal. Difícil combinación, pero que él consiguió con éxito. ¡En fin! A grandes males, grandes remedios. La victoria le duró bien poco porque en cuanto se dio la vuelta, sin amedrentarme y en un tiempo récord, volví a construir mi muralla otra vez. Sonreí victoriosa y me preparé para meterme en la cama y dormir tras ese larguísimo e inacabable día.

Y Adrián salió de la nada, no lo vi, solo pude percatarme de un sutil olor a bergamota y naranja que me atravesó los sentidos y, antes de poder reaccionar, volvió a subirse a la cama y sacó todos los cojines otra vez.

—Ya está bien, esto es una gilipollez, Maite —se quejó de mal humor y sin camiseta todavía—. ¿De verdad te crees que voy a dormir sepultado en almohadas? Porque si de verdad te lo crees, es que estás más loca de lo que suponía —acabó, dando por finalizado su trabajo mientras se sacudía las manos de vete a saber tú qué inexistente suciedad y, ahora sí, tumbándose en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y las manos detrás de la nuca dejando totalmente a la vista ese… ¡guauuu!, ese torso de película que tan bien recordaba y esos fuertes brazos a los que no les faltaba un músculo en su sitio.

Me lo quedé mirando sin moverme de donde estaba, de pie en mi lado de la cama, y juraría que luchando entre el enojo y el deseo. La sonrisa fanfarrona de ese hombre no tardó en hacer aparición mientras su mirada me recorría de arriba abajo perezosamente y la balanza se inclinó de golpe a la rabia. Enfurecida con él, pero también conmigo misma por haber caído en su juego, me agaché y empecé a colocar con fuerza nuevamente esos viajeros cojines en la cama. Al sexto cojín Adrián se incorporó de su cómoda posición, se puso de pie enfrentándome en su lado de la cama, y alzó la voz exasperado. ¡Por fin una reacción acorde a la mía! ¡Bravo por mí y mis cojines!

—Pero ¿qué hostias haces otra vez, mujer?

—Mira, Romeo, te voy a dar una explicación para tontos, a ver si de este modo lo entiendes —terminé soltándole con mala leche, cansada ya de esa situación—. No voy a volver a dormir en la misma cama que tú ni en mil años. Y si de verdad te lo crees es que…

—Ese es tu problema, doña dramas, no el mío —me cortó como de costumbre conmigo, encolerizado—. Estoy agotado y necesito dormir para enfrentarme al día de mañana que, ya te adelanto, se presenta más largo e intenso que este con diferencia. Si tú no quieres hacerlo allá tú, pero a mí nada me va a impedir descansar en esta cama. Y lo voy a hacer sin cojines, ni almohadas, ni barreras, ni murallas infantiles. Y si no te gusta la idea, siempre puedes dormir en el suelo —me sugirió, con intención de tirar los cojines de nuevo.

—No te atreverás —amenacé, poniéndome en posición de defensa, o de ataque. Cualquiera de esas dos acciones, movimientos o emociones era válida para mí a esas horas.

Los dos nos quedamos en nuestro lado de la cama, de pie, sin movernos, con la enorme cama entre nosotros, hasta que me desafió con la mirada con hostilidad y, de otro manotazo como el anterior, volvió a tirar con mucha rabia todos los cojines al suelo.

—¡Estás loco! —le grité indignada.

—Cuando me tocan los huevos, mucho. Sí. Y ahora, por el amor de Dios, mujer, ¡déjame dormir!

—¡Vuelve a ponerlos donde los he dejado o los colocaré encima de ti para no verte lo que queda de noche! —Alcé la voz sin saber ya qué hacer para salirme con la mía.

—¡Tú misma! Pero si yo duermo enterrado en eso, tú duermes en el suelo.

—No te atreverás…

—¡Ponme a prueba! —me amenazó con una peligrosa sonrisa animándome a desafiarle.

—¡Eres un imbécil! —le insulté sabiendo que había perdido la batalla.

—¡Ya! ¡Y tú estás loca! —terminó, alzando la voz por encima de la mía.

—Deja de chillarme, al final nos van a oír —acabé la discusión alterada.

—Te juró que no he encontrado mujer que me saque de mis casillas como lo haces tú. ¡Eres la hostia! —rebufó al fin por lo bajo, frustrado.

—Suerte la mía —farfullé en el mismo tono, preparándome para dormir al lado de ese insufrible hombre al que ahogaría con mi propia almohada en mitad de la noche como se descuidara.

Me quedé observando cómo se acomodaba en la cama, ya sin esa característica sonrisa suya y fulminada la chispa graciosa que era su sello personal. Se tumbó de espaldas apoyando la cabeza en la almohada y volvió a colocar las manos detrás de su nuca soltando el aire muy despacio y mirando al techo.

Finalmente, porque si le ponía más empeño, no tenía dudas de que acabaría durmiendo en el suelo, me subí yo también a la cama y, colocándome bien al filo, de lado y dándole la espalda, solté yo también el aire que tenía retenido mientras cerraba los ojos para intentar dormir un poco. El silencio nos envolvió al momento.

—Me gusta tu pijama —oí su suave voz pasados unos minutos haciendo que abriera los ojos de golpe por la sorpresa, pero sin mover un solo músculo del cuerpo, quedándome totalmente inmóvil.

Sonreí sin poder evitarlo porque mi pijama no era sexy ni estaba hecho para seducir o gustar, más bien al contrario. Era un pijama de algodón de pantaloncito corto y camiseta de tirantes bastante usado y muy cómodo que no dejaba ver nada que no quisieras. Ideal para ese tipo de situaciones.

—A ti te falta la camiseta del tuyo —le indiqué con la misma suavidad al hablar.

—Da gracias de que al menos me he puesto unos pantalones porque suelo dormir sin ninguna de las dos piezas. —No la veía, pero notaba una sonrisa canalla al hablar. Su sonrisa. Y eso, a la vez, me hizo sonreír a mí en silencio un poco más.

—Entonces, hoy estoy de suerte. —Mi voz fue una simple caricia para los sentidos.

—He creído que te gustaría saberlo… lo de tu pijama. Es lo justo después de regalarme los oídos hace un rato comentando en voz alta que estoy muy bueno.

«¡Serás engreído y pretencioso!».

—Creo que te has olvidado de que iba acompañado de capullo arrogante macho alfa de tres al cuarto. Aunque puedes añadirle presumido, prepotente y vanidoso sin problemas.

—Soy una persona de memoria muy selectiva. Me sigo quedando con lo de que estoy muy bueno —y volví a sentir su sonrisa en la respuesta.

Ninguno de los dos se movió. Quietos, sin poder vernos, cada uno en su lugar de la cama. Solo el sentido del oído en una absurda conversación donde la intimidad se me hacía extraña aunque agradable. Y después de un largo silencio, mientras oíamos únicamente nuestras respiraciones, finalizó la peculiar conversación.

—Buenas noches, doña dramas.

—Buenas noches, Romeo.
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Sábado, 4 de julio

ADRIÁN

—Cállate, que nos van a oír y los vas a despertar…

—Pero si eres tú quien está haciendo ruido. La culpa va a ser tuya y mamá te va a castigar a ti.

—No, lista. Nos castigará a los dos, como siempre.

—¿Por qué no duermen cada uno en su lado? Esta cama es suuuupergrande… ¿No es raro?

—Los mayores son raros…

Me despertó poco a poco una débil conversación. La intención fue abrir un ojo para tratar de ubicar las voces que oía bastante cerca de mí, pero una sensación placentera me detuvo, invitándome a disfrutar de ese momento un poco más. «¿Por qué me siento de este modo?», pensé, sin moverme, alargando el momento mientras obligaba a mi cerebro a ponerse en marcha. Ayer… ayer… ayer subí al dormitorio, me acosté, discutí, me volví a acostar, volví a discutir, me dormí y… ¡Mierda! Abrí los ojos de golpe, recordándolo todo, especialmente con quién compartía cama.

«¡Hostia, hostia, hostia!».

Esa sensación tan agradable era el cuerpo de Maite encima del mío. Literalmente. Aunque me hubiese ido la vida en ello, no me hubiera podido mover porque éramos una maraña de brazos y piernas. ¿Cómo hostias habíamos acabado de ese modo? Jamás, en mis treinta y cinco años, me había despertado tan enredado a una mujer… ni a nadie.

—Maite… —susurré muy bajito para que se moviera—. Maite…

Pero Maite dormía profundamente y no se inmutó. Es más, creí oírla ronronear en mi cuello y acomodarse un poco más sobre mi pecho como si nada. Mi miembro cobró vida de manera fulminante contra el cuerpo de Maite y ella, como por inercia, se acercó más a mí si es que eso era posible. Y yo…, en fin, solo pude sonreír y contemplar ese bonito y dulce rostro tan lleno de paz en esos momentos. Lo más insólito de esa situación fue que no hiperventilé, no me resultó incómodo, no me asusté ni la tiré al suelo a la fuerza para salir corriendo de su agarre como me había ocurrido en alguna ocasión, sino todo lo contrario. Era agradable tener su cuerpo pegado al mío, piel con piel, sentir su respiración en mi cuello, notar los latidos de su corazón al unísono con los míos. Era una locura sin sentido, pero sentía que esa mujer estaba justo donde tenía que estar y era entre mis brazos, acurrucada a mi lado, dándome calor con su increíble y seductor cuerpo, excitándome como a un niñato inexperto sin haber abierto siquiera los ojos, pero, sobre todo, sosegando inexplicablemente mis nervios con su profunda respiración y su suave tacto bajo mis dedos.

«¡Hostias, Adrián! ¡Estás jodido! ¡Muy jodido! ¡Enormemente jodido!».

Tenía que recuperar el control de una situación de la que ni siquiera era consciente que se me había escapado de las manos. ¡Y ya!

—Maite, Maite… ¡Mujer, despierta! —volví a susurrar un poco más alto para despertarla.

—Oh, oh… —oí una voz infantil a mi izquierda.

—¿Martín? —pero ¿qué hacía mi sobrino en mi habitación?

—Lo has despertado… —y, cómo no, acompañado de su fiel compañera de calamidades.

—¿Nora?

—Nooo somos nosotrooos, tito Adriánnn… Es un sueñoooo. —La infantil voz de Nora fue más parecida a un murmullo de ultratumba que a un susurro tranquilizador.

—Pero… ¿se puede saber qué hosti…? Quiero decir… ¿Qué estáis haciendo en mi dormitorio, enanos?

—No se lo digas a mamá, porfis tito, que nos castigará. —¿Cómo enfadarme con esa dulzura de niña?

Intenté levantarme para averiguar qué hacían mis sobrinos a una hora tan temprana en mi dormitorio, pero Maite me lo estaba poniendo realmente difícil porque cada vez que se movía encima de mí, mi erección resultaba cada vez más notable en mis pantalones. No me podría levantar de la cama con ellos delante. Opté por girar la cabeza sin moverme de donde estaba, para mirar a esos dos bichitos a la cara y que me dieran una explicación sobre el porqué de esa incursión.

—¿Y bien? Estoy esperando una respuesta —les dije algo serio, aunque la diversión me bailara por dentro.

Se miraron, como siempre hacían, cada uno para obligar al otro a ser el portavoz y, de ese modo, no cargar con tantas consecuencias. Finalmente, fue Martín quien habló.

—Solo queríamos saber si era verdad que tenías novia y te vas a casar —farfulló con la cabeza gacha sin mirarme a la cara.

Lo miré con determinación para que terminara de contarme el porqué con una de esas verdades que solo un niño puede decirte sin filtros, porque mis sobrinos no daban puntada sin hilo.

—Es que ayer oímos a mamá y a la abuela Agatha discutir mientras, sin querer, las espiábamos detrás de la puerta, porque mamá decía que Maite era de verdad y la abuela le dijo que era una trola tuya y que no se lo creía… —La voz de Nora era de orgullo por contarme un secreto que solo ellos sabían.

—¿Sin querer? —Aunque lo que menos me importaba ahora mismo de esos dos trastos era que hubieran estado espiando «sin querer». No iba la cosa tan bien como yo creía cuando la abuela dudaba de lo nuestro.

—Era por la apuesta, tito… No quiero perder.

—Ni yo tampoco —añadió Martín con ímpetu.

—Por eso hemos decidido entrar de incónsnito a tu habitación para averiguar si tu novia que parece un ángel estaba contigo todavía. —La inocencia de esos dos era un tesoro.

Los miré atónito y eso me hizo soltar una carcajada que no pude evitar, lo que hizo sacar de su pesado sueño a mi «ángel» particular, que empezó a abrir lentamente los ojos entre mis brazos, con un perezoso bostezo de oso, algo que me hizo sonreír con dulzura.

—Pues ya habéis comprobado que está conmigo, en la misma cama que yo, y que no se ha ido a ningún sitio. —Los miré con una idea en mente mientras Maite se terminaba de despertar, desorientada—. ¡Vamos a hacer un trato! Si vosotros le decís a la abuela lo que habéis visto «por casualidad», yo no me chivo para que no os castiguen. ¿Trato hecho?

Abrieron los ojos con sorpresa y, con un chillido de alegría propio de ellos, afirmaron con la cabeza enérgicamente mientras corrían a la puerta. Lástima que no llegaran muy lejos, porque Valentina la abría justo en esos momentos para encontrarse cara a cara con sus dos hijos.

Se oyeron varios gritos a la vez. Uno, el de mi prometida, la cual ya se había despertado e intentaba desenredarse de mí a base de tirones y manotazos con una fuerza que no sabía de dónde sacaba, algo que hizo volver a la vida a mi miembro con una fuerza brutal. Mis sobrinos también gritaron al verse sorprendidos, y empezaron a dar saltitos nerviosos. El último grito fue el de mi hermana Valentina ante el espectáculo que tenía delante. Cerré los ojos con paciencia porque mi habitación en esos momentos, más que un dormitorio privado, parecía la calle Colón en hora punta.

—Para, Maite, que tenemos público —murmuré a una frenética Maite para que se estuviera quieta y fuera consciente del problema que se nos avecinaba si abría la boca con una de sus lindeces.

—Quítame las manos de encima, imbécil —me farfulló en el oído mientras tenía fija la vista en mi poco discreta familia—. ¿Qué cojones estás haciendo?

—¿Yo? Has sido tú la que ha dormido como una lapa toda la noche enganchada a mí —susurré para que solo ella me oyera mientras en mi cara aparecía una sonrisa impuesta para nuestros sagaces espectadores.

No pudimos continuar hablando, todavía enredados uno en el otro, porque la potente voz de mi hermana se oyó en toda la casa.

—¡¿Se puede saber qué narices estáis haciendo vosotros dos en la habitación de vuestro tío?! —La fuerza y autoridad con las que lo preguntó no dejaban lugar a dudas de por qué sería la próxima presidenta de Natural Beauty.

Ninguno de los dos niños habló. Solo agacharon la cabeza y empezaron a bailar nerviosos ante el castigo que se les avecinaba.

—Buenos días, Valentina —intenté suavizar la situación de mis sobrinos.

—Adrián, Maite, yo… lo siento. Si es que ya no sé qué demonios hacer con ellos —balbució incómoda al vernos entre las sábanas, uno pegado al otro—. ¿Os han molestado? Pues claro que os han molestado. De verdad que lo siento…

—No te enfades con ellos, solo han venido a… —y sonreí divertido, pero sin poder acabar.

—Por favor, Adrián. No los excuses. Sé perfectamente a qué han venido. Ayer los vi espiarnos a la abuela y a mí mientras hablábamos… de nuestras cosas —vaciló llevándose los dedos a las sienes con una mirada de disculpa.

—Pues ya le puedes decir a la abuela que «nuestras cosas» y «vuestras cosas» están en orden, tal y como comprobó ayer en la cena.

—Ya lo veo, ya… —y después de lanzar una mirada cómplice a Maite, a la cual le subieron los colores mientras se escondía en mi pecho y yo a la vez me perdía en esa dulce sensación, volvió su atención a los niños—. ¡Y vosotros dos! ¡A vuestro cuarto hasta que vuelva de la empresa! Más tarde hablaremos de lo que significan las palabras «intimidad» y «discreción».

—Sí, mamá —contestaron los dos a la vez y salieron corriendo del cuarto sin mirar atrás.

—Ehhh, chicos, lo siento otra vez —se volvió a disculpar una incómoda Valentina mientras cerraba la puerta—. ¡A propósito! —dijo antes de irse—. Me ha comentado la abuela que le «gustaría disfrutar» de la compañía de Maite camino de la empresa en el coche familiar. —La miré arqueando una ceja—. ¡Ella y Maite! ¡Las dos! ¡Solas! Yo me tengo que ir ya con Lucas, nos están esperando para una reunión de última hora y tú —subió un hombro graciosamente— tienes a tu disposición cualquiera de los vehículos que tenemos en el garaje. ¡Como siempre! Adelántate a ellas y nos vemos allí. —Nos guiñó un ojo y terminó de cerrar la puerta.

Una vez solos otra vez en el dormitorio, Maite se revolvió encima de mí, nerviosa, aunque lo único que consiguió fue acabar debajo de mí, y nos quedamos aún más cerca el uno del otro.

—¡Por el amor de Dios! ¿Qué ha sido lo que ha pasado hace un momento? Y quítate de encima, me estás clavando tu… tu… —Me empujó los hombros para que me apartara, sin conseguir moverme lo más mínimo porque, inexplicablemente, me encontraba muy a gusto en esa posición.

—¿Mi qué, cielo? —la provoqué, esbozando una sonrisa traviesa que no podía ni quería ocultar.

—Tu… cosa. ¿Siempre te levantas de ese modo? —preguntó mirando hacia abajo.

Y me volví a reír con ganas. Esa mujer era todo un descubrimiento tanto cuando estaba enfadada como ahora, aparentando inocencia y recatada, cuando ambos sabíamos que eso no iba con su espíritu rebelde y descarado.

—Esa «cosa» está así porque no paras de moverte encima de mí —la provoqué encima de su boca, más cerca de lo que me convenía—. Así que estate quietecita un momento hasta que no se oiga ruido en el pasillo y podamos levantarnos sin que nos sorprendan otra vez —acabé con un brillo depredador en la mirada por lo que me estaba provocando el solo contacto de su piel.

Tragó saliva inconscientemente y asintió con la cabeza sin hablar. La situación no la divertía en absoluto, aunque tampoco dio muestras de sentirse tan incómoda como pretendía aparentar.

—¿Ya?

—Aún no. —La verdad era que sí, ya estaba, pero me quedé hipnotizado mirando el movimiento de su boca al sacar aire con resignación y empezando a actuar con lentitud. Me puso las palmas de las manos en el pecho y sentí un agradable calor con el tacto de sus dedos y, mirándome directamente a los ojos, me preguntó con fingida inocencia.

—¿Me vas a besar? Porque yo todavía no te lo he pedido. Y si la memoria no me falla, ayer me aseguraste que te lo tendría que suplicar. Si es que no puedes evitarlo, Romeo. —¿Era diversión eso que veía en su mirada?

—Tienes toda la razón. Todavía no me lo has suplicado —y se me pasó por la cabeza una locura—. ¡Tengo una idea! —Improvisé un plan sabiendo que ambos teníamos muy presente que lo nuestro nunca iría a más entre nosotros y me divertía mucho provocarla… Era tan sencillo. Me miró con interés y, con mi cuerpo aún encima del suyo, hablé muy suavemente todavía encima de su boca—. ¿Qué tal si empezamos con un abrazo?

—Tampoco va a haber abrazo. ¡Olvídalo!

—Naturalmente que me abrazarás. Y antes de que acabe la mañana —aseguré con una amplia sonrisa.

—¿Es que me voy a quedar dormida otra vez? Porque sería del único modo, e incluso así, tendrías problemas.

—Nooo —alargué la negación—. Un abrazo por propia voluntad y, cuando lo hagas, estarás muy despierta.

—Mira, lo único a lo que me voy a abrazar es a la idea de que el fin de semana acabe rapidito.

—Y lo vas a hacer muy fuerte a mi cuerpo, sin moverte de mi lado —acabé sin hacerle caso sabiendo que, si mi plan funcionaba, sería exactamente de ese modo.

—Mejor empieza moviéndote tú, profeta. Creo que ninguno de los dos quiere ir a más, ¿verdad? —Me empujó esta vez con fuerza, pero sin convicción en su mirada.

—No, mejor no… —y me aparté, dejándome caer de espaldas en mi lado de la cama con una fuerte erección y poco convencimiento en lo que quería.

¡Que el cielo me ayudara! Porque mi instinto me estaba gritando que eso era un grandísimo error. Tendría que estar poniendo una distancia abismal entre ella y yo y lo único que hacía era buscarla constantemente y sin pensar en las consecuencias. Algo que, ya anticipaba, explotaría en mis manos sin remedio, arrastrando con fuerza a Maite con la onda expansiva.
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Sábado, 3 de julio

MAITE

Salí a la carrera hacia la puerta principal sin querer darle más vueltas a la cabeza a lo que había sucedido esa mañana en el dormitorio con Adrián. ¿Qué significaba esa actitud juguetona y provocadora conmigo? Porque, hasta donde yo tenía conocimiento, ese hombre me hacía la vida imposible porque, para él, yo era un insoportable quebradero de cabeza. Y lo de esa mañana solo se podía calificar como un descarado flirteo. ¡Seducción en estado puro! ¡Era una locura total! Pero no lo había soñado. Ese hombre había sacado su lado canalla conmigo en la cama y yo no lo detuve, al contrario. Le seguí el juego como una idiota, algo a lo que no le encontraba una explicación razonable. Porque si para él yo era persona non grata, yo tampoco era precisamente lo que se decía muy diplomática con mi manera de tratarlo. Nos odiábamos de una manera poco sana. ¿Entonces? Porque la tensión sexual que hubo durante unos momentos en esa cama me dejó fuera de combate. Eso y su torso desnudo, uno perfecto y exquisito creado para el pecado, y sus ojos, de un verde tan intenso brillando de manera traviesa como la de un niño, y su pelo de recién levantado, revuelto, sin orden ni concierto, pero sumamente sexy aun de ese modo, y los restos de su seductora colonia que me embotaban los sentidos para que no pensara, y su descarada sonrisa, tan bonita, que tanto le gustaba lucir para aturdirme con…

—¡Maite! ¿Estás bien? —La inconfundible voz de la matriarca de esa familia me sacó de mis divagaciones tan rápido como cae un rayo—. ¡Llevo esperándote un rato! ¡Vamos tarde!

No esperó a que llegara a su lado. Mientras bajaba las escaleras, ella ya salía por la gran puerta de entrada en dirección a un magnífico y enorme coche blanco que la estaba esperando con la puerta abierta.

Resignada, salí en la misma dirección para montarme yo también en el coche y acomodarme junto a Agatha Mendoza de Lara, mi abuela política de fin de semana. No me apetecía en absoluto estar a solas con ella durante media hora en un espacio tan reducido, donde no tendría opción de salir corriendo si la situación lo requería. Pero es que no hubo manera de rechazar su «amable» invitación a acompañarla, sobre todo cuando los nietos la acataron sin rechistar. Era Valentina la que iba a hacer ese trayecto con ella, no yo que, muy a las malas, debía hacerlo junto a Adrián, mi supuesto prometido. Pero la sutil petición de esa mujer hizo que Valentina, junto con Lucas, se adelantaran en su propio coche sin cuestionarla y que Adrián también saliera en la misma dirección que sus hermanos en uno de los tantísimos vehículos que tenía la familia, tal y como le habían sugerido. No me cabía la menor duda.

Así que ahí estaba yo, subiendo a un coche que no era mío junto a una mujer que no sabía qué quería de mí. Una vez acomodadas, el coche se puso en marcha y el silencio reinó en el interior del vehículo de un modo muy incómodo para mí. Agatha miraba por la ventanilla pensativa, con aire ausente. Pocos segundos después, soltó un largo suspiro y ancló su mirada, esa que era idéntica a la de Adrián, en mí.

—Adrián es más que un nieto para mí —empezó con esa seguridad que da más la edad que el poder que se pueda tener, y su caso era mucho—. Cuando sus padres murieron fue el que peor lo pasó de los tres hermanos, y con diferencia. Él… vivió la muerte de su padre de manera distinta a Valentina y Lucas, algo que aún, a día de hoy, le pesa y actúa en consecuencia. Y aunque lo estoy intentando con todas mis fuerzas, ganas y, todo hay que decirlo, artimañas de todo tipo para que sea feliz, es tan cabezón como lo es un Medina-Mendoza —me hizo saber con orgullo—. Los quiero a los tres como si fueran mis propios hijos, pero he de admitir que tengo una debilidad especial por Adrián. No quiero que sufra más. Ya ha llevado durante muchos años un peso a sus espaldas que no le correspondía.

—Agatha, nunca le haría daño —le dejé claro con toda sinceridad. Sí, nos odiábamos y no nos podíamos ni ver. Pero nunca le haría ese tipo de daño a Adrián.

—Querida, nunca lo permitiría —aseveró con suavidad sin apartar su afilada mirada de mí, y yo solo pude tragar saliva porque empezaba a entender que el amor que sentía esa mujer por los suyos la podía hacer tan peligrosa como una mamá leona con sus cachorros. ¡Sería mortal si se decidiera a atacar para defenderlos!

—Adrián es un gran hombre y una maravillosa persona, nos queremos y yo no…

—No te he hecho venir conmigo para que me regales los oídos, Maite, ni para que intentes convencerme de lo idílica que es esa relación que tienes con mi nieto, sino para que me escuches.

Y volví a tragar saliva. Una que no sabía ni que tenía porque sentía la boca tan seca como el papel de lija. Pero ¿qué había hecho yo para estar en esa situación? ¡¡Aaixx, sí, claro!! El puñetero trato con mi «prometido». Ese mismo que me iba a oír en cuanto estuviéramos a solas por ponerme en esa situación tan delicada e incómoda.

—Dicen que sabe más el diablo por viejo que por diablo, y esa soy yo —continuó con una taimada sonrisa.

—Eso dicen… —murmuré sin fuerzas y, todo hay que decirlo, un poco asustada.

—¡Bien! Llegados a este punto iré al grano contigo. No sé qué os traéis entre manos tú y el sinvergüenza de mi nieto. De momento no voy a poner objeción a lo que sea que estéis jugando porque me gusta lo que he visto hasta ahora. Nunca, en estos veinte años, había visto a mi nieto con ese brillo en la mirada al lado de una mujer. Y eso me da esperanzas con él. Aún no está todo perdido. Hay algo entre vosotros dos muy especial, eso es algo que ha visto toda la familia porque salta a la vista.

—Nos vamos a casar, estamos comprometidos —puntualicé con precaución—. Claro que hay algo especial entre nosotros.

—Querida, conozco a mi nieto lo suficiente como para dudar de eso. Pero anoche vi magia entre vosotros. Nunca pensé que viviría para verlo, pero tú… ¡Me gustas para mi nieto, Maite! —Me quedé totalmente paralizada ante el discurso de esa mujer. No me decía abiertamente que sabía lo del engaño, pero sí me estaba dejando caer que no era idiota—. Solo te pido que no te rindas con él, querida, porque cuando Adrián abra su corazón al amor, te garantizo que esa mujer será muy afortunada —y con la mirada brillante, se acercó a mí y me cogió con cariño las manos para darles un leve apretón.

—Eso sí lo sé, Agatha. Adrián es un hombre excepcional —pero en mi voz hubo un atisbo de dolor, porque sabía que esa mujer no era yo. Íbamos un poco tarde, porque yo ya hacía tiempo que me había rendido con él. Nuestra historia tenía mucho peso, pero ella no la conocía.

—Permíteme que insista en lo mismo porque no sé a qué jugáis ni, por supuesto, que historia tenéis, pero es una que, está claro, no habéis concluido entre los dos. —¿Esa mujer podía leer la mente?, porque me quedé perpleja ante lo perspicaz que era, ¡la virgen con la abuela!—. Adrián puede ser muy cabezota cuando se lo propone y dejar pasar esa felicidad, aunque se muera de ganas de abrazarla y quedarse con ella. Y, aunque se crea más listo que cualquier mujer e inmune a los encantos de todas ellas, el amor puede sorprenderlo y hacerle sufrir profundamente si no es cauteloso. Sin embargo, también puede encontrar a su alma gemela, esa persona que lo sane y le haga amar de verdad con el corazón y el alma. Y tú apuntas maneras para ser eso para él y más. —Abrí la boca para decirle que yo no era esa mujer, pero no pude, las palabras se me quedaron atascadas en la garganta—. No le hagas daño, querida. No se merece más dolor. Ya ha sufrido bastante. ¡Hazlo feliz! ¡Lucha por eso! Valdrá la pena, te lo garantizo —finalizó acomodándose en su sitio y volviendo a mirar por la ventanilla, pero, esta vez, con una fugaz sonrisa en sus labios. Mi cara tuvo que ser todo un poema porque enseguida añadió—: No, no me mires con esa cara de sorpresa. Se me da muy bien leer en las personas, digamos que… tengo un don. Y un consejo, no le cuentes nuestra conversación a Adrián o lo tendremos a la defensiva todo el fin de semana. —Asentí mecánicamente con la cabeza, sin saber reaccionar—. Bien, pues ahora que lo hemos aclarado, espero tener un cumpleaños inolvidable esta noche.

La conversación me dejó tan atónita que no reaccioné a tiempo para contestar cuando la puerta se abrió y nos invitaron a salir. Habíamos llegado a nuestro destino: las impresionantes oficinas de Natural Beauty. Un gran edificio de brillantes cristales negros en medio de un recinto privado rodeado de zonas verdes que impactaban y sobrecogían a quien estuviera delante de la construcción.

—Hemos llegado, querida. ¡Vamos! Adrián ya te tiene que estar esperando dentro y yo llego tarde a la reunión con los clientes del nuevo producto.

Seguí la imponente figura de aquella mujer que, tras esa apariencia de fuerte, dura y decidida empresaria, escondía un grandísimo corazón, tal y como me había demostrado en ese coche. Descubrí que, al final, solo era una amorosa abuela y una gran matriarca dispuesta a darlo todo por el bienestar y la felicidad de su familia.

Y eso me hizo ser un poco más vulnerable ante un hombre del que no me quería enamorar otra vez, aunque cada vez me estaba resultando más complicado no hacerlo.
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Sábado, 4 de julio

MAITE

Lo primero que me encontré al entrar en el edificio, además de un importante despliegue de arcos de seguridad para acceder al interior, al igual que en el nuestro de Valencia, fue a mi flamante prometido recostado con el codo de manera despreocupada en el mostrador de la entrada, dándole conversación, con la amplia y bonita sonrisa que tan bien conocía, a una despampanante recepcionista digna de portada de revista más que del puesto que desempeñaba. Porque trabajar, lo que se dice trabajar… no lo hacía. Bueno, sí lo hacía de manera metódica, pensé; se estaba trabajando pero que muy bien a mi supuesto prometido. Y eso me hizo entornar los ojos con ganas de arrancarle todo lo postizo que llevara (algo que me ocuparía bastante tiempo, de eso estaba convencida), cuadrar los hombros y dirigirme directamente a ellos pisando todo lo fuerte que mis taconazos me permitieron, mientras oía como banda sonora la risilla de Agatha a mis espaldas, junto con un bonito comentario.

—No me he equivocado contigo. ¡Pelea por lo que es tuyo, niña!

Fue en ese instante cuando supe que había terminado de ganarme el respeto de esa mujer, aunque esa determinación no era nada nueva para mí y lo sabía, pero su mordaz observación me hizo envalentonarme un poco más. No hacía falta que ella me diera más alas. Tenía para dar y regalar en esos momentos. Al llegar a su altura, la caída de ojos de la mujer de detrás del mostrador, junto con su risita artificial, hicieron que, en vez de dar los buenos días, me dirigiera a ellos sin ningún tipo de cortesía y mis modales fueran nulos.

—¿Molesto? —Me crucé de brazos y miré a Adrián con ganas de pelea.

—¡Ya habéis llegado! Llevo un rato esperándoos. —Se incorporó tranquilamente como si nada, ignorando mi mordaz pregunta, y me cogió del codo con otra de esas amplias sonrisas devastadoras que te hacían perder toda la ropa interior en un visto y no visto—. ¿Ha ido bien el viaje? ¿Bajas que lamentar? —bromeó dirigiéndose a mí pero mirando de reojo a su abuela.

—La tuya, si no te comportas delante de tu prometida, muñeco —respondió su abuela en el mismo tono mientras me tocaba el otro brazo con cariño y, con ganas de guerra, esa mujer volvió al ataque—. ¿Qué llevas puesto? ¿Se te han olvidado los trajes en Valencia? ¿O venir de esa guisa a una importante empresa es la nueva moda en Valencia? ¿No te enseñé etiqueta en su día?

—Abuela, no empieces otra vez… —murmuró un resignado Adrián mientras se acercaba a darle un beso en la mejilla—. ¡Es sábado! Bastante que esta noche me vestiré como un pingüino en tu honor —y le guiñó un ojo descaradamente para apaciguarla.

Lo volví a repasar de arriba abajo, algo que ya había hecho con disimulo cuando lo atravesé con la mirada hacía un momento mientras caminaba hacia él. Realmente, tenía un estilo único e inconfundible, ya fuera en traje o como ahora, con unos simples vaqueros desgastados y una sencilla camiseta negra. No importaba cómo se vistiera ese hombre. Estaba para comérselo en todas sus versiones. Y reconocí que era un magnífico espectáculo ver sus fuertes y esculpidas piernas en esos vaqueros y la ajustada camiseta de algodón marcándole todos y cada uno de los músculos de sus brazos, sin poder pasar por alto de qué forma se le tatuó ese trozo de tela en su abrumadora espalda cuando se incorporó del mostrador.

—Espero que tu prometida pueda hacer algo contigo —insistió.

«¡Aaixxx, Agatha, si yo te contara lo que podría hacer con él ahora mismo!».

—A mi prometida le encanta mi vestuario, ¿verdad, cielito? —y aprovechó para darme otro beso en la mejilla a mí también mientras me guiñaba un ojo cómplice sin dejarme replicar—. ¿Te enseño todo esto mientras la abuela se reúne con mis hermanos? Creo que va… tarde —dejó caer separándose ya de ella mientras esta negaba con la cabeza, más divertida que otra cosa.

Me llevó a uno de los ascensores de manera despreocupada mientras me iba explicando vagamente cuatro cosas sobre la empresa sin que yo pudiera abrir la boca. Y no es que no quisiera, es que de verdad no pude. Cuando salimos del ascensor en el primer piso me hizo un recorrido por toda la planta, y lo mismo en la segunda, en la tercera y en la cuarta, tal como lo haría un experimentado guía. Cuando finalmente llegamos a la quinta, mi asombro junto con mi enfado eran descomunales. Durante la visita, también me presentó a todo aquel y aquella que se acercaba a saludarlo, abrazarlo y sobarlo con descaro. Sí, sí, so-bar-lo sin un ápice de vergüenza. Desde empleados hasta directivos, todos se alegraban de volver a ver al nieto de Agatha Mendoza de Lara, sobre todo las mujeres de la empresa, de cualquier cargo y edad. ¡Joder! El problema era que el ochenta por ciento de los empleados eran mujeres, y todas parecían estar sacadas de una agencia de modelos. Guapísimas, altísimas, delgadísimas, maquilladísimas y elegantísimas. Y yo, que iba de «sábado» con unos simples pantalones pitillo, una camiseta de tirantes y apenas sin maquillar, tal y como era mi costumbre, parecía la opción de «hazlo tú mismo» cuando todas las demás eran de catálogo. Y eso me cabreaba aún más que el hecho de que Adrián las fuera saludando y abrazando con esa sonrisa golfa, de esa manera que era la delicia y la debilidad de todas las mujeres. ¡Bien lo sabía yo!

¿Celos? Nooo, imposible. ¡Qué tontería, por favor! Lo achacaba al orgullo, que era otra cosa porque se suponía que era su prometida, su futura mujer y madre de sus hijos, y si volvía a ver a otra de esas lagartas sobarle el brazo como al descuido o alargar el beso más de lo estrictamente necesario, igual tendríamos un problema y a ver cómo explicaba que mi mano había ido a parar con fuerza a la cara de unas de esas desvergonzadas sin premeditación.

«¡Maite, no te alteres! ¡Que es Adrián, el rey de la seducción! ¡Él es así, lo lleva en la sangre, si es que no puede evitarlo!».

—Sobre todo, Natural Beauty trabaja para clientes específicos bajo demanda. Ese es el motivo de la urgente reunión de hoy por el nuevo producto que quieren lanzar —siguió su explicación como si yo no estuviera a punto de saltar—. Lo hacen tanto a nivel nacional como europeo, como bien sabes. Trabajan con los mejores cosmetólogos desde hace décadas, aunque toda la familia está especializada en química cosmética. Y luego estoy yo, la oveja negra, que estudié la carrera de arquitectura y alguna cosa de gestión de empresas —añadió con una desenvuelta sonrisa—. Y ahora te enseñaré toda la zona directiva para que…

Y ya no le escuché porque vi a una impresionante morena, con una mirada lasciva y contoneándose más de lo que una cadera permite, venir directa hacia nosotros con un único objetivo: Adrián. Lo llevaba escrito en la frente sin pudor. ¡Pero ¿es que hasta que no tuviera un disgusto con una de ellas no pararían?! ¡Jesús!

—¿Alguna de estas mujeres se ha dado cuenta de que estoy a tu lado? ¿O soy invisible? —le dije entre dientes con mal talante sin apartar la vista ni un segundo de la morena—. ¿Se me ve, Romeo? —y me miré rápidamente de arriba abajo mientras le preguntaba a mi acompañante con mucha ironía y un poco harta.

Adrián me cogió de la mano con una sonrisa divertida en su boca, una que, desde esa mañana, lucía muy a menudo cuando hablaba conmigo, cosa que me exasperaba un poco más, si es que a esas alturas era posible, por lo que provocaba en mis sentidos y, acercándose a mi oído, me susurró en una sensual caricia que me erizó la nuca.

—Sí que se te ve, Maite. No dudes que se te ve… estupendamente. Puedes preguntarle a cualquiera de los pocos hombres que hay ahora mismo aquí. Te están comiendo con la mirada. Lástima para ti que ahora mismo seas solo mía y no tengan nada que hacer contigo.

Al separarse suavemente otra vez, rozó delicadamente mi mejilla con sus labios y saltó una chispa que me incendió entera.

«¡La virgen! ¿Qué coño ha sido eso?».

Tres segundos me duró el incendio, porque un extintor llamado Gloria me apagó en cuanto oí su melosa voz dirigirse a Adrián.

—¡Adrián, cariño! ¡Cuánto tiempo sin poder disfrutar de tu compañía! ¡En Natural Beauty te echábamos de menos! ¡Esto no es lo mismo sin ti desde hace ya un tiempo! —y acercándose con intención de tirarse encima de él con descaro exclamó—. ¡Se te ve muy bien!

«¿En serio? ¡Basta! ¡Se acabó!».

—¡Acompañado! Se le ve muy bien acompañado, querrás decir, ¿verdad? —la corté ya harta de tanta tontería—. Y yo de ti me andaría con ojito con dónde posas esa mano de manicura perfecta si quieres salir hoy de aquí con ella en tus cuidadas manos, que te estoy viendo venir.

—Ehhh…, yooo…, ehhh, ¿perdón? —y así se quedó, sin saber por dónde le venía y sin más facilidad de palabras que esas, con la mano en el aire y la boca abierta.

—Gloria, déjame que te presente a Maite de la Fuente, mi prometida —carraspeó Adrián con la mano en la nuca, intentando contener una carcajada a duras penas—. Maite, cariño, esta es Gloria Ocaña, nuestra jefa de ventas y una buena amiga de la familia desde hace años, cielo.

—Sí, y yo tu prometida aquí presente de carne y hueso, a tu lado, haciendo, por lo que se ve, simplemente de bulto —y ahora dándole la mano a Gloria la saludé con mi mejor y más falsa deslumbrante sonrisa en la cara—. ¡Encantada, Gloria! —Dudó unos segundos en si darme la mano o no y eso terminó de encenderme sin filtrar lo que le decía—. Tranquila, no muerdo si no tocan lo que es mío —y más sonrisa en mi cara.

La poderosa carcajada de Adrián hizo que todas las miradas cayeran en nosotros y yo noté que el descaro se apoderó de mí mientras apartaba la furia y las ganas de pelea de un plumazo.

—¡Es muy posesiva! Es lo que más me gusta de ella, entre sus otros encantos, claro. —Adrián se encogió de un hombro y se quedó tan ancho, como si estuviera hablando del tiempo con esa descolocada mujer.

—¡Un placer, Maite! —Ella me tendió la mano con muchísima precaución, para recuperarla con más rapidez aún—. ¡Bueno, tengo algo de prisa! Me están esperando. ¡Nos vemos esta noche en la fiesta de Agatha, Maite! —y acercándose más de lo que prudencialmente debía a Adrián, le susurró muy cerquita algo que yo también oí sin problemas—. Adrián, corazón, si el día de mañana lo tuyo con tu prometida no cuaja, llámame y nos pondremos al día. Te veo esta noche.

Y cuando estuve a punto de lanzarme a por su cuello, enfiló camino del ascensor demasiado rápido para esos tacones que llevaba. Bufé con rabia, sintiéndome impotente como hacía tiempo no me sentía. Estar al lado de ese hombre durante una hora seguida era de locos.

Adrián, con mi mano todavía entre la suya, me miró con un brillo de diversión en sus ojos mientras me encaminaba a los despachos de sus hermanos.

—¿Desde cuando eres tan posesiva? —se cachondeó adrede con una despreocupada sonrisa.

—¿Posesiva? ¿Pero tú las has visto? Romeo, estaban coqueteando descaradamente contigo y ni siquiera se han cortado conmigo delante. ¡Lo tuyo es alucinante! ¿Qué querías que hiciera con la cariñosa Gloria, amiga de la familia? ¿Aplaudirle sin hacer nada? Qué poco me conoces todavía… —le siseé para no armar un espectáculo aún mayor entre unos asombrados trabajadores que me miraban con admiración o recelo, dependiendo de si eran hombres o mujeres, mientras un entretenido y divertido Adrián me regalaba una bonita y amplia sonrisa—. ¡Y deja de sonreír así! —le advertí muy seria, perpleja ante esas descaradas miradas que se lo seguían comiendo conforme nos adentrábamos en el pasillo de los despachos de dirección.

—¿Así, cómo? —Diversión en la pregunta era quedarse corto.

—Eres idiota, de verdad. Pues así —lo señalé con impaciencia—. Deja de prometer tocar el cielo a todas las mujeres con las que nos vamos cruzando con esa sonrisa golfa. Que ya te digo yo que se dejarían eso y más.

—¿Y a ti? ¿Te gustaría volver a tocar el cielo junto a mí? ¿Sin compromisos? —Me acarició con sus palabras con otro susurro que me hizo estremecer ante esa promesa hecha pregunta.

—Yo no soy como ellas. Deberías saberlo a estas alturas. ¿Queda claro?

—Cristalino, Maite. Créeme que soy muy consciente de no haber conocido mujer como tú. Eres como un copo de nieve en medio del desierto, algo muy raro de encontrar.

—Por tu bien, espero que eso sea un cumplido —lo amenacé, sonriendo por primera vez de verdad desde que lo vi coqueteando en el mostrador de recepción.

—Lo es. —Rio suavemente con una dulce mirada, concluyendo la conversación delante de la puerta abierta de la Sala de Reuniones, donde su familia se encontraba todavía dentro, recogiendo para volver a casa.

Posó su mano en la parte más baja de mi espalda y me instó suavemente a entrar. Por no sabía cuántas veces esa mañana, ese dichoso escalofrío recorrió mi columna vertebral por la calidez de sus dedos sobre mí, traspasando sin problemas mi fino jersey. Entré despacio, confundida con la actitud de Adrián conmigo de esa mañana, pero más confundida aún con mis sentimientos tras su cercanía, como una mariposa atrapada en un huracán de emociones incontrolables.
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ADRIÁN

Entré con una sonrisa tonta en la Sala de Reuniones detrás de esa pequeña descarada. Recordaba muy bien su fuerte carácter, su cinismo y su gran descaro sin amilanarse ante nada ni nadie. Y acababa de regalarme una pequeña muestra hacía unos momentos delante de Gloria. ¡Y me gustó, hostias! Eso fue lo que me volvió loco de ella. Era guapa de un modo tan angelical que provocaba que te tuvieras que girar por completo para contemplarla dos veces, tenía un cuerpo con unas suaves curvas que eran una bendita locura y era inteligente, como bien demostraba día a día junto a su padre y hermano, en su trabajo. Pero ese carácter fue lo que me desarmó en su día porque era totalmente distinta a cualquier mujer que hubiera conocido. Y eso me atraía, y mucho. En esos momentos, tendría que haberle hecho caso a la alarma que saltó en mi cabeza anunciando peligro en mayúsculas. Pero, simplemente, la apagué y la ignoré solo por ese fin de semana.

Maite se acercó a Agatha y Valentina, que hablaban entre ellas con gesto satisfecho. Viendo sus caras supe que la reunión con el cliente había ido muy bien. Valentina la abrazó con cariño y mi abuela… ¡La hostia bendita! Mi abuela le cogió la mano para darle un suave apretón cariñoso y le sonrió. Pero ¿qué cojones había pasado en ese coche que hasta mi abuela había caído en las redes de Maite? Se pusieron a hablar las tres como si Maite fuera parte de la familia desde hacía años. La dulce sonrisa que tenía en esos momentos Maite era de las cosas más bonitas que vería en la vida y noté un pequeño pero agradable pellizco en mi interior. Reconocí que me gustó la escena que vi delante de mí. Algo se me removió dentro y pensé que si esa situación fuera de verdad podría acostumbrarme a presenciarla todos los días de mi vida.

«¡Pero qué chorradas estás pensando, tío! ¡Cuando todo esto acabe, yo seré libre un año más y no volveré a ver a esa loca mujer, con suerte, en mi vida!».

¿De verdad quería eso? Porque lo que estaba presenciando me gritaba otra cosa totalmente distinta. ¿Qué hostias me estaba pasando con ella? Negué con la cabeza cuando sentí cómo Lucas rodeaba con su brazo mis hombros, a mi lado, observando atentamente la misma escena que yo con una sonrisa traviesa en su cara. Algo que no presagiaba nada bueno para mí. Lo miré e, instintivamente, arrugué el ceño con una pregunta en mente.

—¿Qué miras? —le pregunté abruptamente a un bribón y tunante Lucas.

—A tu prometida, está claro. Tiene un algo…, no sé cómo explicarlo. Es un aura magnética, te atrapa y necesitas más de ella. No sé si me entiendes… —soltó el muy sinvergüenza para picarme.

—Lucas, frena un poco, ¿quieres? Maite es mi prometida este fin de semana. Deja de hacer el tonto o lo estropearás todo —le paré los pies algo más serio de lo normal… y picado, para qué engañarnos.

—Ya te dije que no te preocuparas. No seré yo quien os delate. Pero me preguntaba una cosa, hermano —y me acercó más a él con complicidad mal disimulada mientras apretaba con un poco más de fuerza el brazo en mis hombros hasta rodearme por el cuello—. Después de este fin de semana, que oficialmente ya no será tu prometida, no me importaría conocerla más profundamente. Me gusta esa chica y somos casi de la misma edad. ¿Tú qué dices? ¿Me daría una oportunidad? —declaró totalmente en serio sin un ápice de chanza en su voz.

—Ni se te ocurra, Lucas. ¡Déjala en paz! —salté al momento sin saber el porqué de esa posesividad hacia algo que realmente no era mío, y con muy mala hostia me quité su brazo de encima.

—¿Por qué? Es una prometida postiza y a ti no te gusta, ¿verdad? —insistió.

—Lucas, no te acerques a ella. Ni ahora ni nunca. Esa mujer no es para ti.

—¿Y para ti? —dejó caer como si nada.

—¿Qué pretendes, hermano? —quise saber con suspicacia.

—Yo, nada. Bueno, sí. Conocer un poco más a ese encanto de mujer. —Sonrió canalla alzando ambas cejas para provocarme. Algo que consiguió de nuevo sin mucho esfuerzo.

—¡No! —volví a negar de forma tajante.

—Comprendo… —murmuró con intención.

—¿Qué hostias comprendes? —El mal humor ya era evidente en mí.

—Nada, nada. —Sonrió moviendo la mano tal y como lo hacía yo, de manera despreocupada para no dar importancia a una conversación que sí la tenía, porque mi hermano no daba puntada sin hilo, al igual que el resto de los miembros de mi familia—. Otra cosita, hermano. Si Maite está vetada por razones obvias —azuzó un poco más—, me preguntaba si tendría una hermana…

—¡No! Pero tiene un hermano. Es muy cabrón y un gilipollas de cuidado. ¿Te vale? —le contesté con aspereza sin poder evitarlo.

En ese punto, Lucas se carcajeó con ganas y me palmeó el hombro dando por finalizada la conversación.

—Paso, siempre has soñado con sacarte el título a la paciencia conmigo y ahora resulta que estás estudiando para aguantar con resignación a tu futuro cuñado. ¡Suerte con eso!

—No será mi cuñado —bisbiseé sabiendo que había caído en su trampa.

—Si tú lo dices…

Y con otra carcajada se unió a las mujeres sin pensárselo dos veces. Me quedé mirando la escena que tenía delante de mí, cómo Lucas me provocaba acercándose demasiado a esa bonita mujer y cómo ella, después de un comentario de mi hermano, se reía de manera suave y totalmente relajada con la compañía. Su sonrisa, esa que le dedicó a Lucas, me calentó por dentro haciendo que mi piel ardiera como la lava de un volcán. Fue en ese punto en que me cabreé con todo y con todos, sin saber muy bien por qué reaccioné así, pero fue algo instintivo y primario que no pude controlar.

—¡Ya he acabado de admirar lo bien que os lleváis con mi prometida! ¡No es necesario que la aduléis más! ¡Está totalmente integrada en esta familia! ¿Nos podemos ir ya? —pregunté en un tono bastante cortante, lo que hizo que todos me miraran a la vez, extrañados—. ¡¿Qué?! ¡Tengo hambre! —me defendí ante tanta miradita burlona.

—Maite, querida, acompaña a mi nieto de vuelta a casa. Yo iré con Lucas.

—Como quieras, abuela —le respondió mi hermano como si no hubiera roto un plato en su vida.

—Chicos, nos vemos en casa —se despidió Valentina, y los tres salieron a la carrera dejándonos a Maite y a mí en el despacho—. ¡Que disfrutéis de la vuelta!

—Suerte, hermano. La vas a necesitar —me murmuró Lucas al oído y, soltando una última risotada, cogió del brazo a mi abuela para acompañarla fuera.

—¡Capullo! —siseé negando con la cabeza por su escasa discreción.

Cuando al momento nos quedamos solos, no pudimos evitar mirarnos a los ojos sin hablar.

—Tu familia es un encanto. —Maite rompió el silencio que se había hecho entre nosotros sin desconectar su mirada de la mía.

—Sí, un encanto. Son como una jauría de lobos dentro de un gallinero —me resigné ante ella.

—¿Son siempre tan poco sutiles? —La pequeña sonrisa en sus labios delató que no le molestaba en absoluto.

—Directos y concisos, así son ellos —y notando el principio de la primera sonrisa desde que entré en ese despacho, le pregunté, señalando la puerta—. ¿Nos vamos? De verdad que estoy muerto de hambre.

Me miró con un brillo distinto en su mirada, uno cálido e íntimo, hizo el amago de una sonrisa ella también y asintió con la cabeza poniéndose en movimiento hacia la salida.

Nos dirigimos al parking a por mi vehículo para volver juntos a casa y disfrutar de esa vuelta que se avecinaba interesante. En eso, le tenía que dar la razón a Lucas, aunque nunca lo admitiría ante él.

¡Y yo la iba a saborear al máximo junto a esa mujer que sería mi perdición!
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Sábado, 4 de julio

ADRIÁN

Al salir, me puse mis gafas de sol y me quedé mirando mi espectacular moto con una estúpida sonrisa en la cara, esperando con ganas la reacción de Maite. Esa mujer era una caja de sorpresas y no sabía cómo reaccionaría al ver el medio de transporte en el que volvería a casa.

—¿Dónde has dejado el coche? —indagó a mi lado recorriendo con la mirada el aparcamiento prácticamente desierto.

—Lo tienes delante.

—Delante solo hay una monstruosa moto. —Me miró recelosa, entornando los ojos.

—Ajá —confirmé, esbozando una medio sonrisa traviesa.

Su mirada pasó de mi moto a mí varias veces hasta que su mente procesó lo que acababa de comprender.

—¡Ahhh, no! ¡Ni hablar! —respondió abriendo los ojos con sorpresa mientras daba un paso atrás.

—Sí —afirmé mientras colocaba mi mano en la parte baja de su cintura y la volvía a colocar a mi lado.

—¡Déjate de bromas, Adrián! Me han dicho que habías venido en uno de los coches que tiene tu familia. —Me miró desconcertada.

—Ahí te equivocas. Te habrán informado de que he venido en uno de los «vehículos» que tiene la familia. —Hice hincapié en la palabra de la supuesta confusión—. Coches y alguna que otra moto forman parte de esa flota de vehículos. Y entre coche y moto… no hay color, ¿no te parece?

Me quedé contemplando a una perpleja Maite que, con la mandíbula desencajada, daba un paso atrás, alejándose de la moto. Sonreí y volví a posar la vista en esa fantástica máquina. Me gustaba más la mía propia que tenía en Valencia, pero debía admitir que esta era una belleza. Sí es cierto que podía haber escogido alguna otra más cómoda para el acompañante, pero es que esa potentísima moto deportiva en color gris mate con vistosos detalles en verde siempre me cautivaba cuando la tenía delante, tanto por sus casi trescientos caballos como por su gran tamaño. Era deportiva, pero elegante y toda una belleza de dos ruedas potente y muy rápida, con una conducción segura pero tremendamente excitante, como volví a comprobar esa mañana, mientras conducía hacia las oficinas de mi abuela. Maite se tendría que agarrar muy bien a mí, más que en cualquier otra, y eso fue lo que terminó de inclinar la balanza a la hora de elegirla entre las otras cuatro.

—No me pienso subir en esa monstruosidad. Yo me voy en coche —afirmó convencida de lo que decía. ¡Ilusa!

—Yo no veo ningún coche por ningún sitio —respondí divertido, mirando a mi alrededor.

—Estás muy loco si por un momento has llegado a pensar que me voy a subir en esa moto tan enorme contigo. —Se mantuvo en sus trece sin apartar la vista de ella, con los brazos cruzados con fuerza a la altura del pecho.

—¿Y cómo piensas volver a casa? ¿Andando? No veo que lleves un calzado muy cómodo. Te vas a destrozar los pies con esos tacones. —Me crucé yo también de brazos, alzando las cejas con curiosidad por ver hasta dónde estaría dispuesta a llegar con tal de no subirse conmigo.

—Cogeré un taxi —anunció mientras manejaba su móvil.

—Ya te adelanto que, a estas horas, un sábado y en esta zona, pedir un taxi te va a suponer una espera mínima de hora y media. Y a mi familia no le va a hacer ninguna gracia esperarte durante cerca de dos horas para empezar a comer. —Alcé una ceja divertido mientras alcanzaba los dos cascos y le tendía uno a ella—. Y te recuerdo que yo tengo hambre.

—¿Te estás riendo de mí? —La voz le salió unos tonos más agudos de lo normal y yo sonreí aún más.

—No se me pasaría por la cabeza hacer semejante cosa contigo. Sé cómo te las gastas, doña dramas.

—No te creo —me retó, marcando ya en su teléfono.

—Compruébalo tú misma. Ni taxis, ni Uber, ni nada parecido. Tu medio de transporte ahora mismo es mi monstruosa moto.

Y lo comprobó. Me apoyé en la moto con los brazos cruzados mientras volvía a dejar los cascos en los manillares, y decidí esperar hasta que se diera cuenta de que no tenía otra opción. Siete minutos después metió con rabia el teléfono en su bolso y se dirigió a mí hecha una furia. Cuando se ponía así daba miedo. Y sonreí. No entendía la razón, pero su carácter empezaba a hacerme sonreír más a menudo de lo que debía.

—Entonces, ¿nos vamos o qué? Nos estarán esperando. —Había diversión en mi voz.

—No voy a hacer tu santa voluntad —aunque por su mandíbula encajada por la rabia supe que sí lo haría.

—Eres una cobarde —la piqué con intención, dando un paso a ella.

—Y tú un gilipollas y no lo voy pregonando a los cuatro vientos, ¡ya ves! —Me miró con una suficiencia que me cabreó al momento y mi sonrisa desapareció, poniéndome como las motos, sin llegar a saber en esos momentos cuál de esos dos sentimientos era el ganador.

—¡Se acabó! —Alcé la voz porque no podíamos seguir así todo el día—. Maite, te voy a dar dos opciones: A, te subes a mi moto por propia voluntad, o B, lo haces a mi manera. Y esa no te va a gustar —la amenacé sabiendo que llegaríamos a ese último punto.

—¿Me estás amenazando otra vez? —se sorprendió sin retroceder.

—¡Nunca! Más bien al contrario. Te estoy dando la oportunidad de que decidas tú cualquiera de las dos opciones. A mí lo mismo me da una que otra porque, al final, el resultado va a ser el mismo.

—No. Me voy. A subir. A la moto —masculló entre dientes muy despacio y desafiándome con esa mirada tan azul que hacía estragos en mi decisión.

Me quité las gafas de sol y me las puse en la cabeza para que también pudiera ver la decisión inquebrantable en mi mirada, y me acerqué a ella hasta que la tuve a escasos centímetros.

—No, cielo. Esa no es una opción —le respondí muy tranquilamente, aunque la adrenalina corriera por mis venas de manera descontrolada.

—Yo creo que sí —volvió a desafiarme—. Te olvidas de la opción C. ¡Me voy a casa andando!

—Está bien… —siseé con un suspiro mientras iba tras de ella porque ya se había puesto la muy cabezona en marcha—. Que sea la opción B, no me importa.

En dos zancadas me puse delante de ella, la cogí por la cintura y, en un rápido movimiento, me la eché al hombro sujetándole las piernas para que no me pateara el pecho. Maite empezó a gritar y a insultarme en voz alta mientras me golpeaba con las manos la espalda sin poder hacer nada más.

—¡BÁJAME AL SUELO AHORA MISMO, NEARDENTAL, CAPULLO, IMBÉCIL…!

—Te he dado a elegir y has escogido la opción equivocada.

—¡¡IMBÉCIL!! ¡¡Que me bajes al suelo, puto animal!!

—Como desees, pero para de golpearme si no quieres caer de culo al suelo de un golpe, Maite. ¡Solo un aviso! —amenacé y, sorprendentemente, paró al momento y se quedó quieta con la respiración agitada sobre mi hombro.

Sonreí mientras me paraba delante de la moto para bajarla, deslizándola muy lentamente por mi cuerpo hasta que tocó el suelo. Nos quedamos unos instantes cara a cara, solo separados unos milímetros para que tan solo pudiera pasar el aire, casi totalmente pegados el uno al otro, valorándonos, midiéndonos, sopesando posibilidades de todo tipo, ella con la respiración todavía alterada, yo conteniendo el aire por lo que esa mujer llegaba a provocar en mí sin proponérselo. Nunca, ni en mil vidas, llegué a imaginar que regalaría tan alegremente mi alma al diablo por momentos como ese.

—Eres un bruto… —protestó sin fuerzas en el insulto.

—No es eso lo que suelen decir las mujeres de mí, cielo —bromeé sin poder evitarlo para quitar algo de tensión al momento y continué, sin dejarla responder a mi provocación—. Te vas a montar junto a mí en esa moto y te voy a decir por qué —musité suavemente encima de su boca, tragándome su aliento como si lo necesitara para vivir unos segundos más, recordándome que no la soportaba por esa manera de ser imposible que tenía conmigo, pero olvidándome de todo, como siempre cuando la tenía tan cerca—. Nunca estarás más segura en la carretera que subida a una moto conmigo. No te va a pasar nada a mi lado, te lo prometo.

—Vaya, esto si es una novedad. Tú prometiendo algo en serio —contestó resignada, claudicando ante el hecho de tener que montar en moto.

—No lo desaproveches. No sabes cuántas vidas más tendrás que vivir para volver a oírlo —le guiñé un ojo como sabía que le gustaba a ella.

Suspiró, se apartó de mí y dejé de sentir por un momento su agradable calor en mi cuerpo, miró al cielo y terminó observando de nuevo la moto, con resignación.

—¡Está bien, vamos! Pero si se te ocurre hacer una tontería juro que te arrepentirás de no haber venido sobre cuatro ruedas. —Entornó los ojos intentando sonar amenazante y se colgó el bolso en forma de bandolera para no perderlo por el camino.

—Por supuesto —y suspiré aliviado al oírla—. ¿Alguna vez has subido a una de estas?

—No —fue su escueta respuesta.

La sonrisa se formó de manera inconsciente en mi cara. Le tomé la mano para llevarla al lado de la moto y cogí su casco primero.

—Se sube y se baja por el lado izquierdo —empecé a instruirla antes de colocárselo—. Normalmente, el paquete se agarra en el depósito y aprieta al piloto con las piernas. Pero por ser tu primera vez, mejor te agarras a mi cintura, te quedas abrazada a mí y evitamos sustos. —Ahí abrió los ojos con sorpresa, empezando a comprender el desafío que le había lanzado esa mañana en la cama.

—Ahh, no. Eso sí que no —se enfadó, negando enérgicamente con la cabeza—. No te pienso abrazar, ¡ni en sueños! Ya te lo dije esta mañana.

—Tú misma, pero yo lo haría a mi manera. Lo comprobarás en unos minutos. —Alcé el hombro con despreocupación ocultando una gran sonrisa para no cabrearla más todavía—. Como paquete, cada uno de tus movimientos me va a afectar a mí. Agárrate a mi cintura de momento, inclínate conmigo cuando yo lo haga y el culo no lo muevas del asiento. Te prometo ir despacio y con mucho cuidado en las curvas. A pesar de todo, si quieres que baje la velocidad, dame un toquecito en la pierna, o dos, si necesitas que pare. Lo haré al momento, aunque sea en el arcén. ¿Lo has entendido?

—Sí, el resultado es que o bien muero joven o como poco llegaré a mi destino con cinco años menos de vida. ¡Dios! ¡Cómo te odio ahora mismo! —pero no había enfado en su afirmación.

—No dramatices, Maite. Si algo te conozco, sé que vas a disfrutarlo, ya lo verás —y me acerqué a ella para ponerle con suavidad el casco, entreteniéndome más de lo necesario en ajustárselo sin prisas, mientras ella se dejaba hacer sin moverse ni protestar.

—¡Perfecto! —Me puse el mío en segundos para subir rápidamente a la moto y, con un movimiento de cabeza, animé a Maite a hacerlo tal y como le había indicado—. ¿Vamos?

Subió a la primera con más destreza de la que me imaginé y eso me hizo sentir un extraño orgullo hacia ella. Entonces, agarrándose al depósito, separada de mí, sin apenas rozarme la espalda, me gritó para que la oyera a través del casco.

—¡Ya! ¡Cuando quieras!

«¡No, cielo! ¡Así, no!».

Arranqué la moto de inmediato haciéndola rugir de una manera ensordecedora. Resultado: una asustada Maite soltándose del depósito y agarrándose a mí con demasiada fuerza, sin pensárselo dos veces.

«¡Sí! ¡Ahora, sí!».

—Auguré que antes de que acabara la mañana me abrazarías con fuerza, aunque me temo que tendrás que soltar un poco tu agarre si quieres que conduzca. Es agradable, pero así no puedo. ¡Demasiado fuerte, cielo! —No pude evitar la pulla.

—Eres un arrogante macho alfa. Uno muy imbécil.

—Sí, pero un imbécil con el que vas a disfrutar la vuelta a casa, aunque me lo niegues de todos los modos posibles.

—Pero que muy imbécil —y con la última palabra dicha por ella, sin que esto sirviera de precedente, puse la moto en marcha en dirección a casa.

El aire me traía su sutil olor a coco y me envolvió los sentidos. Era como aspirar el verano concentrado en mujer. Me di cuenta tarde de que eso, sumado al calor que desprendía su cuerpo encima de mi espalda, estaba incendiando el mío. No había pensado antes en las consecuencias de mis actos. ¡Una mala decisión! Porque sentir sus manos en mi cuerpo, su suave tacto en forma de caricias sobre mi piel, volvía a ser electrizante. Sabía, y era muy consciente de ello, que por culpa de esas sensaciones no había podido, meses atrás, parar un desastre escrito con Maite hasta que fue tarde para los dos. Entonces, ¿a qué hostias estaba jugando ahora con ella? ¿Por qué deseaba tanto su compañía, su cercanía, sus comentarios mordaces y las sonrisas que raramente me regalaba, cuando sabía que yo no daba más que un buen revolcón y poco compromiso?

Respiré hondo para sacar de mi cabeza esos pensamientos y me centré en la carretera. Porque maldita fuera mi estampa que, aun sabiendo lo que iba a ocurrir, ahora tampoco podía ni quería hacer nada. No pude reaccionar. No quería reaccionar y eso sería mi ruina. La crónica de un desastre anunciado.

Negué levemente con la cabeza, me obligué a no pensar y a disfrutar del viaje, dejándome llevar con esa mujer que, de momento, era mía un día más sin aún demasiadas consecuencias nefastas para ambos.
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Sábado, 4 de julio

MAITE

Cuando llegamos a la puerta de la gran mansión y paró la moto con suavidad, me bajé prácticamente de un salto, me quité el casco con muy mala leche y se lo tiré con fuerza desde la distancia. Él lo cogió al vuelo sin moverse de su asiento. Lo colgó despreocupadamente en uno de los manillares y se quitó el suyo sin prisas, para seguidamente ponerse sus gafas de sol y sonreírme inocentemente tal y como lo haría un niño que sabe que ha hecho una trastada y no quiere que lo castiguen.

Me quedé quieta observando a ese hombre que me sacaba de mis casillas con demasiada facilidad. Él nunca había necesitado accesorios para llamar la atención de una mujer, pero darme cuenta de lo imponente que se veía encima de la moto era todo un descubrimiento que me hizo babear instintivamente. Una pena que luego reventara ese encanto con su peculiar humor. Uno que me hizo agarrarle con tanta fuerza durante el trayecto subida a ese demonio de moto que estaba convencida de que al día siguiente tendría agujetas en los brazos. Los últimos kilómetros los hizo a una velocidad bastante alta, como si le fuera la vida en llegar a casa, y a mí, con la adrenalina por las nubes. Se me olvidó darle los toquecitos en la pierna porque solo pensaba en agarrarme fuerte y no caerme. Reconocí que durante el trayecto Adrián condujo la moto con una soltura y elegancia que me sorprendió gratamente, con una seguridad increíble, como si realmente formara parte de él, y eso me dio una confianza que no sospeché que iba a sentir. Lástima de la gracia de última hora que me hizo cabrearme con él de tal modo que le podría haber arrancado la cabeza con casco incluido.

—¡Pero ¿tú de qué vas?! —le grité sin importarme quién nos oyera.

—Te he visto muy relajada y pensé que te gustaría un poquito más de emoción, que la disfrutarías. Te dije que me avisaras si iba muy rápido —se disculpó subiendo los hombros con esa eterna sonrisa de niño bueno en su cara.

—No me vuelvas a dirigir la palabra, no te vuelvas a acercar a mí, no vuelvas a ponerme una moto delante si no la quieres dar de baja por siniestralidad… y borra esa estúpida sonrisa de tu cara a la de ya —y me giré en redondo para entrar hecha una furia en la casa.

—¡Doña dramas! ¡Espera, mujer! ¡No te cabrees conmigo! Pensé que te gustaban las emociones fuertes. —Me siguió a una distancia prudencial, riéndose por lo bajo.

—¡Que te den! —fue la adulta respuesta que le grité, y desaparecí escaleras arriba para comer a solas en el dormitorio.

—Vale, ya veo que de momento no me vas a perdonar —lo oí decir a mis espaldas con paciencia, como si el que la tuviera que tener fuera él y no yo.

Después de esa nueva discusión, ya no volví a verlo, algo que me extrañó porque la fiesta de cumpleaños sería en pocas horas. Aburrida como una ostra a media tarde, sin poder hacer nada más que observar el ir y venir de gente corriendo de un lado para otro organizándolo todo y no queriendo estorbar, pensé que sería un buen momento para perderme en esa piscina casi olímpica que tenía la casa. No lo dudé a la hora de ponerme el bikini debajo de un veraniego vestidito corto, coger una toalla y pasar el resto de la tarde ahí metida hasta que llegara la hora de arreglarme para el evento.

No sé cuánto tiempo estuve dentro del agua, pero una sensación de calma invadió mi cuerpo. Me gustaba mucho nadar, y ese momento a solas en el agua mejoró por completo mi ánimo. Más relajada, me acerqué al borde para salir, temiendo que se me hiciera tarde, cuando a lo lejos vi a una alta e imponente figura con las manos en los bolsillos del pantalón, observándome en la distancia. Instintivamente, crucé los antebrazos apoyándolos en el borde de la piscina y puse la barbilla encima de ellos para mirar abiertamente a ese fascinante hombre. Pude observar que iba a medio arreglar para esa noche. Si cerraba los ojos, hasta mí llegaba el suave aroma a bergamota y naranja con el que podía identificarlo sin verlo, algo muy agradable al olfato. Los pantalones negros eran de esmoquin y la camisa de un blanco inmaculado, perfectamente almidonada donde debía, no estaba totalmente abrochada hasta arriba, así que dejaba entrever parte de su magnífico torso. El detalle festivo lo daba el lazo negro de la pajarita sin hacer, cayendo la tira negra a ambos lados de su cuello para darle el toque erótico a un cuerpo que, insisto, no necesitaba ningún tipo de accesorios.

Yo me olvidé de salir del agua y él aprovechó para acercarse con una tranquilidad digna de un depredador, sin sacar las manos de los bolsillos y con la mirada anclada en mí. Cuando llegó al borde de la piscina se acuclilló a mi lado, poniendo los antebrazos en sus rodillas, e inclinando levemente la cabeza a un lado, me preguntó con dulzura, terminando de hacer desaparecer cualquier vestigio de enfado con ese encanto innato que tenía:

—¿No te arreglas? Te veo muy cómoda dentro de la piscina, pero pensé que las mujeres necesitaban horas y horas de preparación para una fiesta de estas características.

—No sé cómo hacerte entender que yo no soy como el resto de esas mujeres que conoces. —Una sonrisa ladeada apareció en su boca, esa que siempre lograba hacerme suya, aturdiéndome y desorientándome—. No necesito cinco días para prepararme.

—Cómo no…

—Además, tu abuela me ha presentado a su exclusivo estilista Jean Paul hace unas horas y he quedado con él en treinta y cinco minutos para no tener que preocuparme por nada —le murmuré bajito, como si fuera un secreto entre los dos—. ¡Voy a estar divina sin esfuerzo!

—Tramposa —y me dio un toque juguetón en la nariz que me hizo sonreír a mí también.

—El problema va a ser el vestido. Valentina me ha enseñado unos cuantos, pero…, no sé. No me convencen. —Me encogí de hombros sin moverme de donde estaba.

—¿Quieres saber de dónde vengo? —preguntó con cierta travesura en la pregunta.

—¡¿Quizá de solicitar hora en el juzgado para nuestro inminente enlace y hacer esto un poquito más real cara a lo que nos espera esta noche?! —me burlé con diversión.

—Casi. —Chasqueó la lengua con otra sonrisa marca de la casa—. Te prometí un vestido a la altura de una mujer como tú. Y yo cumplo mis promesas. Lo tienes en el armario, dentro de una exclusiva funda. ¡Espero que te guste!

Y me desarmó. Otra vez. Porque daba igual cómo fuera ese vestido. Había dedicado tiempo y esfuerzo a encontrar algo de mi agrado para ese evento y eso, viniendo de él, significaba mucho.

—No tenías por qué, Adrián —dije bajito, impresionada con el detalle.

—¿Eso quiere decir que ya no estás enfadada conmigo? ¿Me has perdonado? —El muy sinvergüenza sabía jugar magníficamente sus cartas conmigo.

—Ufff, tengo tanto que perdonarte a estas alturas que no sabría ni por dónde empezar —contraataqué con la misma dulzura que él sin poder evitar una tímida sonrisa que afloró a mis labios.

—De verdad que lo siento, Maite.

—Está bien. Me lo pienso. A tu favor, aparte de la ofrenda de paz en forma de vestido, te diré que esta alucinante piscina, la fabulosa mansión de tu abuela y lo bien que se está aquí compensan el mal rato que me has hecho pasar con el viajecito de vuelta a casa. —Me reí abiertamente, ya no era capaz de mostrarme seria por más tiempo. Era imposible enfadarse en esos términos con él.

—No te olvides de añadir a tu lista mi agradable compañía.

—Eso, Romeo, habría que colocarlo en la columna de los contras.

—Entonces, ¿me perdonas? —preguntó con una sonrisa de niño bueno, pero que de bueno no tenía nada.

—Aún no lo sé. Me lo pensaré. De momento, eso te tendrá que servir —y alcé una ceja con diversión.

—Te conozco, Maite. ¿Qué estás tramando? —Me miró con la curiosidad de un gato.

—¡¿Yoooo?! Nada. —Le tendí la mano con una deslumbrante sonrisa—. Ayúdame a salir de la piscina. No quisiera hacer esperar al gran Jean Paul y enfadarlo.

—Claro, no vaya a ser que te deje solo maravillosa y no divina. —Me tendió la mano con complicidad—. ¡Agárrate fuerte!

—¡Gracias, Romeo! A propósito —le informé mientras cogía su mano con fuerza—, sobre la conversación de hace un momento, ya me lo he pensado. Y la respuesta a tu pregunta es no.

Volví a alzar una ceja, esbozando una amplia sonrisa. Con un movimiento rápido, apoyé los pies en la pared de la piscina y me impulsé hacia atrás, sin darle tiempo a reaccionar. Tiré de su cuerpo con fuerza, arrastrándolo conmigo y haciéndolo caer de cabeza al agua.

Cuando sacó la cabeza del agua casi al momento, me miró con la incredulidad pintada en su atractiva cara. Sacó los brazos extendidos hacia delante por encima del agua, no sé si para que no se le mojara más la camisa, que estaba totalmente empapada y se pegaba a su magnífico torso de manera escandalosa, pidiendo a gritos cometer un pecado, pero a mí en esos momentos solo se me escapó la risa. Ahí reaccionó.

—¿Pero tú estás bien de la cabeza, mujer? —El enfado era más que evidente—. ¡¡Más te vale salir corriendo porque como te pille te vas a tragar toda el agua de la piscina!! —me amenazó sin un ápice de cordialidad.

—Uuiiixx, ¡qué miedito me das! Ahora ya estamos en paz. ¡Te perdono, «cariño»! —le dije con un cachondeo a la altura de la situación. Me volví a reír con más fuerza. No pude evitarlo y no pude parar hasta que se me saltaron las lágrimas.

—¡¿Que me perdonas?! ¡¿Tú a mí?!

— ¡Vengaaaa…, que no ha sido para tanto!

—¡¿Que no ha sido para tanto?! —repitió en un gruñido lleno de sorpresa mientras flotaba vestido en la piscina—. ¡¿Que no ha sido para TANTO?! ¡Increíble! ¡¿Y ahora que cojones me pongo yo esta noche?! ¡¡ESTÁS LOCA!! —y yo… pues me reí más fuerte—. No me puedo creer que te estés descojonando en mi cara como una mala víbora —refunfuñó cabreado sin poderse creer lo que había hecho—. ¡Esto no se va a quedar así!

—Lo sé, lo sé… —le contesté entre carcajadas sin hacerle mucho caso a la amenaza.

—Pero que muy loca… ¿Ya sabe tu padre la clase de bicho que eres? —preguntó suspirando hondo y resignándose con la situación. O quizá era conmigo, no podía saberlo.

—Sí. Y mi hermano. Y saben que soy rencorosa. Y vengativa, también. Quien todavía parece no saberlo es cierto vecino entrometido y molesto —le hice saber un poco más calmada, pero sin dejar de sonreír.

—Pero como una puta cabra… —murmuró todavía atónito luchando por no dejar salir esa sonrisa que tenía en la comisura de su boca.

—¡¿Te tengo que recordar que yo doy los cursos de cómo hacer las mejores putadas?! Siento quitarte el primer puesto, pero no eres rival para mí.

—¡Hostias! ¡Qué miedo me das a veces! —afirmó con cierta diversión mientras de dos brazadas, llegando a mí, me agarró con delicadeza, pero con mucha firmeza la cintura para que no escapara y me atrajo a su sexy cuerpo con su brazo—. Y ahora, ¿qué se supone que tengo que hacer contigo?

Apenas separados unos centímetros uno del otro, ninguno de los dos se movió, dentro de esa nueva burbuja que se había creado solo para nosotros únicamente con esa pregunta lanzada al aire. Había algo más que deseo en el momento que estábamos creando; había magia. Y ambos éramos conscientes de ello. Pero, para mí, comenzaba a ser demasiado fuerte y no sabía si, en esa ocasión, iba a ser capaz de frenarlo a tiempo.

Luché contra el intenso deseo del momento para no salir muy dañada de toda esa historia, intenté separarme de él empujando suavemente su pecho bajo la semitransparente camisa, totalmente empapada, pero Adrián no me lo permitió e hizo justo lo contrario, me acercó un poco más a él. Fijó su bonita mirada esmeralda en mi boca con un brillo de anhelo que no pudo ocultar para, seguidamente, acariciar con una tormentosa destreza mi labio inferior, deslizando su pulgar de forma agónicamente seductora. Contuve el aire ante lo que me hacía sentir, ante esa próxima sensación de sentir sus cálidos, llenos y sexis labios sobre los míos.

—Pídemelo… —musitó encima de mi boca.

Negué con la cabeza débilmente, sin fuerzas, para hablar, pero sin separarme de él.

—Pídeme que te bese —repitió más cerca.

—Sabes que no te lo voy a suplicar… ni a pedir… —El sugerente murmullo de mi voz hizo que él me respondiera en forma de caricia.

Subió su mano por mi espalda de manera ascendente, torturándome con la lentitud de la caricia, y noté los latidos de mi corazón dispararse creyendo que se me saldría del pecho si no paraba esa locura. Luego hizo el mismo recorrido a la inversa, con la misma cadencia en la caricia, hasta llegar a mi trasero y, una vez acomodada su mano ahí, me terminó de acercar a él y sentí una erección que me hizo jadear. Oí su gemido, que no se hizo esperar, entre una nube de sensualidad y sensaciones. Fue entonces cuando me di cuenta de que los latidos de su corazón iban acordes a los míos, cuando fui consciente de que mis gemidos eran los suyos, de que en ese momento solo estábamos él y yo. El resto quedó relegado a un segundo plano.

—Pídemelo… —murmuró con una sensualidad que terminó de un plumazo con mis defensas en pocos segundos.

El deseo en su voz era brutal, competía con el mío, porque claudiqué. Abrí la boca para pedir que me besara hasta perder la realidad de vista cuando oímos ruido a nuestra espalda y esa realidad volvió a mí en forma de gemelos. El momento acabó, aunque no pudimos separar nuestros cuerpos. Apenas a milímetros de nuestras bocas, nuestra respiración era demasiado agitada para tener a los gemelos tan cerca. ¡Mierda! ¡Para tener a cualquiera cerca!

—¡¡¡BOOOMBAAAA!!!!

Nos giramos los dos a la vez al oír el grito de guerra de Martín, temiéndonos lo peor, y le vimos correr directo a la piscina como si le persiguiera el diablo. Bueno, el diablo no exactamente, pero la trasto de su hermana sí le pisaba los talones riéndose escandalosamente.

—NOOOOOO… —gritamos los dos a la vez con los ojos muy abiertos sin poder evitar la «bomba» que hicieron los dos hermanos, lanzándose a la gran piscina y causando un gran escándalo… ¡totalmente vestidos!

Y detrás de unos niños con ropa, calzado y empapados hasta el tuétano, más voces de una cabreadísima madre junto a la abuela de las criaturitas.

—La que has liado, Maite —rebufó divertido Adrián por lo bajo mientras se le escapaba la sonrisa, soltándome con esfuerzo para no añadir más problemas a los que ya teníamos.

Sonreí perdiéndome en esa bonita sonrisa. Nunca pensé que ese fin de semana impuesto fuera a ser tan… interesante.
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Sábado, 4 de julio

ADRIÁN

Si me llegan a decir el viernes por la mañana que el fin de semana en la Gran Casa Medina iba a ser tan poco aburrido, lo habría hecho de ese modo años atrás. ¡No!, tuve que admitir con una tonta sonrisa en mi boca, no era la situación ni la manera de hacer las cosas. Era la compañía, era por Maite.

Mientras mis sobrinos chillaban riéndose por la nueva trastada, volví mi atención a una alucinada y divertida Maite. ¿Qué me estaba pasando con ella? Lo que mi cuerpo sentía por esa mujer cuando la tenía cerca era, como poco, abrumador. Pero lo que mi corazón gritaba era alarmante. Y eso me descolocaba porque sabía que me estaba dejando atrapar otra vez, y eso no podía ser.

Cuando me quedé contemplándola a lo lejos, tan serena en la piscina, no pude resistir la tentación de acercarme. Vestida solo con un pequeño bikini, me hizo temblar de deseo de arriba abajo. Algo que ni con todo mi autocontrol pude evitar. ¡Hostia! Pero es que solo pensé en que tendría que ser yo el que lamiera su maravilloso cuerpo, y no el agua que la cubría. Contemplar esa sonrisa tan bonita y relajada que lucía en esos momentos, esos sensuales labios, esas deliciosas curvas, sumados a ese carácter tan juguetón y canalla como el mío mismo, pero a la vez dulce cuando era yo quien tenía la suerte de ser el afortunado que lo disfrutara, era una locura y me estaba dejando arrastrar sin resistirme.

«¡Hostias, hostias, hostias!».

—¡Pero ¿qué narices hacéis todos en la piscina vestidos?! ¿Estáis locos? ¡Adrián, pero… pero…! ¿Es que vuelves a tener seis años o qué pasa contigo? —La cabreadísima voz de mi hermana a mis espaldas hizo que me encogiera un poco y terminara de soltar a desgana el cuerpo de Maite que tan bien estaba entre mis brazos.

—¿Se puede saber qué te he enseñado a lo largo de tantos años? ¿No vas a madurar nunca? ¡Y delante de tu prometida! —Mi abuela se unió al grupo, aunque me dio la impresión de que no estaba tan enfadada como trataba de aparentar. Era más diversión que reprimenda.

Miré de reojo a Maite, que intentaba contener una carcajada. A pesar de los gritos de mi hermana con los niños y de la presencia de mi abuela regañándome como a mis sobrinos, no me sentía incómodo. Ella me devolvió la mirada de la misma manera. Nos quedamos un momento así, los dos muy quietos, uno al lado del otro y, de repente, no pudimos aguantarnos más y estallamos en carcajadas. Una risa contagiosa que nos hizo sentir un poco más cómplices de algo que empezaba a surgir de nuevo entre nosotros, a pesar de estar evitándolo por todos los medios.

—¡Te aseguro, hermanito, que estoy deseando que Maite y tú tengáis hijos! ¡Porque me las vas a pagar todas juntas, te lo juro! —Valentina alzó la voz mientras volvía a gritar a unos, momentáneamente, sordos hijos que salieran del agua.

—Valentina, solo me voy a hacer responsable de mis actos, no de los de tus hijos. ¡Ellos son dos trastos incontrolables! —me defendí con humor, porque ¿qué podía decir en mi defensa? Exacto: nada.

—No puedo creer que no asumas tus actos ni te hagas responsable de ellos, muñeco —pero la alegría con la que me reprendió mi abuela la delató. Le divertía esa situación más que a los niños.

—No está mal, ¿eh? —me susurró Maite con una gran sonrisa, asegurándose de que solo yo lo oyera, sin moverse de su sitio—. Tres contra uno. Gano yo, «muñeco».

—Eso ya lo veremos —murmuré del mismo modo con otra sonrisa idéntica a la suya.

—¡¡ADRIÁN!! ¡Haz algo! ¡Todo esto es culpa tuya! —me ordenó mi hermana de un modo brusco al dirigirse a mí.

—¡¿Yooo?! No, no… A mí no me culpes. ¡Menudos dos piezas tienes por hijos! —me defendí sin perder la sonrisa.

—¿Pero tendrás caradura? No le des la vuelta a la situación como haces siempre. ¡Hazme el favor, que nos conocemos! Toda la culpa la tenéis Lucas y tú. ¡Me los estáis convirtiendo en dos monstruos! —se quejó, resignada.

—Y tú estás encantada de que sea así, reconócelo.

—¡Nunca!

—¡Mentirosa!

—Buenoooo. —Maite se fue alejando de mí sin mirar a nadie en concreto—. Yo voy saliendo, que me tengo que arreglar. Me está esperando Jean Paul.

La cogí del brazo antes de que terminara de alejarse. No, no se iba a ir de rositas e iba a cargar yo con todo el marrón. De eso ni hablar.

—¿Adónde te crees que vas tú? —le pregunté alzando una ceja con diversión.

—Ya lo he dicho, me están esperando. —Intentó soltarse, pero no pudo, ya que mi agarre era fuerte.

—No, cielo. Tú no te vas a ningún sitio, ¿verdad, chicos? —les grité a los gemelos para que me ayudaran de manera inconsciente.

—Nooo, quédate con nosotros un ratito más, porfissss —le pidió Nora mientras se enganchaba de su cuello y Martín me ayudaba con el agarre del brazo, colgándose como un mono.

—Chicos, en serio. Tengo que irme o no me dará tiempo a prepararme.

—Te estará bien merecido por bruja —le susurré al oído bribonamente—. Asume las consecuencias de tus actos.

—Venga, Adrián. ¡No me hagas esto! De verdad que no me dará tiempo —me suplicó. Empezaba a ponerse nerviosa.

Negué con la cabeza, divertido, mientras dejaba a mis sobrinos enganchados a ella, comenzando a nadar hacia el borde de la piscina. Cuando, impulsándome con los brazos, salí de un solo movimiento del agua, me dirigí a mi hermana mientras miraba de reojo a una quieta Maite que seguía todos mis movimientos. Sonreí traviesamente porque, a pesar de toda nuestra larga historia, supe que sentía la misma atracción por mí que yo por ella, y eso nos dejaba empatados.

—¿Dónde te crees que vas? —se interpuso Valentina en mi camino.

—A prepararme para la fiesta. Como comprobarás… —y ahí miré con intención a mi prometida—, he tenido un pequeño accidente con parte del esmoquin que iba a llevar esta noche. Tengo que solucionar el problema y voy justo de tiempo. Pero no te preocupes, Maite se ha ofrecido a ayudarte con los niños, verdad, ¿cielo? —le grité con guasa mientras le guiñaba un ojo de manera juguetona y me alejaba de ella camino a la casa, totalmente mojado, con una amplia sonrisa en la boca y una sensación de bienestar por dentro que me dejó descolocado por momentos.

—Espera, muñeco, voy contigo. Creo que me tienes que dar alguna explicación por tu comportamiento de ahora. —Mi abuela me siguió con determinación, pero con una alegría nada característica en ella, algo que me mosqueó—. Nunca has actuado así y necesito estar segura de que sigues siendo mi nieto.

—Abuelaaa… —me quejé y me dejé seguir dentro de la casa.

Y mirando de reojo hacia atrás mientras mi abuela seguía mis pasos con la felicidad reflejada en su cara, vi a Valentina sonreírme con cariño a pesar de que supuestamente estaba enfadada conmigo, y a mis sobrinos, vestidos encima de Maite, pasárselo bomba. Y luego estaba ella. Nuestras miradas se encontraron y la vi mover sus labios de manera muda prometiendo venganza.

Eché la cabeza hacia atrás, más relajado y divertido de lo que lo había estado en años, y solté una fuerte carcajada que me supo a gloria.

No sabía qué me estaba haciendo esa descarada mujer, pero me gustaba. Solo teníamos que ir con cuidado de no ir a más. No debería ser difícil si ya conocíamos las reglas de juego, ¿verdad?
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Sábado, 4 de julio

MAITE

Una vez que perdí de vista a mi prometido de fin de semana, Valentina se agachó justo en el mismo sitio donde minutos antes había estado él, en la misma postura y con una expresión de resignación en su cara. Los niños empezaron a jugar a un lado de la piscina al ver que su madre se acercaba a nosotros y yo me sentí pequeña por la que había liado en un momento. Si es que a veces no pensaba, solo actuaba. ¡Así me iba!

—Valentina, lo siento. No pretendía que los niños se tiraran a la piscina vestidos. Pero han visto a su tío que se ha caído por accidente al agua y… —empecé a disculparme vagamente sin salir del agua.

—No te preocupes, Maite. ¿Crees que es la primera vez que esos dos me la lían? —y esa pregunta retórica la hizo con una tranquilidad asombrosa, dándome a entender que realmente estaba acostumbrada a ello.

—No, no tienen pinta de ser muy tranquilos —afirmé con una suave sonrisa mientras dirigía la mirada a esos dos gamberretes.

—No, no lo son. Y parte de culpa la tienen mis hermanos. ¡Crean tendencia! —Se encogió de hombros mientras miraba jugar a sus hijos.

—De eso estoy convencida. Son peores que ellos. —Me eché a reír—. Valentina, no te enfades con Adrián, si te soy sincera, todo esto ha sido culpa mía. Yo lo he tirado a la piscina a traición. Ahora me arrepiento de haberlo hecho. Si es que no pienso lo que hago… —me arrepentí, sabiendo que tenía que confesar como la adulta responsable que era.

—Lo sé. Mi abuela y yo estábamos en la terraza de arriba. —Se volvió a encoger de hombros—. Estábamos charlando y lo hemos visto todo —aclaró—. El problema es que mis hijos también lo han visto y no he podido evitar que corrieran con su tío para imitarlo. ¡Ya no sé qué hacer con ellos!

—¿Con quién? ¿Con tus hijos o con sus tíos? —bromeé con ella.

—Con los cuatro —se rio—. Mis hijos son revoltosos, pero mis hermanos son peores cuando se juntan con ellos. —Se quedó pensativa un momento hasta que finalmente añadió—: Hacía muchos años que no veíamos así a Adrián —se sinceró.

—¿A qué te refieres? —quise saber, extrañada.

—Está… No sé cómo explicarlo… Relajado, tranquilo consigo mismo, contento de verdad, es una alegría que transmite, no una autoimpuesta como normalmente suele hacer para que no nos preocupemos… —Me miró con complicidad—. ¡Me gusta mucho verlo así, Maite! Y estoy segura de que parte de ese gran cambio te lo debemos a ti. ¡Gracias!

—Vaya, no sé qué decir. Pero no creo que…

—No digas nada, ya has hecho mucho por él. Y es más de lo que hemos podido hacer nosotros, créeme —me confió casi en un susurro con la mirada perdida más allá de la piscina y sus hijos.

—De verdad, Valentina, que no sé a qué te refieres —insistí porque me di cuenta de que, al igual que con los comentarios de mi anillo de prometida, había algo que se me escapaba en esa conversación.

—No me hagas caso. No digo nada más que tonterías, pero es que estoy tan contenta de ver a mi hermano así que solo por eso no le daré la charla por esto. —Me quedé callada observando cómo sumergía la mano en el agua, a mi lado, para empezar a jugar, pensativa—. Mis hijos me recuerdan a Adrián y a Lucas con su edad, los quiero mucho. ¿Qué le vamos a hacer? Son mi debilidad, sobre todo Adrián. Tienes que saber que fue el que peor lo pasó de los tres con la muerte de papá.

—¿Por qué? —Llegados a ese punto quería saberlo todo y no iba a perder la oportunidad—. ¿Era el que más unido estaba a él?

—Los tres estábamos muy unidos a nuestros padres. Pero… fue Adrián el que se encontró toda la escena el día que mi padre murió —añadió con tristeza, bajando la voz para que los gemelos no oyeran la delicada conversación.

—Sé por las noticias que vuestro padre murió en un accidente de tráfico. ¿Adrián iba con él en el coche? No lo sabía. —Fruncí el ceño, entendía todavía menos.

—¿No te ha contado nada? —Abrió los ojos con sorpresa mientras se levantaba casi de un salto—. Mierda…, me va a matar…

—¿Contarme el qué? No te entiendo.

—Adrián es quien tiene que contártelo. Yo no puedo… Supongo que lo hará cuando esté preparado, no te preocupes. —Forzó una sonrisa al hablarme.

—¡Valentina! ¿Qué me tiene que contar?

—Yo…, niños, parad y dejad de jugar a hundiros. ¡Salid del agua a la de ya! —y con nerviosismo y dirigiendo sus pasos a la casa, se excusó—: Perdóname, Maite, pero tengo que volver a vestir a mis monstruitos si no quiero ver a la abuela enfadada. No quieras verla así. ¡Da miedo, de verdad!

Los niños salieron corriendo detrás de ella y en pocos segundos volví a quedarme sola en la piscina, pensativa y con una gran curiosidad por conocer su historia que, ahora sí, sabía llevaba a sus espaldas, un secreto demasiado pesado de soportar. Pero si conseguía que alguien me explicara qué le había pasado, igual podría entender un poco más a ese enigmático hombre y hacer que se enamorara sin miedo.

Salí de mis divagaciones y de la piscina, y yo también me encaminé a mi dormitorio para que me prepararan. No pude evitar pensar que algo había cambiado entre Adrián y yo. No conocería todos sus secretos ni el porqué de su aversión al amor, pero ese hombre era otro conmigo ese fin de semana. Y lo sabía porque entre nosotros empezaba a haber más complicidad, más intimidad, más de todo otra vez. Era consciente de que cuando estábamos juntos saltaban chispas sin necesidad de tocarnos. Entonces, ¿por qué no arriesgarme a dar el siguiente paso? Puede que, si no lo volvía a intentar con él, estuviera dejando pasar la oportunidad de ser verdaderamente feliz. Y sabía que con él era posible porque, desgraciadamente, tuve que admitir que estaba empezando a enamorarme otra vez sin remedio. Si él se dejara llevar, realmente habría una espectacular magia entre nosotros.

Sonreí ante mis pensamientos y, una vez delante de la puerta del dormitorio, la abrí para entrar y darme una ducha rápida antes de que llegara Jean Paul. Me quedé en el umbral, sin atreverme a pasar, devorando con la mirada la imponente y majestuosa figura que ocupaba mis pensamientos esos últimos días, de espaldas a mí. Solo me faltó que se volviera para poder verlo de frente.

¡La virgen santísima! Ese hombre era un verdadero festín para los ojos. Tremendamente sexy, con esa sonrisa traviesa y ese juguetón brillo en sus ojos verdes, iba a llamar la atención de toda mujer en la fiesta sin importar la edad. Completamente vestido de gala, con un esmoquin totalmente hecho a medida, que hacía que te olvidaras hasta de respirar, y su eterna sonrisa de niño bueno, sabiendo el encanto natural que emanaba de él… ¡Joder! Era mejor que me fuera olvidando del «estaba empezando a enamorarme», porque, para qué engañarme, oficialmente estaba enamorada otra vez de ese hombre.

«Maite, estás en un lío. Y de los grandes».
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Sábado, 4 de julio

ADRIÁN

Oí la puerta abrirse y me giré para ver a una atónita Maite comerme con la mirada. Sonreí de medio lado. Secretamente, quería que la reacción que tuviera al verme fuera exactamente esa. Y no me decepcionó.

—¿Te vas a quedar ahí fuera o vas a pasar? —la animé a entrar.

—¿De dónde has sacado otro esmoquin? Pensé que te lo había dejado inservible con el chapuzón en la piscina —quiso saber, entrando pero sin cerrar la puerta a sus espaldas, mientras yo observaba cómo esa bonita mujer tragaba saliva con dificultad.

—Soy un hombre con recursos y mi abuela una mujer precavida. Ha sido cosa de ella —le guiñé un ojo—. Pero tengo el mismo problema con este que con el que me has dejado inservible, y es que la pajarita se anuda a mano y está siendo imposible que me quede perfecta.

—Te puedo ayudar —se ofreció con una tímida sonrisa inusual en ella—. He vivido con dos hombres en casa y era yo quien les ayudaba siempre.

—Me encantaría —y antes de que ninguno de los dos se pudiera mover de su sitio, un huracán llamado Jean Paul entró en el dormitorio seguido de dos ayudantes.

—Maite de la Fuente, ¿verdad? No puede ser, no puede ser —empezó a hiperventilar un casi histérico estilista mientras a mí me iba empujando fuera de mi propio dormitorio—. No tenemos tiempo y ni te has duchado. ¡Corre! ¡Tienes cuatro minutos! ¡Ni uno más! Y tú —dijo terminando de empujarme fuera— aquí no puedes estar mientras estoy creando. Cuarenta y cinco minutos y cuatro de ducha. Podrás volver en cuarenta y nueve minutos exactos. Au revoir. —Sin dejarme ni tan siquiera quejarme, me cerró la puerta en las narices y me quedé fuera de mi propia habitación en apenas veinte segundos. ¡Increíble!

Miré la puerta cerrada sin atreverme a entrar y, sin saber qué hacer, me alejé de la habitación durante cuarenta y nueve minutos. Deambulé por la casa pensando en Maite hasta terminar, instantes después, delante de la misma puerta de siempre, la de mis padres. Me quedé mirándola fijamente pensando otra vez en lo mismo y meditando qué me estaba pasando con esa loca mujer, ya que con ella no actuaba como era propio en mí. ¡Quería más y eso era absurdo, ridículo y una gran tontería! Al poco, oí unos pasos de mujer acercarse, el inconfundible sonido de unos tacones así me lo decía. Maite se había quedado atrapada con el tal Jean Paul, así que no podía ser otra que mi hermana.

—¿Qué haces aquí? —La pregunta hecha con mucha suavidad ya me dio una pista de por donde discurriría la conversación con ella.

—Nada. —Tragándome un suspiro de resignación me enfrenté a ella—. ¡Estás espectacular! —la adulé.

Realmente estaba magnífica con su vestido de noche, que la hacía más accesible a la gente de fuera y daba una dulzura extra a sus atractivos rasgos. Simon, su marido, era un hombre afortunado.

—Gracias, tú también estás impresionante. Te falta anudarte la pajarita… —empezó con tacto.

—Luego lo solucionaré. ¿Y los niños? —Otra pregunta más de cortesía y saldría corriendo de ahí a un lugar seguro, fuera de su mirada sagaz e inquisitiva.

—¡Con Adara! Casi están listos. Simon los está esperando para bajar con ellos a la fiesta. Por cierto, gracias por animar a mis hijos a darse un chapuzón vestidos. ¡Eres todo un maestro de la diversión! —ironizó con una sonrisa de madre amorosa en su boca.

—Siempre a tu servicio, hermanita —y dando un paso atrás, concentrado en salir corriendo, me despedí—: Ahora, si me disculpas… tengo que terminar de arreglarme, o la abuela empezará a pensar que me he vuelto un incivilizado, y se lo gritará a todo el que la quiera oír en la fiesta.

—¿Tanta prisa llevas que no te puedes parar a hablar con tu hermana unos minutos?

«¡La hostia! ¡Tarde!».

—¿Qué es lo que quieres, Valentina? Sabes que podemos hablar en la fiesta tooodo lo que gustes —intenté sonar relajado.

—Y tú sabes que no, Adrián. ¿Qué haces delante de la puerta de nuestros padres?

Me la quedé mirando porque realmente no sabía qué hacía ahí. Simplemente, mis pasos me habían llevado sin saber por qué.

—No lo sé.

—¿Y no tiene nada que ver con esa mujer que nos has presentado, según tú, como tu futura esposa? —Muy perspicaz.

—¡Me lo voy a cargar! —siseé por lo bajo—. ¡Mira, no sé qué te habrá contado Lucas, pero ya sabes cómo es y lo que le gusta bromear a mi costa! No le hagas ni caso y ahora, mejor me voy. ¡Nos vemos en la fiesta! —salté a la defensiva tratando de dirigirme a mi dormitorio para evitar hablar de mi especial relación con Maite gracias a Lucas.

—No se te ocurra dar un paso más, Adrián, o te arrepentirás. Me conoces muy bien para saber que no voy de farol.

Me quedé clavado en el sitio sabiendo que, efectivamente, sería así.

—¡Hostia, Valentina! Está bien, está bien… —Suspiré con paciencia y resignación de manera algo brusca—. Dime lo que tengas que decirme y acabemos con esto de una vez. ¿Qué te ha contado el capullo de Lucas?

—¡Diosssss! Eres imposible cuando te pones así. ¡Nada! ¡No ha hecho falta que me iluminara! Tengo ojos en la cara, Adrián. —Me miró como si quisiera traspasarme el alma para terminar preguntándome—: ¿La quieres?

—¿¡Que si la quiero!? Supongo que te refieres a mi prometida y sí. Naturalmente que la quiero, me voy a casar con ella —repetí como un mantra con la lección aprendida, siendo consciente demasiado tarde de que mi hermano, tal y como había prometido, no había abierto la boca.

—Y ahora, ¿qué tal si hablamos en serio? —me volvió a preguntar con esa sagacidad que teníamos los Medina-Mendoza por defecto.

—Estoy hablando en serio, Valent…

—¡Por favor, Adrián! No insultes mi inteligencia. ¡Que soy yo! Tengo que reconocer que al principio me engañasteis, pero después de estar a vuestro lado y observaros con atención, salta a la vista que vosotros dos no sois pareja, y mucho menos estáis comprometidos, pero por cómo os comportáis, es evidente que hay algo de verdad en vuestra relación. No es del todo una farsa para escapar de la trampa con Eugenia, la de la abuela, porque hay… cómo decirlo… hay algo muy especial entre vosotros cuando estáis juntos. Eso es algo que resulta evidente para todos. Por eso, te vuelvo a preguntar: ¿la quieres? —insistió.

¡La hostia puta! ¡¿Pero es que se iba a enterar toda la familia?! ¿Cuántos más lo sabían?

—Valentina, no sabes nada —le contesté con precaución sin poder evitar una clara amargura en esa afirmación.

—¡De acuerdo! ¡No sé nada, en eso tienes razón! Solo son conjeturas mías y como quiero saber, porque soy curiosa por naturaleza, mejor le pregunto a Lucas, que intuyo que sabe más que yo —me amenazó entornando los ojos y haciendo amago de ir a buscarlo.

—¡Hostias! —Cedí porque no tenía sentido seguir negándole algo que ya sabía—. No se lo digas a la abuela o no saldré indemne de su fiesta.

—Solo si me contestas a la pregunta que te he hecho, ¿la quieres? —insistió por tercera vez.

—No, la respuesta es no —le contesté sin querer saber si era cierta esa respuesta—. No hay nada entre nosotros aparte de un trato donde salimos ganando los dos.

—No me lo creo… No eres tan buen actor y no me he imaginado lo que he visto entre vosotros, y lo sabes. —Se cruzó de brazos ante mí para hacer más fuerza en conseguir otra respuesta que no saldría de mi boca porque, en ese momento, no quería admitir otra verdad que no fuera esa.

—Pues es la respuesta que te voy a dar, Valentina. ¡No hay otra!

—¡Mierda, Adrián! Eres igual de cabezón que lo era mamá —me recordó con un suspiro lleno de paciencia.

—Sí, lo sé… —Callé tragándome el nudo que tenía en la garganta—. La echo de menos. —Esa sería la única concesión que haría delante de ella, porque la verdad dolía.

—Y yo. Y a papá también. Y no se sentirían para nada orgullosos de ti ahora mismo —me hizo saber con mucho tacto, cogiéndome del brazo y apretándomelo con cariño.

—Ahora ya no tiene importancia. No están aquí. Nos dejaron solos.

—Ya va siendo hora de que los perdones, ¿no crees? Ellos no lo quisieron así.

—Mamá, no. Ella luchó hasta el final. —No, no le iba a dar la razón en cuanto a mi padre.

—Y papá también —y me hizo mirarla a los ojos para que supiera que decía la verdad.

—No, Valentina. Él se rindió sin mamá. Pero ¿y nosotros? ¿Qué hostias pasaba con nosotros? Nos dejó solos y eso no se lo puedo perdonar. Lo he intentado mil veces, pero no puedo —le dije con amargura.

—Lo siento tanto… —y me abrazó con cariño, solo como ella lo sabía hacer.

—No lo sientas —hablé al aire mientras la abrazaba yo también—. Tú también lo pasaste mal… y Lucas…

—Pero nosotros hemos seguido adelante.

—Y yo, solo que a mi manera. —Suspiré y rompí suavemente el abrazo—. ¡Mira! No te preocupes por mí. Estoy bien, de verdad.

—Si tú eres feliz creyéndote eso, adelante. Pero Maite y tú…

—No. Maite y yo, ahora que puedo hablar claro contigo, nada. No estoy enamorado de ella. Solo es un acuerdo entre los dos. Ni siquiera somos amigos, solo nos soportamos, por eso la traje de mi brazo para representar esta farsa —aseveré con seriedad para que dejara ya una conversación con la que no me sentía cómodo.

—¡Eres imposible! Pero que conste que eso lo dicen tus palabras, no tus actos con Maite. Ella te hace bien, Adrián, aunque te empeñes en negar lo contrario. Todos en esta casa hemos visto ese cambio en ti.

—Tenemos una tregua de tres días porque ella me odia, igual que yo a ella. Solo es perfecta para mí este fin de semana, en eso sí me hace bien. ¡Punto! —Empezó a negar con la cabeza pero sin darse por vencida—. Deberías ir a ver que los gemelos no te la hayan liado otra vez. Yo iré a comprobar que Maite está lista para nuestra representación final —ironicé, alejándome ya de ella.

—Claro, pero tú y yo no hemos terminado esta conversación —me amenazó, no dándose por vencida conmigo.

—Claro…

Y, sabiendo que, efectivamente, esa charla con ella no había acabado, enfilé el pasillo a mi habitación para buscar a Maite y terminar cuanto antes todo ese sin sentido prometiéndome poner distancia entre ella y yo desde esa misma noche. Solo lo estrictamente necesario, porque lo que había ocurrido en la piscina, eso no podía volver a pasar. Yo no me enamoraría jamás porque, ahora que estaba otra vez en la Gran Casa Medina, y enfrente de esa maldita habitación donde ocurrió todo, recordaba con más fuerza que no podía permitirme sentir por nadie, así me fuera la razón en ello. Y con Maite a mi lado me olvidaba de esa promesa que hice ante la tumba de mi padre, porque con ella todo se magnificaba, todo era mágico y especial, incluso podría dejarme llevar por ese algo que empezaba a sentir dentro de mi pecho otra vez, y no lo podía consentir. Tenía que cortarlo de raíz. No podía ir a más y Maite lo sabía, aunque le hubiese dado señales equivocadas esos dos últimos días. Me propuse solucionarlo en los siguientes minutos, aun sabiendo que le haría daño y que eso me pesaría durante años, pero no podía ser de otro modo.
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Sábado, 4 de julio

Esa misma noche

ADRIÁN

Cuando entré sin llamar en el dormitorio, cuarenta y nueve minutos exactos después, con el único objetivo en mente de poner distancia entre esa mujer y yo, no había valorado la posibilidad de dejar de respirar durante unos segundos. ¡La hostia puta! Enfrente de mí, Maite irradiaba una belleza cautivadora y etérea. Su sonrisa era dulce, y sus ojos, de un increíble azul claro, parecían aún más intensos gracias al color del elegante vestido azul noche que ceñía su figura y que yo había elegido cuidadosamente para ella. El escote, aunque discreto, contrastaba con la espalda, que dejaba al descubierto una amplia zona, creando una imagen sensual y sugerente que invitaba a la mirada. Mis ojos se deslizaron por su cuerpo siguiendo las líneas suaves de su vestido. El semirrecogido desvelaba un cuello largo y esbelto, que incitaba a ser saboreado. Sus labios rojos, ligeramente entreabiertos, prometían pasiones sin límites. Con cada movimiento, su cuerpo se ondulaba con una sensualidad que hipnotizaba, lo cual la convertiría en la mujer más deseada de la noche. Pero, ¿en qué demonios estaba pensando cuando se lo compré? Porque el vestido, combinado con esa belleza natural que Jean Paul había multiplicado por cien esa noche, iba a obligarme a espantar a puñetazos a todos los tíos de esa fiesta para que no se le tiraran encima. En ese tipo de eventos, si no te andabas con cuidado, te podían robar a la mujer que llevaras del brazo sin importarles si estaba casada o comprometida.

«¡Hostias, hostias, hostias! ¡No es nada mío! ¡No me tiene que importar!».

Pero sí que me importaba, aunque me jodiera admitirlo y me hubiese prometido hacía apenas unos minutos poner distancia con ella. ¡Mierda! Tenía un problema y me iba a volver loco.

Cerré lentamente la puerta tras de mí sin apartar los ojos de esa mujer que sería mi perdición y ella, a la vez, me sonrió más ampliamente, una sonrisa tan bonita en un gesto tan sencillo que me acojonó por lo que me hizo sentir. Fui consciente de que sería capaz de todo para que esa sonrisa que le llegaba a los ojos nunca desapareciera. No tenía ningún derecho a ser yo el causante de una tristeza que, estaba convencido, le llegaría irremediablemente si continuaba rindiéndome a ella. Y, a pesar de ello era incapaz de moverme de su lado mientras se acercaba a mí y ponía sus manos en el lazo de la pajarita sin hacer.

—Tenemos… esto pendiente —susurró con los lazos entre los dedos, mirándome a los ojos con un brillo de deseo—. ¿Puedo?

Tragué saliva y afirmé con la cabeza ya que mi boca se negaba a hablar ni aunque me fuera la vida en ello. Me quedé inmóvil, con los brazos a ambos lados del cuerpo, obligándome a no tocarla. Ella volvió a regalarme una bonita sonrisa y con una destreza sorprendente me hizo un nudo impecable apenas sin esfuerzo.

—Ya está. ¡Perfecto! —Bajó las manos con delicadeza por las solapas de seda de la americana del esmoquin y las dejó encima de mi pecho.

Nos quedamos unos segundos mirándonos a los ojos, quietos, sin hablar.

—Estás preciosa. Voy a tener que darle la razón a Nora. ¡Pareces un ángel! —tuve que admitir sosteniéndole la mirada sin saber por qué no me plantaba con ella de una maldita vez.

—Tú también. —Sonrió con timidez.

—¿El qué? ¿Preciosa? ¿O un ángel? —me burlé siguiéndole el juego sin poder evitarlo, impidiendo que la conversación tuviera ese toque de intimidad que flotaba en el aire y poniendo esa distancia emocional que me había autoimpuesto.

—Idiota —y me golpeó con la mano abierta en el pecho, pero volviendo a colocarla allí con familiaridad.

—Sí. Ese soy yo. Un idiota precioso con un halo celestial, así que entenderé que yo también estoy guapo —le contesté con picardía.

—No voy a insistir en lo idiota que eres porque este vestido lo compensa. ¡Gracias! Es maravilloso. Te tengo que agradecer que no vaya a juego con el anillo —contestó con descaro, muy en su línea.

—¿Demasiado ostentoso? —le pregunté señalando con la cabeza su dedo y, ya de paso, esbozando una sonrisa, algo que había estado dispuesto a negarle hacía un momento pero que me era imposible cumplir, y me rendí a ella.

—Soy de gustos más sencillos —reconoció con la misma sonrisa en su rostro y esa dulzura que me desarmaba por completo en tan solo segundos.

—Lo sé —lo admití sin vacilar.

—¿Y por qué me compraste… esto? —La mueca que puso al mirar su anillo me hizo reír suavemente.

—Para hacer menos real nuestro compromiso.

—Pensaba que la idea era totalmente la contraria. —Me miró frunciendo el ceño sin entender nada.

—Mi familia no sabe cómo eres, qué gustos tienes, quién eres en realidad… —musité muy cerca de ella.

—¿Y tú sí?

—A la perfección, ángel.

—Adrián, yo…

Nos miramos sin hablar nada más, porque en ese momento sobraban las palabras, muy próximos el uno del otro. Para mí, demasiado cerca para poder frenar toda esa locura. Para Maite, no lo suficiente. Acortó un poco más la distancia mientras posaba su mirada en mi boca.

«¡Para esto, Adrián! ¡Páralo a la de ya, antes de que sea más tarde!».

—No es buena idea, Maite. Será mejor que dejemos los besos, el cariño y las muestras de afecto para cuando tengamos público. Ahora no es el momento de demostrar nada —le hice saber suavemente, tragándome las ganas de golpearme a mí mismo por no poder darle lo que estaba buscando.

Me miró abriendo mucho los ojos, y su mirada pasó de ser dulce a brillar con extrañeza en cuestión de segundos. Separó las manos de mi pecho y dio dos vacilantes pasos atrás.

—No estoy actuando, Adrián, ni demostrando nada a nadie ahora mismo.

—No es buena idea, Maite. Ya lo sabes —reiteré sin mucha convicción, pero manteniéndome en mis trece.

—Lo dices en serio, ¿verdad? —aún dudó al preguntar.

—Sí, solo te recordaba que esto es una farsa. No son necesarias estas muestras de cariño si no nos ven.

—Claro, disculpa si me he confundido un poco estos días con esas mismas demostraciones por tu parte en la más absoluta intimidad. Solo una pregunta, ¿siempre actúas así? —Sus ojos estaban totalmente alertas a la respuesta que escucharía. Sabía que en ese momento el miedo y la esperanza luchaban en su interior.

—No sé a qué te refieres. Tendrás que ser más precisa —respondí en un tono de voz neutro, un gran esfuerzo por mi parte, ya que lo único que quería era estrecharla entre mis brazos y susurrarle que, entre nosotros dos, todo estaba mejor que bien.

—Adrián, te juro que eres desconcertante. No termino de cogerte el punto y es frustrante. Porque no sé qué es lo que esperas de mí, aparte de confundirme y volverme loca.

—Ya te lo dije antes de venir aquí, solo espero que ellos se crean que estoy comprometido para no salir casado con nadie gracias a las artimañas de mi abuela. Te advertí que todo era una farsa, Maite. —Los ojos empezaron a brillarle mientras contenía las lágrimas, pero también una furia que no podría controlar, tan bien la conocía.

—¿Y lo que ha pasado hace un rato en la piscina? ¿Y el paseo en moto? ¿Y esta mañana en la cama? ¿Y en Natural Beauty? ¿Y tu manera de actuar? Porque parecías muy sincero en tu comportamiento, en lo que me has demostrado estas últimas horas. Solos. Sin público.

—Estamos actuando, Maite. ¡Recuérdalo! ¡Esto es un maldito trato entre tú y yo! ¡Punto! ¡Yo no me enamoro, solo disfruto!

—No lo entiendo, Adrián. Me has llamado ángel, no cielo, y lo he visto en tu mirada… Tú también te sientes igual que yo cuando estamos juntos, no estás representando nada, incluso lo has hecho estando a solas —insistió en ese maldito punto, porque tenía razón. Una que no le daría por nada del mundo—. No teníamos que demostrar nada a nadie, solo a nosotros mismos. —Era confusión, miedo, rabia e impotencia. Todo eso me transmitió su voz.

—Vuelves a confundir amor con atracción sexual. Son dos cosas muy distintas, Maite. —Vi el desencanto en su mirada. Algo que le duró un suspiro, porque enseguida se puso una máscara de indiferencia que me dolió más de lo que quise admitir.

—¡Capullo! —y sin volver a mirarme a los ojos y encaminándose con fuerza en las pisadas a la puerta, se dirigió a mí con dureza, dando por concluida la conversación—. ¡Tienes razón, disculpa! Por un momento se me olvidó con quién estaba tratando. Que no te quite el sueño la conversación de ahora. ¡No volverá a pasar!

Salió como un vendaval del dormitorio, sin esperarme. Tuve que apretar el paso para alcanzarla y, cogiéndola del codo, la hice parar.

—Maite, por favor…, lo siento. De verdad que lo siento mucho. —Me taladró con su cristalina mirada, en silencio, y hubiese preferido que me hubiese insultado o enfadado porque ese mutismo me daba pavor por el daño que le pudiera haber vuelto a causar—. ¿Me vas a ayudar?

—Sí, claro que te voy a ayudar. ¡No sufras, Romeo! Solo sea para perderte de vista de una puta vez por todas. Y ahora, vamos. ¡Nuestro público nos espera!

Y con esa tensión mal disimulada bajamos los dos al gran salón donde se celebraba la fiesta, mientras me sentía por primera vez un cabrón con una mujer. Esa noche le había vuelto a recordar que no habría amor, ni pasión, ni nada de nada entre nosotros. Algo que ella se creyó, aunque yo era consciente de que lo mío era otro cantar, porque no sabía cómo sacármela de debajo de la piel. La única manera que encontré fue que ella se enfadara y me odiara. Así sería más fácil para mí no cometer una tontería con esa mujer. Una, mucho me temía, tan grande que me hiciera olvidar esa dolorosa promesa que llevaba tatuada a fuego lento en mi corazón desde hacía tantos años.
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Sábado, 4 de julio

ADRIÁN

Llevaba más de dos horas en la fiesta, hablando y relacionándome con unos y con otros, mientras los camareros iban sirviendo canapés y algo de comida bastante ligera junto con un exquisito Dom Pérignon, entre otras carísimas bebidas. Los exclusivos invitados iban y venían sin perder la oportunidad de ver y ser vistos. Mi hermana Valentina y su marido eran los perfectos anfitriones, mi abuela estaba radiante después de ser felicitada por todo aquel que asistió halagándola hasta rayar lo absurdo y Lucas hacía de acompañante de Maite, esa mujer que estuvo a mi lado del brazo los primeros veinte minutos de cortesía y luego, con una sutileza y elegancia dignas de una espía en misión secreta, se alejó de mí y ya no tuve oportunidad de volver junto a ella. Sabía que estaba muy cabreada conmigo, pero era lo mejor para los dos. Esa situación se nos estaba escapando de las manos y debía cortarla de raíz. Algo que no terminaba de hacerme sentirme bien sino más bien al contrario: dolía de una manera imposible de explicar.

Lo más cómico de la situación es que, desde que se separó de mi lado porque, palabras textuales, «ya había tenido suficiente de mí y de toda mi mierda», solo podía estar pendiente de ella, de quién se le acercaba, acariciaba con sutileza el brazo o apoyaba su mano en el hueco desnudo de su espalda, quién la besaba o quién la hacía reír dulcemente. Era de locos porque me estaba poniendo enfermo y, hasta en tres ocasiones, tuve que inspirar profundamente para no ir a partir la cara a cualquiera de esos buitres que revoloteaban a su alrededor como si de un trofeo se tratara. Y se suponía que me tendría que ser indiferente, pero no lo era, ¡maldita fuera mi estampa!

¿Por qué hostias no podía tener bajo llave mis sentimientos con esa maldita mujer? Nunca, en mis treinta y cinco años, me había ocurrido eso. Sentimientos contradictorios que me iban a volver loco.

Y a pesar de que a mí no me faltaban atenciones por parte de las mujeres de esa fiesta, solo tenía ojos para Maite. El resto no me importaban. Por mi lado pasaron Eugenia Echevarría, volviendo a intentar que cayera en sus redes ignorando que venía a la fiesta comprometido; Gloria, un poco más de lo mismo; Isabella, nuestra queridísima y despampanante modelo italiana que, a pesar de venir del brazo de su pareja Alessandro, se tiró a mi cuello con descaro recordándome tiempos pasados muy calientes entre nosotros, y Lorena, que también asistió, una dulce pelirroja a la que tuve que esquivar en varias ocasiones porque si se me acercaba, ella no sería igual de discreta que el resto de las mujeres. Fui diciendo que no con mucho tacto, una gran sonrisa y mucho encanto a cada proposición que me iban haciendo, cada una de ellas más descarada que la anterior. Y tenía claro que la culpa de todo ello tenía nombre de mujer: Maite. Porque antes no habría dudado en aceptar todas y cada una de esas proposiciones que tanto disfrutaba.

«¡Estás jodido, Adrián! ¡Pero que muy jodido!».

Oí reír con esa dulce cadencia a Maite, porque mis cinco sentidos estaban en ella, no en la nueva conversación de Gloria, que intentaba llamar mi atención en vano. Volví a escuchar nuevamente su risa, producto de un comentario de mi hermano muy cerca de su oído, una de verdad, sin artificios ni imposiciones, que me hizo sonreír instintivamente a mí a la vez. Quise ser yo el causante de esa felicidad en ella. Solo yo. Ese egoísmo, quererla a mi lado a pesar de todo era una novedad para mí. Y no me gustaba sentirme así porque le hacía daño a ella y, ya de paso, me hacía daño a mí. Pero algo muy poderoso dentro de mí no soportaba que otro disfrutara de su conversación, de sus risas, de ese encanto natural que te atrapaba y te hacía tuyo sin darte cuenta. Ni siquiera que ese otro fuera Lucas. Nunca me había pasado, pero era a la única persona que quería buscar entre la multitud. La única a la que quería encontrar para no dejar de mirarla. ¡Hostias!

En ese momento, ella giró un poco la vista y mis ojos atraparon como un potente imán a los suyos. Lejos de esconderse de mí o de amedrentarse, me dedicó una sonrisa discreta, alzó su copa en mi dirección y le dio un sorbo sin dejar de mirarme. ¡Joder! Su tenue sonrisa me hizo cosquillas en la boca del estómago. ¡Mierda! Para poner el broche de oro conmigo y en la distancia, con su sonrisa más coqueta, se pasó con un descaro innato la lengua por sus labios de manera muy lenta y sumamente erótica para relamerse la bebida. Mi mirada siguió todo su recorrido de manera hipnótica y tragué saliva sin poder evitarlo. Ella sonrió de manera desvergonzada y muy satisfecha mientras el cabrón de mi hermano, divertido, intentaba aguantarse la risa tras su copa porque me tenía donde ella quería; con una mirada voraz sobre sus carnosos labios y una más que evidente erección que apenas podía disimular dentro de los pantalones.

Dos minutos después no me había calmado cuando una chispeante Maite y un divertido Lucas se encaminaron en mi dirección. Cuando los tuve a mi lado, mi hermano, sin soltar el brazo de Maite, se dirigió a mí con esa fanfarronería que no podía evitar tan parecida a la mía.

—¡Hermano! Tu prometida te estaba buscando.

—¡No me digas! —respondí con evidente sarcasmo.

—¡Aquí lo tienes, preciosa! —me ignoró con teatralidad.

—Miiiraaa a quién hemos encontrado. A mi maravilloso, atractivo y supercariñoso prometidooo. Hola, Romeo —me susurró al oído.

—Maite, ¿vas borracha? —Me quedé mirándola atónito, susurrándole yo también para que no nos oyera nadie.

—Contenta… Voy contenta —y chasqueando de manera graciosa la lengua continuó—: ¡¿Cómo me voy a emborrachar en la fiesta de cumpleaños de la abuela Agatha?!

—Ya, si tú lo dices… Es fascinante cómo lo controlas. Solo, cielo, recuerda dónde te encuentras —la regañé con toda la indiferencia que pude porque sí iba achispada.

—Lo que es fascinante, Romeo, es cómo tú te metes debajo de las faldas de Eugenia —empezó subiendo peligrosamente la voz y contando con los dedos con un poco de torpeza—, de las de esa impresionante italiana que no ha dejado de sobarte con descaro, de las de la pelirroja que no se cortaba un pelo contigo… Ah, sí, ¡Claro! Y de las de nuestra jefa de ventas y querida amiga de la familia aquí presente, Gloria. ¡Menudo precioso y variopinto ramillete de florecillas exóticas tienes en tu haber!

—Para no querer saber nada de mí no has perdido detalle —murmuré sorprendido.

—Ya ves, soy una caja de sorpresas. Una muy patética, eso sí —ironizó.

—Perdonad que interrumpa tan amena conversación, pero ¿se puede saber qué me ha llamado esa mujer? —Una incrédula Gloria se metió en la conversación sin dar crédito a lo que Maite estaba diciéndome, alzando la voz y consiguiendo, de ese particular modo, empezar a tener un público más atento a nosotros que a la velada.

—«Esa mujer» —puntualizó mi achispada acompañante, clavando la mirada en ella sin preocuparse por quién miraba—, tiene nombre y, para ti, se llama María Teresa de la Fuente Castro, su PRO-ME-TI-DA. A ver si te queda claro de una puñetera vez, hija. Es «MI» prometido, Gloria amiga de la familia. El año pasado, no. Pero este, si has prestado atención, sí. Creía que te lo había dejado claro esta mañana en Natural Beauty. ¡Pero si hasta mira qué anillo más espectacular me ha regalado y todo! ¿Lo ves? —le alzó ella también la voz poniéndole la mano a dos centímetros de su cara con mala leche—. Este hombre es mío, así que te voy a pedir, por segunda vez en el día de hoy, que dejes de sobarlo si no quieres que te arranque las cuatro extensiones mal puestas que llevas por pelo además de esa estupenda manicura que luces, tal y como te he comentado amablemente esta mañana. ¿Ahora sí me he explicado con claridad o aparte de la teoría necesitas clases prácticas de lo que te puede pasar si no paras de una puta vez? —terminó casi tirándose a su cuello.

—¡¡Maite!! —gritamos Lucas y yo a la vez cogiéndola cada uno de nosotros por los brazos para separarla de una asustada Gloria, que se marchó de nuestro lado prácticamente corriendo.

—¡¿Y tú qué?! ¿Quieres intentarlo ahora con la tal Eugenia? Porque ya te digo yo que con la amiga de la familia barra jefa de ventas no vas a hacer nada, al menos este año —se dirigió a mí una descontrolada Maite, haciendo que Valentina y mi abuela, que no nos habían quitado la vista de encima desde que Maite se acercó a mí, se aproximaran a nosotros con rapidez.

—¡Déjalo ya! ¿Quieres? —le pedí entre dientes.

—Oyeee, que a mí me parece estupendo. Es tu vida, Romeo, y he conocido a Eugenia hace un ratito… Parece un buen partido —siguió ella como el que oye llover.

—Maite, baja la voz. ¡Hostias! Vas borracha…

—¡Contenta, joder! Voy contenta porque mi vida es una jodida y gran mierda y yo también tengo derecho a ser feliz. Y si para estar contenta quiero beber en cantidades obscenas este fabuloso Dom Pérignon con el que tu abuela nos está obsequiando tan amablemente, pues lo haré. Y ni tú ni nadie me va a decir qué tengo que hac…

—¡Se acabó! ¡A la mierda con todo! —estallé yo también.

La cogí de la cara con las dos manos y la besé en los labios con fuerza, sin pensármelo, para callarle la boca. Era la única manera de que dejara de hablar y no me la liase. Conseguí mi objetivo, que era que se callara, aunque no me devolvió el beso como me habría gustado. Se quedó inmóvil por la sorpresa, reaccionando apenas lo suficiente para sujetarse, sin fuerza, a las solapas de mi esmoquin.

Oí carraspear a mi hermano con diversión mientras Valentina y mi abuela sonreían como dos colegialas ante la escena. Tuve que parar para que mi prometida y yo, al final, por otros motivos, no fuéramos el espectáculo principal de la fiesta. Me separé un poco de ella y, con el ceño fruncido, me habló como si estuviésemos solos en la sala.

—¿Qué coño has hecho?

—Besarte —fue mi respuesta más sincera mientras empezaba a dudar de mi cordura.

—Habría jurado que te oí decir que te lo tendría que suplicar…

—Sé muy bien lo que te dije —le contesté algo desorientado por ese impulsivo beso.

—Entiendo que no ha sido necesario. Lo llevas en tu ADN. Si es que no puedes evitar ser tú —dijo con un dolor mudo porque era consciente de que volvíamos a empezar de cero.

Suspiré y cerré los ojos unos instantes. Ya no había marcha atrás, pero es que supe que, de haberla habido, hubiese hecho lo mismo una y mil veces, porque era lo que había deseado toda la noche desde que la vi vestida así.

—Ven. —Le cogí la mano y la arrastré conmigo para poder estar a solas con ella—. Vamos a bailar.

—No quiero bailar contigo —se negó como una niña enfadada. Y me volvió a hacer sonreír, otra vez.

—Pues yo sí. Y de momento, todavía estamos prometidos para todos ellos. Tenemos un trato, ¿recuerdas?

—Claro, el puto trato. ¿Cómo olvidarlo? —Más dolor en pocas palabras.

—Por favor, Maite, ven. No montemos otro espectáculo. Ya tengo a toda mi familia encima de nosotros… y casi lo tenemos.

—¿Solo por eso quieres bailar conmigo? —¿Por qué me afectaba tanto su dolor?

—No. Lo hago porque me apetece. Vamos, no me hagas besarte otra vez para convencerte —le rogué, porque realmente necesitaba tenerla entre mis brazos una vez más antes de desaparecer de su vida para siempre.

—¡Claro! Eso sería terriiiible —se burló, bastante descolocada por mi actitud, pero sin hacer amago de moverse, hasta que me acerqué a ella a pocos milímetros de su boca para ponerla nerviosa, algo que conseguí sin apenas esfuerzo—. ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Tú ganas! ¡Bailemos! Total, la apuesta del beso ya la has perdido.

—Lo sé. —Le sonreí y la arrastré para bailar una lenta balada muy apropiada para la ocasión.

—Y voy mágica, ni contenta ni borracha. ¡Simplemente, mágica!

Volvió a sacarme una sonrisa sin apenas esfuerzo, la cogí suavemente de la cintura y nos dejamos llevar por la música y por el momento, sabiendo que nada de lo que había planeado para la noche con ella estaba saliendo bien. Pero si algo tenía claro en ese momento es que yo también marcaría mi territorio, tal y como lo había hecho ella de una manera magnífica, todo un espectáculo de fuerza y belleza que me cautivó. Y ahora, teniéndola entre mis brazos, ningún otro capullo se acercaría a esa mujer para intentar alguna cosa con ella, tal y como había ido viendo impotente durante toda la noche. Ahora estaba yo con ella… y no me arrepentía a pesar de todo.

«¡Hostias! ¡Pero que muy jodido!».
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Sábado, 4 de julio

MAITE

—Nunca he bailado mucho tiempo con un hombre. ¡Salen corriendo! —le confesé casi en un murmullo sin saber si me habría oído.

No sé por qué lo dije, pero lo hice. La cabeza me daba vueltas gracias al alcohol que llevaba en sangre, con lo que la acomodé en el hueco de su cuello y me dejé llevar por él. La suave música, su cálido pecho, sentir el latido de su corazón bajo la palma de mi mano, ese olor tan suyo y su calidez me hizo querer estar siempre así. Algo imposible, ya me lo dejó claro en el dormitorio antes de la fiesta, pero era algo que deseaba con todas mis fuerzas. Por desgracia para mí, me había vuelto a enamorar de ese hombre durante el fin de semana en casa de su abuela igual de rápido que lo hice en su día. Ya era hora de reconocer que ese amor nunca había desaparecido. Solo estaba dormido en mí porque la muestra estaba en que hicieron falta dos días, ¡por Dios!, dos jodidos días para volver a estar loca por él, siguiendo los mismos tiempos que cuando lo conocí. Era consciente de que eso podía pasar y, aunque esa vez estaba segura de saber evitarlo, tampoco pude. ¡Estaba bien perdida, y lo sabía!

—Ahora estoy bailando contigo… y no pienso correr a ningún sitio —bisbiseó en mi oído, rozándome la mejilla con sus labios en una cálida caricia que me erizó toda la piel y acarició todos y cada uno de mis sentidos.

«¡Pero que muy perdida! ¡La virgen santa!».

—Es metafórico, Adrián —musité yo también sin abrir los ojos, perdida en el momento—. Me refiero a que… ¡déjalo! ¡Olvida lo que he dicho!

—Estoy seguro de que encontrarás a esa pareja de baile que te siga los pasos hasta el último de sus días. —Apoyó la barbilla en mi cabeza y suspiró. Yo dejé de respirar porque había entendido a la perfección lo que le había querido decir—. Eres una mujer maravillosa, Maite. Inteligente, cariñosa, dulce y pasional. Atractiva de un modo que roba el aliento, da lo mismo las veces que te vean, siempre causas el mismo efecto en los hombres. Y eso, te lo puede decir cualquiera de esos imbéciles que han intentado seducirte torpemente, porque tú vales más que todos ellos. —Alcé los ojos con sorpresa para intentar adivinar si se estaba burlando de mí, pero lo que vi fue sinceridad y desconcierto por lo que me estaba revelando.

—Vaya, Romeo. Al parecer tú tampoco me has perdido de vista para no querer saber nada de mí. ¡Quién lo iba a decir!

—¡Culpable! Pero ¿qué hombre esta noche no lo ha hecho? —y me regaló una de sus sonrisas marca de la casa—. Brillas con una luz propia tan potente que ciegas a gilipollas como yo, que salimos corriendo por no arriesgarnos a quemarnos. ¡Nunca dudes de eso!

Lo miré a los ojos confundida con él. Me descolocaba su comportamiento, unas veces frío y distante y otras, como en ese momento, dulce y cariñoso, aunque lo que realmente me aturdía no eran sus palabras, más o menos volátiles dependiendo del momento en que las dijera, era la manera con la que a veces me miraba, esa intensidad, ese deseo, esa profundidad en sus ojos verdes como la más pura de las esmeraldas, eso decía más que simples palabras. Nunca ningún hombre me había mirado de ese modo. Me podía acariciar sin ni siquiera tocarme y me hacía querer perder el control solo con una de sus miradas.

—¿Por qué me torturas de esta manera? ¿Qué es exactamente lo que pretendes? Porque, discúlpame, no te entiendo. Y me estoy esforzando mucho, créeme. Pero no doy con la solución. —No pude evitar echarle en cara su comportamiento, sabiendo que toda la culpa era mía, por volver a hacerme falsas ilusiones con el mismo hombre. ¡Maldito Dom Pérignon!

—Lo siento, ángel. —Volvió a acortar la distancia entre nuestras caras sin dejar de movernos al compás de la suave melodía. Al disculparse, sus labios volvieron a rozar en forma de caricia mi mejilla, como le gustaba hacer conmigo, algo que, por supuesto, a mí me encantaba. Pero su sugerente voz, en ese tono tan íntimo, me acarició el oído y, ya de paso, todos mis sentidos empezando por el centro de mi ser. Apreté de manera inconsciente las piernas. ¡Joder! En ese momento tendría que haber salido corriendo, pero algo en él me hizo quedarme donde estaba, entre sus brazos, sabiendo que la estocada mortal estaba por llegar. Volví a apoyar mi cabeza en el hueco de su hombro para no ver esa mirada de disculpa. Él también volvió a acomodar su barbilla encima de mi cabeza y continuó, intentando que lo entendiera—. Nunca podría darte lo que estás buscando en un hombre; ese compromiso en una relación, ese amor incondicional como el que se profesan Víctor y Candy. Soy feliz tal y como vivo mi vida, sin ataduras. No quiero hacerte daño, no es mi intención, Maite… De verdad que lo siento.

—¿Por qué? Házmelo entender. ¿Por qué te cierras en banda al amor y huyes de él? ¿Qué te pasó, Adrián? Tiene algo que ver con esa puerta cerrada con llave, ¿verdad? —Sus pasos pararon unas milésimas de segundo y, al momento, siguió bailando suavemente conmigo, y noté cómo sacaba el aire del pecho poco a poco, con pesadez.

—Siempre has sido muy intuitiva. —Noté su sonrisa triste sin verlo—. Quizá otro día te explique una historia tan deprimente, ahora no. Ahora solo quiero bailar, ¿me concedes este pequeño deseo? Por favor…

—Solo por esta vez —musité con un nudo en la garganta de tristeza por él, por mí.

Nos quedamos los dos callados, dentro de los brazos del otro, sumidos en nuestros pensamientos. ¡Sí, vale! Me había enamorado del único hombre que no se enamoraría jamás. Me lo advirtió no una vez, sino dos. Y había vuelto a caer como una imbécil. Y ahora… ¿qué demonios hacía yo con mi corazón? Porque no lo entendía. Suspiré pesadamente y retuve una lágrima con esfuerzo. No lloraría delante de toda esa gente. Bastante espectáculo había dado ya.

—¿Sabes? Alguien te tendría que enseñar a amar porque quizá, ese día, te des cuenta de lo que tu corazón se está perdiendo —le murmuré con tristeza.

—No sería una buena lección, ángel. No estoy hecho para entregar mi corazón, no sabría por dónde empezar —me reveló muy suave, contestándome encima de la cabeza—. ¡Dioss! Doy pena, así que no te cortes, me lo merezco… De verdad que lo siento.

—Lo sé, Romeo. Y yo… en fin. Creo que yo también te debo una disculpa. Siento haberme comportado así con tu Gloria jefa de ventas y amiga de la familia desde tiempos inmemoriales —le dije intentando sonar lo más seria posible, mientras alzaba la cabeza para mirarlo otra vez a los ojos, luchando por no sonreír ante la cara que puso—. Y con Eugenia la loca, también —y ahí sí, ya no me pude aguantar más y empecé a reírme ante la sonrisa de él.

—Creo, sin temor a equivocarme, que perdiste el norte con Gloria —se burló sin dejar de bailar.

—¿Solo el norte? —y le alcé una ceja, divertida, intentando recuperar un poco de cordialidad con él.

—¡La hostia, Maite! —negó con la cabeza—. Y, por favor, no me cuentes lo que ha pasado con Eugenia porque me hago una ligera idea.

—Romeo, tú y el Dom Pérignon de tu abuela me habéis hecho perder el norte, el sur, el este y el oeste. Ya te confirmo que no hay punto cardinal que no haya perdido por tu culpa, el champán y tu variopinto y colorido ramillete de flores exóticas. ¡Estarás contento!

Y, como respuesta, se le escapó una carcajada que, ahora sí, hizo que fuéramos el centro de atención de la fiesta. Todas las miradas se fijaron en nosotros. ¡Lo mataba!

—¿Te encuentras bien? —preguntó con la sonrisa canalla todavía en la boca, una que en esos dos días volvía a lucir en mi presencia más de lo que me convenía.

—No, estoy mareada hasta decir basta. ¿Me llevas al dormitorio? —le rogué queriendo salir ya de la fiesta.

—¡Ven! —Me cogió de la mano y me arrastró dulcemente a través del salón.

Por el camino, Agatha, Valentina y Lucas se despidieron en la distancia con caras de esperanza, ilusión y optimismo. ¡Menudo chasco se iban a llevar mañana! También nos cruzamos con toda esa colección de mujeres que, al verme al lado de ese imponente hombre, no se atrevieron ni a mirarnos a la cara. ¡Chicas listas! Y, por último, vi a un camarero deambular entre los invitados con copas de esa deliciosa y exquisita bebida que esa noche sería mi perdición. Frené en seco soltándome de la mano de Adrián, y con una bonita sonrisa, paré a la vez al camarero para hacerme con dos copas. Una me la bebí de un trago para dejarla vacía con un golpe seco otra vez en la bandeja, y la otra me la llevé conmigo para saborearla poco a poco.

—¡Por el amor de Dios, Maite! ¡Deja esa copa en la bandeja! ¡Ya has bebido suficiente! —me reprendió con delicadeza mientras intentaba quitarme la copa de la mano, algo que no consiguió, ya que la llevé a mi espalda, derramando un poco de líquido en el proceso.

—¡Mira lo que has hecho! —me enfurruñé un poco bajando la voz—. ¡Para, que la vas a tirar!

—He creído oírte decir hace un momento que no te encontrabas bien porque ibas un poco… mareada —suavizó el estado de alcohol en el que me encontraba—. ¡Dámela!

—Te voy a contar un secreto —le musité al oído con una sonrisa desvergonzada y la mano todavía en mi espalda—. Dicen las malas lenguas que el alcohol no emborracha. ¡Te pone mágico! Y yo, ahora mismo, quiero magia en mi vida porque es una mierda. —Me miró entre la sorpresa y la incredulidad, sin saber si regañarme o reírse—. Así que apártate de mi camino si no quieres terminar bañado de… magia. —Sonreí con picardía—. Y luego, no dudes que iré a por otra copa.

—En serio que no sé qué hacer contigo. —Se rio suavemente, bastante resignado.

—¡Fácil! Acompáñame al dormitorio y asegúrate de que llego de una pieza.

Me miró con intensidad, recorriendo cada curva de mi cuerpo. Esa mirada fue como una suave caricia en mi piel. Un escalofrío recorrió mi columna. Y no me había ni siquiera tocado. Dudó, hasta que finalmente relajó la postura y me volvió a dar la mano, entrelazando sus dedos con los míos, como si eso fuera lo natural entre los dos, en completo silencio, sabiendo que en esos momentos llevaba el corazón dividido entre hacer lo correcto, que era asumir lo que tenía con Adrián para no sufrir más, o dejarme llevar a pesar de todo: volver a amar y ser amada por ese hombre, entregándole el alma y el corazón, aun sabiendo que lo único que conseguiría de él sería un bonito recuerdo y no su amor, admitiendo que, apenas dos días atrás, ya le había entregado el mío incondicionalmente, a pesar de todo.
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Sábado, 4 de julio

ADRIÁN

Entré en la habitación con Maite en brazos, después de que en la escalera tropezara varias veces seguidas con el largo de su vestido, sus tacones y derramara parte del contenido de su copa en mi americana y en la cara alfombra. Después de cerrar la puerta con el pie, la dejé sentada en la cama.

—Hemos llegado sanos y salvos —bromeé volviendo a la puerta para cerrarla con pestillo por si a los gemelos les daba otra vez por explorar en ella.

—Lamento lo de la chaqueta de tu esmoquin —se disculpó con una sonrisa descarada sin sentirlo de verdad y eso me hizo sonreír a mí también.

—Sí, me has estropeado dos esmóquines en apenas un día. Recuérdame la próxima vez que haya líquido a tu alcance sea en forma de piscina, bebida o similares, no estar cerca de ti —respondí, apoyándome en la puerta mientras me cruzaba de brazos, sin atreverme a acercarme, mirándola con intensidad mal disimulada.

Se levantó de la cama y sonrió, y yo me quedé embelesado con esa sonrisa serena, y es que nunca la vi tan bonita como en ese momento. Siempre me había parecido un ángel, mi sobrina Nora me lo había vuelto a recordar el día anterior, tan acertada con el comentario, pero no fui consciente de ello hasta ese momento, bajo la tenue luz de las lámparas de noche del dormitorio, jugando con las sombras y haciéndola parecer etérea.

Se empezó a acercar a mí sin prisas, con su mirada conectada a la mía, y yo me tensé imperceptiblemente ante su movimiento. Con la copa de Dom Pérignon aún entre sus dedos y esa cadencia al andar, con el sonido de sus tacones, hizo que me olvidara hasta de respirar mientras se iba acercando poco a poco a mí. ¿Qué pretendía?

Se quedó a escasos milímetros de mí, dejó la copa en el suelo y, sin tocarme, una vez a mi altura, acercó sus labios a los míos para besarme con una ternura que me mató por dentro hasta hacerme sangrar. Yo estaba hechizado por ella y sin poder moverme, dejándola hacer. Entró en mi boca con mucha suavidad, tentándome para que necesitara más. Y lo estaba consiguiendo sin apenas esfuerzo a juzgar por los rápidos latidos de mi corazón, por cómo rugía mi sangre descontrolada por mis venas y por un evidente y gran bulto tan duro que dolía bajo mis pantalones. Sabía a Dom Pérignon y a ella. Un sabor único. ¡Hostias! Eso también dolió de otro modo mucho peor que el físico. Y mucho. Porque no podía entregarle lo que ella quería de mí.

Se separó y se quedó mirándome fijamente, con la mirada llena de deseo y la misma sonrisa en su boca.

—Maite, ¿qué haces? —Apenas salió la voz de mi garganta de lo cerrada que la tenía.

—Tú y yo… ¿Lo recuerdas? Éramos mágicos juntos. —Había más que deseo y anhelo en esa afirmación. Era una necesidad comparable a la mía en esos momentos.

—No es buena idea… Dejémoslo como está… —Empecé a negar con la cabeza pero sin moverme de mi sitio, notando su calor, oyendo su respiración, sintiendo aún en ese breve beso cómo mi sistema nervioso volvía a la vida después de mucho tiempo muerto sin sentir absolutamente nada. Y eso que aún no me había rozado con su cuerpo. Pero lo sentía de una manera brutal. ¡Ese juego que se traía entre manos empezaba a ser peligroso para ambos!

—Me da lo mismo si es buena idea o un error del que mañana me arrepentiré. Ahora mismo no me interesa valorar si después te querré arrancar la cabeza o si más tarde nos seguiremos odiando como lo hemos hecho estas últimas semanas. En este instante no quiero pensar. Ahora mismo, contigo delante, después de estos dos días juntos, a pesar de nuestras diferencias, solo quiero que esta noche la acabemos de manera mágica. —Volví a negar con la cabeza sabiendo que era una locura para los dos—. Por favor…, no me rechaces… Esta noche, no… —suplicó, un ruego que me tocó el alma.

—Ángel… ¡Diosss! No sabes lo que me estás pidiendo… —murmuré sabiendo que las ganas de una noche más con ella me estaban ganando. Su tono era sincero, y tierno, y seguro. Muy seguro. Pero ese toque de dulzura que percibí en su voz, ¡madre mía! Ese fue el que me hizo acercarme a ella inconscientemente y valorar el ceder ante su petición.

—Adrián, esta noche nos necesitamos los dos… —y se volvió a acercar, esta vez indecisa, a mí.

Al no rechazarla, paralizado por lo que estaba empezando a sentir otra vez, terminó de acortar la poca distancia que había entre nuestras bocas y de nuevo sentí el calor de sus labios en los míos. Se agarró a mis hombros para buscar esa estabilidad que en esos momentos no tenía y me perdí en su beso. Uno lento y sensual que me supo a locura. Fue ese el momento en que tiré la toalla. Dejé de pensar y correspondí a sus exigencias sabiendo que cometía un error. Pero en ese momento no tenía importancia porque ese simple beso se convirtió en deseo puro y duro. Y nos besamos sin saber quién había empezado esa vorágine de desespero por sentir más, por darlo todo. Su lengua encontró la mía y deslicé mis manos por su cintura para girar con ella 180 grados y atraparla entre mi cuerpo y la pared, para apretarme de arriba abajo contra ella y, simplemente, sentir. Y que sintiera, que notara qué me estaba haciendo y fuera consciente de ello. Porque necesitaba más de ella. Y estaba dispuesto a echar a perder todo lo que había conseguido con ella con tal de tenerla una noche más solo para mí.

Gemí. Suspiró. Me adentré más en su boca haciéndola enloquecer un poco más para terminar de perder totalmente la razón. Más suspiros, más gemidos de ambos en una habitación que sería testigo de lo que estaba por llegar. Noté que intentó deslizar mi chaqueta por los hombros para empezar a desnudarme y la detuve a la vez que, de momento, terminaba el beso bruscamente para coger el aire que me había robado.

—No tienes ni idea de lo que estás haciendo… —jadeé en su boca, empezando a darme cuenta del poco control que tenía en ese momento, mientras me tocaba.

—Eres como un cactus. Sé que me voy a pinchar y, a pesar del dolor que me vas a causar, no puedo evitar besarte y amarte, Adrián. No sé cómo alejarme de ti. —Su respiración alterada y su mirada turbia por el deseo así lo confirmaban.

—Yo puedo ayudarte a pararlo… si quieres… —¿Realmente podría si me lo pidiera? Le puse ambas manos en las mejillas para darme fuerzas a mí mismo si la respuesta era afirmativa.

—No, no, no… —me rogó sin apenas voz—. Esta noche te necesito, por favor…

Su súplica desesperada, su mirada llena de esa necesidad, pero a la vez seductora, que me volvía loco, me hicieron querer amarla y volverla loca. Porque igual esa noche yo también podría sentir dentro del pecho, en mi corazón. Algo que me había negado a mí mismo y que había evitado durante veinte años.

Otro suave beso terminó de derrumbarme. Todavía con mis manos en sus acaloradas mejillas y esa mirada que me dedicó y que me quemó entero, era incapaz de negarle nada, de soltarla y salir corriendo. Me enfrenté a su bonita mirada azul y me sentí desbordado, con el corazón del revés y la respiración acelerada. Era una puta locura y una total inconsciencia por mi parte por lo que, en un último esfuerzo para que uno de los dos entrara en razón, le advertí.

—Esto va a acabar mal —hablé encima de su boca.

—Entonces, hazlo bien —respondió con una sonrisa ladeada mientras bajaba lentamente la mano a mi entrepierna, en esos momentos tan dura y excitada que supe que si me dedicaba otro de esos roces podría hacer que me corriera sin esfuerzo.

¡Claudiqué! Un gemido ronco salió de mi garganta mientras cerraba los ojos y apoyaba mi frente en la suya con dificultad para seguir respirando. El rugido de mi sangre atronó en mi cabeza de manera ensordecedora. No recordaba nunca haber estado tan fuera de mí, tan caliente por una mujer como en esos momentos.

—¡Estate quieta! ¡Está bien, tú ganas! Pero será a mi manera… —La giré sobre ella misma y la puse de cara a la pared, subiéndole en el movimiento ambas manos por encima de su cabeza y dejando las mías sobre las suyas para que no las moviera.

—¿Qué vas a hacer? —Apenas un susurro, conteniendo el aire.

—Ni se te ocurra moverte. Tu cuerpo está hecho para ser adorado. Y eso es lo que voy a hacer ahora —musité eróticamente al oído mientras ella permanecía quieta, sin protestar ni hacer movimiento alguno, el silencio solo roto por nuestras respiraciones aceleradas.

Quité mis manos de encima de las suyas para deslizarlas lentamente por sus brazos. Su piel se erizó y gimió imperceptiblemente. Nunca me había gustado tanto hacer sentir ese deseo a una mujer. Era necesidad que sintiera lo que yo sentía en esos momentos. Bajé las manos sin prisas, acariciando su piel de seda, esa que conocía tan bien, y empecé a torturar la curva de su espalda, besando cada centímetro de ella de manera muy erótica mientras mis manos descendían, hasta que me postré de rodillas ante ella. Seguí bajando las manos por su vestido, por el camino la cremallera lateral, para continuar por sus piernas hasta los tobillos, de manera tortuosamente lenta. Otro gemido, esta vez más audible, hizo que mi miembro también protestara con fuerza dentro de mis pantalones. Cogí aire para hacer el camino inverso, subí las manos por sus torneadas piernas, arrastrando en el recorrido su vestido hacia arriba, haciendo que ella arqueara la espalda como una gata queriendo más. Llegué hasta sus braguitas y jugué con ellas sabiendo que no aguantaría mucho solo con eso, necesitaba más. Lo necesitaba todo de ella. De un fuerte tirón las rompí y ella jadeó por la sorpresa. Sonreí y volví a subir por su sensual cuerpo para llegar a mi siguiente objetivo. Me centré en los finos tirantes del vestido. Le besé un hombro perezosamente y bajé el tirante. Besé el otro e hice la misma acción. El vestido cayó al suelo en un suave murmullo de seda, dejándola desnuda.

—Diosss, eres preciosa… perfecta… —musité en su oído embelesado y totalmente excitado con su cuerpo desnudo encajado en mi pecho, únicamente vestida con una cautivadora sonrisa que fue mi perdición desde el primer día que la vi—. Tu cuerpo es una locura… Toda tú eres una bendita locura…

La giré y la puse de cara a mí, sujetándole las manos para que no pudiera tocarme aún. Arqueó hacia mí su cuerpo pidiéndome algo que no le iba a negar ni aunque en ese instante me hubiese ido la vida en ello. Pero todavía no.

—Adrián, por favor… —rogó, intentando soltarse las manos.

—Quieta o pararé —la avisé—. No voy a poder contenerme si me tocas…, si simplemente me rozas.

Obedeció sin protestar. Me separé de ella unos centímetros y deslicé mi americana por mis hombros hasta que cayó al suelo. Le siguió el lazo de la pajarita y, sin dejar de mirarla a los ojos, empecé a desabrochar con lentitud los botones de la camisa. El fuerte anhelo que la recorrió hizo que, a la vez en mí, una lengua de deseo recorriera mi piel de manera fulminante. Me quité la camisa del mismo modo que la chaqueta, pero los pantalones apenas duraron unos segundos puestos. Mi evidente erección bajo los bóxers hizo que Maite me regalara una suave sonrisa que me hizo claudicar y nuevamente envolverla con mi cuerpo.

Bajé lentamente mis manos por la línea de su espalda hasta llegar a su trasero. Lo apreté y lo acerqué más a mí hasta no dejar hueco entre ella y yo. Volvió a gemir de placer y, esta vez sí, se cogió a mi espalda y la acarició con pasión.

—Te deseo, ángel, de un modo que no entiendo…

Pasé mi pulgar delicadamente por su labio inferior de una comisura a otra y la volví a besar con ansia, como si mi vida dependiera de ese beso. Nunca había tenido esa urgencia de saborear, morder, acariciar y besar. Me perdí en esos carnosos labios que me hacían encontrarme a mí mismo. No tenía bastante. Ya sabía que con ella nunca sería suficiente. Quería más. Necesitaba más. Deslicé mi mano por dentro de esa larga melena que lucía ya no de manera tan impecable y moví su cabeza hacia mí para que la levantara y poder profundizar el beso. Y lo hice. ¡Vaya que si lo hice! Gruñí de placer cuando ella jadeó inconscientemente. Con la otra mano subí lentamente por su espalda, porque era necesidad sentir constantemente su piel desnuda acariciando la mía. No había conocido piel como la suya. Más gemidos incontrolados, más suspiros anhelando más.

La cogí del trasero y la levanté sin apenas esfuerzo. Ella aprovechó para rodearme la cintura con las piernas y me dirigí a la cama sin dejar de besarla ni para coger aire. Cuando la tumbé suavemente en el colchón, me separé de ella lo justo para sacarme la última barrera entre ella y yo, coger un preservativo de mi cartera y ponérmelo en tiempo récord para volver a acomodarme sobre ella.

—Ahora, cariño… por favor —me suplicó una Maite que era arcilla en mis manos mientras me volvía a rodear con las piernas y me atraía a ella con fuerza.

No necesité más porque mis ganas estaban en competición con las suyas. Me introduje en ella poco a poco mientras aguantábamos el aire. Cuando estuve totalmente dentro de ella pensé que, si moría en ese momento, lo haría en paz. Me apoyé en los antebrazos y empecé a moverme con una agónica cadencia dentro de ella, sin dejar de besarla, de adorarla en su totalidad, sin dejarme ningún rincón. El beso fue correspondido con pasión mientras gemíamos y jadeábamos dentro de la boca del otro sin darnos ningún tipo de tregua. Había olvidado lo que era estar dentro de ella, lo que me hacía sentir su cuerpo desnudo debajo del mío. Era una adicción a la que me podría enganchar sin problemas. Y había vuelto a caer sin remedio. Apoyé mi frente en la suya sin dejar de moverme y ella cogió mi cara para volver a besarme sin parar de gemir dentro de mi boca. Nuestro deseo, al igual que nuestra excitación, fue creciendo y fui aumentando el ritmo para poder tocar el cielo juntos. No sabíamos dónde empezaba el uno y acababa el otro. Éramos una maraña de caricias, besos y jadeos. No tardó mucho en abrazarme con fuerza y clavarme las uñas en la espalda, pidiendo más, y yo no dudé en dárselo. Maite echó la cabeza hacia atrás mientras sujetaba mis manos y apretó las piernas con fuerza en torno a mí.

—Adrián… —suplicó.

—Todavía no… Espérame…

—Siempre… —respondió con la mirada turbia del deseo y una sinceridad que se me clavó en el corazón.

Y aceleré el ritmo en rápidas y potentes estocadas para alcanzarla, para llegar juntos. Mi corazón latía frenético y mi respiración ya no me pertenecía. Estaba en la puta gloria, no quería que ese momento se acabara nunca y, a la vez, sabía que no iba a aguantar mucho más.

—Cariño…, no puedo… —jadeó Maite, y se dejó ir.

Noté cómo se tensaba debajo de mí y no me hizo falta más para dejarme ir también con ella. El orgasmo fue tan potente que me hizo subir al cielo para bajar en picado directamente a ella. Cuando los pequeños espasmos fueron desapareciendo, me derrumbé sobre su cuerpo y la hice rodar a mi lado, apenas sin fuerzas, para abrazarla con posesividad, algo que jamás habría pensado que haría pero que con ella era lo más natural, mientras mi corazón recuperaba su ritmo normal, al unísono con el suyo.

Cuando nuestras respiraciones se ralentizaron y se acompasaron mientras seguíamos abrazados, ya más tranquilos, nos miramos sin hablar. Sonreímos como dos críos. Fue un momento especial que no olvidaría en tiempo.

—Te lo dije… —murmuró muy suavemente encima de mí—. ¡Ha vuelto a ser mágico!

—Sí… Siempre seremos tú, yo y una magia que no es casualidad, ángel —y terminé de cerrar la distancia entre nuestros cuerpos para abrazarla y seguir sintiéndome vivo por unos instantes más.

Así nos quedamos dormidos, uno abrazado al otro, mientras ella me musitaba adormecida que me quería y, a pesar de su declaración, sintiendo una inexplicable paz a su lado, disfrutando de su cálido cuerpo desnudo contra mi piel y sabiendo que mañana, a la luz del día, los dos sufriríamos irremediablemente las consecuencias de nuestros actos.
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Domingo, 5 de julio

ADRIÁN

La mañana hizo su aparición sin que apenas pudiera dormir mientras tenía entre mis brazos el cuerpo de Maite. Mi mente iba a mil por hora. ¿Qué hostias me había pasado para haber vuelto a caer bajo su hechizo? Ese fin de semana con ella no estaba saliendo según lo planeé. Si bien era cierto que seguía siendo un hombre libre gracias a ella y a su carácter descarado, con el que alejaba a cualquier mujer de mi lado, tal y como lo demostró esos dos días sin esfuerzo, también era verdad que si la escogí a ella para representar el papel de prometida era porque saldría indemne de toda esa farsa. Y lo que había ocurrido era todo lo contrario. Me había vuelto a embrujar con su cuerpo, sus besos, su manera de ser, con sus incomparables sonrisas y esas pullas que siempre me dejaban sin palabras. Ese carácter tan suyo era mi perdición, tal y como había demostrado esa noche, cayendo como un principiante. Tal y como me estaba demostrando ahora, entre mis brazos, incluso dormida. Porque lo único que mi cuerpo me pedía a gritos en esos momentos era despertarla a besos y hundirme desesperadamente en ella hasta olvidarme de quién era, para luego hacerle el amor, tan agónicamente despacio que gritara mi nombre sin recordar el suyo.

—¿Qué hostias me estás haciendo, ángel? —musité encima de su cabeza.

Por suerte, y con un titánico esfuerzo, mi cabeza tomó el control de mi deseo. Me levanté con cuidado de no despertarla, pasándome varias veces las manos por la cara y maldiciéndome a mí mismo por lo que me estaba sucediendo con ella.

Cogí rápidamente los primeros vaqueros que vi en la maleta y una camiseta de manga corta y me fui a la habitación de invitados a darme una larga ducha de agua fría. No quería correr el riesgo de hacerlo en la mía para no despertarla y sucumbir otra vez a ella.

Bajo el chorro de agua fría, me di la vuelta hacia los azulejos, cerré los ojos y me golpeé la frente una, dos, tres veces… Pero ¿qué cojones me pasaba con esa mujer? Jamás, en toda mi vida, había deseado con toda mi alma algo. O, en ese caso, alguien. Esa mujer había conseguido en apenas tres días que volviera a sentir, que por primera vez amara, y solo podía pensar en que me daba pánico caer y sufrir un dolor como el que recordaba de mi padre. ¡Y no podía ser! ¡No podía sentir! ¡Por nadie!

Salí de la ducha no tan calmado como esperaba y deambulé por la casa haciendo tiempo para que Maite se levantara y abandonara la habitación para hacer la maleta y volver a Valencia. Puse rumbo al jardín, me daba miedo que mis pasos me volvieran a llevar a la misma puerta cerrada de siempre. Era algo inconsciente. Cuando el aire de la fresca mañana me dio en la cara, respiré hondo y fijé mi vista en la piscina, recordando lo sucedido en ella el día anterior. El amago de una sonrisa se dibujó en mis labios. No pude evitarlo. Y así me encontró mi abuela cuando se puso a mi lado de manera muy silenciosa, mirando ella también hacia el mismo sitio que yo.

—Buenos días, abuela. ¡Has madrugado mucho!

—Buenos días, muñeco. He dormido lo que necesito. —Alcé una ceja escéptico y ella sonrió—. Quería verte a solas antes de que te fueras. No hemos tenido ocasión de hablar tú y yo de tus planes de futuro. A propósito, ¿y tu prometida? ¿No te acompaña? —preguntó directa al grano con esa sagacidad tan característica en ella.

—Sigue durmiendo, no he querido molestarla —fue mi escueta respuesta.

—¡Ya! —y calló para mirarme fijamente a la espera de que añadiera alguna cosa más, algo que no sucedió. Suspiró pesadamente y continuó—: ¿Sabes? Estás aguantando sobre tus hombros un peso que no te corresponde.

—¿El qué? —bromeé sabiendo dónde acabaría la conversación e intentando evitarla a toda costa—. ¿Tener prometida?

—No, el no tenerla. Por Dios, Adrián, no tengas miedo a enamorarte. El amor no resta. Un amor de verdad suma y te complementa. —La miré a los ojos entendiendo que ella me había seguido la corriente todo el fin de semana sabiendo que lo mío con Maite no era cierto y, aun así, sin decir nada—. Si no te arriesgas no vas a poder cambiar nada. Seguirás igual, con tus miedos y tus inseguridades.

—Abuela, ¿tanto te cuesta creer que tengo a mi prometida, con la que me voy a casar, durmiendo en mi cama? —Me hice el loco sabiendo que tenía la conversación perdida.

—¿Dónde está el anillo de tu madre? ¿Ese que te dio a ti en su lecho de muerte para que se lo regalaras a la que fuera tu mujer? —preguntó enfadada, cansada de tanta mentira—. Porque en el dedo de «tu prometida» no lo he visto. Eso que lleva en su dedo no le pega a esa magnífica mujer, que es todo lo contrario a lo que hubieras escogido de verdad para ella en el caso de no querer darle el anillo de la familia.

De acuerdo. No tenía sentido seguir con eso. Me había pillado y era hora de asumir las consecuencias ante la matriarca de la familia.

—Abuela, lamento haberte engañado, de verdad que lo siento mucho. —Me metí las manos en los bolsillos, arrepentido de veras.

—No, te estás engañando a ti mismo. Esa mujer que duerme ahora mismo en tu cama está enamorada de ti, Adrián. Nunca he visto a nadie defender y pelear por lo que es suyo como lo ha hecho Maite. —Callé, porque eso ya lo sabía—. ¿Y sabes de qué me he dado cuenta también? De que no te es indiferente. Nunca te he visto esa manera de mirar a una mujer, ese brillo en tu mirada, esa sonrisa y ese modo en hacer saber al resto de hombres que es tuya, tal y como hiciste anoche, tal y como llevas haciéndolo todo el fin de semana.

—Estás viendo fantasmas, abuela —contesté, negando una cruel realidad para mí.

—Cariño —y posó su mano en mi antebrazo con afecto—, tu presente no lo puede condicionar tu pasado. No dejes que una mala decisión tomada por tu padre hace años afecte a lo que puedes ser en este momento. La genética predispone, pero no condiciona. Es tu futuro, tus decisiones. Tú decides cómo vivirlo, no él.

—¡No utilices ese tono paternalista conmigo! ¡Sabes muy bien que no lo soporto! —estallé harto de que me dijeran cómo y con quién tenía que vivir mi vida.

—¡Claro! —contestó con el mismo nivel de enfado ella, dejando ese tono suave y conciliador conmigo—. Es mejor estar todo el día como si la vida fuera una permanente broma y tomárselo todo a cachondeo y, ya de paso, que tu familia participe de tu circo. Así es como te has comportado desde hace ya demasiados años. Aunque tengo que reconocer que este año te has superado a ti mismo. ¿A quién creías que ibas a engañar?

—¡Hostias! No entendéis nada, joder. ¡NADA! —estallé fuera de mí porque me decía la verdad, una que me negaba a reconocer, y eso me enfurecía.

Me soltó el brazo y se hizo un silencio momentáneo entre nosotros. Mi abuela bajó la mirada, cogió aire y volvió a subirla, más calmada.

—Entiendo más cosas de las que tú te crees. Fueron tus padres, pero también hablamos de mi único hijo. —El matiz de pesar y dolor en el tono de su voz me hizo sentir un mal nieto y una peor persona.

—Mierda…, lo siento, abuela. —Me pasé las manos por la cara varias veces arrepentido.

—No, no lo sientas porque necesito que reacciones de una vez. Te permití no trabajar en el puesto que te corresponde como directivo de nuestra empresa familiar para que encontraras tu camino. Te permití vivir lejos de la Gran Casa Medina para que tuvieras tu espacio y que no te sintieras ahogado. He hecho la vista gorda demasiadas veces sabiendo la vida de Casanova que has llevado hasta el día de hoy y no centrándote en tu futuro. Ahora, tienes al alcance de tus manos una felicidad como nunca has podido soñar y la estás tirando por la borda. Tú no eres tu padre, entiéndelo de una vez. Tú eres Adrián Medina Duarte, un hombre más fuerte de lo que se cree, con un gran corazón y mucho amor que dar, pero más que recibir.

—No puedo, abuela. De verdad que lo he intentado, pero no puedo… —me sinceré empezando a derrumbarme ante ella mientras me cogía las manos para apretármelas entre las suyas.

—Sí puedes, claro que puedes. Yo también quedé viuda siendo demasiado joven y decidí seguir adelante. Decidí luchar a pesar de que tu abuelo se llevó una parte muy importante de mi corazón con él, allá donde esté esperándome. Tu padre… tenía otra manera de amar, ni siquiera intentó luchar. Le fallé porque no le enseñé a ser fuerte. Y eso es algo que no me podré perdonar mientras viva. Pero tú, mi querido muñeco, te pareces a tu madre. Si hubiese nacido una Medina-Mendoza no se habría parecido más a nosotros porque era una luchadora nata. Ella peleó por vivir hasta el final, hasta su último día, y lo hizo por tu padre, por sus tres hijos, pero, sobre todo, luchó por ella. Porque fue una persona con una gran fortaleza. No te quedes únicamente con lo que ocurrió con tu padre, porque a tu alrededor tienes muchos ejemplos de coraje, fuerza y amor.

La miré con los ojos cuajados de lágrimas, algo que no me ocurría desde los quince años. Sabía que tenía razón, pero eran tantos años estando muerto por dentro que no sabía si podría, algún día, cambiar eso. Y lo que empezaba a sentir por Maite me asustaba demasiado, era más fácil mirar hacia otro lado.

—Te quiero, abuela. Gracias por ser como eres, por haber sido fuerte por todos. —La abracé notando que alguna lágrima caía por mi cara sin poder evitarlo. Así era mi abuela, intensa hasta para dar cariño.

—Tú también lo eres, recuérdalo siempre.

Y con una gran sonrisa limpió con cariño con su nudillo la lágrima que aún manchaba mi cara, y me invitó a entrar en la casa para que todos pudiéramos despedirnos. Entonces volvió a colocarse su máscara autoritaria para no derrumbarse junto conmigo.

—¡Vamos! Supongo que Maite se tiene que estar preguntando si ya has echado a correr asustado como un cervatillo y la has abandonado con nosotros a su suerte o todavía la acompañarás de vuelta a Valencia.

—No me des ideas, abuela… No me des ideas.

Se echó a reír negando con la cabeza mientras yo sonreía aligerando el ambiente, buscando a marchas forzadas en mi cabeza qué hacer con todo lo que tenía dentro del pecho, con lo que sentía mi corazón en esos momentos y, sobre todo, con esa tormenta emocional llamada Maite que había vuelto a irrumpir en mi vida como un tornado, arrasándolo todo.





Capítulo 40

 

[image: ]

 

Domingo, 5 de julio

Esa misma mañana

MAITE

Cuando desperté sola en la cama creí que lo de anoche había sido un sueño muy vívido. Pero encontrarme totalmente desnuda bajo las sábanas y percibir el olor de Adrián por todo mi cuerpo me hizo saber que lo ocurrido entre nosotros había sido muy real. Cerré los ojos con fuerza y cogí aire profundamente, consciente de que no tenerlo a mi lado no era buena señal.

Salí de la cama con dolor de cabeza y me metí en la ducha rápidamente para buscar con urgencia un paracetamol. Otro asunto era el buscar a Adrián con la misma rapidez, algo que estaba sopesando, porque algo me decía que no quería ser encontrado. Lo que sí tenía claro, una vez empecé a despejarme bajo el agua, era que teníamos que hablar de lo que había sucedido esa noche. Porque fue especial. Eso no podría negármelo a la cara.

Me puse un vestido ligero e hice la maleta todo lo rápido que pude. Al bajar no encontré a nadie, así que me fui a la cocina a por un café y la pastilla. Allí me encontré a Valentina, Agatha y Adrián. Me quedé parada en el quicio de la puerta, solo viendo a un sonriente Adrián que no se dignó dirigirme ni una triste miradita.

«¡No! ¡Esto no va bien! ¡Mierda!».

—Pasa, querida, pasa —me invitó Agatha con la mano—. ¿Un café?

—Por favor.

—Yo voy a dejaros aquí. Todavía no he terminado de hacer la maleta —nos hizo saber un Adrián que habló al aire sin mirar a nadie y parecía tener prisa por salir de la cocina. Cambió de registro rápidamente y escapó de allí sin sutilezas ni cortesías.

Nos quedamos calladas, mirando cómo salía con unas prisas dignas de un ladrón que acaba de atracar un banco. Rápido, nervioso y sin mirar a nadie.

—¿Qué ha pasado? —quiso saber una asombrada Valentina, supongo que por el cambio de actitud de su hermano.

—Nada, cariño, nada. Tiene mucho en lo que pensar —contestó misteriosamente la abuela con una indescifrable sonrisa en su boca.

Me miraron, compuse a mi vez una especie de sonrisa tensa en mis labios y me centré en ese café un poco desconcertada. Mi primera impresión había sido la acertada. Había perdido al Adrián de anoche, ese hombre cariñoso y entregado. A pesar de todo, estaba arrepentido y eso me hacía sangrar por dentro.

La siguiente media hora en la cocina con ellas fue sorprendentemente agradable. Evitaron comentar ese momento extraño y, en cambio, hablamos de mi trabajo, de Natural Beauty y de los gemelos cuando al poco rato se nos unió Lucas, tan parecido en todo a Adrián que nos hizo pasar un buen rato contando anécdotas de los dos. Con la cuarta anécdota me dolía ya la barriga de tanto reír. Realmente, esos hombres eran lo que aparentaban; dos divertidos canallas sinvergüenzas que hacían las delicias de las mujeres con las que se cruzaban. En la sexta historia, con una sonriente Valentina y una no tan escandalizada Agatha, Adrián entró en la cocina y se puso al lado de su hermano con una sonrisa ladeada dibujada en su boca.

—Al final, esa mujer no tuvo que decidir entre mi hermano y yo… —acababa de relatarnos Lucas mientras se encogía de un hombro.

—En eso te tengo que dar la razón, Lucas. Al final, se hartó de nosotros dos y terminó la noche con Guille, el de contabilidad. —Adrián le palmeó el hombro con diversión, uniéndose de ese modo a la conversación.

—¡Hermano! Esa mujer nunca sabrá lo que se perdió al no elegir a un Medina —se rio el otro agitando perezosamente la mano, tal y como hacía Adrián.

—Menuda impresión se estará llevando Maite de los hermanos Medina —se quejó Valentina, negando con la cabeza con resignación, pero luciendo la misma media sonrisa ladeada, idéntica a la de sus hermanos.

Sonreí al ver a una familia tan unida, igual que la mía, algo que me sorprendió gratamente porque no me lo esperaba, la verdad.

—Sois maravillosos, en serio —les hice saber con dulzura, viendo sonreír de verdad a Adrián, sin artificios, al lado de ellos.

—Bueno —palmeó mi prometido barra no te miro por si caigo fulminado con tu mirada, frotándose las manos—. ¡Familia! ¡Es hora de que nos vayamos! Por cierto, ¿y los gemelos? —se extrañó de no verlos.

—Escondidos dentro del coche para poder irse con vosotros a Valencia —se quejó dramáticamente Valentina levantando la mirada al cielo, resignada con sus hijos.

—Esos chiquillos, cualquier día… —empezó Agatha.

—Esos chiquillos, abuela, el día de mañana se harán con las riendas de la empresa y serán nuestro orgullo más grande —terminó la frase Lucas, haciéndonos reír a todos.

Salimos donde el coche nos esperaba mientras Valentina iba derecha a él para sacar a sus hijos. Salieron protestando y quejándose, y se acercaron a nosotros para despedirse.

—Joopeee, yo me quiero ir contigo —me abrazó Nora con fuerza, algo que me llegó al corazón y no pude soltarla hasta pasados unos momentos—. Me lo paso muy bien contigo…

—¿Por qué no te quedas más días con nosotros? Yo me quiero ir también, mamá, porfiiiiii —lloriqueó Martín, al que abracé igual de fuerte que a su hermana sintiendo que me dejaba un pedacito de corazón con ellos en esos momentos.

—Hagamos un trato, chicos —les dije acuclillada para ponerme a su altura mientras intentaba contener las lágrimas—. Si os portáis superbiééén yo os prometo que antes de que acabe el año volveré a visitaros más días para poder hacer un montón de cosas superchulas con vosotros. ¿Hay trato?

—¿Y si no te casas con el tito Adrián? —preguntó Nora mientras las lágrimas le caían por las mejillas.

—¡Calla, tonta! ¡No se lo digas! —Su hermano la empujó por el hombro, también llorando.

—¿Qué no me tiene que decir? —pregunté extrañada mientras Valentina ya corría alarmada hacia sus hijos.

—Pues que hemos oído al tito y a la abuela decir que no os vais a casar y entonces ya no te veremos más —soltó la cría del tirón.

—¡¡NORA!! —gritó su madre demasiado tarde.

Mi intuición no me había fallado. ¡Era oficial! Una sensación de malestar me sacudió de arriba abajo haciendo que me olvidara hasta de respirar. Cogí fuerzas de donde no sabía que las tenía, porque hablar me iba a suponer una auténtica odisea. Me giré desde el suelo para buscar a Adrián con la mirada, pero él tenía la mandíbula más desencajada que yo. Volvió a evitarme la mirada e hizo amago de contestar a la niña. Lo hice yo, a pesar de que el aire estaba atascado en mi garganta, pero no iba a permitir que terminara de humillarme de ese modo.

—Tranquila, Valentina. Era un secreto a voces, ¿verdad? —Sonreí con tristeza—. Nora, cariño…, mírame. —Levantó su bonita mirada y su hermano se le unió—. Un trato es un trato —dije alto con intención, porque yo también tenía un trato pendiente, uno que me estaba empezando a salir muy caro—. Os he prometido vernos antes de que acabe el año, y eso haré, me case o no me case con vuestro tío. Porque si al final no lo hago, vendré yo sola y lo seguiremos pasando genial. ¿Os importaría si fuésemos los tres solos?

—Nooooo… —gritaron los dos al unísono, tirándose sobre mí y haciendo que me cayera de culo al suelo, mientras me abrazaban con fuerza.

—Solucionado, entonces… —murmuré, tragándome las ganas de llorar, de gritar y hasta de pelear.

Valentina me ayudó a levantarme aún con sus hijos pegados a mí, y luego me abrazó con cariño pidiéndome perdón por algo de lo que solo teníamos la culpa Adrián y yo por haberlos engañado. Y lloré.

Lucas fue el siguiente. Me abrazó con fuerza mientras me murmuraba que, si el capullo de su hermano no se daba cuenta de la suerte que tenía conmigo, él no perdería esa oportunidad y lo intentaría pesara a quien pesase. Y lloré.

Agatha se acercó a mí sin decir nada y yo quise desaparecer hasta olvidarlo todo.

—Siento todo esto —le dije con sinceridad y mucho arrepentimiento—. No fue mi intención que…

—Tonterías, niña —me cortó una entera Agatha sin darle importancia—. Hemos estado encantados con tu presencia aquí estos días. Has sido… inspiradora para más de un miembro de la familia.

Me sonrió y le devolví la sonrisa con timidez. Esa mujer era una gran matriarca y una mejor persona, tal y como estaba demostrando en una situación tan delicada.

—Todas las familias deberían tener una abuela Agatha —expresé con una sonrisa sincera.

—¡Ojalá mi familia tuviera a una Maite! Y ahora, te daré un abrazo cuando retires lo de abuela.

Me reí terminando la ronda de abrazos con ella, sin decir nada, porque el abrazo que me dio transmitía tanto cariño que, a esas alturas, ya no eran necesarias más palabras, solamente le correspondí con fuerza. Y lloré.

Adrián se terminó de despedir de ellos mientras yo ya me montaba en el coche que nos llevaría al aeropuerto. Respiré hondo para poder enfrentarme a ese hombre que me acompañaría, sabiendo que volvíamos peor que como llegamos. Yo, dejándome un trocito de mí en aquella casa con esa maravillosa familia, y aceptando que nunca volveríamos a ser los mismos después de ese fin de semana juntos.





Capítulo 41
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VALENCIA

Domingo, 5 de julio

Esa misma tarde

MAITE

El viaje de vuelta a Valencia estuvo marcado por un sepulcral silencio que ocultaba mucho. Adrián estuvo ausente durante todo el trayecto y yo… yo me sumergí en una extraña tristeza por todo lo ocurrido.

Cuando por fin el taxi nos dejó en la calle, delante de nuestras casas, nos quedamos quietos, uno enfrente del otro, sin saber quién rompería el mutismo entre ambos.

—Tendríamos que hablar de lo que ha ocurrido este fin de semana —empecé yo con temor a su respuesta.

—Has cumplido tu parte del trato, antes de final de año cumpliré yo el mío y me iré de aquí —contestó sin mirarme a la cara, tenso como un muelle antes de saltar.

—También tendríamos que hablar de lo que ocurrió anoche —insistí sin darme por vencida, aunque sabía de antemano que era una lucha en vano.

—No pasó nada que no buscáramos, Maite. A partir de ahí, no hay nada más de lo que hablar —siguió en sus trece. ¡Maldito cabezón!

—Pasó mucho más, Adrián. Pasó todo, ¡joder! ¡TODO! —La impotencia hablaba por mí.

—Pero ¿qué hostias esperabas, Maite? ¡¿Que todo acabara como en un cuento de princesas?! Solo fue sexo entre dos adultos que querían. No hay más historias. Te lo dije en su día, ¿por qué cojones no escuchas?

—¿Y tú? ¿Te estás escuchando tú, por Dios? —Ya gritaba y me daba lo mismo quién lo oyera, porque igual si alzaba la voz le entraría en su dura cabeza—. No fue solo sexo. Hicimos el amor, hubo cariño, hubo sentimientos, Adrián… ¡¡hubo magia!! —Retrocedió un paso, negando con la cabeza, su mandíbula se tensó y sus ojos me dieron una respuesta más elocuente que cualquier palabra—. ¿Qué te pasó? ¡Cuéntamelo! Igual así te podría ayudar… —Vi desesperanza en su mirada, dolor y mucha desilusión y apreté un poco más. No me iba a rendir.

—No, Maite. No puedo —murmuró huyendo hacia atrás.

—¿El qué no puedes? —Bajé la voz intentando que se abriera a mí.

—Todo, hostias. ¡¡TODO!! —explotó—. ¡Hacerte pasar por mi prometida ha sido un error! ¡Lo de anoche fue un error! ¡Todo el maldito fin de semana ha sido un error!

—¿Por qué ha sido un error, Adrián? —pregunté otra vez llena de rabia, imitando su comportamiento—. ¿Porque has sentido? ¿Porque te has dejado llevar? ¿Porque por una puta vez en tu vida quieres algo más que un simple revolcón en la cama? ¡¡DIME!! ¿Por qué ha sido un error, JODER?

—Te lo advertí anoche. Yo no amo, no puedo hacerlo. Solo disfruto. —Su expresión, al igual que su voz, era apesadumbrada.

—¡Déjalo! —Me di por vencida con la voz rota—. No quiero tus justificaciones porque para mí no van a ser más que excusas. Yo te diré por qué no puedes aceptar lo que sientes por mí. Porque eres un maldito cobarde. Porque te da miedo asumir lo que sientes. Por eso ha sido un error para ti.

No dijo nada, bajó la mirada, derrotado, y permaneció en silencio unos largos segundos. Finalmente, cuando me pareció vislumbrar un atisbo de luz en él, enseguida desapareció para solo hacerme saber.

—Me mudaré lo antes posible.

Se dio la vuelta y entró en su casa. Cerró la puerta con suavidad, como si hubiera perdido todas las energías en esa nueva discusión. Me quedé quieta, en medio de la calle, consciente de que nuestra pelea se había oído ya no en toda la calle, podía asegurar que la habría escuchado toda la ciudad. Y volví a llorar, no sabía cuántas veces lo había hecho ya ese día. Entonces, giré yo también sobre mis tacones, aún con la cara mojada por el llanto silencioso, un gran nudo en la garganta y un dolor sordo que me hizo añicos el corazón. También cerré la puerta con suavidad, incapaz de hacerlo con fuerza. Esa se había quedado en la calle junto a una batalla perdida.

 

*  *  *

 

El día pasó entre una neblina de enfado y llanto, porque igual me cabreaba y salía a gritarle al jardín lo que se me pasaba por la cabeza como me derrumbaba en la cama y lloraba hasta que el alma me dejaba de doler solo un poco. No hubo respuesta por su parte a ninguna de mis reacciones.

La noche no mejoró, pero necesitaba aire para poder respirar y salí al jardín. Lentamente, me acerqué a la valla que separaba ambas casas y apoyé la frente en ella, intentando entender algo de lo que me había pasado ese fin de semana. Ya sabía que evitaríamos hablar, cruzarnos por casualidad, con lo que vernos a propósito era impensable. En ese momento no quería ni respirar el mismo aire que esa persona cuadriculada, pero en cambio ahí estaba, lo más cerca posible de él. Todavía no me podía creer cómo había vuelto a caer otra vez, sabiéndolo. Pero es que, cuando me daba por ponerme una venda en los ojos, no veía más allá de mi realidad. ¿Resultado? El peor que cabía esperar: me había vuelto a enamorar de él, completa e irremediablemente. ¡Ya lo podía hacer oficial! Pensaba que sería fuerte porque lo odiaba y podría con ello, pero es que con él no fue así. Nunca fue así, y de eso me estaba dando cuenta demasiado tarde. No podía mandar sobre los sentimientos de él, y sobre los míos, mejor ni hablar, porque necesitaba con urgencia ponerlos bajo control. Una quimera, lo sabía. Pero lo intentaría con todas mis fuerzas.

Con los ojos cerrados, controlando mi respiración, y la frente apoyada en la cálida madera, percibí pasos en el otro jardín y noté cómo la madera vibraba por un pequeño golpe en ella. Intuí que Adrián también se había apoyado en la valla. Oía su pesada respiración sin problemas. Ese silencio me estaba matando. Tenía que intentarlo una última vez, no en vano la perseverancia era una de mis mejores virtudes.

—El amor también puede curar, incluso a veces, mejor que cualquier medicina o terapia. El amor es más fuerte que el dolor o el sufrimiento. El amor, Adrián, es un bálsamo para un alma rota, alivia heridas tan profundas que no sabías que podías sanar —dije muy bajito, aunque supe que me había oído a la perfección.

Ninguno de los dos habló durante un rato que se me hizo eterno, hasta que oí su voz apagada. Un triste murmullo, me dio la sensación de que hablaba más para sí mismo que para mí, aunque ambos sabíamos que yo era la espectadora principal.

—Con apenas quince años vi a mi padre muerto, colgado del cuello por una cuerda, y solo pude gritar, gritar y gritar, mientras personas vestidas con distintos uniformes que no conocía de nada lo bajaban al suelo no tan rápido como hubiese querido y lo llevaban hasta una camilla sobre la que descansaba una enorme bolsa negra que esperaba en medio de la habitación, esa que siempre está cerrada con llave. Mi abuela vino corriendo hacia mí para apartarme con brusquedad de toda esa surrealista escena, aunque no fue lo suficientemente rápida. Apenas fueron segundos, pero esa imagen me persigue desde entonces. Hoy en día, cuando a veces cierro los ojos, únicamente lo veo a él.

—Dios, Adrián… —Abrí los ojos con sorpresa y el corazón latiendo como un caballo desbocado.

—Esa imagen provocó un sentimiento en mí que bloqueó mi corazón. Y con el paso de los años se ha hecho tan fuerte que ya no lo siento. Mi corazón no funciona. Una vez me lo echaste en cara, ¿recuerdas? Y acertaste de lleno.

—Lo siento… Yo… Por Dios, Adrián, lo siento tanto… —Me quedé bloqueada por un momento. Claro que lo recordaba, y en su día no me dijo nada.

—No pasa nada, no lo sabías. Pero esa parte de mí se fue con mi padre el día que decidió dejarnos a mis hermanos y a mí solos. Ya ves que, en este caso, el amor no curó un alma rota, sino que destruyó a un hombre enamorado hasta la médula de su mujer y, ya de paso, a una familia entera. —Hubo un silencio durante unos segundos, oí cómo cogía aire para continuar—: ¿Quieres saber una cosa más?

—Adrián…

—No sé qué me ocurre cuando te tengo a mi lado… pero me estoy enamorando de ti. Hasta hace poco creía que mi corazón realmente estaba roto. Lo triste es que quiero que siga así porque eso no puede suceder. —Apenas un susurro hecho confesión que arañó todo mi ser.

—¿Tan malo sería que eso sucediera? —No contestó, solo lo sentí soltar el aire con dificultad—. ¡Joder! ¡Contéstame, Adrián! ¿Tan malo sería eso?

—Sí —afirmó amargamente—. Ya lo hice la primera vez. Salí corriendo, ¿recuerdas? Lo que no entiendo es cómo, meses después, estoy como al principio. El deseo es el mismo, la necesidad de besarte es la misma, los mismos sentimientos que enterré para no sentir. Todo igual…

—No puedes vivir eternamente enterrado en el pasado, cariño. Aprende de ello, pero vive en el presente —y una silenciosa lágrima empezó a deslizarse por mi mejilla.

—No espero que lo entiendas. Solo quería que lo supieras.

—Tienes razón, no lo entiendo. Porque si yo también estoy enamorada de ti, nos estás haciendo sufrir a los dos. —No contestó—. ¡Estamos vivos, joder! Y eso también duele…

—Maite, te he explicado esto porque no quiero que me ayuden a sanar, estoy bien así. No sufriré un dolor tan grande como el que sufrió mi padre, me gusta mi vida de este modo. No voy a casarme contigo, no voy a prometerme contigo, no quiero una relación seria contigo, ni siquiera quiero tu amistad, solo te pido que sigas tu vida, que busques un buen hombre que te quiera como te mereces y me dejes vivir la mía como hasta ahora porque nunca habrá un nosotros en ningún sentido de la palabra.

Y eso fue todo. Me quedé sola en el jardín, impotente, oyendo cómo salía de casa con un gran portazo en la puerta principal para, seguidamente, oír el rugido de su potente moto perdiéndose calle abajo, sin poder hacer nada más por nosotros.

Después de varios minutos sin moverme del sitio aún tenía clavada en mi pecho la profunda tristeza de su voz, todo lo que su historia escondía. Comprendí lo roto que estaba por dentro, todo el sufrimiento que llevaba sobre sus hombros desde muy temprana edad, desde demasiado joven. Entendí por qué actuaba de ese modo y vivía la vida sin compromisos de ningún tipo, por qué me animó a buscar a otro hombre y rompió las casi inexistentes ilusiones que tenía de estar a su lado. Buscaba acabar solo, sin nadie a su lado y, aunque sintiera algo por mí, me hizo saber de manera muy clara que nunca viviríamos una vida juntos. Así lo había decidido él por los dos sin darme opción a decidir por mí misma.

No me moví del jardín, pensando, porque no me quería dar por vencida con él. Ahora que lo sabía, tenía que hacerle entender de alguna manera que no podía vivir de ese modo. Tenía que darnos una oportunidad, no me iba a rendir tan fácilmente ahora que había confesado que empezaba a quererme porque a perseverante, tal y como había dado a entender hacía un rato, no me ganaba nadie. Ni siquiera él.

No sé si pasaron minutos u horas cuando oí otra vez su moto en la calle, cómo cerraba la puerta de entrada y sus pasos al entrar… acompañado por una voz de mujer.

«¡No, no, no, no! ¡Tiene que ser una broma!».

Murmullos, risas, la sugerente voz de Adrián invitándola a subir, y a continuación… nada. El más absoluto silencio. Por inercia, como en un mal sueño, subí la vista a la ventana de su dormitorio, enseguida la luz se encendió y cerré los ojos negándome a ver más. Noté una lágrima rodar por mi mejilla sin ni siquiera ser consciente de estar llorando.

«¡No me puedes estar haciendo esto! ¡Joder, Adrián, no!».

Salí del jardín directa a la buhardilla porque, en esos momentos, solo quería meterme en la cama y no pensar en lo que sentía por ese hombre que se había colado bajo mi piel sin remedio. Ese mismo que acababa de sentenciar una relación que ni siquiera había empezado entre nosotros. Con el corazón en un puño y el estómago encogido me fui a la ducha sumida en un profundo trance sin poder controlar los sollozos cada vez más intensos. Y, bajo el agua de la ducha, me propuse que esa sería la última vez que lloraría por él. Me merecía ser feliz. Y tener a Adrián en mi vida era estar jugando constantemente a la ruleta rusa, pero con todas las balas.

Salí de la ducha dando un golpe en el grifo y me sequé dejándome la piel en la toalla para borrar toda huella que pudiera quedar en ella. Ese hombre tenía una triste historia y no se dejaba ayudar. Es más, estaba haciendo todo lo posible para que fuera de ese modo con la demostración de hacía un rato, cuando había llegado a casa acompañado. Por mucho que me esforzara era ir contracorriente sabiendo que, en cualquier momento, me hundiría con él en las profundidades de esa marea y sufriría hasta ahogarme. Y eso no me lo podía permitir. Ya no más.

«¡Te amo, Adrián, de una manera que me asusta! ¡Y, ahora, tengo que sacarte de mi corazón, aunque me deje parte de mi alma en ello!».
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Martes, 7 de julio

Dos días después

MAITE

A las siete en punto llamaron a mi timbre. Daniel volvió a ser tan puntual como un reloj suizo. Decidí que tenía que continuar con mi vida a pesar de todo lo sucedido, y mi vecino cañón era perfecto para ello. Porque en el fondo había algo entre nosotros, una bonita historia surgida de la nada, teníamos una conexión especial, se notaba que entre nosotros…

«¡Por Dios! ¿A quién quiero engañar?».

Daniel era maravilloso, una persona que valía la pena conocer, un hombre al que cualquier mujer desearía, guapo hasta decir basta, gracioso, simpático, inteligente, estaba como un tren… pero no era Adrián. No me volvía la piel del revés con una sola de sus miradas, no me erizaba hasta la locura con una sola de sus sonrisas, yo no tocaba el maldito cielo cada vez que él me rozaba… ¡Diooos! Todo era una grandísima mierda, pero tenía que intentarlo. No podía vivir en el pasado al igual que él. Me negaba a que mi cuerpo siguiera reaccionando estando a su lado, a que nublara mi razón cuando sentía sus labios en mi piel, a anhelar su calor, a querer perderme en su profunda y verde mirada, a enloquecer con esa voz tan sexy… ¡Joder! ¡Qué mierda todo!

«¡Sal de mi cabeza ya, Romeo adúltero, imbécil y cuadriculado!».

Eso no sería problema. Fue suficiente lo que intuí dos noches atrás cuando entró con esa mujer en casa. Era el corazón el que me preocupaba, porque se negaba a aceptar que todo había acabado entre nosotros. ¡Mierda! Lo tenía clavado en él. Me cogí las sienes con fuerza, cogí aire y compuse mi mejor cara para abrir la puerta a mi cita de esa noche. Me propuse una pequeña meta: disfrutar de la compañía de Daniel y dejarme llevar.

Cuando abrí la puerta, un imponente hombre me dedicó una sonrisa que hubiera bajado de manera fulminante las bragas a cualquier mujer, pero que a mí me dejó indiferente. ¡Joder! Esto no empezaba bien.

«¡Vale, Maite! ¡No pasa nada! ¡Tú relájate y deja que todo fluya!».

—Hola, Maite. Vaya… Estás preciosa. —Se acercó a mí, besándome en la mejilla más tiempo de lo correcto y hablándome al oído, como si de un secreto se tratase, continuó—; Te he echado de menos este fin de semana.

Se separó de mí para cogerme la mano y acariciarla con suavidad. Algo que me gustó, pero solo fue agradable, porque no me hizo sentir mariposas en el estómago.

—Hola, Daniel. —Intenté sonreír genuinamente a pesar de todo, haciéndolo pasar, porque sabía que su compañía sería grata—. Lo lamento, un imprevisto de última hora. Aunque espero que la oferta siga en pie para este viernes —me forcé a decirle porque tenía que ser así, tenía que centrarme en él y olvidarme del resto.

—Naturalmente, estoy contando los días, deseando que llegue el próximo fin de semana para poder disfrutar de tu compañía.

Me acarició el brazo con intención, de manera muy lenta, de arriba abajo, transmitiéndome una intimidad junto con un deseo que me propuse alimentar regándolo poco a poco para que creciera entre nosotros. Debía pasar página y Daniel estaba extendiendo una alfombra roja ante mí. Sonreímos y pasamos a la cocina. Nos servimos dos copas de vino y picamos alguna cosa para cenar, algo muy ligero. La conversación, al final, fue amena y fluida, pero es que con él siempre era todo muy sencillo. Eso era lo que me gustaba de su compañía, su trato fácil. Estuvimos hablando más de una hora, consiguió que me riera con cada tontería que decía y, como al descuido, me iba acariciando cada vez que tenía ocasión, aunque a mí me dejara bastante indiferente ese roce. ¿Por qué no podía enamorarme de ese hombre? Puse más empeño en… algo, porque realmente con él era todo muy fácil. Eso era lo que necesitaba en esos momentos. Terminé relajándome y disfrutando de la velada, que acabó en el jardín a petición de él. No me importó, porque hacía dos días que no sabía nada de Adrián. Desde el lunes por la mañana no había vuelto a verlo ni oírlo en su casa, ni a él ni el sonido de su moto, y eso dolía a la vez que me aliviaba. Algo extraño que no comprendía.

Salimos con las copas de vino en la mano, la noche era cálida y el silencio agradable. Solo el arrullo del mar al romper en la orilla, ese sonido suave y constante que siempre me había tranquilizado y calmado. Cerré los ojos y, con ese dolor sordo en mi corazón que se negaba a irse, inhalé hondo para poder sentir el aire marino llenar mis pulmones. Al abrirlos, Daniel, a mi lado, me quitó la copa de vino de la mano para dejarla sobre la mesa y, con paso seguro y una cálida sonrisa en su boca, se acercó a mí, alargó el brazo y me acarició la mejilla con los nudillos. Le dejé hacer porque necesitaba sentir. En su boca se formó una cautivadora y contagiosa sonrisa que me hizo sonreírle tímidamente a la vez.

—Cuando simplemente haces sonreír a otra persona, sabes que ha caído ante ti. Lo que nadie me advirtió es que cuando tú lo haces, quien cae irremediablemente soy yo —me dijo con una dulzura que me hizo sonreír un poco más.

—¿Sabes que eres el hombre perfecto para cualquier mujer?

—¿Y para ti? ¿Soy el hombre perfecto para ti? —Se acercó a mí hasta que solo hubo un minúsculo espacio entre los dos—. Eres preciosa, Maite. —Habló muy bajito, embelesado en lo que hacía, acariciando ahora mi clavícula con tanta delicadeza que me fue imposible no cerrar los ojos para intentar disfrutar de esa caricia hasta que me estremeciera—. Me gustas mucho, pero creo que eso ya te lo dije días atrás. —Otra caricia, otro intento de querer sentir más con él—. Y… me gustaría ser algo más para ti que tu vecino de la última casa…

No abrí los ojos, porque necesitaba que ese sentimiento llegara de algún modo a mí, que inundara mi alma y bloqueara mi corazón para sentir con él. Volví a inhalar suavemente, en esa ocasión, su fragancia. Se notaba a la legua que utilizaba un perfume carísimo, uno realmente agradable a los sentidos, pero no pude evitar compararlo con el aroma a bergamota y naranja del otro vecino cuadriculado y mujeriego, una simple fragancia tan suave y sutil que era más afrodisíaca para mí que el caro perfume de Daniel, porque en la piel de Adrián todo era más perturbador. Él hacía que mi estómago se encogiera de anticipación con su aroma, con una caricia suya, un sencillo susurro, un inocente y casto beso. ¡Mierda! ¿Por qué no podía evitar compararlos?, porque para mi desgracia Daniel siempre salía perdiendo.

Fui yo la que terminó de acortar la poca distancia que había entre nosotros y lo besé, algo a lo que él me correspondió con ganas. Sí, porque necesitaba que mis sentidos se adormecieran con el beso de otro hombre, uno que no fuera él, que fueran presos solo de su presencia, de su olor, de su sabor, de todo él. Pero no sucedió así. A mi cuerpo no le daba la gana de responderle a Daniel de ese modo. Y lo tenía todo, cualquier mujer hubiera caído hechizada bajo su embrujo, así que lo volví a intentar. Poco a poco me sacaría a ese maldito hombre del corazón como fuera. Y Daniel me ayudaría inconscientemente en mi difícil empresa. Teníamos algo, solo tenía que seguir intentándolo y explotarlo un poco más. Así que me esforcé por dejar esos pensamientos a un lado para centrarme en los carnosos labios de mi pareja y que fueran mi perdición.

Varios días atrás ya me había demostrado que sabía besar, y pude corroborarlo esa noche. Me dejé llevar por las sensaciones de sus labios sobre los míos, cada vez más exigentes y ardientes. Yo a mi vez lo cogí de la cara para sentirlo más cerca de mí y nos fuimos moviendo hasta que le caí con suavidad encima: él sentado en una de las tumbonas de la terraza y yo a horcajadas sobre él. Me acomodé en su más que evidente y dura erección y seguí besándole mientras le iba subiendo con prisas la camiseta sin ninguna delicadeza, a la vez que él subía su mano por mi pierna y me levantaba la falda con urgencia. No hablé, ni siquiera pensé, solo necesitaba sentirme viva, querida, volver a amar y ser amada sin peros ni excusas. Volví a besarle con fuerza una vez lo dejé sin ropa en la parte de arriba.

«¡Un clavo saca a otro clavo, Maite! ¡Pues que así sea!».

—Joder, Maite… —musitó con pasión en mi oído—, no tienes ni idea de lo que provocas en mí… Te deseo desde el primer día que te vi… —Sus besos eran cada vez más pasionales, saqueaban mi boca sin descanso de manera muy erótica, Daniel acarició la curva de mi espalda hasta llegar a mi trasero y apretarme contra su miembro totalmente duro y excitado.

Le correspondí y lo besé, lo acaricié y lo dejé hacer, porque ese hombre era un amante excepcional y yo no quería convertirme en una piedra incapaz de volver a sentir por nadie más. Y porque me había obligado a sacar a Adrián de mi alma, aunque fuera a la fuerza.

—Ayúdame con los botones de tus vaqueros —le musité encima de su boca sin dejar de besarlo, para no pensar, mientras él, con la mirada vidriosa de deseo, me regaló una sonrisa que me tendría que haber hecho sentir un seísmo en el centro de mi ser y solo consiguió generarme un pequeño cosquilleo que rozó más la indiferencia que el deseo.

«¡Para esto, Maite! ¡Estás cometiendo un gran error! ¡Tú no eres Adrián para actuar del mismo modo que él!».

No me dio tiempo a pensar nada más ni a actuar en consecuencia porque, de repente, oímos una dura voz desde el otro lado de la valla que nos provocó lo mismo que si nos hubieran tirado un cubo de agua helada encima.

—Abogado, deberíais acabar esa bacanal dentro de la casa. Es de muy mal gusto que todos los vecinos se enteren de vuestros escarceos sexuales. ¡Tened un poco más de gusto, que parecéis dos animales en celo!

Me quedé con las manos en los botones de sus vaqueros, sin reaccionar, aún encima de él. A Daniel se le congeló la bonita sonrisa de su atractivo rostro. Seguidamente, miró la valla que separaba ambos jardines y, sin previo aviso, su rostro se oscureció y encajó la mandíbula que, si apretaba un poco más fuerte, era capaz de partirla sin problemas.

—¡Se acabó! Ese tío me tiene hasta los cojones —espetó mientras entrecerraba con furia sus ojos claros, apartándome a un lado delicadamente pero con firmeza y poniéndose de malas maneras y con prisas su camiseta para salir volando a por Adrián sin pensárselo dos veces—. ¡Vamos a solucionar esto de una puta vez por todas!

Cuando pude reaccionar y asimilar qué estaba pasando, Daniel ya estaba aporreando la puerta vecina con una furia descontrolada para que abriera y no precisamente para conversar civilizadamente. Salí corriendo detrás de él para que no se mataran entre ellos mientras me recomponía como podía el vestido. Desde luego que ni en mil años habría pensado que la noche acabaría de ese modo. Y es que, si no me calmaba yo también, quizá ayudara a Daniel a deshacerme del cuerpo después de la discusión de órdago que se avecinaba, porque una cosa era que yo, por decisión propia, hubiese detenido esa locura antes de cometer un error con mi cita que no me perdonaría en siglos, y otra que aun después de haberme roto el corazón hasta desintegrarlo, Adrián no me dejara vivir tal y como me había animado no hacía ni dos días, después de haber hecho él lo mismo con aquella mujer en su casa, sabiendo el daño que eso me causaría. No, por ahí sí que no pasaba. ¡Me iba a oír a mí también, si es que Daniel dejaba algo de él en una sola pieza! Así, podría seguir con mi vida sin arruinar mi paz interior por quedarme estancada en un pasado que ya estaba doliendo demasiado.
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Martes, 7 de julio

Esa misma tarde

ADRIÁN

Pasadas las ocho llegué a mi casa en taxi. No tuve más opción que dejar la moto en casa de Víctor porque el alcohol que llevaba en sangre me incapacitaba para conducir incluso un coche de juguete. Llevaba dos días sin poder respirar, no podía pensar con coherencia, no podía trabajar, no podía nada. Tanto me afectó el admitir estar enamorado de Maite. Hubiese arrancado ese sentimiento a tiras de mí si hubiese podido. No quería enamorarme, no quería sentir nada por nadie. Quería seguir vacío por dentro y Maite lo desbarató todo en apenas tres días.

«¡Hostias, hostias y hostias!».

Solo bebiendo conseguía algo de paz. Y eso estaba haciendo, beber hasta la inconsciencia. El lunes en el estudio, con Candy, fue acoso y derribo. No tenía bastante con mi familia, que desde el domingo por la tarde me habían estado fundiendo el móvil con llamadas y mensajes, para que encima mi amiga se uniera a esa particular batalla. El móvil lo pude apagar, pero con ella no pude hacer lo mismo para evitarla. Sabía que no tenía mi mejor aspecto, pero esa mujer me conocía a la perfección y no me dejó en paz hasta que consiguió que huyera al primer pub que encontré para beber y olvidarlo todo. El martes, directamente, no fui a trabajar porque amanecí con dolor de cabeza y una resaca de cojones en la cama de invitados de la casa de Víctor y Candy. Cuando a última hora de la tarde del lunes no aparecí por mi despacho, Víctor, siguiendo las órdenes de Candy, fue a buscarme y me llevó a su casa sin excusas. Estaba tan colocado que ni siquiera puse impedimentos. Lo que no pudieron evitar fue que siguiera bebiendo en su casa hasta caer redondo nuevamente.

A última hora de la tarde del martes seguía en casa de mis amigos y, tras una fuerte discusión con ellos, me dejaron regresar a la mía en taxi. Me amenazaron con quemar mi moto si se me ocurría montarme en ella. Aceptaron que no me quedara una temporada con ellos, pero con lo de la moto no dieron su brazo a torcer. También les tuve que prometer que al día siguiente llegaría sobrio al estudio o ellos mismos tomarían las medidas necesarias para que reaccionara de una vez. Y me tomé muy en serio esa amenaza, al igual que la de mi moto, porque ellos eran capaces de eso y de más. Pero esa noche, en mi casa, aunque al día siguiente tuviera que ir hasta arriba de paracetamol y tomarme diez litros de ese líquido verde para la resaca que tomaba Víctor en su época oscura, nadie impediría que siguiera bebiendo hasta caer redondo de nuevo.

Abrí la primera lata de ocho cervezas sin cerrar la puerta de la nevera. Me la bebí de un trago, casi sin respirar, para adormecer los sentidos, y dejé la lata vacía en la encimera de la cocina para abrir la segunda, de la cual me bebí la mitad de un trago. No me dio tiempo a más cuando oí voces en el jardín vecino. Era Maite, hablando muy sugerente y suavemente con… Daniel.

«¡Hijo de puta! ¡No perdía oportunidad con ella!».

Me iba a volver loco del todo yo solo. ¿Y por qué me molestaba? La versión oficial era porque si a mí me incapacitó para estar con otra mujer solo para divertirme, tal y como intenté la noche del domingo, en la que apenas pude dar dos besos mal dados, me fue imposible tocar otra piel que no fuera la de ella, imposible besar otros labios que no fueran los suyos, acostarme con otra que no fuera ella, Maite tampoco lo haría. De eso me encargaría personalmente. Pero la triste realidad es que yo era un puto egoísta que no tenía claro lo que quería. Porque no podía estar con ella, pero tampoco quería verla con otro aunque la hubiese empujado a ello tan alegremente.

No tardó mucho en hacerse el silencio y salí sin hacer ruido al exterior. Oí cómo se besaban y presentí cómo cayeron sobre una superficie blanda para seguir besándose entre jadeos y gemidos. Apreté las manos con una furia ciega, convirtiéndolas en dos puños, y encajando la mandíbula a punto de rompérmela, no pude dejarla continuar, y lo hice de la peor manera posible. Supongo que el alcohol ayudó, pero no fue el culpable. La culpa la tenía el cóctel de emociones que tenía en el pecho. No sabía cómo gestionarlo.

—Abogado, deberíais acabar esa bacanal dentro de la casa. Es de muy mal gusto que todos los vecinos se enteren de vuestros escarceos sexuales. ¡Tened un poco más de gusto, que parecéis dos animales en celo! —Alcé la voz pastosa para que pararan porque no podía soportarlo.

—¡Se acabó! Ese tío me tiene hasta los cojones —oí que decía ese capullo en alto—. ¡Vamos a solucionar esto de una puta vez por todas!

¡Genial! Eso era lo que necesitaba. Canalizar mi mala hostia y desfogarme con alguien, y ese capullo sería perfecto.

Al momento empezó a golpear la puerta de entrada con mucha fuerza y una sonrisa de suficiencia apareció en mi boca. Dejé la lata de cerveza junto a la que ya estaba vacía, y me dirigí a la puerta con ganas de bronca.

—¿Qué cojones pasa contigo, imbécil?

      En cuanto abrí la puerta, el abogado se tiró prácticamente encima de mí, con las mismas ganas de pelea que las mías.

—Yo seré un imbécil, pero tú eres un capullo integral al que, si no sale ahora mismo de mi jardín, voy a reventar a hostias. —El tono fue controlado. No sería el primero en golpear, pero mi pose era totalmente agresiva, a la espera del puñetazo para atacar sin compasión.

—No tienes ni dos hostias, gilipollas. El que te va a arrancar la cabeza soy yo si no nos dejas en paz de una puta vez. Ella está conmigo, a ver si te enteras de una vez. —Dio un paso amenazante hacia mí, algo que no me asustó en absoluto porque solo rezaba para que me pegara—. No sé qué cojones ha pasado entre los dos, pero Maite me ha elegido a mí —y con una sonrisa arrogante añadió—: A día de hoy ya no eres rival para mí. Esta vez, a la chica me la quedo yo —farfulló entre dientes con una agresividad en su mirada en la que noté rencor y algo más que no pude descifrar.

¡¿De qué hostias me estaba hablando el abogado?! No pude pararme a pensarlo en esos momentos, alerta a su siguiente movimiento.

—¡¡DANIEL!! ¡¡NO!! ¡¡PARA!! —gritó Maite a ese imbécil, mientras corría desde su casa para pararlo.

—Eso, Daniel. ¡Para! —le provoqué con una sonrisa sarcástica—. No te metas en donde no sepas qué hacer, porque no tendría contigo ni para empezar.

¡Diana! Reaccionó tal y como esperaba. Se lanzó a por mí y me dio el primer puñetazo, que impactó en mi mandíbula haciéndome, gracias a la inestabilidad que me daba el alcohol, caer al suelo. Era fuerte y sabía golpear, lo comprobé en ese mismo instante, pero la furia que yo tenía guardada dentro, el dolor de toda esa situación, el desespero por lo que me estaba pasando y que no podía controlar, haría que yo fuera más agresivo a la hora de devolver el golpe.

—¿Sabes por qué los tipos como tú utilizan la pluma para pelear y no la espada? Vamos, el poder del diálogo y todo eso… No tienes ni puta idea de lo que has hecho. Has pegado primero y ahora ya puedo arrancarte la cabeza. ¡Defensa propia, imbécil! Para ser abogado eres un poco gilipollas —le iluminé, levantándome despacio mientras me limpiaba la sangre de la boca con el dorso de la mano—. Te voy a matar —le hice saber y me fui a por él como un animal salvaje, sin control, a muerte.

Y contraataqué con un puñetazo directo a la mandíbula, uno que me hizo tirarlo al suelo sin que él lo viera venir. No estaba al cien por cien de mis facultades y, a pesar de ello, era peligroso. Se levantó rápidamente e intentó atacarme con toda su rabia, pero falló. Y yo volví a darle en pleno plexo, algo que le hizo quedarse sin aire durante unos valiosos segundos que a mí me sirvieron para volver a golpear, esta vez, en el estómago y hacer que se doblara por la mitad. Poco me duró la victoria porque con la fuerza bruta de un toro atacó con la cabeza tirándose contra mí y haciendo que me volviera a ir al suelo con un duro golpe. ¡Maldito alcohol, que me hacía lento de reflejos! Empezó a darme patadas allá donde podía mientras yo intentaba defenderme desde el suelo, hasta que lo derribé golpeando en sus rodillas y ahí todo fue un caos. No sabíamos quién golpeaba a quién, ni por dónde venían los golpes.

—¡¡Os vais a matar!! ¡¡Por Dios, parad de pegaros!! —gritaba Maite más cerca de lo que me hubiera gustado, porque los golpes y puñetazos volaban a nuestro alrededor y lo último que quería es que ella resultara dañada por un descuido.

Ninguno de los dos paró, al contrario. Atacamos con más fuerza mientras una impotente Maite chillaba que paráramos sin que le hiciéramos caso. Noté el sabor a sangre en mi boca y cómo me manchaba la camisa blanca. Daniel estaba igual que yo, sangrando por la nariz y con la camiseta llena de la suya propia. Estaba mareado, cansado y sangrando y, a pesar de todo, no me rendí. Seguí golpeando para hacer daño, para darle una lección al abogado, para olvidar a Maite, para seguir muerto por dentro y no sentir, porque era un imbécil que lo podía tener todo con esa mujer y el recuerdo de mi padre me impedía ser feliz de ese modo.

—¡Adrián, Daniel, por favor! ¡¡Parad!! —El desconsuelo en la voz de Maite fue desgarrador.

Alcé un segundo la vista a esa orden dicha con dolor de esa mujer que había vuelto mi vida del revés y vi su cara bañada en lágrimas y el desespero en su mirada. Bajé la guardia, porque siempre era así con ella, y Daniel aprovechó para rematar una faena que le puse en bandeja. Me estrelló su puño en el cuello, lo que me dejó sin poder respirar un momento, y no dudó en ponerse a horcajadas sobre mí para golpear sin control. Solo pude intentar defenderme, ya que la mezcla de embriaguez por el alcohol que llevaba mi cuerpo en esos momentos y el dolor que vi en la mirada de Maite no me dejaron reaccionar. Sentí un puñetazo, dos, tres… El cuarto no llegó, porque Daniel dejó de golpear, desapareció de mi campo de visión. No sé qué pasó, pero me importó una mierda, me levanté con dificultad para ir a por él.

—¡Para, socio! ¡¡YA BASTA!! —La orden de Víctor se oyó alta y clara y eso me hizo parar al momento. Me quedé quieto con el puño en alto—. ¿Se puede saber qué cojones está pasando aquí? —preguntó muy serio mientras sujetaba con fuerza a un iracundo Daniel que intentaba soltarse del fuerte agarre de mi amigo—. ¡Y tú! ¡Para si no quieres que acabe yo su trabajo! —le advirtió con una expresión feroz.

Por algún milagro divino, el imbécil del abogado dejó de revolverse de su agarre. Se pasó la mano por la nariz, que le sangraba bastante, al igual que yo sangraba por el labio y la ceja. Bajé el puño despacio y miré a Maite, al lado de Víctor, con el rostro desencajado, la cara bañada en lágrimas y una mano tapando su boca. A lo lejos, vi el deportivo todavía en marcha de Víctor a un lado de la carretera, sin aparcar, con las luces encendidas y la puerta del piloto totalmente abierta.

—¡Suéltame! —rugió Daniel, y con un brusco movimiento se soltó del agarre de Víctor, asombrado por el espectáculo que había presenciado—. ¡Eres un mierda que ni siquiera sabe pelear por sí solo! —escupió, ahora dirigiéndose a mí con la agresividad pintada en su maltrecha cara.

No contesté. Me volví a ir a por él con violencia, dispuesto a acabar lo que había empezado. No pudimos llegar ni a rozarnos. Víctor se colocó entre los dos, dispuesto a llegar a las manos él también si fuese necesario. Lo vi en su oscura mirada, no dudaría en apoyarme aunque luego se arrepintiese de ello.

—No lo hagas, socio. No se te ocurra continuar —ordenó sin quitarle la vista al abogado, en una posición de ataque él también.

Finalmente, fue Maite la que lo paró todo, agarrándose al brazo de Daniel con fuerza, tirando de él hacia ella.

—Daniel, por favor… Déjalo ya, lo vas a matar. —Él la miró con asombro a los ojos y dio un paso atrás, separándose de ella.

—¿Y qué? —La pregunta, que escondía sorpresa, dio paso a una ferocidad encubierta—. Se merece eso y más. Estoy hasta los cojones de su prepotencia.

—Está borracho —insistió Maite.

—Ese es su puto problema, no el mío. ¡Joder, Maite! Durante más de una semana te ha estado haciendo la vida imposible a ti y tocándome los huevos a mí, y ahora ¿lo estás defendiendo?

—Porque no tienes nada que hacer con ella, gilipollas. —No pude evitar el comentario y sabía que no tenía ningún derecho.

—Juro que te voy a arrancar la cabeza, cabrón —siseó viniendo nuevamente a por mí.

—¡Inténtalo! Igual te das cuenta de que, aun borracho, no es tan sencillo —le provoqué sabiendo que tenía todas las de perder.

—¡¡YA ES SUFICIENTE!! ¡LOS DOS!! —vociferó un enfadado Víctor con autoridad, esa con la que todo el mundo temblaba cuando sacaba al déspota que llevaba dentro.

—Daniel, déjalo ya. No merece la pena, por favor —intervino de nuevo Maite dando un paso hacia el abogado mientras él retrocedía.

—Y lo nuestro, ¿merece la pena? ¿O no lo sabes? —Ella no contestó, lo miró fijamente y se quedó muda unos instantes, con una indecisión en su mirada que me hizo querer abrazarla para consolarla—. Maite, sabes lo que siento por ti…

—Daniel, yo… —Su voz se apagó con el inicio de nuevas lágrimas en sus bonitos ojos.

El abogado negó con la cabeza, retrocedió unos pasos y levantó las manos en un gesto de derrota.

—Entiendo… Cuando sepas lo que quieres, o a quién quieres —dijo con intención—, sabes dónde encontrarme. Soy tu vecino, el de la primera casa empezando por abajo, justo en la dirección contraria que siempre tomas. No tengo pérdida, ya lo sabes.

Y desapareció calle abajo. Al poco rato, mientras todos nos manteníamos en silencio, un gran portazo rompió nuevamente el silencio de la noche. Empezaba a creer que en esa calle no éramos grandes defensores de cerrar la puerta con suavidad.

Un alucinado Víctor se pasó la mano por el pelo mientras, negando con la cabeza, iba a apagar el motor de su coche. Maite me miró con rabia asesina acercándose con hostilidad a mí. Creo que, si me hubiese pegado, no habría tenido hueco en la cara para hacerme daño. ¡La hostia! Empezaban a dolerme los golpes de ese gilipollas. Y yo solo pensé que me lo tenía merecido por idiota. ¿A quién se le ocurría? Sí, la noche empezaba a ponerse fea de cojones, pero yo tenía el presentimiento de que se iba a poner aún peor.
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ADRIÁN

—Un capullo menos —farfullé mientras me volvía a limpiar la sangre de la boca lentamente.

—Eres un maldito gilipollas. ¡Mira lo que has hecho! ¡Me estás jodiendo lo mío con Daniel! ¡¡Me estás jodiendo la vida!! —me chilló Maite con rabia terminando de acercarse a mí.

—Maite, cálmate. Deja que yo me ocupe. —Mi socio la cogió del brazo, no demasiado sorprendido por nuestras reacciones.

—¡No, Víctor! Porque necesito que tu amigo me explique qué mierda quiere de mí. ¡¿Él sí y yo no?! ¡¿O cómo coño va esto?! —Su tono, totalmente hostil, tampoco le sorprendió.

La miré porque mi comportamiento era inexcusable, pero es que, cuando los oí en el jardín, no pude evitar sentir unos celos irracionales hacia ese hombre que la estaba haciendo gemir tan dulcemente. Era una puta locura, pero no pude evitarlo.

—Deja que duerma la mona y mañana te prometo que podrás hablar con él —insistió Víctor de manera muy suave.

—No tengo nada de que hablar con ella, socio —le dije, aunque me dirigí a ella en todo momento—. Ya ves lo que le importo cuando a la primera de cambio se está revolcando con otro —y otra vez no supe por qué dije eso cuando yo mismo intenté hacer lo mismo con otra.

—¿A la primera de cambio? —Su tono de voz fue agudo por la sorpresa—. Pero ¿tú estás bien de la cabeza?

—Maite, no te alteres… Lleva desde ayer lunes bebiendo y no sabe lo que dice. —Víctor intentó calmarla sin éxito, insistiendo en una verdad incuestionable para todos—. Está borracho.

—Está enfermo —siseó Maite entre dientes, muy cabreada.

—No, estoy muerto de miedo y no sé qué hostias hacer con ello —le confesé ya sin fuerzas, totalmente derrotado—. ¡No puedo pasar página por tu culpa! Esto es lo que querías, ¿verdad? ¡Estarás contenta! —Hablé con una crudeza nada habitual en mí—. Y para no sentirme así solo tengo dos soluciones; o estoy lejos de ti o me emborracho.

—Siempre se te olvida la tercera opción, o solución, o gilipollez en tu caso —escupió dolida, con una rabia que apenas podía retener—. Meter a otra en tu cama, maldito imbécil.

—¡¡No pude, maldita sea!! ¡Lo intenté pero no pude! —terminé de explotar sin control—. ¡No pude, hostiaaaasss!

Me miró con los ojos desorbitados, negando con la cabeza mientras retrocedía desconcertada. Víctor no se movió de mi lado, no sé si por miedo a que me cayera redondo o para interceptar a Maite cuando decidiera atacarme físicamente, algo que ninguno de los dos descartaba.

—Pero ¿qué es lo que quieres de mí, Adrián? Me estás volviendo loca… —En ese punto su voz era un agónico murmullo perplejo e impotente. No sabía si la oía o la intuía.

—¡Joder, joder, joder! —exploté sin pensar—. ¿Y cómo hostias crees que me siento yo? Porque ahora mismo solo puedo pensar en que quiero besarte, en que quiero hacerte olvidar con mi boca, con mis manos y con mi cuerpo que estás cabreada conmigo con todas tus ganas. —Una nueva confesión, otra mala idea, mientras cogía aire con dificultad y tragaba saliva con fuerza y rabia—. Pero solo eso. No quiero amar, no te voy a amar porque, a la larga, te haría daño y sufriríamos los dos. Nunca te podría dar más que mi cuerpo porque mi corazón está roto. Soy un puto egoísta porque te quiero para mí, pero no del modo que tú necesitas. Soy dañino para ti porque tampoco te dejo seguir tu vida sin mí —confesé sin entender por qué no me podía callar.

—No lo hagas, deja que me quede a tu lado. Yo te quiero, Adrián. Me he enamorado de ti como una idiota sin remedio. Por eso sé que estás equivocado, porque amar no es sufrimiento ni angustia, por mucho que insistas en creértelo. Las palabras dañan, las acciones dañan, tu indiferencia me daña a mí y, de paso, te arrastra a ti. El amor no. Somos nosotros quienes lo complicamos todo. El amor es sencillo. Y extraño. Pero maravilloso. Y mágico. —Dio un paso a mí.

Apreté la mandíbula, tenso, dando a la vez un paso atrás para que ni me rozara. No me lo podía permitir. La garganta se me cerró y no pude hablar. Esa noche la había cagado a base de bien, algo que no volvería a suceder nunca más. La solución era sencilla: alejarme de ella ahora que todavía estaba a tiempo. Tenía que apartarme de su lado antes de derrumbarme delante de ella porque lo único que quería en ese instante era besar sus labios, abandonarme en su boca hasta que me hiciera perder el sentido, fundirme con su piel hasta que no reconociera la mía propia. Pero y luego ¿qué? ¿Saldría corriendo otra vez? El daño sería cada vez mayor y ya iba siendo hora de ponerle freno a esa descontrolada situación.

—Te juro que esto no volverá a ocurrir —prometí derrotado, bajando la cabeza y ocultando los ojos con las manos para tomar aire lentamente.

Finalmente, me di la vuelta para entrar en casa.

—¡Eso, corre! Se te da de vicio. No vaya a ser que por fin admitas que sí puedes amar y, al final, te quieras quedar a mi lado y todo.

Vacilé solo por un ínfimo instante, pero entré en casa solo. Si alguna vez había tenido algo en mi pecho llamado corazón con el que poder dar amor a una mujer, en ese momento desapareció. Y yo solito había sido el encargado de tal hazaña. Víctor se quedó hablando en la puerta con una desolada Maite. También era su amiga y no dudaba que esa situación con la que se había encontrado era difícil para él al igual que para nosotros. No tardé en oír la puerta cerrarse y notar la presencia de mi socio tras de mí, mientras yo me dirigía a la cocina a derrumbarme en uno de los taburetes de esta.

—¡Haz la maleta! Te vienes a casa conmigo —me ordenó muy serio.

—No —negué con la cabeza entre las manos, apoyando los codos en la barra de la cocina.

—Sí. No me hagas obligarte —amenazó con suavidad, acercándose a mí.

—No te metas, Víctor…

Oí como suspiraba con fuerza y paciencia.

—Candy me ha hecho venir hasta aquí a estas horas para comprobar que estabas bien porque no le has cogido ni una de las treinta llamadas que te ha hecho y está preocupada por ti. Y, la verdad, después de ver el espectáculo que tenías montado en la calle, yo también estoy empezando a preocuparme. Sabes tan bien como yo que mi mujer se enterará de lo que ha sucedido ahí fuera esta noche y yo tendré un problema de los grandes si no te llevo conmigo. ¡Claro que me meto!

No dije nada. Solo me hundí un poco más en mi miseria. Una que me había buscado yo solito. Víctor se sentó a mi lado soltando todo el aire que tenía en los pulmones.

—Lo superaré, solo —farfullé otra vez sin sacar la cabeza de entre las manos.

—¡Diosss! ¡Mírate, joder! Estás hecho un cromo, tienes el labio y la ceja reventada, estás sangrando y bastante borracho todavía. Toda esta situación con Maite se te está escapando como arena entre los dedos y no vas a parar hasta que uno de los dos caiga herido de muerte.

—Hostias, lo sé…

—Eres más que mi amigo o mi socio. Eres mi hermano y no te voy a dejar así. Cuando yo estuve casado con Gaby, mi exmujer, me ayudaste a salir de ese oscuro pozo en el que me sumí. Nunca me abandonaste. Cuando me reencontré con Candy, tú me ayudaste a recuperarla. También estuviste ahí. Ahora me toca a mí. Déjame que te devuelva todo lo que hiciste por mí por aquel entonces. Te lo debo.

—No me debes nada, socio. —Ahora sí lo miré a la cara, sabiendo que terminaría claudicando.

—No te voy a dejar solo. Quítate esa idea de la cabeza. Te vas a venir unos días a casa con Candy y conmigo. —Una sonrisa de medio lado se dibujó en su cara y un brillo de diversión asomó a sus ojos—. ¡¿Tú eres consciente de que si no regreso esta noche contigo a casa será Candy la que te lo pida personalmente?! Y no te va a gustar a su manera, créeme.

Solté una risotada que me hizo encogerme en el sitio por el dolor en mi cara y las costillas. La primera en varios días. Víctor me palmeó con cuidado y mucho cariño el hombro, dando por finalizada esa conversación por el momento y mostrándome su apoyo.

—Está bien, vamos. —Me levanté para salir de la cocina cuando, en el quicio de la puerta, vacilé y me giré hacia mi amigo—. ¿Te puedo pedir un último favor?

—Sabes que sí.

—No puedo sacarme de la cabeza lo que me ha dicho ese gilipollas antes de pegarme. —Me miró levantando la ceja animándome a explicarme—. Me ha echado en cara que en esta ocasión él ganaba porque se quedaba a la chica.

—¿Ya os conocíais, donjuán? —Se burló de mi currículum con una sonrisa fanfarrona.

—Él dice que no. Pero el caso es que ese tío me suena de algo, y tú sabes tan bien como yo que a mí no se me olvida nunca una cara —contesté pensativo, intentando recordar algo en vano.

—Eso es muy cierto. ¿Qué quieres que haga? —Eso es lo que me gustaba de mi socio, no hacían falta más explicaciones con él.

—Dile a Hugo que lo investigue. Él tiene los contactos para averiguar hasta las veces que va al baño el abogado. Necesito saber de qué nos conocemos, algo en toda esta historia con él no me cuadra.

—¿Por qué no se lo pides a Candy? Realmente es el amigo de ella —quiso saber.

Su mujer era amiga íntima de Hugo y su socia en el Love Dance, una famosa discoteca puntera en Valencia que todo el mundo conocía. Hugo se vino de Estados Unidos con ella cuando Candy decidió regresar a España después de años viviendo en aquel país. Se quieren como hermanos y, todo hay que decirlo, ese hombre se ha hecho un hueco en nuestros corazones. Cuando nos dio su amistad por el cariño que le profesábamos a Candy, se convirtió en un amigo incondicional. Era mutuo. Pero también se hizo un hueco en otros ambientes menos cariñosos. Era un hombre peligroso y así nos lo había demostrado en varias ocasiones. Tenía amigos hasta en el infierno y, sobre todo y su mejor baza, un abogado que era el puto amo y señor del país. Y trabajaba para él.

—Candy no se puede enterar. Maite es su mejor amiga y no quiero que se preocupe por nada con un embarazo tan avanzado.

—Creo que ya vas tarde. Cuando te vea entrar por casa con esa cara…

—Víctor, por favor. Esto tiene que quedar entre nosotros. Díselo a Hugo. Si tu mujer se entera, se lo dirá a Maite, y ella está con Daniel. Y no me fío de él.

—¿No será que no soportas que esté con él? —No hacía falta ser muy sagaz para llegar a esa conclusión, pero igualmente dolió.

—Tú no se lo digas a Candy, ¿podrás? —le piqué. Asintió con la cabeza poco convencido, pero, aun así, me lo prometió—. ¡Gracias, Víctor, por estar ahí!

—Vamos, anda, antes de que se presente mi mujer aquí y te vea de esa guisa —replicó con una sonrisa pasándose la mano por el pelo varias veces hasta despeinárselo—. ¡Dúchate y haz la maleta!

Media hora más tarde, a pesar de saber que estaría pendiente de ella desde la distancia, subí al deportivo de Víctor para no regresar al lado de esa enloquecedora mujer, poniendo punto final a una historia que ya no tenía sentido entre nosotros.
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Miércoles, 8 de julio

Por la mañana

MAITE

El día amaneció gris, igual que mi ánimo. Aún no podía creerme todo lo que había ocurrido la noche anterior. ¿Pero es que ese hombre no estaba bien de la cabeza? O quizá era yo la que estaba peor. ¿Cómo se me ocurrió ponerme del lado de Adrián? Sí, estaba borracho y eso me impactó. Nunca lo había visto en ese estado y, a pesar de todo lo sucedido entre nosotros, verlo así me afectó más de lo que reconocería en voz alta. Pero no tenía excusa con Daniel. Cuando me preguntó abiertamente si lo nuestro merecía la pena, no supe qué responderle. Tenía que haberle dicho que sí y haber vuelto a casa con él del brazo, dejando que Víctor se encargara de su amigo. Pero no pude. Quise creer que era porque estaba enfadada con él y se lo tenía que hacer saber. Aunque la verdadera razón era que siempre supe que ese hombre me anulaba. ¡Joder! ¡No podía provocar eso en mí cada vez que me acercaba a él! Empezaba a ser una irritante constante entre nosotros y eso aún me enfadaba más, si es que eso era posible.

Estuve hasta las tantas de la madrugada hablando con Candy por teléfono. Bueno, ella estuvo hablando en un interminable monólogo. Estaba muy preocupada por mí y por Adrián. Lo defendió porque era su amigo y lo quería como a un hermano, pero no era mi caso. Al final, opté por cortar ese soliloquio e intentar dormir un poco. Algo que me resultó imposible de hacer. Y hoy pagaría las consecuencias de ello. Mi humor era cuestionable, así que rezaba para que el día pasara rápido y volver a acostarme a ver si conseguía olvidarme de mi vida en general y de las últimas semanas en concreto.

Antes de ir al despacho me pasé por la casa de Daniel. Necesitaba verlo y explicarme. Eso si quería oírme, porque tal y como se había marchado la otra noche, lo dudaba seriamente. Después de llamar al timbre durante un par de minutos, desistí. O bien no había nadie en casa, o bien no me quiso abrir. Mi humor empeoró un par de puntos. ¡Fantástico!

Cuando a la media hora llegué a DLFuentes y Asociados, cogí aire con fuerza y entré rápidamente en mi despacho sin apenas saludar a nadie. Lo último que quería era un encontronazo más con quien fuera. A media mañana tenía tal dolor de cabeza que pensé que lo mejor sería terminar el trabajo desde casa, sabiendo que Adrián se había ido unos días a vivir con Candy y Víctor. De algo sí me sirvieron las casi dos horas de conversación al teléfono con mi amiga. Algo de información nunca venía mal, y esa era muy valiosa.

Avisé a una taciturna Gisella de que me iba a casa porque mi padre estaba de viaje y Gonzalo llevaba desde primera hora de la mañana reunido. ¡A ver si iba a ser contagioso ese humor que nos gastábamos todos! A los pocos minutos iba cargada de carpetas en dirección a la puerta, pero tan despistada que la primera empezó a resbalar y el resto la siguieron en cascada hasta acabar esparcidas en el suelo. Las miré con lágrimas en los ojos, sin agacharme.

—¡Mierda! —maldije en voz alta sin importarme quién me oyera y, con un suspiro pesado, me agaché a por ellas.

—¡Espera, enana! ¡Que te ayudo! —La voz de Gonzalo a mis espaldas me sobresaltó.

—¡Joder, Gonzalo! ¡Qué susto! —espeté con el corazón en la garganta—. ¿Ya has terminado la reunión?

—Sí, no ha sido fácil pero el proyecto es nuestro. —Sonrió con orgullo mientras se agachaba conmigo—. Maite, ¿te encuentras bien?

Si Candy había sido insistente, el modo en que me miró mi hermano me hizo temblar. Agaché la mirada, buscando una oportunidad para huir antes de que me sometiera a un interrogatorio interminable. Porque si empezaba a preguntar me vendría abajo otra vez. Gonzalo es la persona que mejor me conoce en este mundo y me sería imposible engañarle con las respuestas.

—Me marcho, terminaré el trabajo desde casa. Me duele la cabeza un poco, eso es todo —contesté levantándome con prisas y sin terminar de recoger las carpetas del suelo. ¡A la mierda el trabajo! ¡Qué más daba! El día lo di por perdido desde el momento en que puse un pie en el suelo esa mañana.

—¿Maite? —insistió—. ¿Qué pasa?

—Nada, estoy bien, de verdad. —Mentira, y los dos lo sabíamos.

Antes de que pudiera dar un paso hacia la puerta, su mano se posó sobre mi brazo, deteniéndome en seco.

—¡Enana! Dime qué ocurre. Y no se te ocurra decirme otra vez que nada. Sabes que no me puedes engañar, así que no lo compliques.

«¡Mierda, mierda y mierda!».

Me quedé mirándolo a los ojos, totalmente bloqueada porque una mentira no sería efectiva con él y la verdad quedaba totalmente descartada. Pero ese modo de mirarme, con ese cariño, me estaba haciendo flaquear. ¿Cómo explicarle algo que ni siquiera yo entendía?

—No te va a gustar —empecé con temor a su reacción.

—Será mejor que me lo cuentes tú antes de que vaya a partirle la cara a ese gilipollas —Una maldita frase y me vine abajo.

Oí cómo Gonzalo juraba entre dientes mientras me quitaba las pocas carpetas que llevaba en el brazo y me hacía entrar otra vez en el despacho. Me hizo sentarme mientras él intentaba calmarse dando vueltas de pared a pared como un león enjaulado.

—Pensaba que podría con la situación, con él…, pero ahora me doy cuenta de que no sé cómo gestionarlo. Me supera por momentos —admití derrotada a la vez que mis ojos se nublaron rápidamente por las lágrimas.

Y aunque Gonzalo intentaba controlarse para no salir corriendo a por él, por su dura expresión supe que eso no iba a acabar bien para nadie. Finalmente cogió aire con fuerza y se acercó a mí para rodearme con sus brazos. Y lloré. Y le expliqué todo. El trato, el fin de semana en casa de su abuela, sus miedos, la pelea con Daniel… Bueno, le conté casi todo. Los besos y demás me los guardé para mí, esa información se la tendría que imaginar él, no era tonto. Pero, aparte de eso, no me guardé mucho más. Necesitaba contárselo porque él era de las pocas personas que me entendían y me hacían bien.

Lo oí jurar por lo bajo con mucha hostilidad, intensificó su abrazo y noté cómo su cuerpo se ponía en tensión. Sabía que no perdería la oportunidad de ir a por él. Lo conocía muy bien, pero eso lo resolvería yo a mi modo.

—¿Pero en qué estabas pensando, por el amor de Dios, Maite? —me preguntó intentando calmarse.

—No lo sé… —gimoteé sin fuerzas entre sus brazos—. Lo quiero, Gonzalo, de un modo ilógico, pero lo quiero.

—Vamos, te acompañaré a casa para que descanses. Seguro que conforme vayan pasando los días y no lo vuelvas a ver empezarás a verlo todo de otro modo —musitó encima de mi cabeza con cariño—. Porque te juro por mi vida que ese cabrón no vuelve a vivir a tu lado.

—¡No, Gonzalo! —me alarmé por el tono agresivo de su voz—. ¡Ni se te ocurra hacer nada! ¿Me oyes? —No me contestó—. ¿Me estás oyendo? —Alcé la voz mirándolo a los ojos mientras me secaba las lágrimas.

—Sí, sí, sí. Te estoy oyendo —protestó entre dientes sin mucha convicción.

—Prométemelo —le pedí, pero no contestó—. ¡Gonzalo de la Fuente, prométemelo!

—No lo voy a matar si es eso lo que quieres oír, no te preocupes.

—Me prometió que vendería esa casa para buscar otra bien lejos de mí. Y lo de este fin de semana también ha sido culpa mía. Y lo asumo. Así que ya está, se me pasará con el tiempo —porque me lo quería creer, que se me pasaría y no dolería tanto con el paso de los días.

—Está bien. Te acompaño a casa, en eso no hay discusión posible.

—Gracias, Gonzalo —y lo volví a abrazar porque necesitaba mucho cariño en esos momentos.

—Vamos, enana. Y que no se entere papá de esto, por favor —me pidió con suavidad mientras salía ya por la puerta.

—En eso no vas a tener problemas —le confirmé.

No, mi padre no se enteraría y Gonzalo me había prometido que no mataría a Adrián si alguna vez se cruzaban en el camino. Me fui a casa sin ese peso que llevaba desde la noche anterior, pues había podido desahogarme con mi hermano. Parecía que la cosa mejoraba un poco por momentos, ¿verdad?
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Miércoles, 8 de julio

Dos horas más tarde

ADRIÁN

El día seguía igual de gris que cuando amaneció esa mañana, combinando con mi humor sombrío y un poco a juego con el estado de mi cara: el labio partido y la ceja con mal aspecto. Al menos me quedó el consuelo de que el capullo del abogado no tendría mejor aspecto que el mío. El dolor de cabeza iba aparte. Ya no por lo que bebí el día de antes, que fue mucho, sino por la charla de Víctor y la gran bronca de Candy. Todavía no sé por qué actué de ese modo. Solo sabía que fue algo irracional. Ni yo lo entendía, con lo que no pude dar una explicación plausible a mis amigos. Menos mal que esa mañana no volvieron al ataque con lo mismo porque ya les amenacé con que, si no paraban, me iría de nuevo a un hotel hasta encontrar otra casa. No llegaron a tocar el tema, algo que les supuso un gran esfuerzo y que les agradecí profundamente.

Llevaba en mi despacho más de tres horas intentando trabajar, algo que me sería imposible probablemente durante toda la semana, cuando oí la voz nerviosa de María afuera y otra voz grave que hablaba con mucha dureza. Me levanté todo lo rápido que mi patético estado me dejó para ver el porqué de esas voces. Esa mañana no esperábamos ninguna visita, mucho menos con ese mal humor.

—¿Dónde está ese hijo de perra? —oí una conocida voz a lo lejos mientras María le ordenaba que no entrase en el pasillo de dirección.

«¡Más frentes abiertos! ¡De puta madre!».

No pude llegar a la puerta que esta se abrió con violencia golpeando en la pared. Gonzalo entró a mi despacho hecho una furia y vino a mí como un puto salvaje. Sin darme tiempo a reaccionar, me asestó un puñetazo en pleno estómago que me hizo doblarme por la mitad y dejar de respirar.

¡Joder, con el hermanísimo!

Me cogió de las solapas de la americana mientras yo intentaba coger aire y, zarandeándome como si quisiera sacarme todos los huesos del cuerpo, empezó a ponerse en posición de ataque otra vez. Me zafé de él con otro golpe, uno directo a la mandíbula que lo hizo retroceder varios pasos. Vi a María en el quicio de la puerta salir corriendo pasillo abajo, supongo que a por los de seguridad, para echar de allí a ese demente que, por cómo me miraba, ya se había enterado de todo. ¡Qué suerte la mía! ¡Otra batalla en marcha por si las que ya tenía no eran suficientes!

—¿Quién coño te crees que eres? ¿El puto amo? ¿Con qué derecho juegas de ese modo con mi hermana? Te lo avise por las buenas, que no te acercaras a ella. A mi familia no se la toca, imbécil. Ahora, te lo voy a explicar por las malas, a ver si a golpes te entra en la puta cabeza —amenazó, viniendo otra vez a por mí.

—No te quedes con las ganas porque yo no pienso hacerlo.

El primer puñetazo lo di yo, sacando toda la rabia que había en mi pecho, el segundo lo recibí en la cara, cortesía de Gonzalo, que volvió a abrirme el labio. Empecé a sangrar de nuevo y manché una nueva camisa.

¡La hostia! El que boxeaba casi de manera profesional era Víctor, no yo. Se me daba bien y era bueno, pero eso ya era demasiado hasta para mí.

Nos enzarzamos en una violenta pelea donde los puñetazos volaron del uno al otro. Lo alcancé un par de veces y también lo hice sangrar. Él estaba furioso, pero yo no me quedaba atrás. También estaba tocado por culpa de Maite. ¿Quién había tenido la culpa? No quería buscar la respuesta por miedo a lo que descubriese, pero en ese juego perdimos los dos. No solo Maite.

Al momento empezamos a oír más voces y cómo intentaban separarnos a ambos, algo que pusimos difícil porque la aversión que sentíamos el uno por el otro no era reciente. Nos teníamos muchas ganas, y esa fue nuestra oportunidad de demostrarlo.

—¡¡PARA, GONZALO!! ¡¡DÉJALO YA!! —Candy se puso en medio de la pelea un microsegundo, lo que tardó Víctor en sacar al vuelo a su embarazadísima mujer de entre nosotros. ¿Pero es que acaso todos se estaban volviendo locos?

—¡¡SAL DE AHÍ EN MEDIO!! ¡Por el amor de Dios! ¿Se te ha olvidado que estás embarazada, mujer? —El cabreo de Víctor nos dejó a todos inmóviles observando la escena, en la que Candy fue la única que no se inmutó ante la voz de su marido.

El primero en reaccionar fue Gonzalo, que me lanzó un rápido derechazo que esquivé por los pelos. No dudé en contraatacar para tumbarlo de una vez por todas. Otra vez, vuelta a empezar. Sabía que no pararíamos hasta que uno de los dos cayera inconsciente al suelo, ese era el cariño que nos teníamos en esos momentos.

—¡Sujeta a Adrián y no lo sueltes! —La voz autoritaria de Víctor se oyó en toda la planta del edificio—. ¡Yo me encargo de Gonzalo!

Me sujetaron entre dos por la espalda. La seguridad del edificio no tardó en llegar para intentar separarnos. Ellos me cogieron a mí, y Víctor y otro más a Gonzalo. Los dos nos revolvíamos intentando soltarnos del fuerte agarre para acabar lo que habíamos empezado.

—¡¡Parad de una puta vez los dos!! ¡¡YA!! —La orden, dada con esa autoridad innata en él, no admitía réplica.

Paramos de forcejear mientras los dos sangrábamos y respirábamos con dificultad. Otro más de esos y no lo contaría.

—Esto no ha acabado aquí —me soltó con una dureza que helaba la sangre un furioso Gonzalo.

—Cuando quieras y donde quieras —repliqué yo con un filo de acero en mi respuesta.

—¿Qué cojones pasa con vosotros? —intervino Víctor con severidad y en un tono glacial, dirigiéndose a los dos.

—Eso díselo al hermanísimo —volví a la carga yo, porque eso no se iba a quedar así.

—Eres gilipollas, chaval —atacó Gonzalo tirándose otra vez a por mí mientras Víctor lo sujetaba por el cuello con esfuerzo.

—¡Ya es suficiente, Gonzalo! —A la orden de Candy el muy capullo obedeció—. ¡Y tú, Adrián, para de una puta vez también! —y yo también obedecí sin rechistar—. ¡¿No tuviste suficiente con la paliza de anoche?!

—Candy, supongo que estás al tanto de lo que el hijo de puta de tu amigo le ha hecho a Maite. Se merece la paliza de su vida. Se lo advertí, pero se lo pasó por el forro e hizo lo que le vino en gana sin pensar en las consecuencias. ¿Cómo cojones se te ocurre? —volvió a la carga Gonzalo.

—Yo no soy el único culpable, imbécil. Maite es mayorcita para tomar sus propias decisiones.

—¡Maite está ciega contigo y no se da cuenta! ¡Y tú te aprovechaste de ello! —gritó enfurecido.

—¡Suficiente, Gonzalo! —cortó la discusión mi socio—. ¡Por Dios, se acabó este circo!

—Gonzalo, Adrián no va a volver a su casa. Está buscando otra lejos de Maite. ¡Cálmate ya! ¿De acuerdo? —suavizó la discusión una Candy bastante alterada.

—Está bien, por ahora lo dejaré estar. Pero juro por Dios que si el imbécil de vuestro amigo se vuelve a acercar a mi hermana no respondo —acabó un iracundo Gonzalo mientras daba un paso atrás dando por finalizada tan amena visita.

—Inténtalo y eres hombre muerto. A mí no me amenazas y te vas de rositas. —Me tensé en un momento.

—Adrián, por favor. ¡Ya! —Candy se acercó a mí y me cogió del brazo para que me calmara, pidiéndome por favor con la mirada que me callara.

Ahogué un suspiro de pura frustración y lo hice. Me desasí del agarre de los de seguridad para volver a limpiarme el labio partido. Gonzalo hizo lo mismo y Víctor lo soltó con precaución mientras se pasaba las manos por el pelo, revuelto a esas alturas. La «agradable» visita se fue hacia la puerta para marcharse sin mirar atrás.

—¡Gonzalo, espera! Te acompaño y ya de paso limpiamos ese labio de sangre —le pidió Candy acercándose rápidamente a él, y salieron juntos del despacho.

—No hace falta, Candy —farfulló Gonzalo tocándose el labio con un dedo para comprobar si todavía seguía sangrando.

—Sí hace falta. Por si no lo has notado, te estoy pidiendo sutilmente hablar a solas contigo —suspiró con enfado—. Al final, entre todos, me vais a hacer tener a Jimena antes de hora.

—¡Nena! —la llamó mi socio con tiento y mucho cariño—. Dile a María que traiga el botiquín. Vuelve a tener el labio partido —y yo me toqué el labio que no paraba de sangrar. ¡Hostias!

Candy miró al techo poniendo los ojos en blanco y cogió con saña el brazo de Gonzalo, que se quejó del agarre pero sin protestar en voz alta. Igual sí era un poco listo después de todo.

—¿Estás bien? —quiso saber Víctor una vez nos quedamos solos.

—Estoy valorando la posibilidad de mudarme a Alemania como muy cerca —mascullé sin fuerzas, acercándome a mi sillón y dejándome caer en él mientras apoyaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos, cansado.

—Si no has visto venir la reacción de Gonzalo es que estás perdiendo facultades, socio. Era cuestión de tiempo que se enterara y actuara en consecuencia.

—Lo sé, lo sé… ¡La hostia! —Me toqué con cuidado la boca de nuevo—. ¡Duele como el demonio! ¡Pega fuerte el muy cabrón!

—¿Y qué vas a hacer? —se preocupó por mí.

—Nada. —Eso sí lo tenía claro—. No te preocupes. Me lo tengo merecido —admití.

Víctor se acercó y se sentó al otro lado de la mesa mientras me miraba fijamente. Eso se había salido de madre, pero no iba a hacer nada. No me quedaban fuerzas.

—¿Por qué no te vas a casa y descansas? Tienes aspecto de haberte peleado varias veces en pocas horas —sonrió el muy mamonazo.

—Sí, algo así —sonreí yo también—. ¿Sabes algo de lo que te pedí ayer? —Cambié de tema para dejar de hablar de mí.

—¿También quieres investigar a Gonzalo? —se burló.

—A ese capullo, por desgracia, ya lo conozco demasiado.

—Pues del otro capullo no sabemos nada todavía. Hugo me comentó que necesitaría un par de días. Te llamará en cuanto sepa algo.

—Gracias, socio —le agradecí mientras me levantaba para irme a casa.

—No me las des. Solo cuéntame qué averigua. Maite también es mi amiga. —Se puso serio de repente.

Asentí con la cabeza y me dispuse a marcharme. El día no había hecho más que empezar y ya tenía ganas de acabarlo. Nunca había llevado una vida tranquila, me gustaba la acción, pero prometí que cuando las aguas se calmasen me replantearía la manera de hacer las cosas en un futuro. O frenaba o yo mismo me impondría el convertirme en un monje budista retirándome a una cabaña en la montaña para tener un poco de paz. ¡Lo juraba!
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Miércoles, 8 de julio

Esa misma tarde

MAITE

El cielo se terminó de tornar en un gris plomizo, una señal inequívoca de que no tardaría en caer una buena tormenta de verano. Eso no me impidió, a última hora de la tarde, bajar a la playa y sentarme a ver el mar romper en mis pies. Me quedé mirando fijamente el horizonte con la mirada perdida y la mente llena de imágenes de esos últimos días. El cómo había llegado a ese punto con Adrián era algo que me alucinaba todavía, pero después de darle muchas vueltas y buscar una explicación coherente a ese sin sentido, llegué a la conclusión de que simplemente pasó, así de sencillo. Y ahora, tocaba asumir todas y cada una de las consecuencias. Mi situación sentimental era deprimente hasta decir basta y no sabía cómo salir de esa espiral desastrosa en la que se había convertido mi vida amorosa. Cada relación con los hombres era peor que la anterior. Pero es que con Adrián me había llevado la palma. Ni siquiera podía etiquetarlo.

Metí la cabeza en el hueco de mis piernas y apoyé los brazos en las rodillas, y un pequeño escalofrío recorrió mi espalda. No sabía si era frío o esa maldita sensación de pérdida que sentía desde el domingo por la mañana en la Gran Casa Medina. No saqué la cabeza de donde la tenía cuando sentí la presencia silenciosa de otra persona que acababa de sentarse a mi lado, hombro con hombro. No habló y nos quedamos así unos minutos, cada uno sumido en sus pensamientos sabiendo que, ahora mismo, yo solo necesitaba compañía. No sabía qué sería de mí si no tuviera a Gonzalo en mi vida.

—¿Por qué no puedo conectar con nadie? —pregunté al rato, subiendo un poco la cabeza para que me oyera, pero sin levantar la vista.

—No es complicado, enana. Creo que nosotros lo hacemos difícil —fue su sencilla respuesta.

—Puede ser que… —La respuesta murió en mi boca cuando alcé la mirada hacia mi hermano y le vi el labio partido y el pómulo amoratado—. ¿Qué te ha pasado?

Pero no hizo falta que respondiera, porque de la sorpresa pasé al enfado al entender que no se había quedado quieto tal y como me prometió esa misma mañana.

—Te prometí que no lo mataría, no que no le daría una paliza —se defendió sin inmutarse levantando los hombros con despreocupación.

—¡Joder, Gonzalo! —me quejé enfadada y asustada por Adrián, a pesar de todo—. Tú ya sabes a lo que me refería, ¡eres idiota!

—¡Ya! Y él un hijo de puta que se lo merecía. Ese tío gana. —Sonrió con diversión.

—¿Qué le has hecho? ¿Está bien? —me preocupé porque a mi hermano le gustaba demasiado el boxeo y apenas tenía rivales que no pudiera tumbar de dos golpes.

—Te está jodiendo la vida, Maite. No tendrías que preocuparte por ese mierda. —Me miró y supongo que vio preocupación en mi mirada junto con el cabreo que se estaba cociendo en mí, porque añadió—: No lo he mandado al hospital, no te preocupes tanto. Solo… le he dado un último aviso de lo que le puede pasar si se vuelve a acercar a ti, solo eso. ¡Ah! Y le he vuelto a abrir el labio para que tenga un recordatorio —sonrió divertido.

Le di un pequeño puñetazo en el hombro y sonreí yo también. No contesté, volví a mirar al frente y me sumí de nuevo en mis pensamientos, o lo que es lo mismo, en Adrián.

—¿Te serviría de consuelo si te dijera que ya no estoy con Gisella? —dijo al aire mirando a un punto indeterminado en la arena.

Giré la cabeza de golpe con los ojos y la boca abierta por la sorpresa. Ahora entendía esa actitud taciturna de mi amiga esa mañana. Otro recordatorio para hablar con ella. Menudas dos estábamos hechas. Se suponía que las amigas estábamos para eso, ¿no?

Gonzalo me dedicó una sonrisa triste y me subió la barbilla con el dedo para que cerrara la boca.

—Lo siento…

—Las penas compartidas son menos penas —y se encogió de un hombro intentando no darle mucha más importancia.

—Perdona que te lo diga, hermanito, pero vuestra relación era una muerte anunciada a bombo y platillo. Lo que no imaginaba era que iba a producirse tan rápidamente…

—Vaya, agradezco tanta sinceridad —contestó perplejo.

—No te lo tomes a mal, pero te conozco a ti y conozco a Gisella. Y si bien es cierto que al principio se os veía bien, no es lo que ambos necesitáis.

—Lo sé… Te juro que lo he intentado con ella. Realmente me gustaba, pero…

—Pero no estáis hechos el uno para el otro —acabé yo la frase por él.

—No —admitió.

—¿Qué te ha dicho? —quise saber con interés.

—Lo que los dos sabíamos. Que ella me quiere, pero como a un amigo especial, algo más parecido a un hermano que a una pareja. Y que por mucho que siguiéramos insistiendo, nuestra relación no iba a ningún sitio. Que yo necesito a alguien que… —suspiró con pesadez—, que me dé «vidilla». ¿Te lo puedes creer? —preguntó con una sonrisa traviesa, algo raro de ver en mi hermano.

—Me hago una idea. Si es que eres muy soso con las mujeres, hermanito. —Me reí suavemente ante la pregunta.

—Me ha explicado que ella no es esa persona porque no congeniamos en ese aspecto. O hay o no hay. Y nosotros pues no somos.

—Vaya, ¡qué profundo! —Ahí sí nos reímos los dos—. Eso lo hemos visto todos los que os conocemos —paré y lo miré a los ojos para que supiera que lo que iba a decirle era completamente cierto—: Gonzalo, tienes mucho que ofrecer a una mujer, aunque todavía no te hayas dado cuenta de eso. Es solo que no has encontrado a la adecuada.

—Empiezo a tener serias dudas con eso, aunque Gisella piensa igual que tú. Como se ha proclamado acérrima amiga mía a partir de ahora, dice que todavía no he encontrado a esa mujer que me haga hervir la sangre cuando la tenga delante. Que necesito una mujer que me saque de mi zona de confort y me haga reaccionar retándome y desafiándome. Creo que está loca. ¿Quién necesita a alguien así a su lado? —Negó con la cabeza sin creer lo que me estaba diciendo.

—Yo creo que no está tan loca. Gisella tiene razón —y no pude evitar que mi mente volara a Adrián.

—Me da miedo pensar que me parezco más al gilipollas de tu vecino de lo que creo. ¿Estaré muerto por dentro? Porque no siento lo que se tiene que sentir. —Lo miré enfadada y le volví a dar un empujón, esta vez con fuerza, en el hombro—. ¡Eeeiii, cuidado! Y no me mires así. Es algo que tengo más que asumido —respondió tranquilamente.

—¡No digas eso! Por supuesto que no estás muerto por dentro. No todo el mundo ama del mismo modo. Cada cual necesita su tiempo.

—¡Ya! ¿Igual que el imbécil de Adrián?

—Tú no eres como él. Tú no te cierras al amor. Él…, su historia es distinta. El problema que él tiene es que no se deja ayudar… Y ya no sé si soy yo o son ellos o me pasa algo raro con los hombres porque…, no sé…

Miré al cielo totalmente tapado de nubes y parpadeé para deshacer las lágrimas que peleaban por salir otra vez. Me rodeó los hombros con el brazo y habló muy bajito encima de mi cabeza, con tanto cariño que consiguió que se me volvieran a saltar las lágrimas otra vez.

—Siempre he pensado que eres como las mariposas. Ellas no saben lo bonitas e increíbles que son porque no alcanzan a ver sus alas. Pero lo son. ¡Impresionantes! Igual que tú. ¡No lo olvides nunca!

Me acerqué aún más a él para apoyar mi cabeza en su hombro y sentirme segura, igual que cuando era una niña. Me besó en el pelo.

—No podría haber tenido un hermano mejor ni en mil años. ¡Gracias, Gonzalo, por seguir cuidando de mí!

—Gracias a ti por escucharme —y suspiró con pesadez—. Pero te estaría más agradecido si dejaras de jugar con fuego de una vez por todas con ese cabrón. Hazte un favor a ti misma y déjalo ya.

—Gonzalo…

—¡¿Qué?! Tienes más vecinos, ¿me equivoco? —me preguntó con la sonrisa en mi cabeza.

Me aparté para mirarlo con diversión. Si es que a veces no sabía por qué le contaba algunas cosas.

—Sí, hay más vecinos. Y, para tu información, he quedado con ese vecino el viernes para pasar el fin de semana con él.

«¡O eso espero, porque no sé nada de él desde ayer!».

—Yo voy a estar fuera de Valencia todo el fin de semana. Ve con cuidado. ¿Me harás ese favor?

—Claro, tonto.

—Así me gusta.

Y nos echamos a reír. Diez minutos más tarde, corríamos hacia mi casa debido al aguacero que se había estado anunciando toda la tarde. Con Gonzalo, al igual que con Daniel, las cosas se veían más sencillas. Y en eso me tenía que centrar, por mi bien. En esas personas que me querían y me lo demostraban día a día. Si Adrián ya había decidido no dejarse ayudar y vivir la vida de ese modo, si es que eso era vivirla, no me metería. Porque cada vez que lo intentaba me hacía daño, uno cada vez más grande que no estaba dispuesta a soportar más. Lo intenté, pero no pudo ser. Y aunque me desgarrara el alma y se llevara parte de mi corazón, tenía que seguir adelante sin él.
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Viernes, 10 de julio

MAITE

El viernes llegó sin pena ni gloria, era el día en que me iba de fin de semana con Daniel, el vecino cañón al que no había vuelto a ver desde el martes por la noche, después de su pelea con Adrián. Intenté hablar con él durante los días siguientes, llamé a su puerta mañana y noche, pero sin éxito. Rezaba para que estuviera de viaje, aunque en el fondo sabía que lo había fastidiado todo con él. Esa tarde, saliendo de DLFuentes y Asociados un poco antes, llevándome el trabajo a casa, hice un último intento. Me acerqué a su puerta y llamé al timbre. Al tercer intento desistí. Di un fuerte golpe con el puño en su puerta, solté un suspiro de resignación y me giré para volver a la mía. No había salido de su jardín delantero cuando oí su profunda voz a mi espalda.

—¡Maite, espera! No te vayas.

—Daniel… Pensaba que no estabas —dudé y me di la vuelta, sin acercarme.

—Acabo de llegar de viaje hace apenas una hora —me hizo saber sin emoción ninguna.

—He estado llamando a tu puerta estos días… Yo… —Me acerqué lentamente hasta quedarme frente a él—. Lamento lo que ocurrió la otra noche. No quería que te sintieras mal, de verdad, Daniel. Todo fue…

—Todo fue como tuvo que ser, Maite. No te preocupes. Lo entiendo —me cortó con el mismo entusiasmo. Nulo.

No pintaba nada bien la conversación con él. Era igual que hablar con una pared. ¡No, mentira! Una pared hubiese tenido más empatía que él en esos momentos.

—¿El qué entiendes? —quería averiguar hasta dónde realmente entendía, que reaccionara.

—¿De verdad te lo tengo que explicar? No me tomes por imbécil, por favor. —Ahí teníamos esa reacción, una de verdad. La cosa prometía, pero no para bien. Al menos para mí.

Nos quedamos en silencio, uno delante del otro, sin hablar. Así que me arriesgué.

—Daniel, ¿puedo pasar? —Dudó—. Por favor, no quiero hablar de esto en la puerta de tu casa, a la vista de todos.

—Claro, no vaya a ser que el gilipollas de tu vecino nos vea juntos, ¿verdad? —ironizó. Cerré los ojos inconscientemente y cogí aire con lentitud. Sí, estaba dolido, y con razón. Se apartó a un lado de la puerta y me invitó a entrar—. Pasa, por favor —suspiró él también con un tono de voz más suave—. Lo siento, Maite. No he tenido una buena semana. He perdido un juicio importante y me ha afectado bastante, y lo sucedido el martes por la noche no me está ayudando tampoco.

Pasé con la intención de disculparme y arreglar toda esa situación con él. No se lo merecía. Una vez dentro, Daniel cerró la puerta a mis espaldas. No había dado ni dos pasos cuando mi móvil sonó. Era mi padre y si me llamaba era por algo urgente. Miré a Daniel y descolgué la llamada.

—Solo será un momento —me disculpé mientras vi en él un fugaz gesto de rabia por la interrupción. Lo obvié y me centré en la conversación—. Hola, papá… Sí, claro que me acuerdo, no te preocupes… Sí, yo me encargo. No molestes a Gonzalo para esto… Ahora estoy en casa de Daniel…, mi vecino… —este me miró achicando los ojos, pero nada más—, en cuanto llegue a casa te lo mando, me he traído el portátil. Una hora como mucho… Luego te llamo, papá.

Cuando colgué y me fijé atentamente en el interior de la casa me sorprendió ver la caja que vino a buscar el primer día que llamó a mi casa, cuando lo conocí, todavía sin abrir, en medio de un desangelado comedor sin apenas muebles. Solo un butacón, un par de sillas y una mesita que suponía hacía las veces de mesa para comer. ¡Vaya! Parecía que todavía no había tenido tiempo de acondicionar su hogar desde aquella primera cena en mi casa, cuando me puso esa débil excusa que ahora confirmaba era cierta. Algo que me hizo tragar saliva con dificultad no supe muy bien por qué, me sentí intranquila.

—Todavía no he tenido tiempo de hacer de esta casa un hogar. Ni siquiera he tenido tiempo de abrir la famosa caja perdida. Vivo solo y siempre estoy de viaje. Como puedes comprobar, soy un desastre. El resultado es esto que estás viendo. Por eso nunca te había invitado a entrar —se excusó nervioso con una pequeña sonrisa.

—No pasa nada, no tienes que darme explicaciones —respondí rápidamente porque ese pequeño escalofrío que me recorrió la espalda tras ver el interior de su casa de nuevo me heló la sangre sin motivo alguno.

—Pero quiero dártelas —insistió y forcé una sonrisa—. ¿Te apetece un café? ¿O mejor una cerveza?

—Sí, gracias. Una cerveza estaría bien. —A ver si así templaba esos inexplicables nervios mientras nos dirigíamos a la cocina. Que tenía el mismo aspecto que el comedor, sin sillas, ni accesorios… Sin vida.

Se dirigió a una casi vacía nevera y sacó dos cervezas. Las abrió y dejó una en mis manos, rozándome los dedos suavemente al dármela.

—Estás muy guapa, como siempre —y me ofreció otra débil sonrisa mientras bebía de un trago parte de la suya.

—Daniel, me gustaría explicarte lo que sucedió la otra noche. Yo no tengo nada con Adrián —dije sin saber cómo explicarme porque ni yo misma sabía cómo hacerlo.

—Maite, solo te voy a pedir que no me mientas a la cara, por favor —me pidió sagaz.

—Lo siento, no era mi intención… —Cerré los ojos y solté el aire lentamente. Se merecía una explicación sincera—. ¡Está bien! Sí, tuve una breve relación con Adrián, pero fue algo pasajero, ocurrió hace ya algún tiempo y apenas duró —admití.

—¿Pasajero? No fue eso lo que yo vi la otra noche entre vosotros —dijo dolido, mirándome a los ojos.

—Es complicado de explicar, pero sí, fue pasajero. Me gustas, pensaba que te lo había estado demostrando estos días —le hice saber sin apartar la mirada de la suya, porque igual si lo decía en voz alta me lo terminaba creyendo yo también.

Negó imperceptiblemente con la cabeza y le volvió a dar un trago a la cerveza para darme la espalda y dejar el botellín encima de la barra de la cocina, sopesando cómo continuar la conversación.

—Has demostrado muchas cosas estos días, Maite. Pero, por mucho que me pese reconocerlo, he sido yo el que se ha interesado por ti, tú… A ti te interesa otro hombre. Para mi desgracia. —Habló bajito sin mover un solo músculo, con una mezcla de dolor e irritación.

—No, no, no, Daniel. Sí que me interesas —insistí intentando sonar convincente, algo que no sucedió.

—Ese «me interesas» ya tiene fecha de caducidad si él está en medio de nosotros.

—Lo mío con Adrián es complicado, pero no es lo que piensas, tienes que creerme. —Me acerqué a él sin tocarlo.

—No hay nada de complicado en lo vuestro, Maite. Toda la calle lo ha estado viviendo en primera persona estas semanas —insistió.

—Mírame, Daniel, por favor. —Se giró lentamente sin emoción ninguna en sus bonitos ojos—. ¡Intentémoslo! Tú y yo, solos, a kilómetros de aquí, tal y como me propusiste no hace tantos días —pero seguía sin haber convicción en mi propuesta, era desespero por aferrarme a algo y él tuvo que notarlo.

—No vamos a ir a ningún sitio, y eso lo sabes tan bien como yo —suspiró de nuevo y se acercó a mí, estábamos ya a poquísima distancia uno del otro, pero sin tocarnos—. Es increíble que, estando a pocos centímetros de mí, te sienta tan y tan lejos. Y me acojona bastante conocerte más, de manera mucho más íntima y, entonces, desear que no te vayas nunca —me dijo sin acritud pasándome, ahora sí, un nudillo por mi mejilla con muchísima ternura, que se reflejó un ínfimo instante en sus claros ojos y que a mí me encogió por unos segundos el corazón.

—Pensaba que la idea era esa, que podíamos ir un poco más en serio. Lo nuestro iba bien, Daniel —lo volví a intentar de nuevo.

Se separó con desgana y se metió las manos en los bolsillos de su impecable pantalón azul marengo. Agachó la mirada unos segundos para preguntarme con una tensa sonrisa.

—¿Te soy sincero?

—Por favor… —le animé a continuar.

—Sí que iba bien. O eso creía yo. Todo va genial entre nosotros hasta que se entromete tu vecino.

—Tú eres mi vecino. —Intenté acercarme a él sin conseguirlo.

—Adrián, tu otro vecino —escupió esta vez sin contenerse ante mí—. No sé qué es lo que ocurre entre vosotros, pero está claro que no es indiferencia. Cada vez que estáis juntos yo desaparezco de tu ecuación.

—Porque lo odio con todas mis fuerzas —y ahí casi me atraganté con esa afirmación porque esos últimos días era odio, pero también era amor lo que mi cuerpo gritaba a su lado, aunque él me rechazase una y otra vez haciéndome un daño que no se podía llegar ni a imaginar.

—Maite, ¿y yo? Porque daría lo que fuese por ver en ti ese mismo odio cuando estás conmigo… La rabia también me valdría, esa furia que he visto en ti cuando estás con él también me serviría. El fuego que veo en tus preciosos ojos azules también me bastaría. Lo que sea, con tal de que no me mires con indiferencia, sin pasión de ningún tipo.

—Eso no es cierto…

—Me lo puedes negar una y otra vez, pero tú sabes tan bien como yo que no es así. Y tres, Maite, son multitud. —Negué con fuerza con la cabeza mientras luchaba para que mis ojos no se humedecieran tan rápidamente—. ¡Hagamos una cosa! Arregla lo que tengas pendiente con él y cuando lo hayas solucionado, búscame —dijo, algo menos tenso, y me cogió de la barbilla para seguir hablándome un poco más dulcemente—. Hasta entonces, si me necesitas para lo que sea, estaré aquí, en la última casa sin amueblar —y consiguió que me riera suavemente a la vez que en su boca florecía la misma sonrisa de hacía unos días, cuando lo conocí—. ¿Qué tal si, de momento, solo somos amigos? No me gustaría perderte para siempre, eso no podría soportarlo. ¿Podrás serlo? ¿Mi amiga?

Asentí con la cabeza porque, a pesar de toda esa situación, no lo había perdido definitivamente. De momento, seríamos amigos, algo que ahora mismo no me vendría mal. Tener a alguien con quien hablar y reírme sin pensar en nada más.

—Está bien, Daniel. ¡Amigos! —y le sonreí mientras chocaba el botellín de cerveza con el suyo, uno que él había levantado para brindar.

—¡Por la amistad! Me gustas, Maite, y si de momento, me tengo que conformar solo con tu amistad, lo haré. Soy una persona muy paciente y perseverante con lo que quiero. Cuando me necesites, solo tienes que llamar a mi puerta. ¿Lo harás? ¿Me buscarás si necesitas hablar o simplemente compañía?

Volví a asentir con la cabeza esbozando una pequeña sonrisa, aunque interiormente lloraba por no poder conectar con nadie. En esa ocasión, a pesar de tener la amistad de ese hombre comprensivo, había acabado una relación que ni siquiera había tenido la oportunidad de empezar. ¡Volvía a doler! Y no quería sentirme de ese modo porque, al final, quedaría tan herida que terminaría perdiendo la confianza en el amor para siempre.
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Viernes, 10 de julio

Esa misma noche

MAITE

Dos horas después de salir de casa de Daniel me ahogaba en la mía. Necesitaba aire, respirar y sentirme viva. Y alcohol, mucho alcohol para olvidar lo patética que era mi vida amorosa. No tardé mucho en elegir uno de los vestidos más cortos y sugerentes que tenía, calzarme unos taconazos que estilizaban mis piernas y maquillarme algo más de lo normal para poner rumbo al Love Dance. Quizá una vez en la discoteca de Candy y Hugo podría volver a ser yo misma, como lo era antes de toda esa historia con Adrián, desaparecido desde el martes por la noche. No me importaba ir sola, alguna vez ya lo había hecho, y aunque prefería la compañía de Candy y Gisella, en esa ocasión no podría ser. Candy, con su avanzado embarazo, estaba totalmente descartada y Gisella, desde que ya no estaba con Gonzalo, era un alma libre que no paraba en casa una vez llegaba el viernes por la tarde. Ello no me impidió salir sin amigas porque sabía que, cuando eso sucedía, rara era la vez que volvía sin compañía masculina a casa. Y eso era lo que necesitaba esa noche. Compañía que me hiciera olvidar, solo eso.

Cuando llegué a la puerta de la discoteca, Alexei y Nikolay, los dos porteros, me abrazaron y besaron en las mejillas. Eran dos hombres imponentes, exudaban peligro por los cuatro costados y una sola de sus gélidas miradas intimidaba hasta al hombre más valiente. Eso con el género masculino, porque cuando sacaban al canalla que llevaban dentro eran las delicias de las mujeres en el sentido más amplio de la palabra. Eran guapos y simpáticos como ellos solos, una letal combinación que hacía que la discoteca se llenara hasta la bandera todas las noches de mujeres que hacían, colateralmente, que los hombres se pelearan por entrar en el local. Todo un espectáculo por el que las horas de espera en la cola valían la pena. Una sola de sus sonrisas enamoraba, algo que pusieron en práctica conmigo. Lástima que me estuvieran vetados por recomendación de Candy. Eran sus chicos, como ella los llamaba, y no quería que tuvieran enredos de faldas con sus amigas porque luego todo eran problemas. ¡En fin! Dentro encontraría un blanco perfecto para lo que pretendía esa noche, que era desquitarme de todo y de todos.

Al entrar fui a la parte VIP que tenía la discoteca en la planta de arriba, donde me dejaron pasar sin problemas. De algo tenía que servir ser la mejor amiga de la dueña de todo eso. ¡Bendita Candy! Me fui directa a la barra cuando me saludaron a mis espaldas.

—Hola, tesoro. ¿Has venido sola?

—Hugo, hola bombón —saludé al amigo de Candy, uno muy querido para mí también y otro hombre vetadísimo. ¡Gracias, Candy, de nuevo!—. Sí, dicen que mejor sola que mal acompañada, aunque eso pienso remediarlo antes de que acabe la noche.

Ese hombre que tenía delante ahora mismo, con una sonrisa tan bonita que te hacía mojar las bragas sin proponérselo, era un dios de ébano con un cuerpazo de quince, un amigo de los de verdad. Si tenías la gran suerte de entrar en su exclusivo círculo de amistades, su lealtad era para toda la vida, al igual que si te enemistabas con él era un enemigo que tener en cuenta. Yo lo quería muchísimo y el afecto era recíproco.

—¿Te encuentras bien, Maite? —preguntó acercándose a mí, preocupado.

—No, no estoy bien —contesté sin ganas de mentirle—. Mi vida sentimental es un asco y mi vida en general da pena, Hugo. Nadie me quiere, todos salen corriendo con excusas de mierda para no hacerme daño, pero que duelen de igual modo. Da lo mismo cuánto lo intente o con quién lo pruebe. El resultado siempre es el mismo y es yo sola.

—Eso no es verdad, cariño. —Me cogió la mano con dulzura, sonriéndome.

—Eso es una verdad universal, bombón —rebatí cogiendo mi copa y bebiéndomela de un solo trago sin respirar—. Y esta noche, solo por unas horas, quiero olvidarme de ello.

—¿Y bebiendo crees que lo vas a conseguir? —Me quitó la copa vacía de la mano mientras impedía que cogiera la siguiente.

—Pues sí —y sonreí sin alegría.

—Ese no es el camino ni la solución. —Me miró con intensidad, tal y como solo él sabía hacerlo para conseguir lo que pedía sin usar la fuerza bruta.

—¡Culpable! Pero esta noche es lo que hay, y si no me dejas hacerlo a mi modo pues me voy a otra discoteca donde me dejen beber sin que una sombra me controle —le avisé porque lo quería mucho, pero esa noche era mía y solo mía.

—Maite, no voy a ser tu sombra. No soy tu pareja ni tu padre. Pero lo que sí soy es tu amigo y no quiero ver cómo haces algo de lo que mañana te arrepientas. Eres una mujer maravillosa que se merece al mejor de los hombres, eso no lo dudes nunca. Es solo que ese todavía no se ha dado cuenta o aún no se ha cruzado en tu camino. Ten paciencia y deja que todo siga su curso —me explicó con ese dulce acento dominicano que enamoraba sin poder evitarlo, todo eso sumado a una cariñosa sonrisa que ponía la guinda a aquel pastel que tenía delante. Suspiré, porque yo quería eso en mi vida.

—Hugo, sabes que te tengo mucho, pero que mucho cariño, pero estoy harta de tener paciencia. Esta noche solo quiero disfrutar. ¿Me vas a dejar hacerlo en tu discoteca o me busco otra? —le amenacé dispuesta a irme si no me dejaba hacer.

Soltó el aire lentamente por la nariz sopesando la respuesta, una que ya sabía de antemano porque jamás permitiría que me fuera a otro sitio cuando aquí él me podía controlar a su antojo. Le sonreí con descaro, devolviéndole la mirada, sabiendo que tenía las de ganar.

—Tú ganas. No hagas que me arrepienta, ¿vale? —claudicó con desgana.

—Eres un buen amigo, bombón —y lo besé en la mejilla con una sonrisa genuina.

Me correspondió con la suya y se fue a trabajar para que el Love Dance siguiera funcionando sobre ruedas, como todas las noches. Y yo… pues pedí otra copa y me dejé llevar. Durante la siguiente hora bebí, bailé, sonreí, degusté, seduje, me contoneé, volví a beber y disfruté sin pensar.

Sentir la mirada de Hugo en mi nuca fue una constante, pero no le di importancia. Lo que sí me cabreó fue el hecho de que cuando un hombre se me acercaba e intentaba intimar un poco o mucho con él, al momento desaparecía misteriosamente junto al personal de seguridad que había en la sala y no lo volvía a ver. Hasta cuatro veces llegó a ocurrir. A la quinta, volví a subir a la planta VIP con un cabreo importante para buscar a Hugo. No lo encontré, bufé frustrada y me fui a la barra a pedir una nueva copa. Cuando me la negaron, puse punto final a la noche en ese lugar y, algo inestable, me dirigí a la puerta con el bolso para continuar mi fiesta privada en otro lugar donde me dejaran en paz. Ni siquiera me despedí.

Con lo que no contaba era con Alexei y con Nikolay, que me impidieron la salida.

—Lo siento, cariño, pero no puedes salir hasta que vengan a por ti —me dijo con suavidad uno de los hermanos, cogiéndome de la cintura para meterme otra vez dentro de la sala.

—¡Déjame salir, Nikolay! ¡No me podéis retener aquí por la fuerza! —me enfadé con él mientras forcejeaba para escapar de su férreo agarre inútilmente.

—Nadie te está reteniendo a la fuerza, solo cumplimos órdenes de Hugo invitándote a no abandonar el local —repuso Alexei con una medio sonrisa—. Sabemos cómo te las gastas, así que no nos lo pongas difícil, cariño. Espera dentro hasta que vengan a buscarte.

—¡Joder, chicos! ¿Ahora que sois? ¿Malditas niñeras? —me enfurecí con ellos—. Me voy a ir sola, no necesito que nadie venga a buscarme.

—Pues yo creo que sí, así que pórtate bien y espera dentro —me invitó el otro hermano con delicadeza pero con una orden implícita.

—Sois lo peor —mascullé mientras entraba furiosa.

Los oí reírse con suavidad. Eran buenos tíos y cuidaban de los suyos, al igual que Hugo, tal y como me estaban demostrando. El problema es que yo no quería que nadie me cuidase. Solo necesitaba a alguien que me amase, sin peros ni excusas. Y me lo estaban poniendo muy difícil.

Volví a subir a la planta de arriba y, ya que tenía que esperar a vete a saber tú a quién habría llamado Hugo para que me acompañara, lo mejor sería hacerlo con una copa en la mano. Y pobre del camarero que no me la pusiera.

Después de un cruce intenso de palabras con el joven camarero y una breve conversación de este por el pinganillo, con toda probabilidad con Hugo, me sirvieron la copa que les pedí. La cogí con rabia y me senté en uno de los sofás que el reservado disponía para esperar a quien fuera. Pronto me vi acompañada por un atractivo hombre que se veía a la legua buscaba lo mismo que yo. Sonreí. Sonrió. Lo invité a sentarse y empezamos a conectar. Sí, pensé pasados dos cortos minutos, ya tenía compañía para salir del Love Dance y acabar la noche tal y como la había planeado. Vi a Hugo pendiente de mí y, en ese momento, no me importó, porque me levanté rápidamente para irme de la mano con mi recién estrenado acompañante y de ese modo evitar que desapareciera de repente gracias a mis «niñeras». Entonces, al mirar hacia donde lo hacía el amigo de Candy, lo vi.

El corazón empezó a palpitarme con fuerza amenazando con salirse de mi pecho y el estómago comenzó a convertirse en una fiesta con toda la fauna en él. Las rodillas apenas me sostenían y quedé anulada como persona. ¡Otra vez! ¡Con solo una mirada! ¡De locos! Empezaba a ser desolador que su sola presencia causara esa reacción en mí y no poder evitar repasarlo de arriba abajo. Ese hombre, deduje, no había salido a divertirse un rato igual que yo. No iba trajeado ni vestido para la ocasión, al contrario, vestía unos simples vaqueros y una sencilla sudadera negra de capucha y, a pesar de todo, iba girando cabezas por donde pasaba. No podía evitar llamar la atención allá donde iba y daba lo mismo lo que llevara puesto. Lo vi avanzar directamente hacia nosotros, con una mirada peligrosa y amenazante que no dudaba me iba a traer una nueva discusión. ¿Qué coño hacía él allí?

Y me iluminé al momento. ¡Mierda! ¡Hugo! ¡Cómo no!

«¡Vamos, hombre, no me jodas! ¡Dime que la persona a la que has avisado para que me acompañe a casa no es Adrián!».

Pero cuando me giré hacia Hugo para buscarlo con la mirada y este sonrió a mi exvecino, cabeceando ligeramente con la cabeza dando su beneplácito, me quedé con la boca abierta. ¡Pues sí que lo había llamado a él!

¡Ah, no! ¡Ni hablar! ¡No quería saber nada de ese hombre! ¡Ni loca me iba a ir con él ni a la puerta del baño! ¡Pero si era el culpable de que yo estuviese esa noche ahí! Igual le tenía que haber contado alguna cosita a Hugo de en qué punto estaba mi relación con Adrián, así hubiese evitado esa situación en concreto.

Respiré hondo, preparándome para una inevitable confrontación con ese hombre que venía directo a por mí, cogí con fuerza la mano de mi acompañante, del cual no recordaba ni el nombre, y me dispuse a salirme con la mía: abandonar esa discoteca con compañía y olvidarme de mi patética vida durante una noche.

¡A eso había ido, y eso era lo que iba a hacer!
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Viernes, 10 de julio

Esa misma noche

ADRIÁN

Tres días atrás juré no volver a cruzarme en el camino de Maite. Ironías de la vida, apenas veinte minutos después de la llamada de Hugo, me dirigía hacia el Love Dance. Nunca me hubiera imaginado que sería tan fácil romper mi juramento. Cuando sonó mi móvil y vi su nombre en la pantalla de mi teléfono asumí que el motivo se debía a la información que le había pedido hacía varios días. Cuál fue mi sorpresa cuando en cambio, al responder con rapidez, me hizo saber que el motivo de la llamada era una amiga en común: Maite.

Víctor me dejó sin problemas su deportivo y volando, más que conduciendo por las calles de Valencia, llegué en un tiempo récord. Lo habría hecho con mi moto, mucho más rápida, pero el motivo de la llamada me impidió ir en ella. Maite no habría aguantado montada en ella ni dos minutos tal y como estaría cuando yo llegase al Love Dance para llevarla a casa a petición de Hugo.

Cuando llegué a la puerta del Love Dance ni siquiera aparqué el deportivo, lo dejé en la entrada y le di las llaves a Nikolay. No tardaría mucho en sacarlo de en medio.

—Has tardado en llegar —comentó de pasada con una sonrisa adornando su cara mientras cogía las llaves.

—Si tardas un poco más en ir a por ella, Maite se escabullirá por la puerta de atrás sin decir ni adiós —se rio Alexei.

—Y Hugo nos colgará de las pelotas por dejarla escapar —terminó el hermano encogiéndose de hombros mientras Alexei se reía abiertamente.

—Os lo ha puesto difícil, ¿eh? —me reí yo también, conociendo ese genio de los mil demonios que se gastaba, mientras entraba sin apenas detenerme con ellos.

—Solo te voy a decir: ¡Suerte! La vas a necesitar —y ahí sí, los dos se partieron de la risa.

¡Hostias! Si ellos supieran, estarían dándome el pésame y no deseándome suerte.

Cuando entré en la sala, enseguida vino Hugo en mi búsqueda, con esa blanca sonrisa que lo caracterizaba y atrayendo la mirada de cada mujer que se encontraba en un radio de cincuenta metros a su alrededor. Me palmeó con cariño el hombro mientras miraba con curiosidad el mapa que era mi cara, aunque no me preguntó, gracias al cielo, solo me dirigió adentro. Otro que no tenía ni idea de mi actual y difícil relación con Maite.

—Gracias por venir. —Asentí sin decir nada—. Gisella no me coge el teléfono, su hermano Gonzalo está de viaje, a su padre prefiero no meterlo en esto, Candy está descartada, y Víctor le contaría todo a su mujer. No quiero que ella venga, porque es así, capaz de presentarse aquí sin importarle nada más. Del resto de sus amistades ni me fío.

—¡Vamos! ¡Me has llamado por descarte! —bufé molesto, sin saber la razón, cuando yo tendría que tener el honor de estar en el mismo saco de las «amistades de las que no me fío».

—No te lo tomes a mal, Adrián. Me caes muy bien y me has demostrado en estos últimos meses más que suficiente para confiar en ti, eres un buen tipo, pero es por Maite. Sé que no eres de sus personas favoritas desde que lo vuestro se acabó de ese modo tan poco… civilizado. —Sonrió sin esconderse.

—Si yo te contara… —farfullé.

—Los chicos y yo la hemos intentado vigilar, pero lleva tantas copas encima que está descontrolada y bastante desfasada. Le he restringido la salida a la calle y pedido que no se le sirviera más alcohol. Esto último en vano, todo sea dicho, así que me quedaría más tranquilo si te la llevaras a casa y diera por finalizada la noche —comentó preocupado por ella.

—¡Dalo por hecho, Hugo! Pero si ves que para conseguirlo he de usar la fuerza, no te asustes por ella y rescátame a mí. Que no te engañe su carita de ángel, estas últimas semanas viviendo con ella al lado me han demostrado que de inofensiva y buena no tiene nada —aseveré sabiendo que no le decía ninguna mentira.

Se rio con ganas y me volvió a palmear la espalda mientras me indicaba dónde se encontraba. Él se dispuso a seguir trabajando, ya sin esa responsabilidad que se había echado sobre los hombros.

Me dirigí directamente arriba, a la zona VIP. No me costó localizarla en uno de los sofás del reservado, levantándose con ayuda de un tío que se la estaba comiendo con la mirada para irse juntos de allí. ¡Y una mierda!

Se detuvo en seco en cuanto me vio mientras Hugo, a lo lejos, asentía en mi dirección con la cabeza. Maite se giró, lo vio y su cara cambió al entender qué hacía yo allí, vestido de sport y no con algo más adecuado para ese local. No tardó en reaccionar con ira mal disimulada, apretando con fuerza la mano de ese hombre que no se separaba de ella y andando con decisión hacia la salida. Pero tenía que pasar por mi lado, algo que se le iba a complicar bastante. No le quité la vista de encima mientras caminaba hacia mí. Deslicé despacio mis ojos por todo su cuerpo, de arriba abajo, sin poder evitarlo. Por esa razón días atrás había tomado la decisión de apartarme de su camino. Con ella a mi lado era demasiado débil y así me lo estaba demostrando en ese preciso momento, con esa aura de diosa, ese vestido tan corto y esos altísimos tacones que hacían una combinación letal en su cuerpo que me invalidaba durante minutos. ¡La hostia! Debería estar prohibido salir a la calle vestida así, ¿es que no se daba cuenta de que únicamente atraía a cabrones que solo querían meterse en sus bragas?

Cuando llegó a mi altura me cuadré, pero ella no paró, con ese tío aún de la mano.

—Apártate de mi camino, Adrián. —Me miró sin miedo directamente a los ojos, retándome a lo contrario.

—Hugo me ha pedido que te lleve a casa. —No perdí el tiempo en explicaciones porque entre nosotros los formalismos, a esas alturas, sobraban—. Suelta a ese tío y vámonos —y me crucé de brazos delante de ellos.

—Apártate. De. Mi. Camino —volvió a hablar, esta vez entre dientes y con una hostilidad digna de medalla.

—Suelta. A ese. Tío. Y vámonos —respondí con la misma hostilidad que ella.

—¡Eh, tú! ¡Quítate de en medio si no quieres problem…! —Hasta ahí la intervención de su acompañante.

El puñetazo que le asesté en la mandíbula sin llegar a pensar en las consecuencias hizo que cayera al suelo de manera fulminante sin tiempo a reaccionar. Maite se lo quedó mirando desde su altura, entrecerrando los ojos, menos sorprendida por dónde se encontraba en ese momento su compañía de lo que quería aparentar. Últimamente las broncas, peleas y puñetazos estaban a la orden del día. Enseguida vinieron dos tíos de seguridad que se lo llevaron disimuladamente mientras Hugo miraba a otra parte como si no hubiese ocurrido nada. Una atónita Maite me miró, ahora sí, echando fuego por los ojos sin dar crédito a lo que había presenciado.

—Y ahora, ¿cómo prefieres salir de aquí? —la reté yo también con una sonrisa de suficiencia.

—Sola —y me golpeó el hombro cuando pasó por mi lado para ir, con una furia mal disimulada, a la salida.

Sonreí. Eso era lo que ella me provocaba. Eso y un agradable calor en el pecho mientras me preguntaba cómo podía seguir respirando sin ella en mi vida. Una decisión que empezaba a cuestionar si era la más acertada.

En la entrada, mientras los hermanos le cortaban con dificultad el paso debido al nivel de cabreo de esa mujer, apenas me detuve a coger aire. En cuanto Nikolay me vio, me lanzó al aire las llaves del deportivo y se sacudió las manos diciéndome sin palabras que esa mujer era toda mía mientras sonreía con sorna. Suspiré resignado y me dirigí a ella.

—No me toques, Romeo —me avisó revolviéndose hacia mí—. No voy todavía tan borracha como para pasar a ese nivel.

—Entonces no me obligues a hacerlo. ¡Sube al coche! ¡Te llevo a casa! —le ordené muy serio, cruzándome de brazos ante ella sin pizca de cordialidad.

Milagrosamente, obedeció, no sin antes fulminarme con su clara mirada azul, rebasándome con otro fuerte golpe en mi hombro. Y sin decir palabra, subió al coche cerrando con tal portazo que lo tuvo que oír hasta Víctor desde su casa. Alexei, Nikolay y yo nos encogimos de hombros con el estruendo y nos miramos entre nosotros.

—¡Suerte! —me desearon los hermanos entre risas y cachondeo.

«Sí —pensé—, la voy a necesitar». Subí en el asiento del piloto y puse el deportivo en marcha en dirección a su casa.

—¿Estás muy mareada? —pregunté, por romper el silencio que se instaló entre nosotros después de cinco minutos sin que ninguno de los dos dijera nada. No contestó. Lo volví a intentar—. ¿Cómo te encuentras? —Mismo silencio—. ¿Necesitas que hable más alto? Me da la sensación de que no me oyes bien —terminé un poco cabreado.

No necesitaba hablar más alto porque la delató el brillo iracundo de su mirada por un fugaz instante. Me había oído a la perfección y eso hizo que, involuntariamente, a mí se me escapara un bufido tan efímero como el gesto de ella. No insistí para no perder los nervios antes de llegar a nuestro destino. Sería lo mejor para los dos.

A apenas unos minutos de casa, la actitud de Maite se había desinflado. Lo noté porque su mirada, poco a poco, se fue apagando, sus manos jugaban nerviosas con la cremallera de su bolso, los imperceptibles suspiros se los iba tragando hasta, seguramente, hacerle un nudo en la garganta que le impediría respirar con normalidad.

—¿A qué juegas conmigo ahora? —preguntó al fin, abatida, sin mirarme a la cara.

No sabía qué se me clavaba más profundamente en el pecho: si su silencio o su modo de actuar ahora mismo conmigo, esa desesperanza y apatía que me oprimía a la vez a mí la garganta. Era una mujer, pasara lo que pasase, llena de vida y con una pasión que te robaba el sentido y me dolía en el alma la situación a la que habíamos vuelto a llegar porque Maite despertaba sentimientos en mí que nunca había tenido. ¡Estaba demasiado asustado con todo ello!

—No estoy jugando —respondí con mucha suavidad—. Hugo me ha pedido un favor, solo eso. No ha sido mi intención llegar al punto que hemos llegado, no pretendía volver a hacerte daño. —Callé un momento porque no sabía cómo continuar—. ¡Hostias, Maite! ¡Y tú me importas! —admití, porque tenía que saberlo, aunque ninguno de los dos pudiera hacer mucho más con esa verdad.

—Pues para importarte tanto me estás dando todas las herramientas a tu alcance para construir una muralla alrededor de mi corazón por y para ti, porque me estás demostrando justo lo contrario.

—No es mi intención…

Volvimos a callar unos interminables segundos hasta que su pregunta, hecha de repente, me sorprendió.

—¿Qué somos, Adrián? —preguntó girándose hacia mí.

No fui capaz de contestar a esa sencilla pregunta, pero noté, al mirarla de reojo sin dejar de prestar atención a la carretera, que ella misma tenía la respuesta bailando en sus labios, aunque calló. A partir de ese momento, de nuevo ninguno de los dos dijo nada, y nos sumimos en un silencio ensordecedor, cada uno en sus pensamientos, hasta que llegamos a su casa.
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ADRIÁN

Pasaban las doce de la noche. No había detenido del todo el deportivo cuando Maite se estaba desabrochando el cinturón de seguridad y abriendo la puerta.

—No te molestes en acompañarme a casa. Gracias por el paseo. —Salió del coche y se quedó en medio de la desierta calle mientras buscaba su móvil en el bolso.

«¿A quién llamas a estas horas?».

Con curiosidad, bajé del coche porque la conocía y no me fiaba un pelo de ella. Le oí dar la dirección de su casa y enseguida colgar con una sonrisa más parecida a una mueca, y volver a guardar el móvil.

—¿Adónde te crees que vas? —Me acerqué a ella con irritación teniendo claro que a su casa no era.

—Hay vida más allá del Love Dance. —Se me acercó con malicia y me susurró con ironía—: Locales donde nadie te conoce y no pueden controlar toooodos tus movimientos para poder beber y follar con quien te dé la gana. ¡Sorpresa!

—Ni lo sueñes. Te vas a ir ahora mismo a casa y vas a dormir la mona sin armar jaleo —contesté muy serio.

—Y cuando haya llegado a mi destino y haya bebido hasta estar mágica o totalmente borracha, eso ya lo decidiré en su momento, y haya localizado un objetivo de mi agrado que no desaparezca de repente, decidiré si busco consuelo o venganza en él —continuó sin hacerme caso con una sonrisa maliciosa, que pretendía herirme.

—Contigo siempre tiene que ser por las malas —siseé con irritación mientras la cogía del codo.

Opuso resistencia, pero no tenía nada que hacer conmigo, y así se lo demostré metiéndola a la fuerza en su casa.

«¡Por fin!».

Una vez dentro me propuse dejarla en su cama durmiendo, sabiendo que al menos, por esa noche, no se metería en líos, pero como siempre con ella no me vi venir, otra vez, que no me lo pondría tan sencillo. Se soltó sin problemas de mi agarre para dirigirse al comedor y no a su dormitorio. La seguí, aunque tenía ganas de salir corriendo de allí por el miedo que me daba estar tan cerca de ella de nuevo. Al momento oí una suave y sensual música y la vi en medio de la estancia, cerrando los ojos y sonriendo ante algo que solo ella podía entender. De repente los abrió y clavó su mirada en mí, sorprendida.

—¿Qué haces tú todavía aquí? Ya estoy en casa a salvo de todo y de todos. Gracias y adiós —y volvió a cerrar los ojos para seguir meciéndose suavemente.

Al momento volvió a abrirlos y con una sonrisa más que descarada que me hizo ser un poco más suyo sin pretenderlo, se metió en la cocina y empezó a buscar por los armarios. Cuando regresó al comedor, llevaba una botella de vodka en la mano y, retándome con la mirada y la misma sonrisa en su rostro, la levantó en mi dirección.

—Si no puedo ir de fiesta, que la fiesta venga a mí. La acabaré en mi casa, sola… solo por esta vez… pero mágica —y, sin dejar de mirarme, se llevó la botella a la boca y le dio un gran trago que la hizo toser durante unos segundos—. ¡Mierda! Quemaaa…

—Deja la botella y vete a la cama, Maite. ¡Diosss, eres imposible! —me quejé impotente, acercándome a ella lentamente y extendiendo a la vez la mano para quitarle la bebida.

—Si la quieres, tendrás que quitármela a la fuerza. —Sonrió con desvergüenza, retándome a que se la quitara.

Y ahí me quedé, con el brazo extendido en su dirección y momentáneamente embobado cuando echó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos y, con una dulce sonrisa que acarició todos mis sentidos, se puso a contonearse lentamente al son de la dulce melodía que sonaba a nuestro alrededor, una lenta bachata que incitaba a acariciar la piel de esa mujer hasta tocar el cielo y querer morir en él.

Inmóvil, tragué saliva con fuerza mientras me obligaba a reaccionar, algo que me estaba siendo muy difícil. Me fue imposible apartar la vista de su cuerpo, de sus insinuantes movimientos, de la calidez en su sonrisa, de cómo bailaba sin sutilezas, de forma muy erótica, muy acorde con su forma de ser, sin guardarse nada para ella. Esa dulce pero endemoniada mujer era toda pasión y volvía a recordarme que con ella era todo o nada.

Abrió los ojos lentamente, sin dejar los sugerentes movimientos al compás de la melodía, clavando sus pupilas en mí mientras se volvía a llevar la botella a la boca para dar otro largo trago que la hizo volver a toser. No pude despegar la vista de esa enloquecedora mujer, totalmente hipnotizado. ¿Qué había pasado con el cabreo que tenía con ella hacía un instante? Tenía que recuperar ese estado de ánimo a la de ya y salir corriendo de esa casa de una vez por todas. Pero antes de poder hacer siquiera un amago de encontrarlo, se acercó a mí sin dejar de balancearse y se quedó tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo como el mío propio.

—¿Te duele? —Con una delicada caricia pasó sus suaves dedos por mi mandíbula amoratada, resiguiendo con el dedo la cara hasta llegar a mi labio inferior partido, con extrema suavidad.

Cerré los ojos y volví a tragar saliva con muchísima dificultad. No pude evitar reaccionar a ese simple roce. Un leve contacto que me llegó con la fuerza de un huracán al corazón. ¡La hostia puta! Me estaba siendo muy difícil mantenerme lejos de ella a pesar de mi promesa de no volver a tocarla.

—No hagas eso, ángel… Te lo ruego —musité abriendo los ojos y dando un paso atrás.

—Pero sigues aquí, conmigo…, y no puedo evitarlo —contestó sin poder ocultar su desazón, sin moverse, ahogando un sollozo.

Nos quedamos quietos, mirándonos, sin saber cuál sería el siguiente movimiento. De repente, se llevó por tercera vez la botella a la boca y, tras una mueca en su cara por la fuerte bebida, volvió al centro del comedor y siguió bailando con los ojos cerrados, como si en ese momento solo existiesen el vodka, la música y ella. Supe que, si no dejaba de beber, acabaría por perder el sentido.

—¡Maite! ¡Dame la botella y da por terminada la noche! —me obligué a ordenar a una Maite que no se inmutó con el tono imperativo de mi voz.

Se giró lentamente, abrió los ojos y le dio un último trago muy largo, retándome, sin apartar la vista de mí. Sonrió sin alegría.

—Ya volvió a salir el «alegre» imbécil que hay en ti. Mucho estaba tardando —farfulló con voz pastosa gracias a todo el vodka que había ingerido en un momento—. ¡Vaaaaalee! Dejo la botella, ¿ves? —Extendió el brazo, abrió la mano y la dejó caer al suelo de un golpe, sin inmutarse—. ¿Qué quieres entonces que haga con mi boca? —me provocó mientras pasaba lascivamente su lengua por su labio inferior.

La reacción de mi miembro fue fulminante. Y volví a sentir aquello que mi cabeza no permitía sin que a mi cuerpo le importara lo que esta quisiera. ¡Deseo en estado puro! Cerré con fuerza los puños para no saltar encima de ella como un animal. Algo que no me puso fácil, porque a apenas dos metros uno del otro oí cómo susurraba sin dejar de clavar su vidriosa mirada en mí.

—Bésame. —No me moví, no hablé, no respiré—. Solo una vez más…

—No… —logré articular sin fuerzas.

—¿Recuerdas en la piscina? ¿Cuándo me rogaste que te lo pidiera? Pues lo hago ahora… Bésame, te lo estoy pidiendo. —Se acercó de manera vacilante a mí.

A apenas unos centímetros otra vez de nuestros cuerpos me llegó el olor a vodka, pero también su sutil aroma a coco, ese que iba a ser mi perdición, oía a la perfección los rápidos latidos de su corazón, su pesada respiración encima de mi boca, sus ganas de mí. Unas comparables a las mías en esos momentos. Volvió a tocar con delicadeza mi labio inferior y no pude rehuir el contacto, a pesar de mis convicciones, a pesar de todo, no pude evitar que se me volviera la piel del revés y mi cuerpo volviera a reaccionar sin mi consentimiento. En ese momento dejé de respirar y cerré los ojos para darme fuerzas y salir de esa atracción en la que estaba envuelto.

—Está bien —sentí su seductora voz encima de mis labios—, ya te beso yo, no importa, igual que hiciste tú en la fiesta de tu abuela.

Y ese murmullo me sacudió hasta los cimientos haciéndome recordar sus suaves manos acariciando mi espalda con ternura, con una pasión infinita, como lo hizo aquella tarde en casa de mi abuela, en aquella piscina, para acabar en mi cama después de la fiesta. Solo con su voz, su dulce mirada, ya sentía esa misma sensación, como si todavía estuviera tocando mi piel.

Sus labios se posaron en los míos, sin incitarme aún a abrir mi boca. Solo los acariciaba de una manera muy erótica para hacerme reaccionar. Para que le devolviera un beso que era lo que mi cuerpo gritaba en esos momentos por mucho que me lo negase. Poco a poco sus labios fueron más exigentes, demandaron más, con fuerza y decisión, mientras sus manos me acariciaban el cuello y la cara. Y hasta ahí mi pasividad.

—¡La hostia, ángel! No lo hagas… —le hice saber con la voz ronca en un gemido encima de su boca.

Pero mi cuerpo no estaba de acuerdo con mi cabeza porque acerqué el suyo al mío con fuerza hasta acortar la distancia entre los dos. Le pasé la otra mano por la nuca y la atraje hacia mí sin ningún tipo de sutilezas hasta volver a capturar sus labios. Esos que sabían a vodka y a ella, un sabor que sería mi perdición. No necesité más para rendirme nuevamente. A pesar de la urgencia del primer momento, quise besarla sin prisas, con dulzura, adorando su boca hasta que ambos gemimos perdiendo la razón, una que acabaría destruyéndonos.

Fuimos retrocediendo por el comedor hasta chocar con la pared. La levanté por la cintura, subiéndola a mi altura para profundizar mejor el beso, para someter su lengua con la mía, invadiendo su boca con un beso que pasó a ser de nuevo salvaje, como si la vida se nos fuera en ello, como si fuera cuestión de vida o muerte. Tenía que haber sido listo y haber corrido hacia la puerta, a mi casa, sin mirar atrás, pero hice todo lo contrario porque en esos momentos no pensaba. Simplemente deseaba con la misma intensidad que ella. Fue algo primitivo que me despojó de todo raciocinio. Había necesidad y, a la vez, dulzura. Pasé mi boca por la curva de su cuello, mordiendo y saboreando su delicada piel, esa con un sabor único. Ella se aferró más fuerte a mis hombros como si quisiera traspasar mi piel con sus dedos, volví a hundir mi lengua en su boca para volver a disfrutar de ese sabor que me estaba volviendo loco, le cogí la nuca con las dos manos y, posando mis pulgares en sus mejillas para poder besarla a placer, me apreté aún más contra ella hasta que nos convertimos solo en uno.

¡Hostias! ¡La quería! De un modo que me acojonó. Reconocí que no podía seguir negando lo que sentía cada vez que la besaba, cada vez que la tocaba, y era querer olvidarme de todo y ser solo suyo para que ella solo me perteneciera a mí, en cuerpo y alma, porque uno solo de sus besos, una de sus tímidas caricias, un simple roce o una fugaz de sus intensas miradas hacían más en mí de lo que nadie haría en mi vida. ¡Curar mi alma!

Aún con las manos en su nuca, la dejé de besar con suavidad, lentamente, para quedarme paralizado por lo que acababa de admitir ante su enfebrecida mirada. Con las respiraciones pesadas de ambos, ella me miró con los labios entreabiertos, que a esas alturas estaban hinchados y enrojecidos por mis besos. Apoyé su frente en la mía y la miré a los ojos. Quise abrirle mi alma al igual que ella me abrió la suya hacía unos días. Cogí aire, abrí la boca para sincerarme… pero no pude. Ese «te quiero» se quedó atascado en mi garganta. Cerré los ojos y solté poco a poco el aire.

Noté sus manos en mi cara, cogiéndome con cariño e instándome a abrir los ojos para que la mirara.

—No me digas «te quiero» si no lo sientes. Pero haznos un favor y no te calles ese «te amo» si es verdad —musitó esperanzada adivinando mis intenciones.

Pero no pude. ¡Jodeeeer, qué mierda todo porque no pude!

—¿Sabes una cosa? Hasta hace unos meses lo tenía todo bajo control. Cómo vivir mi vida, qué quería y cómo la quería, hasta que apareciste tú y me la pusiste del revés. Estoy luchando contra eso. No quiero ser nada tuyo. Soy un verdadero gilipollas por hacerte daño, pero no puedo… ¡Hostiasss!, no puedo. —Me separé apenas unos centímetros de ella pero sin soltarla.

Vi dolor en sus ojos y una nueva decepción que hizo desaparecer esa pequeña esperanza que había visto en su mirada hacía unos instantes. Dos grandes lágrimas silenciosas recorrieron sus mejillas sin control. Tensé la mandíbula por la impotencia y, con mis pulgares, las atrapé para borrar cualquier rastro de su preciosa cara.

—Yo sí te amo, Adrián, de un modo que duele. —Colocó su cabeza en el hueco de mi hombro y me abrazó.

Sentí morir por dentro porque lo último que quería era causarle más dolor, aunque inconscientemente siempre terminaba haciéndoselo. Así nos quedamos unos minutos hasta que sentí que su cuerpo ya no le respondía. La sujeté por la cintura para cogerla en brazos y llevarla hasta su dormitorio. Cuando la dejé sobre su cama noté que intentaba abrir los ojos, pero el alcohol y la hora tan tardía no la ayudaron en absoluto.

Le quité los zapatos y la tapé con una sábana. Tenía que salir de esa casa y no volver nunca más. Yo no era así, pero esa mujer, en poco tiempo, había conseguido cambiarme sin poder evitarlo. No había dado ni dos pasos cuando oí su suave voz a mi espalda.

—¿Por qué nadie me quiere? —Su voz lastimera me destrozó el poco corazón que tenía.

—Eso no es cierto, claro que te quieren —respondí bajito sin acercarme.

—No me des la razón como a los locos. ¿Qué es lo que tengo de malo, Romeo? —insistió con los ojos cerrados sin saber si sabía realmente lo que decía o era su inconsciencia la que hablaba.

—No tienes nada de malo, Maite.

—Sí lo tengo, no le gusto a nadie —insistió ahogando un sollozo.

—A mí me gustas, ángel. Me gusta cómo juegas con mis sobrinos, me gusta la conexión que tienes con Valentina y cómo le paras los pies al capullo de Lucas sin problemas. Cómo te has llevado a tu terreno a mi abuela y, sin proponértelo, cómo me has hechizado con tu manera de ser. Me gusta tu descaro, tu alegría por la vida, tus estúpidas jugarretas con mis citas y hasta cuando te enfadas conmigo. Pero lo que más me gusta de ti es la manera que tienes de entregarte cuando te enamoras. ¡Hostias, Maite! No tendría que haber sido así. Yo no puedo darte lo que estás buscando, ese amor como el de nuestros amigos. Te juro que lo he intentado, pero te quedarías a medias y te haría daño. Ya te expliqué el porqué. Pero encontrarás a ese hombre que te pueda dar todo sin reservas, no me cabe la menor duda. Porque tienes un magnetismo al que no se puede resistir nadie. Lo siento, lo siento, lo siento…

—Que sepas que, gracias a ti, Daniel me ha rechazado esta tarde, o yo a él…, ahora mismo no lo tengo muy claro…, y tú ni siquiera vives a mi lado. —Su voz cada vez más bajita se me clavó de nuevo en el pecho como si me lo hubiera gritado. Volví sobre mis pasos y me acerqué hasta acuclillarme a su lado.

—Porque cumplí mi parte del trato.

—A la mierda el trato —escupió débilmente en un nuevo sollozo—. Pero si hasta saliste corriendo…, pero puedo cambiar…

—Eres perfecta tal como eres. —Endurecí mi tono de voz porque no era ella la que hablaba, era su subconsciente y lo decía totalmente en serio—. No se te ocurra cambiar por nadie, ¿me oyes? Y menos por gilipollas como yo.

—Ahí estoy de acuerdo contigo… Yo te quiero, pero eres gilipollas —musitó.

—¡Duérmete, Maite! —Sonreí ante su comentario.

No tardó más que unos segundos en sumirse en un profundo sueño y, a pesar de eso, aún tardé unos minutos más en salir de su habitación para que descansara. Desaparecí de su vida una vez más siendo consciente de que el daño que nos habíamos causado esos días en la Gran Casa Medina había sido de gran alcance.





Capítulo 52
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Sábado, 11 de julio

MAITE

CANDY

¿Qué ha pasado?

YO

De todo y de nada.

CANDY

Te he llamado esta mañana mil veces y no me has cogido el teléfono. ¿Estás bien? ¿Necesitas hablar?

YO

Necesito estar sola y pensar.

CANDY

Si necesitas hablar, o simplemente compañía, sabes dónde encontrarme.

YO

Lo haré. ¡Gracias, Candy!





Capítulo 53
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Domingo, 12 de julio

MAITE

Después de un sábado de mierda donde no me levanté de la cama ni para ir al baño, ya no por el dolor de cabeza que tuve durante todo el día, sino por el dolor en mi alma que no me dejaba respirar con normalidad, el domingo no se presentaba mucho mejor. Recordaba a la perfección la noche del viernes en casa, con Adrián. El beso en el comedor, las ganas que nos teníamos el uno del otro, la necesidad de tocarnos, sentirnos, amarnos… Ese casi «te quiero» de su boca que nunca llegaría a mis oídos, esa íntima confesión ya en mi cama, susurrada tan bajito que no sabía si me la había imaginado, pero que era tan cierta como que lo amaba y no sabía cómo frenar ese sentimiento que me estaba matando por dentro.

Lo intenté con el alcohol, pero tampoco me ayudó mucho. A pesar de acabar casi inconsciente no fue suficiente porque esa noche siguió doliendo, seguí sintiendo, todavía amaba mientras que él no me quería en su vida, no quería amar.

«¡Mierda, mierda, mierda!».

A media tarde Candy me llamó para hablar. Estaba preocupada por mí y me chantajeó emocionalmente con su embarazo para que fuera a visitarla. Me juró que Adrián no estaba en casa y no llegaría hasta tarde, y eso si le daba por aparecer, porque había quedado con una «amiguita» y, desde lo del viernes, se le veía poco por su casa.

Eso también dolió, porque me demostró que realmente él y yo no éramos nada. Tan solo algo que con el tiempo pasaría y olvidaríamos. ¡Diosss! ¡Era el ser más patético sobre la faz de la tierra!

Con ese pensamiento salí a esperar el taxi cuando, a lo lejos, oí el ruido de una moto acercándose rápidamente hacia donde yo estaba parada.

«¡Adrián!».

Al momento la imponente moto de Adrián paraba enfrente de mí. Y no iba solo. De paquete, bien agarradita a su pecho, ya no a su cintura, ¡qué locura, no fuera a ser que se cayera con la moto ya parada!, le acompañaba una impresionante mujer que no lo soltó ni con agua caliente. Cuando apagó el motor de la moto, esa mujer fue bajando lentamente las manos por su pecho hasta la entrepierna con un erotismo digno de una película no apta para menores de cuarenta y cinco años. Y ahí las dejó mientras Adrián se quitaba el casco de un solo movimiento. Me quedé boquiabierta observando la escena sin poder reaccionar.

—Vamos, cielo. Me muero de ganas por enseñarte las vistas de mi dormitorio —le dijo en voz alta y tan clarito que lo oí sin tener que esforzarme lo más mínimo.

Adrián clavó su mirada en mí mientras su acompañante se bajaba de la moto con destreza. Nunca, en toda mi vida, me había sentido más humillada que en esos momentos. Logré retener las lágrimas que se agolparon en mis ojos con esfuerzo y tuve que volver a recordarme que ese hombre no me quería en su vida, no se enamoraría nunca, no se ataría nunca a una única mujer para no sufrir por amor a pesar de que, cuando estábamos juntos, me demostraba todo lo contrario con sus acciones.

—¿Me ayudas con el casco? —llamó la atención esa mujer a Adrián y este fijó su atención en ella para quitarle con suavidad el casco de la moto.

—Ya está —dijo encima de su boca con total descaro.

—Eres todo un caballero —y se lanzó a comerle su boca sin reparos.

El estómago se me revolvió y sentí una arcada subir por mi garganta. ¡Suficiente! Esa imagen me transmitió el mensaje con una claridad brutal porque me estaba dejando claro que con esta sí podría llegar al final, y logró lo que ningún otro recurso había logrado hasta ese día: sentir un odio visceral por ese hombre.

—Terminemos esto dentro, cielo —acabó el beso con el inicio de una sonrisa forzada que no le llegó a los ojos—, tú y yo, solos.

Cogió de la mano a una mujer más que dispuesta a disfrutar de todos los placeres que le estaba prometiendo y pasaron por delante de mí. Ella me lanzó un vistazo rápido sin darme importancia. Él clavó sus iris de un intenso verde en mí durante unos segundos para, acto seguido, acercar más a esa mujer a su cuerpo.

—Maite, creí que estarías en casa de Candy… Me ha comentado de pasada que irías a visitarla… —se justificó sin ganas—. No esperaba encontrarte aquí.

—Vivo aquí, pero tú ya no, ¿recuerdas? —le solté con dureza sin bajar la mirada, que lo mío me estaba costando porque lo único que quería era salir corriendo de allí.

—Ya no vivo aquí, pero esta casa todavía es de mi propiedad. La utilizaré de vez en cuando hasta que la venda porque, como comprenderás, no voy a ir a casa de Víctor y Candy a… —y miró de reojo a la mujer que llevaba de la mano— esto.

—Comprendo muchas cosas. No aprendo rápido ya que, a veces, me cuadriculo hasta el aburrimiento, pero cuando abro los ojos, no lo olvido —espeté con ira mal contenida.

—¿Seguro?

Pero ¿por qué me provocaba más? ¿Es que buscaba que me tirara a su cuello? Porque si lo que pretendía era que me apartara de él y lo odiara con todas mis fuerzas, esa tarea ya la podía tachar de la lista.

—Cariño, me muero de ganas por entrar en tu casa… —le susurró con voz sugerente su compañera al oído mientras le pasaba los dedos lentamente por el brazo.

—¡Tranquilo, Romeo! Yo me voy ya, ha llegado mi taxi —y conteniendo las ganas de gritarle cuatro verdades a ese hombre, añadí mirándola a ella—: ¡Qué disfrutes de las vistas, como te llames! Le preguntaría a él, pero dudo que recuerde tu nombre, ¿me equivoco? Siempre le pasa lo mismo, no te lo tomes como algo personal.

Y dicho eso me subí al taxi para poner distancia con él, mientras no lograba retener, ahora sí, las lágrimas en mis ojos. ¿Es que acaso lo nuestro no significaba nada para él? Dos noches atrás estuvo a punto de confesarme que me quería y hoy me paseaba por la cara a la mujer que se iba a tirar sin reparo ninguno y sin esconderse. ¡Maldito hijo de puta! ¡Maldito cabrón de mierda! Porque si lo que pretendía era hacerme entender de una vez por todas que entre él y yo nunca habría nada más que un odio descomunal, lo había conseguido con creces. Una dura lección que no olvidaría en la vida.

Cuando quince minutos después, el taxi me dejó enfrente de la gran casa de mi amiga, estaba tan rota por dentro que apenas pude contener el llanto ante ella. Me abrazó sin hablar, dejando que me desahogara sin presionar. No supe cuánto rato estuve entre sus brazos porque el dolor que tenía dentro era inconsolable. Darme cuenta de que para Adrián solo fui un pasatiempo esos días junto a él dolió hasta hacerme sangrar.

Un rato después, ya más calmada, sentada junto a Candy en el jardín, le conté mi encuentro con Adrián. Conforme le iba explicando, su cara fue pasando de la incredulidad al enfado más radical con su amigo. Y es que Candy era así, expresiva y visceral, amiga de sus amigos y, todo había que decirlo, el embarazo no le había hecho ningún bien a su carácter, más bien al contrario.

—¡Pero ¿qué coño le pasa a Adrián?! ¡¿Acaso se ha vuelto imbécil o qué le pasa?! Primero lo del domingo con esa mujer en su casa y hoy otra vez con lo mismo, pero en esta ocasión restregándotela en la cara por si no te quedó claro la otra tarde —se enfureció haciendo que Víctor se acercara a nosotras alarmado por cómo se había puesto su mujer.

—Nena, tranquilízate. Poniéndote así no le haces ningún bien a Jimena. —Le acarició la barriguita con cariño.

—Sí que le hago bien porque así se enterará de lo gilipollas que a veces será su padrino —respondió secamente.

—La culpa es mía, Candy —intervine porque lo único que le faltaba a mi conciencia era eso.

—No, no es culpa tuya. Todos hemos visto lo que Adrián se niega a reconocer. Lo quiero mucho, pero a veces me dan ganas de darle una paliza —replicó resignada colocando su mano encima de la de Víctor.

—¿Otra? —preguntó con sorna Víctor sonriendo traviesamente.

—Las que sean necesarias hasta que se dé cuenta de lo que tiene delante de las narices —sonrió ella también un poco más relajada.

—Maite. —Víctor se dirigió a mí ahora un poco más serio, pero convencido de lo que decía—. Conozco a Adrián desde hace demasiados años. Él no es así, te lo aseguro. Nunca haría daño a conciencia a una mujer. No sé qué le ha podido pasar, pero no es su manera de actuar. Él… —chasqueó la lengua intentando encontrar las palabras adecuadas—, ¡lo conozco! Concédele el beneficio de la duda —acabó con cariño.

—No, Víctor. Estoy cansada de que me haga daño. Después de lo de esta tarde me ha demostrado que no puedo fiarme. Ha sido y es un puto mujeriego. No puede evitarlo y esa clase de hombres no cambian —admití con dolor.

—Yo sí lo hice —contestó con una cariñosa sonrisa.

—Pero tú ya tenías una historia con Candy. Yo…, yo no tengo nada. Solo miedo, y rabia y mucho dolor.

—Tendrás que fiarte de tu corazón —añadió mi amiga suavemente.

—Mi corazón tiene el radar roto. No me vale. —Sonreí con tristeza.

—Eso no es cierto, y lo sabes.

—Jimena va a tener mucha suerte de tener unos padres como vosotros —finalicé una conversación que no iba a ningún sitio.

—Jimena va a tener mucha suerte de tener una tía como tú.

Me abrazó con cariño y cambiamos de conversación para hablar de su futura maternidad, los nervios y las ganas que tenía de tenerla en brazos y también nos cachondeamos un poco del padre por cómo estaba llevando el embarazo: un hombre que era temido por su carácter y la dureza de sus acciones, lo ñoñas que se había vuelto desde que se enteró de que iba a ser papá. En ese punto, Víctor dio por finalizada su reunión con nosotras y se metió en la casa a por una cerveza y a hacer «cosas de hombres».

Nos reímos un poco más de él y al cabo de un rato, hablando de nuestras cosas y olvidándome un poco de Adrián, empecé a sentirme mejor. Hablar con ellos era una terapia como ninguna otra, algo que no cambiaría por nada del mundo, aún a pesar de ese daño colateral llamado Adrián.

Pasamos una tarde maravillosa juntas, compartiendo risas y anécdotas. Cuando los cuatro bostezos mal disimulados de Candy delataron su cansancio, me despedí de ella con una sonrisa.

—Dile adiós a Víctor de mi parte y tú ni te muevas, conozco la salida —la paré cuando hizo amago de levantarse.

—No te voy a decir que no. Estoy empezando a ponerme tan gorda que creo que en cualquier momento no podré moverme por mí misma —se rio de ella misma con mucha gracia.

—Te quiero, Candy. —Le besé la mejilla riendo yo también para marcharme a casa.

No pude llegar a la puerta de entrada. ¡Mierda! ¿Cómo no me había dado cuenta de la hora que era? Había tardado mucho en irme y el resultado fue encontrarme en el gran recibidor a un inmóvil Adrián que acababa de llegar con la mirada clavada en mí, una tan intensa que me bloqueó por unos instantes porque percibí en ella una súplica muda, algo que en ese momento me dio lo mismo.

—¡¿A quién tenemos aquí?! ¡Si es el rey de los corazones rotos! —ironicé mientras me dirigía a la puerta—. No has durado mucho con tu amiguita… Supongo que se ha dado cuenta de que esas maravillosas vistas que le habías prometido tampoco valían tanto la pena. ¡Menuda decepción para ella! Aunque ya tendrías que estar acostumbrado a decepcionar a las mujeres, ¿verdad, donjuán?

—Te vengo diciendo desde hace días que ese no es tu problema. No vayas por ahí, Maite —espetó muy serio, con la mandíbula tan encajada que se saltaría un diente si no se relajaba.

¡Lo que me faltaba por oír! Ahora iba a resultar que la mala de toda esta historia era yo. ¡Pues eso sí que no! ¡Acabáramos!

—Voy por donde me da la real gana, míster Romeo. Me lo has dejado muy clarito esta tarde con esa demostración de arrogante macho alfa —exploté, harta de él.

—Te lo vengo dejando clarito desde que nos conocemos, pero, como siempre, no escuchas. Reconoce de una vez que tienes un problema con eso —me acusó empezando a alzar la voz.

—Mira, no voy a discutir contigo ni eso ni nada. —Subí mi tono yo también haciéndome oír en toda la casa sin problemas—. Y ahora, si me dejas pasar, me iré a dar problemas a otros vecinos. ¡Estás de suerte! Hay más peces en el mar —le dije con intención, poniéndome en marcha.

Naturalmente, me iba directa a casa, y sola, pero esa información tampoco era necesaria que la supiera. Total, no creía que tampoco le importara mucho después de haberse tirado a esa mujer esa misma tarde en su cama.

Sí, con eso había matado cualquier esperanza que tuviera con él. ¡Diosss! ¡Cómo lo odiaba en esos momentos! Él había decidido y así lo quería, ¿verdad? Muy bien, pues que así fuera.
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—Mira, no voy a discutir contigo ni eso ni nada. —Su tono de voz se hizo tan alto como el mío mismo—. Y ahora, si me dejas pasar, me iré a dar problemas a otros vecinos. ¡Estás de suerte! Hay más peces en el mar.

Y con esos otros vecinos se refería indiscutiblemente al abogado. No sabía qué me ponía más enfermo, si la cara de desilusión y desolación que puso cuando me vio del brazo de otra mujer o el saber que otro disfrutaría esa noche de ella.

La jugarreta de esa tarde había estado a la altura de las circunstancias. Después de salir la noche del viernes de su casa supe que o tomaba medidas drásticas con lo que sentía por Maite o sería mi ruina con ella. Y no me valía con que solamente intuyera que estaba con otra mujer, como sucedió el domingo por la noche. Yo no era lo suficientemente fuerte para decirle que no y alejarme de ella cada vez que estábamos juntos. Y, en una inspiración divina y algo desesperado, decidí por los dos que tendría que ser ella la que diera el paso. No me costó encontrar, en el primer pub donde entré, a una bonita y exuberante mujer dispuesta a seguirme a casa sin preguntas para pasar un buen rato entre las sábanas. Y eso hice. Sabía por Víctor que había quedado con Candy en su casa esa tarde, con lo que hice tiempo para coincidir con ella en la misma calle y que me viera con otra. Si lo hubiese milimetrado al segundo no podría haberme salido mejor; justo cuando yo llegaba salía ella. Su dulce cara fue un triste poema. Sabía que me estaba comportando como un hijo de puta, pero tenía que frenar de una vez por todas lo que fuera que pudiera pasar entre los dos. Cuando ella desapareció en ese taxi y apenas entré en casa con mi conquista, lo que menos hubo fue diversión entre los dos, ni entre las sábanas ni fuera de ellas. No hubiera podido, ni aunque mi vida hubiera dependido de ello. Después de un tiempo prudencial, le di una deplorable excusa sin poner muchas ganas en ella y me ofrecí a llevarla otra vez al pub o a casa, pero sin mí. El fuerte bofetón que vino a continuación me lo tuve bien merecido. Segundos después, se fue de mi casa sin siquiera decir adiós y yo, a la vez, me despedí de Maite desde la distancia, para siempre.

Ahora, teniéndola otra vez delante, supe que no sería tan sencillo olvidarme de ella con una simple artimaña. Era su presencia, estaba convencido, tan impresionante y tan frágil a la vez, la que hacía tambalear todo mi ser hasta los cimientos. Exactamente lo que me ocurría en esos momentos, porque cuando la vi a lo lejos andando con una bonita sonrisa hacia la puerta, justo por donde había entrado yo, no pude moverme. Era ya muy tarde y había dado por hecho que ella ya no estaría ahí.

«¡Hostias, hostias y hostias! ¡Muévete, joder!».

—¿Me dejas pasar o has quedado tan agotado con esa muñeca de escaparate que colgaba de tu brazo que ni eso puedes? —preguntó con sarcasmo, tan cerca de mí que no tuve problemas en oler su dulce olor a coco.

—Hace falta algo más que un revolcón para agotarme, cielo, por muy bueno e intenso que sea. Eso lo tendrías que saber bien. —Por qué la ataqué de ese modo es algo a lo que aún le estoy buscando explicación.

Sus ojos me dedicaron una mirada de advertencia, pero es que era complicado controlarme con ella tan cerca. Por eso la jugarreta de hacía unas horas, porque mi cuerpo y mi mente decidían por mí sin preguntarme.

—Nada impactante ni significativo, para tu información. Ahora, si me disculpas, he quedado con Daniel y ya voy tarde —me informó intentando ponerle un entusiasmo que realmente no se veía reflejado en su cristalina y profunda mirada, pero que me hizo tener un escalofrío que me recorrió toda la columna vertebral, algo que terminó de ponerme en alerta con ella.

—Creía que habíais roto. —Me alarmé y añadí cuando abrió los ojos desmesuradamente con intención de atacar de nuevo—: Me lo confesaste la otra noche en tu casa.

—Pues ya ves, al final se ha dado cuenta de que sí quiere estar conmigo. Y yo con él. —Alzó un hombro sin moverse del sitio.

—¿Daniel? ¿El abogado? Ese hombre no te conviene, Maite —le dije con seriedad.

—¡¿Ah, sí?! ¿Y quién me conviene, según tú? —atacó sin miedo a la respuesta.

—¡No es lo que crees, hostias! —me empecé a exasperar con ella, como ya era nuestra costumbre—. Yo conozco de algo a ese tío, nunca olvido una cara. Esconde algo, lo sé…

—¡Mira, ya sois dos! Si es que donde pongo el ojo hago diana para fijarme solo en misterios con patas. ¡Qué suerte la mía! —Me empujó con el hombro para pasar por la puerta que tenía bloqueada con mi cuerpo.

—¡Te estoy hablando en serio! —le grité impotente mientras ya salía.

—¡¡Y yo, joder!! —gritó ella también temblando de la rabia mientras se volvía para encararme—. Porque según tú, ¿quién me conviene? Y por el amor de Dios, no me digas que tú, porque renuncio al amor para unirme a alguna orden tibetana en Nepal, como muy cerca de ti.

—¡Hostias, Maite! ¡Joder! Yo…

—He tirado la toalla contigo, Adrián. ¡Felicidades! Eso es lo que querías, ¿verdad? —explotó con resentimiento avanzando hacia mí, sin miedo—. Pues bien, lo has conseguido. Y con nota.

—Yo no he buscado esto, Maite. No quería nada de eso, no te equivoques. —Nunca en la vida había notado el corazón tan acelerado hasta el punto de sentir que se me saldría por la garganta.

—¡Déjame vivir, joder! Solo te voy a pedir eso. ¿Podrías complacerme? No será algo complicado para un hombre como tú. Y deja de preocuparte tan gratuitamente por mí de una puta vez. Mi corazón sanará, me recuperaré y te olvidaré. E intentaré, en el camino, encontrar un amor que me haga sentir viva. Sé que podré hacerlo porque yo no quiero una vida como la tuya, no quiero estar muerta en vida sin sentir ni amar. A pesar de haberme destrozado el corazón de la peor de las maneras, lo voy a seguir intentando. Yo sí quiero una pareja para bailar juntos toda mi vida —terminó hablando bajito y sin fuerzas, derrotada.

—Con Daniel, no —insistí, porque era importante para mí que lo entendiera y me hiciera caso—. Maite, por favor. —Me pasé nervioso y con una impotente frustración la mano por la cara—. La otra noche, en el coche, me preguntaste qué éramos… —Bajé la voz yo también porque a mí también se me agotaban las fuerzas—. Mira, no sé lo que somos. Solo sé que me importas —confesé otra vez aun a riesgo de volver a dañarla.

—¡¡Vete a la mierda!! Si lo que hiciste esta tarde es tu manera de demostrar que te importo, no quiero ni pensar cómo manifestarás tu amor a la mujer que algún día quieras de verdad. ¡Compadezco a esa pobre diabla!

—¡Hostias, Maite! ¿Por qué no puedes escuchar y hacer caso por una puta vez en tu vida? —volví a estallar presintiendo que algo no iba bien.

—¡¡PORQUE NO ERES NADA MÍO!! —rugió con rabia desde la puerta—. ¡Así lo has querido tú!

—Lo sé.

—Pues recuérdalo, porque a veces me da la sensación de que se te olvida.

—Tengo una memoria de elefante, ya te lo he dicho antes.

—¡Pues entonces haz uso de ella!

—¡Genial! ¡Eso haré! —terminé de subirle la voz.

—¡Perfecto! ¡Me alegro por ti!

—¡Haz lo que te dé la gana! Yo ya te he avisado.

—¡¡Por supuesto que voy a hacer lo que me dé la gana!! De verdad que cada día que pasa creo que eres más imbécil.

Y se fue, cerrando de un portazo y dejándome con impotencia mirando la madera cerrada.

Dos segundos exactos tardaron en salir los dueños de la casa de su escondite para plantarse preocupados a mi lado.

—¿Os habéis divertido? —pregunté cabreado con el mundo en general—. ¿Lo habéis escuchado todo bien u os hago un resumen?

—Cálmate, socio —se defendió Víctor con cara de circunstancias.

—¿Se puede saber qué ha pasado? —Candy me miró anonadada—. Lo tuyo es para escribir un libro, de verdad te lo digo.

Me froté la cara con ambas manos unas cuantas veces. Si es que tenían razón, pero era algo que no admitiría delante de ellos.

—Me voy a dormir —anuncié para no tener que dar explicaciones. Lo veía en sus caras.

—De eso ni hablar —me paró Candy poniéndose en medio—. Ahora mismo nos vas a explicar qué es lo que estás haciendo con Maite porque te juro que lo tuyo no tiene nombre. —Habló calmada sabiendo, ya de antemano, que explotaría de un momento a otro.

—Socio, Maite nos ha explicado lo que ha pasado esta tarde delante de su casa, y no te deja en muy buen lugar —empezó Víctor con tiento.

—¿Cómo coño se te ocurre restregarle por las narices a otra mujer de ese modo? Y con todo lo que ha pasado entre vosotros. —Ahora sí Candy explotó por todo lo alto—. Pero ¿en qué estabas pensando? ¿En darle el golpe de gracia? Al menos habrás pasado un buen rato con esa mujer, uno memorable como poco —ironizó muy a su estilo.

—Tampoco es necesario que entre en detalles, nena. No hace falta conocer los pormenores. Creo que nos podemos hacer una idea.

—No os hacéis una idea de nada —farfullé, cansado.

—Pues ilumínanos, donjuán, porque ahora mismo no te conozco —suavizó la situación mi amigo, que me conocía mejor de lo que decía.

—No —fue mi escueta y contundente respuesta.

—Vaaale —canturreó Candy en un tono que me erizó todo el cuerpo—. Pues si no nos cuentas qué coño ha pasado, iré local por local buscando a tu amiguita para que ella me lo aclare y nos saque de dudas.

—¡No vas a hacer eso! —saltamos Víctor y yo a la vez, sabiendo que era capaz de eso y de más.

—Ohhh, sí que lo haré —amenazó entrecerrando los ojos, retándonos.

—Ohhh, no lo harás —se cuadró su marido intentando intimidarla con la mirada y la pose.

—¡Vamos! Quita esa mirada asesina conmigo que sabes que no te funciona. ¡Claro que no voy a ir yo!

—Menos mal… —farfullé más tranquilo.

—Se lo pediré a Hugo. Y ya te adelanto que en menos de una hora tendré toda la información de primera mano. —Sonrió con suficiencia.

—Eso es otra cosa, nena —respiró aliviado Víctor.

—Está bien, está bien… —transigí y me di por vencido con ellos—. Entre esa mujer y yo no ha pasado nada. Solo la necesitaba para que Maite me viera con ella y se diera cuenta de realmente cómo soy. ¡Solo eso! —me derrumbé—. Solo os pido que no se lo contéis a ella, porque necesito poner distancia con esa mujer y yo no soy capaz de hacerlo por mí mismo. No podía hacerlo de otro modo. No me perdonaría hacerle más daño, no quiero que sufra más por mi culpa. Y eso es lo que voy a conseguir si se queda a mi lado…

—Dios, Adrián —murmuró Candy con los ojos abiertos como platos—. Tú la quieres, te has enamorado de ella.

—Me va a volver loco —sollocé impotente, abriéndome a mis amigos descubierto todo.

—Hermano, Maite es la persona correcta para volverte loco. Hasta para eso es perfecta para ti —dejó caer como si nada, con una gran sonrisa y palmeándome el hombro.

—No puedo amar, tú lo sabes mejor que nadie. No sé cómo hacerlo sin hacernos daño.

—¡Joder! Candy tiene razón. Lo tuyo ya no tiene marcha atrás. Estás bien jodido, tío.

—¿A qué te refieres?

—Estás tan perdido por Maite como yo lo estoy por mi mujer —y su sonrisa se hizo aún más grande.

—No me toques los huevos, Víctor. —Aunque ya lo sabía desde hacía días, escucharlo de otra persona me aterrorizó aún más.

—A ver, Adrián —intervino una Candy controlada por el descubrimiento, peleando por no ponerse a dar saltos de alegría—. ¿Qué posibilidades había de que terminara siendo tu vecina? ¡Piénsalo! No ha sido casualidad. El destino la ha vuelto a poner en tu camino por algún motivo.

—El destino es un puto cabrón —me quejé pasándome nuevamente la mano por la cara.

—O no. O simplemente ese destino sabe que ella puede sanar tu corazón, dándote la posibilidad de amar de una vez por todas —contestó con mucha suavidad.

—¿Te puedo dar un consejo? —me preguntó Víctor con un brillo burlón en sus ojos.

—Me lo vas a dar de todas formas —bufé.

—¡Arriésgate! ¡Vale la pena con la mujer indicada! ¡Créeme! —y cogió con cariño la mano de su mujer, sabiendo que me lo decía con conocimiento de causa.

—¿Y si acabo como mi padre? —pregunté con temor.

—¿Y si vives el momento y lo disfrutas? Tú no eres tu padre, socio y, mujeres como esa no se van a cruzar por tu camino todos los días. No te arrepientas el día de mañana por algo que ni siquiera has intentado. ¿Es que no lo ves? ¿No te das cuenta de que sería un error que no te perdonarías en la vida? Y no me mires así, sé de lo que hablo.

—Sabias palabras, peque —halagó Candy a su marido con una mirada llena de tanto amor que supe que yo también podría tener eso con Maite si me arriesgaba.

—¡Hostia puta! ¡Está bien! ¡Vale, lo admito! La quiero, ¿contentos? La amo como pensé que no llegaría a querer a nadie. Y estoy muerto de miedo por lo que siento porque si esto es el amor, no sé si estoy preparado. Nunca he sentido algo parecido y estoy acojonadísimo. Ya está, ya lo he dicho… —volví a farfullar nervioso, siendo consciente de que lo había dicho en voz alta y, a pesar de todo, me gustaba cómo sonaba.

—Sí, la quieres. Por fin lo admites, chaval. —Se rio con una gran carcajada.

—Sí, eso creo… —Sonreí yo también mientras me rascaba nervioso la nuca.

—Vaya… quién lo iba a decir —musitó mientras miraba al techo con interés.

—¿Qué buscas? —pregunté mirando al techo yo también.

—Adrián, estás enamorado hasta la médula —rio también Candy, feliz—. Así que creo que mi marido está buscando las ranas de color de rosa.

Bajé rápidamente la cabeza con la sonrisa congelada en mi boca y me los quedé mirando con pánico.

—Todos estos años te lo he puesto en bandeja, ¿verdad?

—En una pero que muy grande —y se rio a gusto el muy mamonazo.

—Supongo que me lo merezco —me resigné.

—Auguro que se lo va a pasar en grande —se carcajeó Candy mientras me abrazaba con cariño.

—Vamos a cenar algo y hablemos de cómo te vas a declarar a Maite. Ya te adelanto que no te lo va a poner fácil, socio. —Me pasó el brazo por los hombros y me instó a acompañarlos a la cocina.

—No digas chorradas, no me voy a declarar a nadie —respondí envarándome por un momento.

—¡Naturalmente que te vas a declarar! —saltó Candy con diversión—. ¿O acaso le vas a mandar un mensaje de texto para decírselo? Mucho más práctico y cómodo, ¿verdad? —ironizó.

—No sé si estoy preparado para todo esto —gimoteé sabiendo que mis amigos no me dejarían en paz esa noche.

—¡Vamos, donjuán! ¡Déjame que te instruya! Sabrás mucho de mujeres, pero no tienes ni idea de cómo tratar a una enamorada —se cachondeó mi socio.

Y así, entre pullas y cachondeo, entramos en la cocina a comer algo mientras hablábamos, analizábamos y diseccionábamos mi recién descubierto sentimiento.

¡Amor!
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A primera hora de la mañana

MAITE

No dormí en toda la noche. Imposible hacerlo cuando mi cabeza se negaba a olvidar todo lo vivido el día anterior. Me levanté abatida y sin ganas de nada. Igual en el despacho, con el trabajo, podría dejar de darle vueltas a lo mismo y volver a respirar con algo de normalidad. Los lunes eran días de mucho trabajo después del fin de semana, los problemas salían a pares. Me aferraría a eso. Me centraría en mi trabajo y quizá, más tarde, volviera a recordar y a hundirme en mi miseria.

Me puse un traje sastre y me maquillé para borrar las ojeras de una noche en blanco y, con los ánimos por los suelos, salí a la calle a esperar un taxi que, ahora recordaba, no había pedido.

«¡Mierda, Maite! ¡Céntrate, por el amor de Dios!».

Puse en mi lista de tareas pendientes comprarme un coche más pequeño porque el mío era demasiado voluminoso hasta para aparcarlo. No me gustaba mucho conducir y ese todoterreno que se empeñó Gonzalo en que me comprara para mi seguridad en la carretera cuando me mudé a esa casa era mucho para mí. Suspiré y miré calle abajo sin saber si llamar a uno o volver a casa y meterme de nuevo en la cama. Opté por hacer la llamada, era una mujer adulta y responsable y tenía un negocio que sacar adelante.

Al desbloquear el móvil abrí los ojos con sorpresa. Tenía alguna llamada de Gisella, un par de Candy y algunos mensajes. Lo que me dejó perpleja fueron las catorce llamadas perdidas de Adrián y varios mensajes suyos donde me decía que necesitaba verme y hablar conmigo con urgencia. ¿Qué se supone que tenía que hacer? ¿Devolverle las llamadas y felicitarlo por lo bien que lo había hecho conmigo? ¿Preguntarle si me iba a seguir jodiendo la vida sin descanso? Lo odiaba, lo detestaba, lo… ¿A quién quería engañar? ¿Cómo había llegado a amarlo de un modo tan feroz? ¿Cómo permití volver a dejarlo entrar en mi corazón y que echara raíces para no poder sacarlo de él? Me tenía que haber tatuado en el corazón que esa historia que yo me había empeñado en sacar adelante no iba a ir a ninguna parte.

Miré al cielo parpadeando con rapidez para no permitir que saliera ninguna lágrima más. Algo que me iba a costar, no sería tan sencillo, pero tenía que ser fuerte.

—¡Maite! ¿Estás bien? —La voz preocupada de Daniel a mi lado me sobresaltó haciéndome volver a la tierra.

Lo miré, forcé una pequeña sonrisa triste y, con el móvil aún en mi mano, negué con la cabeza.

—Me tengo que ir… —le dije sin moverme del sitio.

—Te invito a un café en mi casa. No te puedo dejar ir en ese estado, Maite. —Lo miré sin saber qué hacer—. Somos amigos, ¿recuerdas? —y con una sonrisa me cogió del brazo y me hizo caminar hacia su casa sin darme opción a negarme.

—Está bien, solo un café. Tengo algo de prisa y ni siquiera he llamado a un taxi para que venga a buscarme —accedí finalmente y entré en su casa.

—No te preocupes por eso. Te puedo acercar yo, si quieres. Me viene de paso. Hoy salgo de la ciudad y no sé cuándo volveré —señaló mientras cerraba la puerta con llave a sus espaldas.

—¿Te vas? —le pregunté sorprendida.

—Sí. Hoy acabaré lo que vine a hacer aquí, y ya nada me retiene en Valencia. —Me miró fijamente a los ojos, y me pareció que la mirada se le oscureció por un fugaz instante—. Quizá si tú y yo…, no sé…

—Si tú y yo, ¿qué, Daniel?

—En fin, si lo nuestro hubiese funcionado, quizá me lo habría replanteado todo de otra manera. Una pena, si te soy sincero. Tú me gustabas. Pero no pudo ser, ¿verdad? —Se acercó un poco más a mí y ese movimiento me hizo retroceder un paso involuntariamente.

—Pero somos amigos —puntualicé sin quitarle la vista de encima—. Quizá si nos damos la oportunidad de conocernos un poco más…

—No, Maite. Ya es tarde para eso. Como te he explicado, mi trabajo termina hoy.

No pude preguntar más. Mi teléfono se puso a vibrar todavía en mi mano y los dos bajamos la vista a él a la vez. Ambos vimos el nombre de Adrián en la pantalla iluminada. Hice amago de contestar, algo me decía que tenía que hablar con él pero la mano de Daniel se posó suavemente en la mía impidiéndomelo.

—¿Él sabe que estás aquí, conmigo? —Solo pude mirarlo porque las palabras se me quedaron atascadas en la garganta. Noté cómo apretaba un poco más mi mano, empezaba a hacerme daño—. ¡¡CONTESTA, JODER!! ¿Él sabe que estás conmigo?

Lo miré con un pánico que nació en la boca de mi estómago al empezar a darme cuenta de la gravedad de la situación. La mirada de ese hombre que tenía delante era, ahora mismo, desquiciada y totalmente vacía. Cuando terminó de apretarme la mano hasta hacer caer mi móvil al suelo con un sonoro golpe, gemí del dolor y, con lágrimas en los ojos, negué con la cabeza dándole la respuesta que buscaba.

—¡Bien! ¡Buena chica!

Con una sonrisa cruel que me heló la sangre, alzó el brazo sin darme tiempo a reaccionar y lo bajó con fuerza, golpeándome en la cabeza con un objeto contundente. Un golpe sordo resonó al caer mi cuerpo al suelo mientras un intenso dolor me envolvió antes de que la oscuridad me engullera por completo.
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Lunes, 13 de julio

Esa misma mañana

ADRIÁN

«¡Dónde te has metido, Maite! ¡Coge el teléfono de una vez!».

Víctor ya me había advertido que Maite no me lo pondría fácil después de mi actuación con ella. No me importaba, también era consciente de eso. Pero después de varios mensajes y quince llamadas, al menos me podía haber cogido alguna para solamente mandarme a la mierda.

¡La hostia! Ayer tuve que reconocer que mis amigos tenían razón. Ella y yo estábamos en el lugar correcto a la hora exacta. No fue casualidad. Nunca quise una historia de amor. Siempre había rehuido de ello. Pero encontré a Maite. Ella era el amor en estado puro. ¿Y cómo resistirme a eso si solo con una de sus sonrisas me lo estropeó todo? Tenía que decírselo, tenía que hacerle saber que la amaba y que quería intentarlo con ella. Una locura que esperaba que tuviera un larguísimo recorrido. Siempre creí que viviría mi vida con mujeres distintas, solo de paso por esas relaciones, de aventuras nuevas con una diferente cada semana. Pero no sé cómo, ese dulce ángel consiguió algo increíble conmigo. Ahora solo ansiaba vivir todas esas aventuras a su lado. Solo con ella. Solo así me sentiría completo de una vez por todas.

Y no me cogía el teléfono. Suspiré mirando la llamada abandonada en la pantalla de mi móvil y me puse en marcha. Cogí mi moto y, a gran velocidad con el corazón martilleándome en el pecho por lo que le iba a declarar, me dirigí a su casa. Llamé a su puerta, pero no abrió nadie, tampoco se veía movimiento en casa. Y la de Víctor quedaba descartada porque acababa de salir de ella. Cogí aire con fuerza porque solo me quedaba buscarla en DLFuentes y Asociados. A esas horas llevaría ya un buen rato trabajando allí. ¡Cómo no había caído en eso antes!

Me volví a subir a la moto no sin antes darle un último vistazo a la calle de arriba abajo. Un pequeño escalofrío me puso la piel de gallina. Serían el silencio y la quietud de la calle desde que Maite y yo no discutíamos en ella. Sonreí al pensarlo y negué con la cabeza para ponerme el casco y arrancar la moto con prisas dirección al centro de Valencia. No era el mejor de los escenarios hacia donde me encaminaba, pero las ansias por hablar de inmediato con ella hicieron que no pudiera esperar. Solo rezaba para que no me lo pusiera muy complicado, porque iba a ser en su terreno, con su padre y el capullo de su hermano de su lado. Eso sí que me causaba verdadera ansiedad.

Quince minutos después, subía a la décima planta de DLFuentes y Asociados. Nunca en la vida había estado más nervioso. Me dirigí directamente a su despacho sin pararme con Gisella en la recepción de la entrada.

—¡Adrián! ¡No puedes pasar! ¡Adrián Medina! ¡Espera, hombre! ¡No te tengo agendado para hoy! —Me alzó la voz y se levantó de su sitio para intentar alcanzarme. La oí refunfuñar—. Ni para nunca, creo…

Mi boca se curvó en una tensa sonrisa. No era algo me que sorprendiera con todo lo ocurrido esas semanas, aunque no me detuve, me dirigí directamente al despacho de Maite. Abrí la puerta sin llamar, pero estaba vacío.

—¡Mierda! —gruñí en voz alta—. ¿Dónde está? —Me giré para preguntarle a una Gisella enganchada a mi espalda.

—Por Dios, bájale dos rayitas, ¿quieres? Y deja de comportarte como si fueras el dueño de la empresa que te vas a buscar un lío —me regañó con suavidad tal y como lo hacía todo, con esa calma y esa gracia tan propias de ella.

Bufé empezando a desesperarme. ¿Por qué era todo tan complicado?

—Solo quiero hablar con Maite, es un tema personal. ¿En qué despacho se encuentra? Facilítame el trabajo, Gisella, para no tener que ir una puerta tras otra hasta encontrarla —amenacé sin alzar la voz, pero dispuesto a cumplir la amenaza si me negaba esa información.

—No está en las oficinas. No ha llegado aún.

—¡Venga ya, joder! ¡Son las once de la mañana! Tendría que haber llegado hace horas —alcé la voz, ya nervioso.

—¡Adrián! Primero: a mí no me grites, y segundo: te mentiría con gusto y sin despeinarme, pero es que lo que te estoy diciendo es cierto. Maite no ha venido a trabajar hoy, y es extraño, la verdad.

—¡¡Maite!! ¡Hostias, Maite!! —empecé a subir el volumen de mi voz dirigiéndome al resto de las puertas del pasillo.

Me conocía los despachos más que de sobra, con lo que no dudé en ir abriendo puertas una tras otra, hasta que llegué al despacho de Gonzalo, igual de desierto que el resto. Antes de poder pensar en cerrar la puerta, un fuerte empujón en la espalda me metió dentro de un solo golpe a la vez que un furioso Gonzalo le gritaba a Gisella mientras entraba detrás de mí.

—¡¡Que no me molesten bajo ningún concepto!! —y girándose a mí amenazadoramente, añadió—. ¡Cuando oigas los golpes, tampoco! Voy a armar algo de jaleo aquí dentro —siseó entre dientes con la mandíbula totalmente en tensión.

—No es lo que crees, Gonzalo —empecé a explicarme con calma, pues en el fondo, si todo iba bien, sería mi cuñado y no quería que nuestra relación fuera a peor.

Nos miramos cara a cara, uno enfrente del otro… y vino a por mí sin dudarlo un solo momento con una ferocidad implacable y los puños como martillos, listo para golpear.

—¿Se puede saber qué cojones le has hecho ahora? —intentó golpearme, y pude esquivarlo por los pelos—. Aún no ha venido a trabajar, capullo. Y no me coge el teléfono y siempre que le ocurre esto tú estás en medio. Te juro por Dios que esta vez no te voy a reventar solo el labio. ¡Estabas avisado!

—¡Estate quieto de una vez y escúchame! —No hizo el menor caso—. ¡¡Para, Gonzalo!! ¡¡PARA!! ¡LA QUIERO, HOSTIA! ¡ESTOY ENAMORADO DE ELLA! ¡¡Para de una puta vez!! —le grité a la desesperada, consiguiendo darle un puñetazo en la cara cuando se quedó sin reaccionar ante lo que dije.

—¡¡JODEEER!! —dijo agarrándose la mandíbula con los dedos.

—Lo siento, lo siento —farfullé levantando las manos en son de paz, sin moverme del sitio, esperando su siguiente movimiento.

—¡¿Qué has dicho?! —Volvió a erguirse entornando los ojos peligrosamente.

—La quiero, Gonzalo. Estoy enamorado de tu hermana —confesé en un suspiro esperando que me creyese.

Me miró sin moverse, no dudé que valorándome y decidiendo si acabar lo que había empezado con un empujón.

—No te creo —sentenció con dureza preparándose otra vez para atacar.

—Tampoco esperaba que lo hicieras, pero es lo que hay. La amo y no quiero perderla. Voy a luchar por ella y si para ello tengo que echar este edificio abajo hasta encontrarla y hacérselo entender a ella también, no dudes que lo haré —y tuvo que ver una feroz convicción en lo que le dije porque bajó los puños con una mirada incrédula.

—Eso es imposible. Ella es Maite y tú… eres tú —divagó, anonadado.

—Dímelo a mí —farfullé yo también mientras una débil sonrisa de enamorado amenazaba por formarse en mis labios—. Pero la quiero y… tengo que decírselo.

—Te odia, lo ha repetido hasta la saciedad.

—También es algo que no es nuevo para mí. Ya lo sé —admití en un hilo de voz.

—No me fío de ti, capullo. No te creo. —Su voz dura como el granito y esa afirmación hecha con rabia dieron por finalizada la conversación.

—Me importa una mierda lo que tú creas —volví a la carga sabiendo que no me lo pondría fácil—. ¡Dime dónde está! Necesito hablar con ella. Y la voy a encontrar con o sin tu ayuda. —Me puse en posición de ataque otra vez.

—Ya te lo he dicho. Mi hermana no ha venido todavía al despacho y no me coge el teléfono. —Volvió a abalanzarse sobre mí, sin miedo.

En ese momento sonó el teléfono de su despacho, pero no hizo amago de cogerlo.

—¡Mierda! ¿Dónde se ha metido? —musité, ahora sí, empezando a preocuparme. Nadie sabía nada de ella.

Seguidamente, el intercomunicador de su despacho sonó con insistencia y, esta vez sí, Gonzalo, sin sacarme la vista de encima, pulsó el botón.

—¡Gisella! ¡He dado una orden bastante clara! No quiero ninguna interrupción, me da lo mismo si es el mismísimo Papa. —Habló entre dientes, controlando su duro tono para no pagarla con la secretaria de dirección.

—¡Lo he entendido a la primera, Gonzalo! ¡Pero Hugo puede ser muy insistente cuando quiere y le urge hablar con Adrián! —contestó sin que la afectara el tono severo que empleó Gonzalo con ella.

Abrimos los ojos, sorprendidos a la vez. Gonzalo sin entender nada y yo con miedo, y en ese momento busqué mi teléfono móvil, sin comprender por qué no me había localizado ahí. El teléfono estaba sin cobertura en ese momento. Lo desbloqueé y volvió a la vida con cuatro llamadas perdidas de Hugo. Cerré los ojos con terror, porque esa urgencia por hablar conmigo no era buena señal, teniendo en cuenta que había pedido que investigara al abogado.

—¡Pásamelo, por favor! —le pidió Gonzalo, mirándome otra vez a mí.

—¡Gonzalo! ¿Está Adrián contigo? —Directo al grano, pensé. Me acerqué a la mesa donde estaba el teléfono, al lado de Gonzalo.

—Sí, está aquí, conmigo. ¿Cómo lo has sabido? ¿Qué pasa? —Frunció el ceño sin despegar la vista de mí, empapándose de todas mis reacciones, y ninguna transmitía calma.

—En su teléfono está ilocalizable y Víctor me ha dicho que no estaba en el estudio. Me ha aconsejado que probara en el tuyo. Veo que no ha errado en su suposición —contestó con seriedad—. Adrián, tengo lo que me pediste. Creo que te va a interesar lo que he averiguado de Daniel.

—¿Quién es Daniel? —se interesó Gonzalo intentando atar cabos, porque si Hugo estaba en medio de lo que fuera, era que algo no iba bien.

—El abogado, nuestro vecino —aclaré para no perder tiempo discutiendo con él—. ¿Qué has averiguado?

—Para empezar, todos lo conocen como Alejandro, no como Daniel. Su nombre completo es Alejandro Daniel Hernández Zabaleta, un ejemplar abogado penalista de treinta y tres años. Es el mejor en su campo y lo ha demostrado con creces todos estos años ganando casos en los que nadie daba dos céntimos por ellos. Es implacable en lo suyo, no se le conoce vida social ni redes sociales ni nada que se le parezca. Sigue soltero y no ha tenido pareja, novia, prometida o relación alguna con ninguna mujer desde su primera y única novia en su época de la universidad. Su residencia actual está en Dublín, aunque lleva más de un año afincado en Valencia, más o menos el mismo tiempo que tú, por motivos que nadie conoce. Pidió una excedencia de un año en su bufete de abogados, pero nunca volvió a él. Simplemente, desapareció del mapa. Hasta hace apenas un mes, en que se hizo con una propiedad. Tú ya sabes cuál es, sois vecinos.

—¡¿Ese tío te ha estado siguiendo durante más de un año?! —se extrañó Gonzalo, dirigiéndose a mí.

—No lo sé. Ya he dicho que no lo conozco de nada —insistí en lo mismo.

—¿Seguro? Porque ahora viene lo interesante —anunció Hugo—. Alejandro Daniel estudió la carrera de derecho en la Universidad Complutense de Madrid junto con su novia de toda la vida, Silvia Huerta Quevedo. ¿Te suena ese nombre? —preguntó con curiosidad.

—¿Debería sonarme? —me extrañé porque no sabía adónde quería llegar con todo eso.

—Sí, debería. Las universidades donde tú y ellos dos estudiabais no están a más de ocho minutos en coche una de la otra, ¿me equivoco? —volvió a preguntar.

—No, Hugo, no te equivocas. Yo estudié en la Universidad Politécnica de Madrid, aunque de vez en cuando, sí es cierto, visitaba la Complutense. Reconozco que tuve más de una aventura con sus chicas. ¿Adónde quieres ir a parar? —El nerviosismo era ya un hecho. Eso no pintaba nada bien—. Daniel, Alejandro o como se llame ni siquiera estudiaba en la misma universidad que yo y es dos años menor, con lo que no hubiésemos coincidido ni en el curso de haberse dado el caso de hacerlo en la misma.

—Pero sí coincidiste con su novia, ¿la recuerdas?

—Hugo, no sé qué intentas decirme, pero yo jamás me liaría con una mujer comprometida. Solo lo hacía con mujeres solteras y libres, nunca me hubiese metido en medio de una pareja. Ese no es mi estilo ni nunca lo ha sido —sentencié muy serio intentando recordar alguna cosa—. Así que no entiendo qué tiene que ver toda esta historia que me estás contando conmigo.

—Puede que te engañara en cuanto a su estado, puede que con la edad o incluso con el nombre. Nunca lo sabremos. Pero hay algo que tienes que saber. Esa chica, Silvia, murió en un accidente de tráfico en su segundo año de carrera. Fue una historia que dio que hablar durante meses, ¿te suena? —quiso saber, interesado en mi respuesta.

—¡Hostias, sí! —Abrí los ojos recordando de golpe, negando incrédulo con la cabeza—. Mierda… claro que lo recuerdo. A los dos…

—¿Te liaste con ella? —preguntó con dureza Gonzalo, taladrándome con la mirada.

—Sí, pero me mintió —me defendí—. Recuerdo que esa chica se obsesionó conmigo —empecé a musitar, perdido en un mal sueño de años atrás—. Estudiaba segundo de derecho, yo ya estaba en el último curso de arquitectura. Era dos años menor que yo. Por aquel entonces iba con unas y con otras y una tarde me la crucé en su campus por casualidad. Creo recordar que la vi llorando, según ella, porque había roto con su novio. Me dijo que esa relación era tóxica por mil motivos distintos y que ya no podía más con esa situación. Me dio mucha pena y me senté con ella a consolarla, eso se me daba bien. Hablamos durante un buen rato y, tres días después, me la llevé a la cama. Estuvimos liados varios días.

—Entonces, ahora también recordarás a su pareja de aquel entonces, Alejandro Daniel, ¿verdad? —oí la pregunta de Hugo.

—Sí, por eso me sonaba su cara. Solo lo vi una vez, el día que vino a buscarme porque me había acostado con su chica. Nos peleamos con violencia. No sé ni cómo nos pudieron separar. Ese chico estaba fuera de sí, no paraba de decir que se las iba a pagar. Poco después, me enteré de que Silvia me había engañado para estar conmigo, realmente tenía pareja. Se lo intenté explicar, pero se cerró en banda. Después de ese día, no quise saber nada de ella, pero se encaprichó de mí y me perseguía a todos los sitios. Incluso Víctor tuvo que ayudarme una tarde con ella en nuestro campus cuando se me tiró encima. No había manera de que entendiera que solo fue sexo, que yo no era hombre de relaciones serias, más el agravante de que me engañó. Eso fue lo que no le perdoné.

—¡¿Y dices que esa tal Silvia murió en un accidente de tráfico?! —intervino Gonzalo.

—Sí, el accidente fue brutal. Un conductor, que más tarde se supo que iba borracho y drogado, se la llevó por delante con su coche. Murió en el acto.

—¿Y todo esto qué tiene que ver conmigo, Hugo? Yo no era quien conducía.

—Pero iba a verte a ti —me aclaró—. Mis chicos han descubierto haciendo preguntas aquí y allá a sus amigos de aquella época que aún viven en Madrid que Silvia tuvo una gran discusión con su novio para, acto seguido, coger su coche e ir a suplicarte que fueras su pareja. No llegó a su destino, fue la tarde que murió. Todo el campus se hizo eco de que Alejandro Daniel se volvió loco con su muerte, estaban prometidos desde muy jóvenes y había sido el amor de su vida. Hemos intentado hablar con el conductor que provocó el accidente, en balde. Murió hace siete años de una sobredosis en la cárcel, dos días antes de cumplir condena. Estaba rehabilitado y totalmente limpio desde hacía años. Nadie se explica cómo murió por esa causa, en su celda y rodeado de drogas. Con quien sí hemos podido hablar muy «cordialmente» es con el psiquiatra que trató a Alejandro durante unos meses por el trastorno mental que le causó la muerte de Silvia y, según nos ha contado, se pasó meses jurando que se vengaría de ti, haciéndote sufrir tanto como lo estaba haciendo él, y que no cejaría en su empeño hasta haber ejecutado su venganza. Poco tiempo después desapareció y no se supo más de él. Hasta hace un mes —concluyó.

Se hizo un silencio espeluznante en ese despacho. Mi corazón se puso a martillear con fuerza esperando que, en cualquier momento, se me saliera por la garganta. Si todo eso era cierto, ese tío estaba loco. Se había pasado veinte años detrás de mí para poder devolverme todo el daño que, según él, le hice.

—Adrián, ¿dónde está Maite? —preguntó con agresividad Gonzalo, dirigiéndose a mí.

—No lo sé, ¡¡HOSTIAS!!, no lo sé —respondí fuera de mí.

—Te juro por lo más sagrado que si ese tarado le hace algo a mi hermana por tu culpa, habrás cavado tu propia tumba. —Me cogió de las solapas de la americana con fuerza.

—¡¡No creo que sea hora de pelearos, Gonzalo!! Por eso la urgencia de mi llamada. Yo tampoco la localizo. —Nos hizo centrarnos en lo importante la voz imperativa de Hugo.

Me soltó con rabia de un empujón, pero ni siquiera reaccioné a ello. Tenía que encontrar a Maite antes de que fuera tarde. Volví a llamarla a su móvil y, al cuarto pitido, descolgó.

—¡Maite! ¡Menos mal que coges el teléfono! Dime dónde estás, por favor, necesito hablar contigo. Es urgente que te cuente algo. —No hubo respuesta al otro lado de la línea, solo un silencio que me puso la piel de gallina mientras Gonzalo no me sacaba la vista de encima intentando oír algo. Puse el manos libres por si era mi móvil—. Ángel, ¿estás ahí? Contéstame, por Dios. ¿Me oyes? —pregunté con ansiedad.

—Maite está ahora mismo… indispuesta —se oyó una voz que no era la de ella.

La voz de Daniel me dejó paralizado unos segundos y sentí que el mundo se me venía abajo. No podía ser, eso era una pesadilla. Maite, no, por favor. Ella, no.

—No te atrevas a tocarle un solo pelo de la cabeza, hijo de perra —siseé con ira cerca del teléfono, aunque el terror me estaba ganando la batalla.

—¡Ojo por ojo, diente por diente! ¡La muerte de Maite por la muerte de Silvia! ¡Dolor por dolor! Justicia divina, ¿no crees?

El aire se me quedó retenido en el pecho cuando la llamada se cortó y subí la mirada del móvil a un desencajado Gonzalo, con la cara blanca como el papel. Y entonces lo supe, estaba en casa de ese demente. Daba mi vida a cambio si estaba en un error.

—¡Está en casa de Daniel! ¡¡HUGO, LLAMA A LA POLICÍA!! —grité al aire poniéndome ya en marcha, corriendo hacia la puerta para ir a por ella—. ¡¡Estoy seguro de que está en su casa!! ¡¡Que vayan para allá echando hostias!!

—¡¡Espera, voy contigo!! ¡Vamos en mi coche! —se me unió Gonzalo, muerto de terror.

—No, voy en mi moto. Es más rápida que un coche —y sin más explicación volé a ella dejándolo a él dirigirse a su SUV.

Jamás en mi vida había conducido tan rápido y tan demencialmente como esa tarde. La velocidad era de vértigo, pero no me importaba poner mi vida en juego con tal de estar con ella en esos momentos. Nunca creí que, una vez encontrara el amor y admitiera estar enamorado, podría perderlo al igual que le pasó a mi padre. ¡Dios! La amaba con cada fibra de mi ser y tenía que decírselo, tenía que saber que ella ganaba. Tenía que volver a besarla y demostrarle que era totalmente suyo, en cuerpo y alma. No podíamos acabar así, no podía permitir que le pasara algo por mi culpa. No me lo podría perdonar en la vida. Aceleré un poco más la moto hasta ponerla al límite, sintiendo que dejaba de respirar pensando en un desenlace fatal. La velocidad que llevaba en esos momentos era mortal, pero llegué a la calle en apenas ocho minutos. Sin pensármelo dos veces y sin detener por completo la moto, me bajé como un loco, dejando que volcara con un golpe seco y se deslizara calle abajo.

No era una opción llamar a la puerta del abogado, así que fui directamente a mi casa y, gracias a la adrenalina y al miedo que tenía en todo mi cuerpo, salté la valla del jardín que separaba una casa de la otra sin esfuerzo y aterricé en la de Maite. Hice la misma operación con la siguiente casa, la de la pareja con hijos que llevaban de vacaciones varios días. En la siguiente no vivía nadie y finalicé en el jardín de Daniel sin que me llegara ya el aire a los pulmones, pero no por ello dejé de avanzar con la misma velocidad. Me desplacé todo lo sigilosamente que mi alterada respiración me dejó hacia las puertas del jardín, abiertas, gracias a Dios, rezando para que todavía siguiera viva.

«¡Por el amor del cielo, que no sea demasiado tarde!».
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Lunes, 13 de julio

MAITE

Cuando abrí los ojos todo me daba vueltas. Estaba desorientada y con un fortísimo dolor en la cabeza. ¿Qué había pasado? ¿Y por qué olía tan intensamente a gasolina? Intenté enfocar la vista centrándome en recordar dónde estaba y qué había pasado no respirando muy hondo, porque ese fuerte olor me estaba dando arcadas. Intenté levantarme del butacón donde estaba sentada, pero me sentía tan mareada que fue en vano, al igual que hablar. Bajé la vista y me di cuenta de que tenía las manos atadas con una brida negra y mi boca estaba amordazada. Me llevé las manos atadas a la boca para intentar sacarme el trapo que me impedía hablar, con los ojos abiertos como platos, empezando a notar cómo se llenaban rápidamente de lágrimas y luchando por conseguir que algo de aire entrara en mis pulmones. ¡Dios! ¡Creí que no podía respirar! Ahora lo recordaba todo: Daniel me hizo entrar en su casa, tuvimos una conversación, recuerdo, nada cómoda. Adrián había vuelto a llamar no sé cuántas veces esa mañana a mi móvil y después de un brillo de crueldad en los ojos de Daniel, nada. Solo oscuridad.

Una lágrima empezó a rodar mejilla abajo sin poder evitarlo. Tenía que salir de ahí como fuera. Antes de poder pensar en quitarme la mordaza que me impedía gritar para pedir ayuda, vi a Daniel en mi campo de visión acercándose lentamente a mí con un gran cuchillo de cocina en una mano y una garrafa en la otra. ¿Era eso gasolina? Ese olor cada vez era más insoportable. Una vez a pocos centímetros de mí, lo dejó todo encima de la mesita auxiliar y se acuclilló hasta tener sus ojos a la misma altura que los míos. Su macabra sonrisa hizo que el estómago se me encogiera y la piel se me erizara. Acercó con mucha lentitud su mano a mi cara mientras yo abría aún más los ojos de terror. Limpió con suavidad mi lágrima con su pulgar mientras ladeaba un poco la cabeza, pensativo. Mi corazón se paró pensando que no podía acabar todo así. Me había topado con un loco que tenía dibujada la muerte en su mirada y que a mí me heló la sangre de manera inmediata. Empecé a negar con la cabeza para que me dejara ir, notando cómo mi cara se mojaba nuevamente por el llanto silencioso. ¿Por qué me hacía eso a mí? ¿Era por lo que pasó la otra noche con Adrián? ¿Por no haberme marchado con él? ¡La virgen santa! ¿A qué clase de demente había besado e incluso había valorado tener algo más serio con él?

—Tsssst —me chistó suavemente volviendo a pasar el pulgar por mi cara—. No llores… tranquila —dijo despacio—. Todo acabará rápido, lo prometo.

—Mmmm, mmmm. —Intenté hablar, luché contra la necesidad de respirar, de gritarle que me dejara en paz, inútilmente.

—Lamento no haberte ofrecido ese café hace un rato, pero no me podía arriesgar a que cogieras el teléfono y pusieras en alerta a tu amante —comenzó a hablar como si realmente estuviéramos tomando ese café como dos buenos amigos. ¡Estaba loco!—. Te preguntarás por qué estás en esta situación, por qué estoy actuando de este modo. Ante todo, Maite, creo que te debo una explicación. Igualmente, en un rato, cuando acabe lo que he venido a hacer aquí, tampoco me podrás delatar contándoselo a nadie. Así que supongo que te lo debo. —Sonrió sin alegría, una sonrisa totalmente ida y vacía, al igual que su mirada en ese preciso momento.

Cogió una de las dos únicas sillas que tenía el comedor y se sentó enfrente de mí. Intenté quitarme la mordaza, pero me lo impidió con brusquedad tirándose prácticamente encima de mí. Me asusté y me quedé paralizada para que se tranquilizara y no me atacara.

—Nooo… —Apenas me salió la voz totalmente amortiguada, le pedí con la mirada que no me hiciera daño.

—Estate quieta, te lo pido por favor. No quiero hacerte más daño del preciso. —No dudé en hacerle caso, totalmente aterrorizada—. Bien, eso está mejor —sonrió—. Me presentaré, mi nombre es Alejandro Daniel Hernández Zabaleta, en eso no te he engañado. Y soy abogado penalista, eso también es cierto. Y que me atrajiste desde el primer día que te vi, eso también es verdad. También tienes que saber que Adrián y yo ya nos conocíamos. Eso lo he maquillado un poco al igual que el resto de mi historia. —Se encogió de un hombro—. Compartimos mujer hace años. Silvia… mi Silvia… —La mirada se le oscureció hasta que sentí un miedo irracional, pero no podía dejar de mirarle—. Fue mi primera y única novia. La conocí con catorce años y nos quisimos desde el primer día que nos vimos. Incluso fuimos a la misma universidad para estudiar la misma carrera. Queríamos montar un bufete de abogados, ser socios, amigos, amantes y marido y mujer el día de mañana. Pero nuestros sueños se truncaron en segundo curso, cuando ese maldito bastardo se cruzó en nuestros caminos.

Estaba hablando de Adrián. Ya se conocían de antes, algo que nos ocultó a todos con éxito. El rencor y la rabia con el que hablaba ahora mismo me hacía pensar que ese cruce de caminos no acabó muy bien para Daniel.

—La tarde donde todo empezó, Silvia y yo nos habíamos peleado con una fuerte discusión. La culpa de que la golpeara solo fue de ella. Sacó mi mal carácter deliberadamente y… lo consiguió. Salió corriendo y la dejé ir hasta que me calmara y, una vez más tranquilo, la busqué por todo el campus para pedirle perdón. Te juro que estaba arrepentido y quería demostrárselo, pero se había ido con Adrián. Durante días intenté recuperarla, era la mujer de mi vida y se lo iba a demostrar. Volvimos a pelear porque seguía viéndolo. La tarde que la perdí, la discusión fue durísima, me quitó el coche y se fue a buscarlo, otra vez. Decía que estaban enamorados y quería intentarlo junto a él. Pero nunca llegó a su destino porque un puto borracho drogadicto perdió el control de su coche, impactando con el suyo a gran velocidad. Silvia perdió la vida en el acto.

El dolor de la historia me superó un momento sin poder evitarlo. Ese hombre parecía frágil en esos momentos, una persona hundida sin esperanzas ni ilusiones.

—Desde ese día, mi vida sin Silvia a mi lado empezó a ser un martirio. Morí en vida. Y juré venganza, una que no me importaba el tiempo que me llevara ejecutarla. He sobrevivido hasta el día de hoy gracias a la rabia y el dolor hacía ese malnacido. Yo hubiera podido arreglar lo mío con ella, siempre lo hacía porque siempre acababa perdonándome. Pero él se cruzó en su camino y la deslumbró. Y la perdí. He vivido por y para causarle el mismo daño que me hizo a mí, el mismo dolor que yo sufrí. Nunca le he perdonado el sufrimiento que me causó. ¡Y por fin ha llegado el momento!

—Mmmm —volví a intentar soltarme, asustada como nunca lo había estado, con los ojos desorbitados entendiendo ahora qué hacía yo allí.

—¡¡TE HE DICHO QUE TE ESTÉS QUIETA!! —rugió sin control tirándose otra vez encima de mí, intimidándome, cosa que volvió a conseguir al momento, quedándome totalmente paralizada—. Deja de hacer eso, por favor —continuó más calmado soltando el aire entre los dientes—. ¡Gracias! —Volvió a sentarse en su silla, mirándome con intensidad y cruzándose de brazos—. Tienes que saber que ya me encargué hace unos años del hijo de puta que la mató, un puto drogadicto que no merecía vivir. Gracias a mi condición de abogado podía entrar y salir de la cárcel donde estaba sin levantar sospechas. No fue complicado comprar a su compañero de celda para hacer el trabajo sucio. —Clavé mi mirada en él con pavor—. No me mires así, este mundo está mejor sin gentuza como esa, no me lo agradezcas.

¡Joder! Ese hombre había matado a otra persona. Y yo sería la siguiente. Lo veía en su mirada. No tenía escapatoria. Mi respiración se hizo más rápida y mis lágrimas volvieron a brotar con impotencia y miedo. Mucho miedo.

—Y tú serás la siguiente. —Se quedó pensando mientras descansaba los antebrazos en las piernas, inclinándose hacia mí con lentitud—. Harto de esperar a que llegara mi momento con él, empecé a urdir un plan sencillo, nada complicado, para vengarme siendo tú el cebo en cuanto te vi. Había llegado el momento de una dulce venganza, hacerle pasar por tal dolor que lo rompiera para siempre de la manera más cruel, y tú eras perfecta para ello. Pero ese primer día, cuando Adrián se alteró ante mi sola presencia delante de la puerta de tu casa, ¡Diosssss! Ese hombre estaba celoso de mí aunque no quisiera reconocerlo ni en mil años. Apenas he tenido que hacer nada. Día tras día he ido viviendo en primera persona vuestros encuentros, he respirado una tensión con cada conversación fuera de lo común entre vosotros. La discreción no es el fuerte de ese imbécil que siempre se ha creído más que el resto de los hombres. Se os oía en toda la calle sin apenas esforzarme. Si lo hubiese provocado no me habría salido mejor. Te encontré en el momento oportuno y no iba a desaprovechar la ocasión.

Se me quedó mirando otra vez sopesando lo que me iba a decir mientras me hundía en el butacón intentando alejarme todo lo que pudiera de él.

—¿Te cuento un secreto? Todo podía haber acabado de otra manera. Tienes que saber que ese primer día que forcé nuestro encuentro con la excusa de la caja entregada en tu casa por error, cuando te vi, no supe reaccionar ante ti. Me quedé totalmente bloqueado. —Volvió a acercar la mano a mi rostro desencajado por el miedo y me acarició con una especie de ternura nuevamente la cara. Quise tragar saliva, pero me fue imposible—. Te pareces tanto a mi Silvia, pensé que estaba ante una aparición…, pero no lo eras, ¿verdad? Esa noche en tu casa, en el jardín, cuando estuvimos a punto de enrollarnos… lo hubiese olvidado todo, mi sed de venganza, a ese gilipollas que me hizo perder a Silvia, ¡todo!, si me hubieses escogido a mí. Pero cuando, después de la pelea, te pusiste de parte de él, supe que la venganza sería muy dulce. ¿Por qué, Maite? ¿Por qué no me defendiste a mí? Empezaba a sentir algo por ti, algo que no había vuelto a sentir desde lo de Silvia. Era sincero en cuanto a mis sentimientos, me gustabas mucho. ¡Pero lo jodiste todo! Y todo por culpa de un maldito mujeriego que solo sabe jugar con vosotras. Ese tío no siente ni padece. Para él solo sois un puto juguete. Conmigo hubieses sido feliz. Te hubiera tratado como te mereces. —De repente, dejó caer su mano y volvió a su asiento apoyando su pie derecho en la rodilla izquierda, mientras me miraba con un brillo hostil en su mirada—. Pero preferiste a la persona equivocada y ahora los dos pagaréis las consecuencias.

»El viernes pasado, cuando llamaste tú solita a mi puerta, me lo pusiste en bandeja de plata para, de manera limpia con un rápido golpe en la cabeza, haber hecho mi trabajo. Ahora estaría en Dublín continuando con mi vida en paz conmigo mismo. Pero le cogiste la llamada a tu padre y lo fastidiaste todo. Si no le hubieras entregado lo que te pidió esa tarde habrían saltado las alarmas y a la primera puerta que hubiese llamado habría sido la mía porque te encargaste, inconscientemente, de decirle dónde estabas. Estuve maldiciendo todo el fin de semana. Había perdido mi oportunidad. Solo me quedó hacerme pasar por tu amigo y esperar a que vinieras a llorar a mi hombro cuando ese gilipollas te volviera a hacer daño. Justo lo que ha pasado esta mañana. Cuando te he visto en la calle con la mirada tan perdida, lo he tenido sencillo. Estabas tan vulnerable que no me ha costado hacerte entrar en mi casa para ejecutar mi venganza. Ahora, solo me queda acabar mi trabajo y desaparecer, como hizo él con Silvia.

Se levantó sin prisas y cogiendo nuevamente la garrafa que, no dudaba era de gasolina, en una mano y el cuchillo en la otra, bajó la cabeza hasta que su mirada quedó a la altura de la mía.

—Tranquila, Maite, no prometo que no dolerá, pero intentaré que sea todo lo rápido posible —me hizo saber con una tranquilidad que me arrancó un sollozo desesperado mientras deslizaba lentamente el cuchillo por mi cara—. Pero, entiéndeme. Tiene que parecer un accidente. Le voy a devolver todo el dolor que me hizo pasar con creces.

Volví a sollozar negando con la cabeza con muchísimo miedo mientras lloraba desoladamente. Ese hombre estaba loco. Me iba a matar, lo leí en su mirada. Y no podía hacer nada para evitarlo.
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Lunes, 13 de julio

ADRIÁN

Me acerqué con sigilo a las puertas que daban al jardín. No estaban cerradas del todo, aunque la cortina estaba echada, algo que jugaba a mi favor. Tenía el corazón a punto de salirse por mi garganta y el aire me quemaba en los pulmones, ya no por el esfuerzo de saltar todas las vallas, sino por el pánico que se instaló en la boca de mi estómago cuando ese demente contestó al teléfono de Maite. En esos momentos, mientras apoyaba la espalda en la pared intentando escuchar algo para poder entrar sin ser visto, me llegó la voz del abogado hablando sedosamente en medio del comedor.

—Tranquila, Maite, no prometo que no dolerá, pero intentaré que sea todo lo rápido posible. —Un sollozo amortiguado de mujer fue la respuesta a su amenaza. Me asomé con cuidado a la puerta—. Pero, entiéndeme. Tiene que parecer un accidente. Le voy a devolver todo el dolor que me hizo pasar con creces.

La escena que presenciaron mis ojos me dejó la sangre helada. Tenía a Maite sentada en un butacón viejo, semiatada y amordazada. La expresión de pánico en su cara mientras le pasaba con lentitud un enorme cuchillo por su mejilla llena de lágrimas me inhabilitó por unos largos segundos haciendo que mi corazón se saltara un par de latidos. Un fuerte olor a gasolina me llegó a las fosas nasales y ahí fue cuando reaccioné. La iba a quemar viva dentro de su casa. Sus siguientes palabras confirmaron mis sospechas.

—Silvia murió dentro de un coche en llamas, dentro de una gran bola de fuego. Quiero que tu final sea el mismo, que sepa y entienda cuál fue mi dolor, que sufra lo que yo he sufrido todos estos años.

¡Hijo de la gran puta! Tenía que detenerlo o no saldría viva. Di gracias al cielo de que aún estaba con vida, todavía la tenía conmigo, aunque si no hacía algo no sería por mucho tiempo.

Vi la oportunidad de entrar con cuidado, procurando no hacer ruido, una vez que lo tuve de espaldas. El hijo de perra lo estaba rociando todo con gasolina. Una simple chispa y no lo contaríamos ninguno de los tres. Tragué saliva con dificultad. Tenía que cogerlo por sorpresa para salir de esa casa echando hostias.

A apenas cinco metros de él, Maite me vio y abrió los ojos por la sorpresa. Me llevé el dedo índice a los labios pidiéndole silencio. Si no lo pillaba desprevenido me iba a ser muy difícil sacarla de ese infierno. Asintió imperceptiblemente con la cabeza, dejando de mirarme por encima del hombro del abogado y volviendo a centrarse en él.

—¡Listo! —oí como exclamaba suavemente mientras sacaba un mechero del bolsillo alzando la cabeza nuevamente hacia ella—. Te lo dije el primer día, pero vuelvo a repetirte que ha sido un verdadero placer conocerte. Lástima que esto no acabe como tenía en mente. —Chasqueó la lengua mientras yo avanzaba otro metro hacia él para arrancarle la cabeza de un solo golpe—. Solo tenías que morir tú y él padecer un insoportable sufrimiento, pero… —noté como se tensaba y me preparé para tirarme encima de ese loco porque no podía prever su siguiente movimiento— no me importa si morís los dos. ¿Te importa a ti, Adrián?

Se giró rápidamente con el cuchillo en la mano, y sin que apenas pudiera verlo me alcanzó en el antebrazo consiguiendo hacerme un profundo tajo del que inmediatamente empezó a salir sangre. El chillido de Maite se oyó de manera muy clara bajo la mordaza y yo no tuve tiempo de pensar en si la herida era importante o no, porque me lancé a por él sin considerar que tenía un cuchillo y podía acabar muerto a manos de ese hombre. Solo pensé en Maite, en que no le ocurriera nada.

—No te lo voy a poner tan sencillo, abogado —le siseé con rabia mientras le atacaba con la furia de un animal herido.

—Así será más divertido, ¿no crees? —Burló mi ataque y se puso en guardia otra vez sujetando con fuerza el cuchillo para volver a atacar—. Lamento el espectáculo, Maite. No tendría que haber sido de este modo.

     —Estás loco… Yo no te quité a Silvia, ella me mintió… Me hizo creer que ya no estabas con ella… —intenté en vano que entrara en razón.

—¡¡MENTIRA!! ¡¡No se te ocurra ensuciar su nombre nombrándola!! ¡Por tu culpa murió en ese maldito accidente! ¡Por tu culpa perdí a la mujer de mi vida! ¡¡NOSOTROS NOS QUERÍAMOS!! —rugió para enseguida venirse abajo como si estuviera muy lejos de ahí, en otro sitio—. Yo la quería a mi modo, y ella a mí. Éramos felices a nuestra manera…

—Yo no tuve nada que ver, ella se obsesionó conmigo… Te juro que lo detuve todo en cuanto supe que tenía pareja, que estabais juntos todavía… —traté de calmarlo extendiendo los brazos para que bajara el cuchillo, mientras notaba cómo corría la sangre por mi brazo.

—¡¡ELLA ME QUERÍA!! —bramó fuera de sí.

—Ella te iba a dejar. ¡La maltratabas! —exploté sin poder evitarlo.

—¡¡NOOOOO!!

En sus ojos brilló la misma sed de sangre que en los de un lobo hambriento e incontrolable y volvió a atacar con el cuchillo, a muerte. No fui lo suficientemente rápido y volvió a alcanzarme en el costado con el mismo resultado. Noté cómo la camisa se empapaba de sangre y, a pesar del dolor agudo del corte, me lancé encima de él para inmovilizarlo. La única mesita que tenía el comedor quedó destrozada cuando nuestros cuerpos cayeron sobre ella. Después ambos rodamos por el suelo. Volví a oír el grito amortiguado de una asustada Maite, pero no desvié la mirada de mi objetivo. Si lo hubiese hecho habría sido mi final. Ese hombre estaba loco y no atendía a razones. Su única verdad era vernos muertos y no pararía hasta que no lo detuviese. O él nos matara a ambos.

Sin quitar la vista del cuchillo me levanté del suelo y volví a ir a por él sin temor a ser alcanzado. Mi prioridad era que Maite saliera con vida de toda esa locura. Esquivé una, dos y hasta tres veces su brutal ataque mientras Daniel intentaba herirme de muerte. En uno de esos intentos conseguí golpearle el brazo y eso hizo que el arma blanca cayera al suelo con un golpe sordo.

—¡Acabemos con esto! —le espeté con la respiración alterada sin quitarle la mirada de encima—. ¡Tú y yo! Sin armas…

—Ya te di una paliza con los puños, imbécil. ¡¿Qué te hace pensar que hoy va a ser distinto?! —El brillo de locura en sus ojos me hizo entender que no se detendría ante nada hasta conseguir su objetivo, que no era otro que el de acabar con mi vida.

—Hoy no estoy borracho, gilipollas —escupí atacando primero para no darle ventaja.

El primer puñetazo impactó en su nariz, el segundo en su mandíbula, pero no logré derribarlo. Inmediatamente me devolvió el golpe con fuerza, aunque sin lograr tumbarme. A partir de ese momento los puñetazos y patadas volaron del uno al otro sin que ninguno cejáramos en nuestro empeño de salir victoriosos. Me costaba respirar, los pulmones me ardían y los cortes en el antebrazo y el lado empezaban a dolerme demasiado. Aun así, seguí atacando y golpeando con una fuerza que no sabía de dónde sacaba. Él también estaba cansado, sus movimientos eran más lentos y torpes y su cara un lienzo lleno de heridas abiertas y sangre, porque la violencia iba en aumento. En uno de esos movimientos, con una cruel sonrisa, se hizo nuevamente con el mechero, y a otro pequeño movimiento del cuchillo un escalofrío recorrió mi espalda y me quedé petrificado, ya que el brillo desquiciado en su mirada me anunciaba que estaba decidido a encenderlo y, entonces, ninguno de los tres lo contaríamos, aunque eso era algo que a él no le preocupaba.

Maite también se dio cuenta y, de un solo movimiento, con el terror dibujado en sus ojos, se levantó del butacón. Durante un fugaz instante, mi mirada se detuvo en ella, un error que aprovechó el abogado, que me derribó con el siguiente golpe sin que yo pudiera evitarlo.

—Ella es tu alma gemela, no puedes evitar quererla a pesar de esas fastuosas discusiones entre vosotros. Una pena que nunca llegues a disfrutar de ese amor. ¡Adiós, imbécil! —se despidió con una furia incontrolada, tensando la mandíbula y alzando el cuchillo que había cogido del suelo con intención de hundirlo en mi cuerpo varias veces, por el brillo demencial de sus ojos.

Dispuesto a poner el otro brazo para que no me lo clavara en el cuerpo mientras me preparaba para defenderme como pudiera desde el suelo, esperé ese ataque que nunca llegó. Un golpe sordo dio paso a la caída de Daniel, que aterrizó en el suelo como un peso muerto. Detrás del él, una aterrada Maite sujetaba la pata de acero de una mesa que estaba destrozada junto a ella, aún maniatada y con ese maldito trapo en la boca. La cabeza de Daniel empezó a sangrar y oímos cómo gimoteaba débilmente sin moverse. Me incorporé todo lo rápido que pude haciendo oídos sordos a todo el dolor que gritaba mi cuerpo y, mientras Maite dejaba caer de un golpe la pata de la mesa, con los ojos abiertos como órbitas, me acerqué a ella para abrazarla como si la vida me fuera en ello. Sollozó con fuerza y entonces sí me separé un poco de ella para bajarle la mordaza.

—¿Estás bien? —fue un susurro apenas convertido en voz por el miedo y a la vez por el alivio de que estuviera viva.

Ella asintió con la cabeza, sin fuerzas y con los ojos llenos de temor, a punto de romper a llorar otra vez. La abracé con todo mi cuerpo mientras yo mismo temblaba de miedo de arriba abajo sin poder evitarlo, apoyé los labios en su sien y la besé con delicadeza y mucha ternura mientras oíamos gemir débilmente en el suelo al abogado. Fue entonces cuando me separé un poco de ella, cogí el cuchillo del suelo y le corté la brida que sujetaba sus muñecas. Su llanto al verse libre fue inevitable, ya era incapaz de detenerlo, y solo pude acunar su cara con mis manos para que me mirara a los ojos y supiera que todo estaba bien.

—Yo… estoy viva… Estamos vivos. —No pudo decir nada más, lloraba desconsoladamente.

—Ángel, salgamos de aquí. Esto está lleno de gasolina —articulé con dificultad mientras la obligaba a andar para salir de esa casa cuanto antes.

No llegamos a salir del comedor cuando la débil voz de Daniel nos llegó con dificultad. Me giré para asegurarme de que no se había movido del sitio. Una vez sacara a Maite de esa ratonera volvería a por él para entregarlo a la justicia y que pagara por todo el daño que había hecho.

—¡No saldréis vivos de aquí! ¡Acabemos lo que hemos empezado! —balbució incorporándose un poco del suelo mientras recogía el mechero, que había quedado a su lado.

Maite y yo abrimos los ojos con sorpresa cuando vimos la llama encenderse y, con una mueca sádica, dejaba caer el mechero al suelo. En cuestión de segundos el suelo empezó a arder. La llama se extendió rápidamente gracias a la gasolina y amenazaba con engullir todo el comedor, convirtiéndolo en un infierno y consumiéndolo todo a su paso.

—¡¡CORRE!! —grité, notando cómo las llamas comenzaban a rodearnos sin compasión mientras cogía con fuerza la mano de Maite y la obligaba a moverse hacia la salida.

Apenas unos segundos después, sin haber alcanzado aún la puerta, estábamos rodeados por el fuego. Empezamos a toser violentamente mientras los ojos nos lloraban a causa del humo.

—¡No puedo, Adrián! ¡No veo nada! —chilló desesperada Maite mientras tosía.

—¡¡POR AQUÍ!! —y sin soltarle la mano, rompiendo con el mango del cuchillo que aún tenía en mis manos una de las ventanas del comedor, con una fuerza sobrehumana por la desesperación, atravesé con decisión los cristales, dejándome la piel, para terminar de abrir una salida y escapar por ella.

Cuando, entre cortes, heridas y toses, pudimos atravesar la ventana rota, corrimos todo lo que pudimos en dirección a la carretera dejando a nuestra espalda el olor a quemado y la fuerza del fuego. A los pocos segundos una gran explosión nos empujó con violencia al suelo junto a miles de cristales que volaron como proyectiles a nuestro alrededor. No dudé en proteger a Maite con mi propio cuerpo a costa de resultar yo dañado. Una segunda explosión me obligó a quedarme quieto sobre ella, intentando protegerla.

Al momento, el sonido de sirenas a lo lejos anunciaron que llegaba el auxilio en forma de ambulancias y coches de policía. Hugo había sido rápido al pedir ayuda, tan eficaz como siempre. Giré la cabeza hacia la casa, aún en el suelo con el cuerpo de Maite bajo el mío y, al intuir que no habría más explosiones, me levanté arrastrando a una aterrorizada pero valiente mujer y la obligué a andar unos metros más para salir de todo peligro, hasta que ambos caímos de rodillas, agotados y sin dejar de toser.

El frenazo de un coche dirigió nuestra atención a la carretera. Era el SUV de Gonzalo, justo delante del gran despliegue policial y sanitario. Salió con la cara demudada de miedo y corrió hacia nosotros.

—¡Dios, Maite! ¿Estás bien? —preguntó nervioso y asustado mientras caía de rodillas para abrazarla con fuerza y pasarle las manos por la cara y el cuerpo, buscando alguna herida más profunda que los cortes superficiales de su cara y manos—. ¡Enana, dime algo! —exclamó con desesperación.

—Sí, sí… Estoy bien —contestó ella mientras tosía y cogía aire con dificultad.

Cuando Gonzalo me vio allí, abrió los ojos con sorpresa y entendí que mi aspecto era peor que nunca, con aquellos dos cortes en mi cuerpo y la cara herida chorreando sangre.

—La ambulancia ya está aquí —fue lo único que me dijo antes de volver a abrazar a su hermana, sin dejar que fuera yo quien la consolara con mi cuerpo.

Los siguientes minutos fueron un caos en esa tranquila calle residencial. Ambulancias y efectivos de la policía inundaron con luces y sirenas el pequeño espacio. Los paramédicos nos dieron una primera atención allí mismo para, inmediatamente, trasladarnos al hospital para tratar la intoxicación por humo y curar y coser las dos heridas de arma blanca que yo tenía. Antes de subirme a la ambulancia, les hice saber que dentro de la casa había otra persona, posiblemente sin vida, a causa del gran incendio y las dos explosiones que terminaron de devastar la vivienda en cuestión de segundos. Ellos nos aseguraron que habría una investigación exhaustiva sobre lo sucedido, algo a lo que no pusimos objeción.

Me monté en la ambulancia sin poder hablar con Maite. Ni siquiera pude acercarme a ella. Gonzalo me lo impidió, algo que en mi estado en esos momentos no le resultó muy complicado de conseguir. No pude decirle que la amaba, que lo era todo para mí, que era el amor que siempre me había negado pero que ahora la necesitaba para poder seguir respirando.

Pero estaba viva, la tenía todavía a mi lado. La vida me había dado otra oportunidad con esa mujer y no la iba a desaprovechar y nada ni nadie me lo iba a impedir.
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Lunes, 13 de julio

A última hora de la noche

ADRIÁN

La noche se echó encima y no me daban la maldita alta para salir de allí. Ya no tosía, mis pulmones estaban limpios, las constantes vitales estables, las heridas cosidas y vendadas y hasta llevaba una camiseta limpia que Víctor me había traído al hospital para que tirara la camisa que llevaba, rota y manchada de mi propia sangre. Hacía rato que me había quitado la bata azul del hospital y arrancado la vía de la mano para irme sin avisar. Estaba desesperado por ver a Maite y comprobar por mí mismo que estaba bien, por poder hablar con ella.

—¡Para, socio! O te vas a volver a abrir las dos heridas y entonces sí que no saldrás de aquí. No te puedes ir así, sin más —me regañó con suavidad un Víctor con una paciencia que no sabía que tenía.

—Necesito ver a Maite y hablar con ella. ¡Hostias! ¡Me voy a volver loco si no salgo ya de aquí! —gruñí alzando la voz.

Ya no tenía nada que hacer allí después de que dos inspectores de policía se marcharan hacía una escasa media hora. Me informaron de que ya habían hablado con Maite y necesitaban mi versión. Las mil preguntas se hicieron interminables. Cuando quedaron mínimamente satisfechos dieron por concluida la visita, no sin antes avisarme de que estuviera localizable los próximos días por si necesitaban más información. Finalmente, Daniel no pudo salir con vida de su propia trampa mortal, quedó calcinado dentro de ella. Las llamas lo quemaron todo con violencia gracias a la gasolina que había derramado por el comedor y el pasillo. Fue un milagro que nosotros no acabáramos igual que él. No me alegré de su muerte, pero su locura lo había llevado a ese final. Ese hombre casi acaba con la vida de Maite, algo que llevaría siempre encima como una condena. Saber que por mi culpa casi muere era algo que me costaría sobrellevar.

—Túmbate en la camilla de una vez, socio, y ten paciencia. Enseguida te darán el alta y nos iremos a casa —volvió a hablar Víctor con calma.

—No, necesito hablar con Maite. ¡Ahora! Y lo primero que voy a hacer cuando salga de aquí es ir a donde esté ella. ¿Por qué hostias se la han llevado a otro hospital? —me quejé en voz alta otra vez sin querer entender por qué no nos habían traído al mismo.

—Porque este estaba lleno y están repartiendo las urgencias entre todos los hospitales de la zona. Creo que la enfermera te lo ha dejado muy claro cuando se lo has preguntado de malas maneras la cuarta vez —se burló Víctor desde su asiento—. Y deja de preocuparte. Candy está con ella, junto a Alfonso y Gonzalo. Está estable y bien, a la espera, igual que tú, de que le den el alta para irse a casa.

En ese momento, el móvil de Víctor vibró y con una sonrisa socarrona me lo enseñó. Descolgó la llamada a su mujer y puso el manos libres.

—Hola, nena. ¿Todo bien? —se adelantó mi socio a hablar.

—¿Cómo está Maite, Candy? ¿Se encuentra bien? —pregunté nervioso, prácticamente arrancándole el teléfono de las manos.

—Sí, sí, tranquilo, Adrián. Ella está bien. Ahora mismo le han pinchado un sedante muy suave para que duerma y descanse. Dada la situación por la que ha pasado estaba un poco nerviosa, pero se pondrá bien. Maite es una mujer muy fuerte. Todavía se quedará en urgencias unas horas más. ¿Y tú? ¿Cómo estás? Eres el que se ha llevado la peor parte de todo esto —se preocupó mi amiga.

—Yo estoy bien, no es nada —respondí escuetamente soltando el aire con frustración.

—Se recuperará, preciosa —contestó su marido por mí—. Los dos cortes de cuchillo han sido algo profundos pero limpios y el resto de las heridas no han necesitado puntos. Aunque igual le tendrían que suministrar algo también para que se calme —se rio suavemente.

—Adrián —la voz calmada de Candy me tranquilizó un poco. Si algo le hubiera sucedido a Maite no estaría utilizando ese tono, se le daba fatal mentir—, Maite está bien. Ha preguntado por ti. —El corazón se me saltó un latido al escuchar eso—. También estaba muy preocupada por tu estado y prácticamente hemos tenido que atarla a la cama para que no fuera a buscarte y comprobarlo por ella misma. Ahora duerme más tranquila sabiendo que no te ha pasado nada tampoco, que las heridas curarán sin problema. Está descansando y Alfonso y Gonzalo la llevarán a la casa familiar cuando salga de aquí. Mañana por la mañana sabrás dónde encontrarla, pero, por favor, descansa tú también. Lo necesitas, ¿vale? —me pidió con cariño.

—Gracias, Candy —susurré algo más tranquilo.

—Te quiero, nena —se despidió su marido colgando la llamada y mirándome de reojo—. Ya la has oído, ella está bien. Intenta descansar un poco, socio. ¡Hazle caso!

Asentí con la cabeza y volví a la camilla, sentándome en ella mientras me pasaba las manos por la cara varias veces. Al poco rato, Víctor rompió el silencio del box de urgencias.

—¿En qué piensas?

—¿Sabes? Tenías razón —respondí algo más tranquilo, con el inicio de una débil sonrisa—. No ha sido casualidad que nos hayamos vuelto a encontrar. Me lo dice el corazón y toda mi piel. Me he cruzado con ella en el momento justo y en el lugar correcto. Sin darme cuenta, esa dulce mujer me ha enseñado a amar sin límites, con sus sonrisas, su ternura, su manera de ver la vida, con sus besos y sus miradas, sus bromas y todas sus sucias jugarretas —y ahí sí sonreí ampliamente al acordarme de todo ello—, con esa manera que tiene de ser tan ella, aparentando ser dura por fuera, aunque por dentro sea pura pasión y toda dulzura. No me había dado cuenta hasta ahora, pero la he estado esperando durante toda mi vida. Tenía que ser ella. Siempre ha sido ella. Ahora sé y entiendo que mi vida no tiene sentido alguno si no es junto a la suya porque somos uno. Siempre hemos sido uno, aunque yo me haya empeñado en negarlo una y otra vez.

—Socio, la amas —afirmó un hecho en un susurro lleno de poca sorpresa.

—Sí, la amo con todo lo que soy. Siempre he tenido miedo a enamorarme. Creía que si amaba como lo hizo mi padre estaría perdido, como le pasó a él. Pero ahora sé que si la pierdo, el que realmente pierde soy yo. Ella es una gran causalidad, no una casualidad —suspiré.

—Totalmente perdido. —Me miró y rio con suavidad contagiándome a mí con su risa.

Sí, estaba total e irremediablemente perdido por esa mujer. Solo me faltaba hacérselo saber a ella de una vez por todas.
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Martes, 14 de julio

A primera hora de la mañana

ADRIÁN

Finalmente salí del hospital a las siete de la mañana. Víctor se negó, y una vez llegamos a su casa me prohibió ir a la casa familiar de Maite a esas horas. Sabía por Candy que ella hacía poco que también estaba en casa y las ganas de verla y abrazarla me podían.

No podríamos regresar a nuestras casas en un buen tiempo, porque la calle quedó totalmente cortada por la investigación que se llevaría a cabo en la casa incendiada y por el daño que provocaron las dos explosiones en el resto de las casas de la calle. Las nuestras, al ser las últimas, fueron las menos afectadas, pero de igual modo, quedaron precintadas.

Al llegar al que supuse que sería mi nuevo hogar durante un tiempo, no pude dormir ni descansar en la cama de invitados de mis amigos. Me di una ducha con agua caliente. Tenía todo el cuerpo magullado y lleno de cortes, así que me limpié con cuidado para no empeorar las dos heridas que ese cabrón llegó a hacerme. De ese modo hice tiempo para que llegaran las diez de la mañana y salir en su busca. Ni un minuto más.

No eran aún las diez y un minuto cuando llamé a la puerta de Alfonso de la Fuente con los nervios y la poca seguridad de un adolescente en su primera cita. Si no respiraba hondo acabaría vomitando. ¡La hostia puta!

Me hicieron pasar al salón donde me estaban esperando Alfonso y Gonzalo, cada uno con una expresión distinta dibujada en su rostro. La de Alfonso era cordial y de agradecimiento, en cambio la de Gonzalo era tensa, a la defensiva, y no lo culpaba. Yo, en su lugar, hubiese estado igual. La tensión era palpable en esos momentos, ya que ninguno de los tres se movió, algo muy normal cuando su respectivamente hija y hermana había estado a punto de morir por mi culpa. El primer movimiento lo hizo Alfonso, acercándose a mí y tendiéndome la mano con una afable sonrisa.

—Adrián, ¿cómo te encuentras? No tienes buen aspecto —señaló lo obvio.

—Bien, Alfonso, gracias. Son rasguños sin importancia. ¿Y Maite? —quise saber enseguida sin otra frase de cortesía entre nosotros, tal era mi ansiedad por verla.

Alfonso sonrió, pero fue Gonzalo quien contestó con dureza.

—Mi hermana ha estado a punto de morir por tu culpa. ¿Cómo cojones quieres que se encuentre?

—¡Gonzalo, ya basta! Creo que ya lo hemos hablado esta mañana —contestó firmemente, pero sin esa dureza en el tono de su voz que tuvo su hijo conmigo—. Si no llega a ser por Adrián, quizá Maite estaría muerta ahora mismo —y sin apartar de mí su azul mirada, igual que la de su hija, añadió—. Y por ello te estaremos eternamente agradecidos.

—Gracias, Alfonso. Siento todo esto. Yo… ¡Dios! Si algo le hubiera llegado a pasar por mi culpa no me lo hubiera perdonado en la vida. ¡Lo siento! —necesitaba decirlo en voz alta y continué casi sin respirar—. Daría lo que fuera para que no hubiera vivido lo de ayer…, lo que fuera.

Gonzalo se acercó despacio y se puso al lado de su padre. Clavó la mirada en mí, intentando ver cuánta verdad había en mis palabras hasta que, finalmente, bufó por lo bajo y me tendió la mano con decisión. Lo miré perplejo, sin moverme.

—Por mucho que me pese, yo también estoy en deuda contigo. ¡Gracias! —y al ver que no me decidía a darle la mano, añadió con el inicio de una sonrisa en la comisura de su boca, una expresión complicada de ver en él—. ¡Puedes estrecharla, no muerdo si no me provocan!

Le di la mano con una sonrisa por el recuerdo que ese mordaz comentario me trajo a la mente, no se podía negar que Maite y él eran hermanos.

—¿Puedo verla? Necesito hablar con ella. —Aguanté la respiración, porque si me lo negaban, no podría hacer nada para evitarlo.

—Claro, solo una pregunta —quiso saber Alfonso—. ¿La quieres?

—Más que a mi vida. No sabría qué hacer sin ella —contesté sin pensármelo.

—Está en el jardín —me señaló con la cabeza y una sonrisa que intentaba ocultar sin éxito.

—¡Adrián! —llamó mi atención Gonzalo cuando ya me dirigía a las cristaleras que me conducirían al exterior—. Si Maite te dice que no, aléjate de ella para siempre. Le has salvado la vida y siempre estaré en deuda contigo. No pongas una reciente posible amistad entre nosotros a prueba y me hagas hacer algo que ninguno de los dos quiere porque el cariño que siento por mi hermana siempre ganará a la gratitud que te tengo. ¡Un consejo de amigo!

Asentí con la cabeza sabiendo que lo decía muy en serio y que en esa ocasión, Alfonso lo respaldaría sin dudarlo un solo segundo.

Nada más salir al jardín, la vi. Estaba sentada en una tumbona, debajo del gran árbol que tenía el jardín, abrazándose las piernas encogidas y con la barbilla apoyada en las rodillas. Miraba al frente, a un punto fijo, probablemente sin mirar nada, perdida en sus pensamientos, tan bonita que dolía verla. Me acerqué sin hacer ruido, mis pisadas amortiguadas por el césped y, una vez a su lado me quedé quieto, con las manos en los bolsillos, notando que las palabras se quedaban atascadas en mi garganta sin encontrar la voz para que me perdonara por todo. Al momento subió su mirada a mí y abrió los ojos con sorpresa, ya que era consciente de que mi cara era un mapa de golpes y cortes.

—Dios, Adrián… —vaciló, incorporándose un poco de su asiento—. ¿Te duele mucho? —y con la pregunta bajó la mirada a mi brazo y me tocó el vendaje con tanta suavidad que podría habérmelo curado solo con ese roce.

Negué con la cabeza y comencé a sonreír, conmovido por su preocupación. No estaba todo perdido con ella, todavía no.

—Nada comparado con el dolor que habría sentido si te hubiera pasado algo —me sinceré sin moverme, todavía no—. Maite, anoche me di cuenta de muchas cosas. No, ya las sabía, mentira. Pero corroboré que no me eres indiferente porque si te hubiese perdido me habría dolido lo mismo teniéndote entre mis brazos que estando a kilómetros de ti. Te has hecho un hueco tan grande en mi corazón que me es imposible ignorar que estoy perdido contigo y sin ti.

Bajó la mirada y volvió a apoyar la barbilla en sus rodillas para empezar a hablar ella también.

—Yo también me di cuenta de muchas cosas anoche, Adrián. —Tragó saliva y cogió aire para continuar, encogiéndose en sí misma y, ese gesto, me dolió demasiado—. Cuando te vi detrás de Daniel pensando que no te volvería a ver nunca más supe que, desde el primer día que te vi en DLFuentes y Asociados, fui tuya. Te he amado como no lo he hecho con ningún otro, algo a lo que no le encuentro explicación a día de hoy. Pero, simplemente, es así. Y aunque he forzado estos días el estar contigo, tú no sientes lo mismo, aunque ahora creas lo contrario. Y tengo que aceptarlo.

—Maite, no, no, no… yo te am… —pero me cortó, no pude acabar la frase.

—No, Adrián, por favor. No lo digas —y me miró a los ojos, dolida—. Lo de ayer fue un shock para los dos y nos ha dejado aturdidos, pero amar es un estallido de luz, es tener seguridad, es ilusionarse, es no tener miedo el día de mañana. Si vas a amar como si caminaras por el borde de un precipicio y dudar a cada paso que des, caerás seguro, y me arrastrarás contigo.

—¡Ángel, no! —No dudé en sentarme en esa misma tumbona sin tocarla aún, a poca distancia de ella, aunque, en esos momentos, me parecieron kilómetros.

—Te has pasado semanas negándome, porque tú eres así. Y por fin lo acepto. No me digas que me quieres porque me vas a ilusionar y yo, a estas alturas, ya estoy enamorada de ti con locura. Y si ese «te amo», al final, se quedara en nada me volvería a doler y, esta vez, no sé si podría recuperarme. Necesito poner distancia contigo, ahora lo sé y lo asumo.

Mi corazón dejó de latir por unos segundos. No podía perderla sin tan siquiera haberlo intentado. Le cogí la mano con delicadeza y pasé mi pulgar por su dorso dibujando de manera perezosa círculos con mucha ternura.

—Mi corazón sigue acordándose de ti, y no puedo hacer nada para remediarlo. ¿Cómo te puedo decir adiós si sigues aquí dentro? —le pregunté llevándome su mano a mi pecho, allá donde mi corazón intentaba latir, el miedo y la angustia de perderla definitivamente hacían casi imposible impedir esa involuntaria acción.

Miró su mano entre la mía para subir su mirada de manera tímida a mi cara, con sorpresa. Me dio esperanzas el que no la apartara, que no me rechazara de inmediato.

—Adrián, no te entiendo… Me vas a volver loca —susurró convencida de ello.

—Lo siento, ángel. Todo esto es culpa mía.

—¡Oh, no! Yo también he forzado bastante toda esta situación hasta llevarte al límite. Parte de esa culpa es mía, no te quieras llevar todo el mérito como siempre.

—Está bien, ¿compartimos? —le pregunté canalla, con una suave sonrisa.

—Por favor —me pidió, pero su sonrisa fue triste.

—¿Sabes que más me gustaría compartir contigo? Mi vida —declaré con el corazón en un puño.

—¡No, no, no! ¡He entendido que eso es un suicidio para ambos! ¡Dejémoslo como está! ¡No nos hagamos más daño! —me hizo saber negando con la cabeza, recuperando su mano y distanciándose de mí de todas las maneras posibles.

—¡Joder, Maite! —salté como un muelle acercándome a ella lo que había retrocedido, maldiciendo impotente mientras cogía su cara con ambas manos para que no se separara nunca más de mí—. Siento haberte hecho daño, pero aprendo rápido de mis errores. Puedo ser mejor persona, quiero intentarlo… por ti. ¿No lo ves? ¿No te das cuenta de que me tienes en tus manos desde el principio? ¿Que estoy enamorado de ti hasta decir basta? Te pertenezco en cuerpo y alma, ángel —sentencié con el corazón puesto en esa declaración—. Estoy acojonado, pero, a pesar de ello, quiero estar siempre a tu lado. Estoy cansado de luchar contra lo que siento. ¡Te quiero! ¡Y necesito que me des una maldita oportunidad de redimirme contigo y demostrarte que puedo ser el hombre que te merece! —supliqué impotente—. No quiero perderte. Tengo miedo de enamorarme, pero no puedo evitar sentirme así. Una vez te dije que no eras mi alma gemela. ¡Me equivoqué, porque lo eres todo! Mi alma gemela, el amor de mi vida, todo…

—Adrián, deja de decir lo que quiero oír. Creo que tendríamos que… —quiso intervenir, pero no la dejé, tenía que sacarlo todo de una vez.

—No tendríamos que nada, Maite, porque todo eso eres tú para mí —continué intentando llegar a ella para que me creyera—. Eres el amor de mi vida porque sumas en mi vida, aunque no haya querido admitirlo hasta ahora. Algo que no creí encontrar nunca en una mujer. Me complementas totalmente. Eres mi alma gemela porque tenemos una química bestial. Nunca he sentido esto por nadie. Solo contigo, aunque me lo haya negado desde el principio. Contigo es estar constantemente en una montaña rusa y eso me hace sentir vivo de verdad. Eres mi paz y mi desasosiego a la vez. Eres mi yin y mi yang. Me vuelves loco y, a la vez, me das esa armonía y… ¡Hostias!, es una puta locura, pero si algo tengo claro es que eres mi todo. Ya te lo he dicho, no tengo ganas de seguir luchando contra ello. ¡Tú ganas! Soy tuyo, fui tuyo hace meses y seré tuyo para toda la vida, pase lo que pase. Siempre que tú me aceptes en la tuya… —finalicé muy cerca de ella porque no soportaba una distancia mayor que esa, y cogí con dedos temblorosos un mechón de su pelo para pasárselo por detrás de su oreja con mucha ternura—. Cuando hace unos días admití que estaba enamorado de ti no supe qué hacer con ese sentimiento. Ahora, ángel, no sabría decirte qué sería de mí sin él —confesé nervioso, casi encima de su boca.

Sus bonitos ojos empezaron a iluminarse con una luz que me hizo amarla aún más, y eso era ya imposible, pero lo consiguió.

—¿Realmente lo dices en serio? ¿Me amas? —La ilusión en la pregunta me hizo dar una gran carcajada de alivio.

—Sí, te amo y, aunque este sentimiento es nuevo para mí y me aterra, quiero intentarlo, ángel. Haré que valga la pena estar conmigo. Déjame que te repita que lo quiero todo contigo. ¿Y tú?

Me miró a los ojos durante unos interminables segundos queriendo ver en mi interior, indecisa.

—¡Vaya! —exclamó al fin—. Me estás poniendo muy difícil decirte que no, Romeo —y sonrió, una sonrisa increíble y que era solo mía—. ¡Dioosss, intentémoslo! Te quiero y yo tampoco puedo evitarlo. —Se acercó tanto a mí que apenas había hueco para que pasara el aire—. Me da mucho miedo que no funcione, que te des cuenta de que no soy lo que creías o de que no me quieras tanto como te crees en estos momentos, que todo podría ser producto del miedo que pasamos ayer… y a pesar de todo, quiero intentarlo contigo. Quiero arriesgarme si tú te arriesgas conmigo.

—¿No te dará miedo saltar al vacío conmigo sabiendo cómo soy? —Una última pregunta solo para asegurarme, solo esa.

—No, si me das la mano y no me la sueltas durante la caída. De ese modo, me sentiré segura a tu lado. —Cogió mi mano y entrelazó sus dedos con los míos, que encajaron a la perfección, como si siempre hubiese sido así, y posó su otra mano en mi mejilla con cuidado de no hacerme daño, con esa delicadeza que me desarmaba al momento sin que pudiera reaccionar.

—Ángel —gruñí en un gemido ronco otra vez sobre su boca, con el corazón acelerado y notando que me faltaba hasta el aire para respirar—. ¿Tú crees que si te beso de una manera no apta para menores, tu hermano me dará una paliza en tu jardín? Sé que me ha dado su bendición a su modo y todo eso…, pero, aunque no lo veo, lo siento respirar en mi nuca y me está poniendo nervioso.

Se rio sin filtros mientras la cara se le iluminaba de inmediato de alegría, felicidad y deseo. Eso último me lo dijo su mirada hambrienta. Y yo sonreí como un tonto enamorado sin remedio también.

—Solo lo sabrás si lo haces… Además —jadeó ya encima de mi boca mientras le pasaba con ternura el pulgar por esos labios que serían mi perdición—, me debes un beso, ¿recuerdas? —Arqueé ligeramente una ceja con un escepticismo divertido—. ¿O yo a ti? No sé, ahora no lo tengo claro…

—Yo tampoco… —acerté a decir, perdiéndome en sus azules ojos claros como una mañana de verano, entornados por una pasión que ya no quería controlar más, en sus carnosos labios que me llamaban como el canto de una sirena y en sus manos tocándome con tanta delicadeza que eran un bendito suplicio.

—¿Lo dejamos en tablas? —Sonrió encima de mi boca, mordiéndome el pulgar y pasando su lengua por él de una forma demasiado erótica para donde nos encontrábamos.

—No, ángel, porque a partir de ahora te voy a besar de tantas formas distintas que te vas a olvidar hasta de lo capullo que he sido contigo. Algo a lo que pienso poner solución ahora mismo —musité eliminando la poca distancia que había entre su boca y la mía.

Y en un rápido movimiento la estreché entre mis brazos y la besé sin prisas, con dulzura, muy lentamente, adorando su boca hasta que ambos perdimos la cordura con ese beso. Un beso con sabor a Maite, lleno de esperanza e ilusión, de cariño y amor, de una ternura repleta de fuego y pasión. Un beso con sabor a futuro. Uno junto a ella, dispuesta a arriesgarse conmigo y afrontar lo que viniera, pero juntos. Un beso lleno de una magia que, entre nosotros, nunca fue casualidad. De todas esas formas la besé, para que no tuviera dudas de lo que sentía por ella, algo que, estaba convencido, estaría haciendo toda mi vida. ¡Juntos!
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Dos meses después

MAITE

Esa tarde, a mediados de septiembre, todavía era algo calurosa. A pesar de todo, me puse una cazadora a petición de Adrián y salí de casa.

—¡¡Me voy!! —grité al aire antes de abrir la puerta sabiendo que mi padre y Gonzalo no perdían detalle.

Desde aquella lejana tarde del incendio en casa de Daniel, la calle quedó cortada y las casas precintadas por riesgo de derrumbe a causa del fuego que se extendió a las otras casas y las explosiones, que causaron daños en todas ellas. Momentáneamente vivía en casa de mi padre con él y mi hermano. Podría haber buscado otra vivienda, pero después de todo lo que ocurrió, necesitaba estar al lado de ellos, disfrutarlos y, tenía que admitir, me resistía a irme.

Cuando cerré la puerta de entrada y levanté la vista me quedé sin poder respirar unos segundos. Siempre era así con él, no importaba el tiempo que lleváramos juntos o las veces que lo viera. Tragué saliva y me obligué a andar hacia ese hombre del que me había enamorado perdidamente y sin remedio. Apoyado en su enorme moto, con los brazos cruzados a la altura de su magnífico pecho y las gafas de sol puestas que me impedían verle sus ojos verdes como las esmeraldas, lucía una sonrisa que nacía de su corazón, tan bonita como canalla, una que era mi perdición. Vestía unos vaqueros oscuros y una camiseta negra junto con una cazadora que marcaba sus fuertes brazos y resaltaba sus impresionantes hombros. ¡La virgen santa! Ese hombre, que era totalmente mío, me hizo salivar del gusto y mojar las bragas con dar un solo vistazo a su cuerpo. Estaba empezando a valorar seriamente el prohibirle salir a la calle así, y de ningún modo también. Porque esa pose que me estaba regalando en ese momento, tan desenfadada, mientras me miraba por detrás de sus gafas con ese descaro innato y esa sonrisa tan canalla, me hacían querer arrancarle la ropa a mordiscos y hacerlo mío una vez más sin importar dónde estuviéramos ni quién nos mirara, y eso empezaba a ser una constante en mí. No era de piedra y aquella imagen me provocaba taquicardias. Aunque lo mejor de ese hombre no era el envoltorio de escándalo, sino su interior, porque una vez reconoció estar enamorado y se abrió a mí… Uffff…, terminé de ser suya irremediablemente. Adrián sabía amar como nadie, entregándolo todo sin guardarse nada, porque, a pesar de no tener experiencia en eso, aquellos meses a su lado me demostró que aprendía rápido y siempre daba lo mejor de sí. Y era mucho lo que daba, tanto que no sabía si algún día llegaría a estar a su altura. Jamás hubiera imaginado que un hombre que cambiaba de mujer como de camisa, que nunca había amado de verdad, pudiera dar tanto amor de un modo tan intenso, cuidando hasta el más mínimo detalle.

Sonreí solo como una mujer enamorada puede sonreír y me acerqué a él con ganas, como siempre. Me miró con intensidad de arriba abajo y, una vez a su lado, me rodeó por la cintura con uno de sus fuertes brazos para acercarme a su cuerpo mientras se subía las gafas de sol a la cabeza.

—Preciosa… —bisbiseó encima de mi boca mientras me pasaba su pulgar por mi labio inferior, haciéndome jadear débilmente con los labios entreabiertos y el estómago encogiéndose de anticipación por el beso que estaba por llegar.

Ese que empezó con suavidad y que pronto se convirtió en uno pasional, como si no hubiese un mañana. Siempre era así con él, un simple roce y nos convertíamos en dos volcanes en erupción sin control. Después de unos minutos, se separó un poco de mí con la respiración pesada, volviendo a pasar su pulgar por mi labio hinchado y enrojecido por su beso. Me guiñó un ojo dejándome ver al sinvergüenza que vivía en él y me sonrió con la boca, pero también con sus increíbles y alucinantes ojos, regalándome una mirada llena de promesas, consiguiendo hacerme un poco más suya.

—¿Nos vamos? Te quiero enseñar un sitio y se nos va a hacer tarde —pero no hizo amago de querer soltarme, al contrario, se entretuvo en mi mejilla acariciándola perezosamente.

—¿Y el coche? Solo veo tu monstruosa moto —me quejé, sabiendo que nada iba a librarme de montarme otra vez en esa máquina de dos ruedas.

—Y es ahí donde te vas a montar, en mi monstruosa moto. En coche no podríamos ir donde te quiero llevar —contestó divertido.

—¿Y en bicicleta? También tiene dos ruedas. Ya tuve suficiente aquella vez en Madrid —me quejé porque no había vuelto a montarme en moto desde aquella inolvidable mañana.

La sonora carcajada que salió de su garganta me hizo sonreír sin poder evitarlo. Le golpeé en el pecho con cariño y me separé de él, algo que no me permitió. Me cogió con ternura por el cuello de la cazadora abierta.

—A un coche se puede subir cualquiera como copiloto. A una moto solo se sube de paquete quien te confía su vida. La pregunta es, ¿confías en mí, Maite?

—Tanto que me da miedo —confesé siendo consciente en ese momento de la verdad de esa afirmación.

—No te haces una idea de lo que te amo, ángel —murmuró otra vez encima de mi boca, algo que provocó que volviera a sonreír, enamorada—. ¡La hostia! Esas sonrisas perezosas y tan sexys van a ser mi perdición, doña dramas —se quejó dentro de un beso que me supo a poco.

—De este modo estaremos empatados, Romeo —le dije con la voz algo ronca a mi vez, más excitada que divertida.

Con la mirada turbia por el deseo, porque era raro el momento en que no acabábamos en ese estado cuando nuestros cuerpos simplemente se rozaban, vi como tragaba saliva con dificultad y me cerró la cazadora con ternura muy cerca de él. No perdí la ocasión de aspirar su olor cerrando los ojos embrujada por la sensación del momento, deseando que me volviera a cobijar en el calor de su cuerpo y de sus fuertes brazos, algo que me hacía sentirme en casa cada vez que ocurría. Él tuvo que percibir mi deseo porque me cogió del cuello de la cazadora nuevamente para acercarme a él y, con un rápido besito en los labios, cogió mi casco y me lo puso sin entretenerse con las manos no tan firmes como aparentaba. ¡Sí! El deseo era el mismo para los dos.

—¡Vámonos ya o te tomaré aquí mismo aun sabiendo que moriré a manos de tu hermano y rematado por tu padre! —intentó bromear, pero sabiendo que lo decía muy en serio.

Se puso él también su casco y se subió de manera muy masculina a su moto. ¡La virgen santa! Cualquier cosa que hiciera ese hombre era pura sensualidad y erotismo.

—¿Recuerdas cómo se sube? —me preguntó levantando la visera del casco.

—Para olvidarlo —me quejé con un suspiro de resignación—. Se sube y se baja por el lado izquierdo, me agarro a tu cintura olvidándonos de que me sujeté al depósito, y el culo en el asiento acompañando tus movimientos. —Me subí de manera ágil y acerqué mi cuerpo al suyo una vez acomodada para añadir, recordando—. ¡Ah, sí! Y si quiero que no vayas tan rápido o pares, esta vez te lo haré saber de manera muy clara —amenacé pellizcándole la pierna con cariño.

—¡Esa es mi chica! —me felicitó con orgullo, sonriéndome con la mirada antes de bajarse la visera y poner en marcha la moto, haciéndola rugir de manera traviesa para salir inmediatamente de allí.

El viaje en moto fue maravilloso. Sentir su calor, su olor, su fuerte espalda bajo mi pecho y su corazón latiendo debajo de mis manos fue una sensación única. Sí, le confiaría mi vida sin dudarlo. Conducía con tal seguridad y soltura que, en esa ocasión, lo disfruté hasta el final. Podría acostumbrarme a eso rápidamente, siempre que el piloto fuera él.

A los veinte minutos llegamos a una apartada y solitaria cala de difícil acceso para un vehículo de dos ruedas, ya ni pensar en que un coche hubiera podido pasar por esos caminos y a pie era largo y poco recomendable, con lo que era cierto lo que me había dicho de que lo ideal era la moto. Faltaba poco para que se escondiera el sol y la paz y la tranquilidad que se respiraban en ese pequeño oasis me dejaron sin respiración. Decir que estaba delante de un cachito de paraíso es quedarme corta.

—¿Te gusta? —me preguntó al oído cuando bajamos de la moto y nos quitamos los cascos, abrazándome por la espalda y apoyando su barbilla en mi hombro, para mirar él también adonde yo lo hacía.

—Es precioso, Adrián. ¿Cómo lo has encontrado?

—Por casualidad, uno de esos días que huía de ti como la peste cuando te ponías en modo vecina coñazo. Era montar en moto o arrancarte la cabeza para que dejaras de incordiarme. —Sonrió encogiéndose de hombros—. La moto me pareció la opción más segura y menos peligrosa para los dos.

—Buena opción. —Me reí suavemente yo también.

—Me volvías loco… —murmuró besando mi cuello de ese modo en que me convertía en gelatina entre sus brazos—. ¡Estabas loca! —Se rio en mi cuello mientras lo mordisqueaba a placer—. Sigues muy loca…

—¡Puedo cambiar! Creo que ya te lo dije una vez… por ti —musité dándome la vuelta para enfrentar sus ojos, unos que solo proclamaban amor en mayúsculas.

—¡Ni se te ocurra! ¡Nunca! ¿Me oyes? No lo vuelvas a decir ni en broma —ordenó muy en serio—. ¡Eres perfecta! Quiero que seas mi trastorno, la que me haga perder tuercas y tornillos, la que me siga el ritmo con mis tratos y apuestas y se la juegue por mí, quien no me abandone y que nunca, pase lo que pase, suelte mi mano. ¿Eres tú esa loca, ángel?

—Creo que sí, y se me da de fábula. Es más, creo que te he demostrado que soy la mejor. No tienes rival sacándome de mis casillas para desquiciarme y darle un par de puntos más a mi locura. —Sonreí jugando con el pelo de su nuca.

—No te lo pongo muy difícil, ¿verdad? —Se rio encima de mi boca y me dio un beso rápido que me supo a poco para coger las dos toallas que había traído y tirar de mi mano hacia la arena—. ¡Vamos!

Y lo seguí, incluso si me hubiese llevado al fin del mundo porque si estaba junto a él, sabía que nada me podía pasar. Extendió las toallas y nos sentamos entre besos y caricias a contemplar la puesta de sol. Cuando oscureció, Adrián me pidió que no me moviera de la toalla, se levantó para alejarse en dirección a la moto, encendió la luz para iluminar el trocito de paraíso donde estaban las toallas e, inmediatamente, empecé a oír una suave música que inundó la pequeña cala. Levanté la vista y lo vi acercarse con seguridad, esa misma que tenía para hacerlo todo, pero a la vez esa sensualidad que lo hacía un imán para mis ojos y mis sentidos. Humedecí mis labios con la lengua inconscientemente, algo que me pasaba muy a menudo cada vez que lo tenía delante, porque esa visión hecha hombre recortado por el haz de luz que daba su moto, que lo hacía parecer un ángel vengador puesto en la tierra, era solo mía, y que el cielo se compadeciera de aquella que le pusiera la vista encima.

Cuando llegó a la toalla tendió su cálida mano en mi dirección para ayudarme a levantarme. Una vez de pie, rodeó mi cintura con sus brazos y empezamos a balancearnos al compás de la suave melodía. Hundí mi nariz en su cuello y aspiré su olor a naranja y bergamota, ese que tanto me gustaba y que me hacía perder los sentidos. Así estuvimos un buen rato, disfrutando de la calidez uno del otro, hasta que oí su voz en un suave murmullo.

—Quiero bailar toda la vida así, contigo.

—¿En la playa? —pregunté con travesura, mirándole a los ojos.

—En tu vida, ángel. Quiero ser esa pareja de baile que has estado buscando todos estos años.

—Adrián… —vacilé—. ¿Estás seguro? Pensaba que no sabías… —le dije parando el movimiento de mi cuerpo por la sorpresa de su declaración porque, de momento, solo lo estábamos intentando.

—Nunca he estado más seguro de algo en mi vida —y volvió a mecerme entre sus brazos con suavidad—. Por ti, estoy dispuesto a dejarme llevar.

—¿Hasta dónde? —quise saber con el corazón en un puño.

—Hasta donde tú me lleves. El límite es cosa tuya.

—Eso es muy arriesgado, ¿no crees?

—El riesgo vale la pena, cariño. Vales la pena. ¡Te quiero! —y, abrazándome con más fuerza, sonrió con timidez y algo de miedo, sujetándome como si temiera que fuera a salir corriendo tras su confesión.

—Vaya… ¿Y me vas a besar antes o después de que muera de amor, Romeo? —pregunté pensando que, si eso era un sueño, no quería despertar.

La sonrisa que entonces me dedicó me calentó el corazón de manera fulminante y sus ojos, tan verdes como un campo en primavera, atraparon a los míos. Fue mágico y ¿quién era yo para romper el hechizo? Porque me besó pasando primero su pulgar por mi labio inferior, prometiéndome solo con esa acción tocar el cielo con la mano, y luego con sus cálidos labios de un modo tan y tan dulce que creí morir en ese mismo momento. Adoró mi boca solo como él sabía hacerlo, volviéndome loca de deseo en apenas segundos. El beso no duró mucho y, con una sonrisa canalla, marca de la casa, me cogió la mano y la posó en su pecho, donde latía su acelerado corazón, para cubrirla con la suya, cálida y fuerte, mientras intentaba controlar la pesada respiración mirándome con intensidad.

—Me vuelves loco —musitó mirándome a los ojos con la mirada enfebrecida—. Pero que muy loco, hasta el punto de romper mis promesas, algo que no me había sucedido jamás y que voy a solucionar contigo, aquí y ahora. —Sonreí alzando una ceja sin entender adónde quería ir a parar y él, a su vez, me sonrió—. Juré en casa de la abuela que no te besaría si antes no me lo suplicabas y perdí porque te besé yo. Juré que no me enamoraría jamás y no pude cumplirlo porque fracasé haciéndolo de una mujer extraordinaria. Juré que no entregaría mi corazón a nadie y fallé porque te lo regalé a ti sin dudarlo. Déjame que, al menos, cumpla una de las promesas que me hice, la más importante para mí porque me prometí que te haría mi mujer y… allá voy. —Soltó el aire con un nerviosismo que nunca había visto en él y creo que, en ese momento, viendo cómo se separaba de mí sin soltarme la mano e hincando una rodilla en la arena, se me paró el corazón pensando que no podía ser cierto—. Maite, ¿te gustaría bailar toda una vida conmigo y solo conmigo? ¡Juntos! Me he dado cuenta de que eres mi razón de ser, mi lugar seguro, mi felicidad entera, pero necesito más de ti. Lo necesito todo.

Y no sé de dónde lo sacó, pero en su otra mano me mostró un bonito aro de oro blanco con una única piedra color esmeralda, igual de intensa que sus ojos en esos momentos, lo más bonito que había visto en mi vida por su sencillez, pero impactante a primera vista. Su mirada en esos momentos era insegura, con miedo a la respuesta y a que saliera corriendo sin darle explicaciones.

—Adrián… —balbucí incapaz de que de mi garganta salieran más palabras.

—Era el anillo de mi madre. Es el único recuerdo que me queda de ella. Ahora quiero que sea tuyo y lo luzcas como mi mujer. —Se puso de pie y me cogió de la barbilla con suavidad para conectar su mirada con la mía—. Ayúdame a cumplir una promesa de cuatro y yo a cambio te lo estaré recompensando toda mi vida. ¡Toda, sin dudarlo! Te quiero, Maite. Te amo con todo lo que soy aún a riesgo de perder. Te quiero y quiero hacer algo más que intentarlo contigo. Ahora ya sé que no voy a perder mi corazón por el camino. Es imposible porque desde hace tiempo lo tienes tú y me gusta donde está. ¡Quédatelo hasta que deje de respirar! Entonces, y solo entonces, quédatelo un poco más. Es tuyo. Desde que te besé por primera vez es tuyo. Déjame ser el beso que te despierte por las mañanas, la mano que te acaricie el alma por las noches, la persona que camine a tu lado mientras respire. ¡Te quiero, mi ángel! Tanto que me asusta. Pero son más las ganas de ti. Déjame quedarme a tu lado… Maite, ¿te quieres casar conmigo?

—Cariño —sollocé con el corazón a punto de salírseme de la garganta de lo rápido y fuerte que me latía en esos momentos—. Soy tuya desde hace tiempo. En cuerpo y alma, toda y completamente tuya.

—¿Eso es un sí? —preguntó con una gran sonrisa llena de esperanza.

—Eso es un sí, Romeo. —Mi sonrisa al responderle fue más grande que la suya.

Y sin mediar más palabra me puso con ternura el anillo en el dedo, uno que sí casaba con mi personalidad y mis gustos.

—Es perfecto. —Acarició mi mano con tanta ternura que me tuve que sujetar a sus anchos hombros para no caer al suelo—. Igual que tú, perfecta.

—Te quiero —musité mientras flotaba sobre una enorme nube.

—Y yo, no te llegas a hacer una idea de cuánto. —Habló encima de mi boca con una urgencia que empezaba a ser comparable a la mía.

—Yyyy… ¿tenías pensado cómo celebrarlo? —lo incité con picardía.

—Naturalmente, ¿lo dudabas? —me provocó de igual modo pasando su boca por la curva de mi cuello de manera tortuosamente lenta—. ¿Por dónde nos habíamos quedado antes…? —ronroneó lascivamente pasando ahora la yema de sus dedos por donde hacía unos segundos había pasado su boca—. Ahhh, sí. ¡Por aquí!

Y con una traviesa sonrisa me desabrochó la cazadora bajando la cremallera sin prisas, con dedicación y expectación, hasta hacerme jadear y erizarme la piel al momento. No dudé en hacer lo mismo con la suya para estar en igualdad de condiciones. Desabroché yo también su cazadora para arrastrarla por sus hombros y dejarla caer al suelo deslizando mis dedos a lo largo de sus fuertes brazos. La mía siguió el mismo camino.

—¿Y ahora qué? —pregunté con una sonrisa que solo él podía provocarme.

—Pequeña descarada. —Se acercó un poco más para meter sus manos por debajo de mi camiseta, noté sus cálidas manos en mi piel en una caricia ascendente desde mi abdomen hasta mis pechos que arrastró a su paso la prenda, provocando que mi cuerpo se incendiara sin preaviso, una sensación de la que no me cansaría nunca—. Esto… sobra también —me hizo saber sacándola por mi cabeza para que hiciera compañía a la cazadora.

—Me toca —y sin dejar de mirarlo a los ojos imité su acción, metiendo mis manos por debajo de su camiseta, esa que se amoldaba a su cuerpo de una manera tan sexy y, sin prisas, recreándome en el recorrido de mis manos por su torso, le fui sacando la prenda poco a poco hasta que terminó al lado de la mía—. Esto está mucho mejor. —Me relamí sin pudor, con ese descaro que me sacaba sin esfuerzo.

El brillo de deseo en los ojos de Adrián me hizo mojar las braguitas de manera fulminante. Solo una mirada suya y mi cuerpo se convertía en fuego, algo que, con el paso de las semanas a su lado, iba a peor. Y sabía que a él le pasaba lo mismo por la gran erección que ya asomaba debajo de sus pantalones.

—Me vas a matar antes de convertirte en mi mujer —farfulló mientras me tumbaba de un solo movimiento encima de las toallas ya con la urgencia de sentirse dentro de mí.

Los pantalones de ambos no tardaron en amontonarse al lado del resto de la ropa, al igual que toda la ropa interior. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo con deseo mientras sus besos eran cada vez más urgentes. Las mías no dejaron un solo montículo de su abdomen, un solo músculo de sus brazos, un trocito de piel de su espalda y pecho por recorrer. El cuerpo de ese hombre, mi hombre, era un espectáculo para los sentidos. Fuerte, definido, potente y duro, un cuerpo perfecto hecho hombre. Y era solo mío. Al igual que su corazón, ese que recién estrenaba y al que iba a cuidar como si del mío mismo se tratara.

En un rápido movimiento cogió un preservativo del bolsillo de su pantalón tirado a nuestro lado, rasgó el envoltorio con la boca y se lo puso con prisas, sin dejar de mirarme, como si tuviera miedo de que desapareciera como por arte de magia. No tardó en volver a cubrirme con su cuerpo, con la respiración pesada y la mirada turbia por el deseo del momento. Cogió mi cara con ambas manos, acunándola con la delicadeza de una mariposa y pasó su pulgar por mi labio inferior, de ese modo que conseguía anularme y cortocircuitarme sin remedio. Abrí levemente la boca de un jadeo y lamí su dedo con lujuria sintiendo de inmediato como la respiración se le aceleraba y los ojos se le cerraban del placer, gimiendo él también por mi acción. No tardó en reclamar mi boca como suya con su lengua, con sus dientes, con cada caricia que sentía en mis ya sensibles y perdidos labios. Sí, era suya. Toda yo era suya y me alegraba de ello.

Arqueé mi cuerpo contra el suyo en un intento desesperado porque me hiciera suya de nuevo. Combustionaría de manera inmediata, estaba convencida, si no lo hacía ya.

—Adrián, te necesito dentro… —gimoteé en una débil súplica.

—Y yo a ti, ángel.

De una certera estocada me penetró con fuerza. Jadeamos de placer al unísono y tras un instante, deleitándose en el momento, empezó a moverse con una suavidad enloquecedora, recreándose en cada envite, en cada acometida dentro de mí mientras no dejaba de besarme, de lamerme, de morderme, adorándome con cada caricia, tocando con dulzura todo mi cuerpo, uno que ya no me pertenecía en absoluto, tanta era la entrega y el amor que mi corazón sentía por ese hombre.

Rodeé con mis piernas su cintura para sentirlo más dentro de mí y su cuerpo tembló de placer. Las acometidas pasaron a ser más rápidas, más exigentes, más fuertes y eso me hizo apretarlo con más fuerza hasta clavar mis uñas en su poderosa espalda.

—Loco… —musitó en un jadeo junto a mi oído—. Completa e irremediablemente loco…

Me levantó del trasero con un solo brazo para poder hundirse del todo en mí y eso fue mi perdición. Apreté con más fuerza mientras él entraba en mí con urgencia, dejando a un lado toda suavidad y sutileza, enfebrecidos por las sensaciones del momento, nuestros cuerpos a un paso de rozar el cielo, nuestras miradas diciéndose que no aguantaríamos más.

—Espérame… —gimió encima de mi boca.

—Siempre… —jadeé en la suya.

Su otra mano agarró una de las mías con fuerza mientras nuestros movimientos eran cada vez más frenéticos y nuestras respiraciones ya no nos pertenecían.

—Mírame, ángel… —rogó clavando su mirada en mí—. ¡Ahora! —gritó.

Y nos dejamos ir sin dejar de mirarnos a los ojos, embebiéndonos de nuestros jadeos, nuestros cuerpos partiéndose en dos por un potente orgasmo que nos llegó a la vez y sentimos como un seísmo, diciéndonos sin palabras, solo con ese acto, que nos pertenecíamos el uno al otro irrevocablemente, sin vuelta atrás. Algo a lo que estaba dispuesta con los ojos cerrados.

Cuando nuestros cuerpos dejaron de convulsionar, me dejé caer en la toalla arrastrando a Adrián conmigo. Me abrazó con fuerza, pero con ternura para que no me moviera de su lado, algo que no hacía falta porque mi sitio estaba entre sus brazos, junto a él. Nuestros corazones iban a mil por hora y nuestras respiraciones eran de todo menos calmadas. Me sonrió quedándose a apenas diez centímetros de mi cara y me pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja con esa ternura y ese amor al que ya me tenía acostumbrada esas últimas semanas.

—¡Te quiero! Y te lo voy a estar demostrando toda mi vida como tu compañero, tu amigo, pero, sobre todo, como tu marido.

¡La virgen santa! ¿Se podía querer aún más a un hombre? Porque yo no lo creía posible. Me tenía enamorada de arriba abajo sin opción a volver atrás.

—Como tu mujer… —Sonreí ante la idea sintiendo cómo mi corazón explotaba de felicidad.

—Como mi pequeña descarada y preciosa mujer. —Acabó besándome con suavidad en los labios, una caricia igual de potente que uno de sus profundos besos, porque me aturdían del mismo modo.

Así nos quedamos unos minutos más, entre los brazos del otro, con pequeños y dulces besos, acariciándonos con amor, susurrándonos palabras de amor tan suaves que eran caricias para los sentidos, con esa música de fondo que era una delicia, en un escenario sacado de una película romántica.

—Cariño, estoy en el paraíso, pero tendríamos que regresar. No sabemos si estamos solos. —Un poco tarde para preocuparme por eso, algo que también pensó Adrián porque se echó a reír encogiéndose de hombros, sin moverse y sin síntomas de preocupación.

—Claro que no estamos solos —me dijo con tranquilidad acariciando mis labios de nuevo con deseo—. Ahora mismo, en este pequeño oasis estamos tú, yo y una magia que no es casualidad.

—No, no es casualidad. —Sonreí, dejándome llevar otra vez por las sensaciones que me provocaba ese canalla de ojos verdes.

Volvimos a amarnos otra vez, esta vez sin prisas, sin urgencia, mimando nuestros cuerpos con una tortuosa lentitud, sabiendo que teníamos toda la vida por delante, juntos, amándonos como jamás dos personas se han amado, con esa magia que solo surgiría con él, una que nunca sería casualidad.





Epílogo II
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MADRID

Una semana después

ADRIÁN

Dejé deslizar mi espalda por la fría pared de esa habitación que creí no volvería a pisar jamás. Otra promesa incumplida gracias a mi bonita futura mujer. Sonreí al pensarlo mientras apoyaba los antebrazos en las rodillas para hundir mi cabeza en el hueco de mis piernas. A pesar de todo, el aire aún no me entraba con normalidad en los pulmones, pero suponía que era lo normal después de veinte años sin entrar en ella. Solté el aire nuevamente y alcé la cabeza para contemplar, esta vez, la habitación de mis padres a conciencia. Todo seguía igual, la abuela no había movido un mueble, alfombra o jarrón de su sitio. Tampoco me sorprendió el hecho de verlo todo tan impoluto. Tuve la sensación de haber retrocedido en el tiempo hasta volver a tener quince años, esperando ver a mi madre entrar por la puerta con una gran sonrisa y un halago hacia mí para, a los pocos segundos, aparecer mi padre detrás de ella, haciéndola reír con sus ocurrencias mientras me revolvía el pelo con cariño guiñándome un ojo con complicidad.

Era extraño, pero en esos momentos no sentía ese peso tan grande a mis espaldas, uno que había llevado conmigo durante veinte años. Maite, con sus actos y su manera de amarme, me hizo abrir los ojos y entender que mi padre tomó su camino. Fue su decisión al igual que yo tenía que tomar la mía. Negarme a amar, a sentirme como lo hacía en esos momentos con ella de mi mano, a no querer construir mi propia historia, tan solo me hacía daño a mí y ya, de paso, arrastraba y hacía sufrir a las personas que me querían e importaban. Esa maravillosa mujer, con la que en breve me casaría y haría definitivamente mía, era mi ángel, la que me salvó de un futuro oscuro y sin vida, sin ilusión ni esperanza. A día de hoy, daba gracias porque no se hubiera rendido conmigo, porque luchara solo como una guerrera lo haría, con fuerza, con pasión y coraje. Sin rendirse aun cuando todo estaba perdido conmigo, porque siguió luchando con uñas y dientes por nosotros, por un futuro juntos. Y eso, sabía que se lo estaría recompensando toda mi vida.

Cuando esa mañana, al llegar a la Gran Casa Medina, nos vieron entrar de la mano, hubo un pequeño revuelo entre mi pequeña familia cuando percibieron que algo había cambiado entre nosotros desde la última vez que nos vieron, hacía más de tres meses, pero cuando anunciamos que estábamos prometidos, esta vez con el anillo de mi madre de por medio, el escándalo fue mayúsculo. No sabría decir quién estaba más emocionado, si los gemelos, que se pusieron a bailar alrededor de Maite como si les fuera la vida en ello, contagiándonos sus gritos de alegría, mi hermana Valentina, que empezó a llorar sin poder parar haciendo que Maite derramara también alguna lágrima mientras se abrazaban con un gran cariño y ella le daba la bienvenida a la familia, para después abrazarme a mí con la fuerza de una leona mientras el llanto se intensificaba. Mi hermano Lucas no pudo evitar sacar su lado canalla, ese que teníamos algunos más en la familia, y nos hizo reír con sus ocurrencias y gracias. Abrazó con cariño a Maite y me felicitó con bromas para no ponerse a llorar él también. Y mi querida abuela Agatha, esa mujer que hizo de madre con nosotros y a la que yo quería con locura.

—Sabía que esa mujer te sacaría de tu letargo para hacer que tu corazón volviera a latir. —Me abrazó con ternura, lágrimas en los ojos y una gran sonrisa mientras ya se dirigía a Maite cogiendo su mano para observar la joya que lucía en su dedo anular, asintiendo con la cabeza—. No me equivocaba contigo, niña. Eres la mujer perfecta para mi nieto, bonita y dulce, pero con fuerza y coraje, dispuesta a sacar las garras para defender lo que es tuyo —y la estrechó entre sus brazos como a una hija más haciendo que Maite la abrazara también y rompiera a llorar.

—¿Y para cuándo el gran acontecimiento? —Lucas me palmeó la espalda amistosamente con una sonrisa tan grande que no le cabía en la boca—. Espero que tu futura esposa tenga amigas tan espectaculares como ella, para poder disfrutar de su bella compañía en un día tan especial.

—Ni se te ocurra acercarte a ninguna mujer, que nos conocemos —le avisé señalándole con el índice.

—Ya, ya, ya…, como tú, que sí —se cachondeó.

—Lucas, hablo en serio. La boda será el mes que viene, tienes treinta días para buscar una mujer que te acompañe del brazo.

—¡¿Perdona?! —oí la voz aguda de Maite a mi lado—. ¿Treinta días?

—Sí, ángel, un mes. No quiero esperar más. Si la casa que vamos a ir a ver mañana nos gusta, en un mes podemos tenerlo todo listo para mudarnos allí como marido y mujer. —Le cogí la mano durante dos segundos, lo que tardó ella en recuperarla para seguir hablando.

—¿Es una broma? En un mes no se puede preparar una boda. —Negó con la cabeza para hacer más fuerza.

—Maite, de treinta días a mí me sobran veinticinco —repliqué encogiéndome de hombros.

—«Mi boda» —puntualizó con fuerza mirándome muy seria a los ojos— no se puede preparar en un mes. Necesitaré como mínimo seis meses.

Abrí los ojos por la sorpresa. Creo que me quedé tan blanco como la pared sin poder articular una palabra. ¡¿Seis meses?! ¡¿Es que acaso se había vuelto loca?! No, de eso ni hablar.

—Cariño, olvídate de seis meses. No pienso estar tanto tiempo sin ti. ¡Dos meses! —concedí, hinchándome como un pavo por añadir un mes más a mis treinta días.

Hubo risitas amortiguadas y generalizadas entre las mujeres de mi familia. La carcajada de Lucas fue en estéreo. ¡Mamonazo!

—¡Está bien! ¡Cinco meses! Te pido cinco meses para preparar una boda en condiciones —me rebatió Maite con esa fuerza que me volvía loco pero que, en esos momentos, no podía demostrar bajo ningún concepto o estaría perdido.

—¿Te has vuelto loca? No voy a esperar cinco meses para hacerte mi mujer —me negué muy serio, cuadrándome en mis deseos.

—Adrián, has tardado treinta y cinco años en llegar a este punto. No creo que te suponga mucho problema esperar cinco meses más —intervino mi hermana mientras le guiñaba un ojo cómplice a su futura cuñada.

—Muñeco, se espera de vosotros una gran boda por todo lo alto. ¡Claro que puedes esperar unos meses más! ¡Sería todo un escándalo que no fuera de otro modo! —añadió con fuerza mi abuela.

—¡¿Pero es que os vais a poner todos en mi contra? —Ahogué un suspiro mirando al techo.

—Yo, no. Yo estoy contigo a muerte decidas lo que decidas. —Lucas se acercó con una risita y me dio un golpecito en el hombro con el suyo—. Porque no veo el momento de conocer en «profundidad» a sus amigas. Tú ya me entiendes. —Rompió el encanto del momento para cachondearse mientras subía las cejas de arriba abajo.

¡Hostias! ¡Ten familia para esto! Eso era una discusión perdida y lo sabía.

—¡Está bien! ¡Tú ganas! —me rendí finalmente, porque si mi familia no se ponía de mi parte era imposible salir victorioso de una batalla en la que no tenía ninguna posibilidad desde un comienzo—. ¡Tres meses! No voy a ceder un día más.

—Pero, pero… —tartamudeó de manera muy graciosa.

—Maite, mi amor, me esperaré hasta el segundo sábado de enero, ni un día más. ¡Es mi última oferta antes de secuestrarte y casarme esta misma semana sin fiesta, sin amigos ni familiares y sin un solo testigo más que los dos necesarios para un enlace! ¡Y estamos a sábado! —Le cogí la mano más por miedo a que saliera corriendo por mi absurdo ultimátum y me dejara en la estacada, que por querer que me entendiera y se pusiera en mi piel.

Hubo un silencio generalizado. Ni a los gemelos se les oía respirar, y eso que se hacían notar allá donde estuvieran, lo llevaban en los genes. Maite me miró fijamente a los ojos y, apretándome la mano con cariño, empezando a esbozar una bonita sonrisa en su cara, suspiró casi encima de mí.

—Segundo sábado de enero. Ni un día menos —claudicó para mi descanso.

—Ni un día menos —confirmé, besándola suavemente.

—Ohhh, por favor —se quejó Lucas en voz alta—. Buscaos un hotel, o subid a la habitación, tenéis la de la última vez.

—Vete el al diablo, hermano —y seguí besándola sin importarme si miraban o no.

Sonreí recordando ese momento, mirando al vacío, ese donde vi a mi padre por última vez sin vida, y me dirigí a él con sinceridad, sin rencor, sintiendo que lo había perdonado de una vez por todas.

—Padre… —empecé, notando cerrarse mi garganta por las mil sensaciones que habitaban dentro de mí—, lo siento… Siento haberte odiado todos estos años, siento no haber sido mejor hijo, siento haber repudiado todo lo que venía de ti, siento no seguir con tu legado familiar… Lo siento tanto. —Noté cómo una lágrima empezaba a recorrer lentamente mi mejilla—. ¡Estoy enamorado! De una maravillosa mujer que me complementa, me hace feliz y sobre todo, me hace amar, tener ilusión… Me hace ser mejor persona… —Me limpié con suavidad una nueva lágrima sonriendo con timidez, casi con miedo—. Ahora empiezo a comprender tu amor por mamá, no asumo tu acto de dejarnos de repente, pero entiendo ese amor tan grande que sentías por ella… Maite es mi todo, si la perdiera… no sé lo que haría sin ella. He querido evitar esto, pero ¡ya lo ves! Al final estoy amando con todo lo que soy. Y soy feliz —suspiré, apoyando la cabeza en la pared, aún con los brazos descansando en las rodillas, y cerré los ojos—. Dile a mamá que soy feliz, que voy a formar una familia tan maravillosa como la que tú tuviste, que voy a querer a mis hijos más que a mi vida, igual que quiero a esa mujer que me ha ayudado a salir de mi oscuridad con una luz tan brillante que me ha cegado por completo… Es gracioso porque siempre he pensado que yo era esa luz… pero mi ángel me ha enseñado la verdadera, la que sale del corazón. —Abrí los ojos despacio, y volví a mirar a ese vacío—. Padre, a ti también te he perdonado. Tenías a una familia que te quería, a unos hijos que te echarán siempre de menos, a una madre que a día de hoy no sabe lo que hizo mal… y ellos te perdonaron. Es hora de que yo también lo haga. Fue decisión tuya y solo tuya. —Un sollozo ahogado se quedó atascado en mi garganta, pero no evitó que nuevas lágrimas empezaran a brotar de mis ojos—. Papá, dile a mamá que la echo mucho de menos y que la quiero.

Unos suaves golpes en la puerta cerrada dirigieron mi mirada a ella, aunque no me moví del suelo. La puerta se abrió con cuidado y oí su voz llamarme con dulzura.

—Cariño…

Asomó la cabeza con precaución y, cuando me encontró sentado en el suelo, con la cara empapada de lágrimas, no dudó en cerrar la puerta tras de sí y acercarse a mí, sentándose de igual manera, dejándose caer a mi lado, muy cerca, pero sin apenas rozarme.

—Le he perdonado… —sollocé, hundiendo mi cara en el hueco de su hombro porque necesitaba sentirla con urgencia.

—Y estoy muy orgullosa de ti. —Habló encima de mi cabeza con dulzura mientras me estrechaba entre sus brazos cogiendo ella también aire para no llorar—. Tu familia está muy orgullosa de ti.

Así nos quedamos un rato más hasta que me calmé y, como no quería dejar de sentir su calor, la atraje suavemente hacia mí hasta colocarla en mi regazo para tenerla más cerca. La miré a los ojos y le sonreí mientras le acunaba las mejillas con delicadeza.

—¿Qué he hecho para merecerte? —pregunté con inseguridad—. ¿Tanto confías en mí? ¿En que no acabe como mi padre, te suelte la mano algún día o te falle de tal modo que el dolor que te cause sea insoportable?

—Confío en ti porque me da lo mismo quién hayas sido o cómo hayas vivido tu vida hasta hace unos meses, por culpa de tu pasado. Si has sido un santo o un donjuán, si has hecho tu vida lejos de tu familia o en la misma casa, si nunca has sabido entregarte a nadie y siempre has salido corriendo ante cualquier sentimiento que te afectara. Solo sé que tienes un corazón tan grande que no te cabe en el pecho, que adoras, a pesar de todo, a tu familia por encima de todas las cosas, que sabes recibir, pero también dar. Cariño, ahora mismo solo me importan el aquí y el ahora. Lo que puedes ser a partir de este momento conmigo. El resto me da lo mismo —me dijo con esa dulzura tan de ella, mirándome a los ojos para que supiera que lo que me estaba diciendo era verdad.

—Y cuando pienso que no me puedo enamorar más de ti vas y lo echas todo por tierra volviendo a robarme el corazón sin esfuerzo —musité, adorándola sin esconderme.

La volví a estrechar contra mí una vez más para dar por finalizado ese capítulo de mi vida, porque mi camino empezaba realmente ahora, al lado de esa maravillosa mujer.

—¡Vámonos ya de aquí! —Me levanté con ella en brazos, resistiéndome a soltarla, pero sabiendo que no podía salir así con ella. La dejé en el suelo deslizándola poco a poco por mi cuerpo, con una sonrisa traviesa—. No quiero que vivas más momentos tristes a mi lado —le dije sin soltarla de la cintura aún.

—Para mí, lo nuestro son momentos. Y los quiero todos contigo. ¡Todos! —Me acarició la mejilla mientras me hacía amarla un poco más.

Y fue su respuesta, la calidez en sus ojos al contestarme, la dulzura en la caricia que me dedicaba, fue toda ella, su luz y su brillante aura la que me hizo saber que el amor que sentía por Maite era el de un tesoro invaluable, un regalo del cielo que me consumía, pero me daba la vida al mismo tiempo.

—Gracias, ángel. —La besé adorando su boca y perdiéndome en ella una vez más antes de salir a despedirme de mi familia.

No sé cuánto rato estuvimos besándonos cuando, de repente, oímos una tos a nuestras espaldas anunciándonos que no estábamos solos.

—¡Estoooo, chicos! Si necesitáis una habitación disponible, la del fondo es la vuestra, ya os lo he dicho antes. ¡Podéis utilizarla, no os cortéis! Pero os digo desde ya que la abuela está esperando abajo para despediros. Y ya sabéis que no le gusta que la hagan esperar. —La voz divertida de Lucas nos hizo dejar de besarnos no tan rápido como él hubiese querido. Pero es que Maite era adictiva.

—¿Y tú cuándo te mudas de casa de la abuela? —pregunté sin mirarlo a la cara.

—Capullo, aquí se está de lujo. Aunque creas lo contrario, soy el rey de la casa. —Su voz se empezó a oír a lo lejos mientras se reía.

—¡La hostia! ¡Qué treinta y un años! ¡Eres peor que los gemelos! —le grité para que me oyera.

La risotada de Lucas se hizo más fuerte y Maite y yo nos reímos con él.

—¡Vamos antes de que venga la abuela! Seguro que ella no se ríe. —La cogí de la mano guiñándole un ojo y bajamos al recibidor.

Después de mil abrazos, más besos y alguna que otra lágrima nos despedimos de ellos prometiendo volver en dos semanas. Al día siguiente habíamos quedado para ver una bonita casa cerca de las que teníamos precintadas. Decidimos comprar una más grande para los dos, para formar el día de mañana una familia, una que solo tuviera buenos recuerdos, empezando de cero. Algo en lo que tanto ella como yo estuvimos de acuerdo sin dudarlo.

¡Principios de enero! Hubiese esperado toda una vida para casarme con ella si el resultado era tenerla a mi lado, algo que me guardaría muy bien de decirle para que no cambiara de parecer y la agonía de la espera fuese mayor. La miré con ternura, a la vez que sus ojos atraparon los míos en una cálida caricia y me sentí el hombre más afortunado de la tierra. Supe que la amaría el resto de mis días de manera irremediable, que juntos crearíamos magia. ¡Nuestra magia! Esa que nunca fue casualidad, sino causalidad.





Epílogo III

VALENCIA

Finales de diciembre

GONZALO

A poco más de dos meses de que mi padre se jubilara, el equipo de DLFuentes y Asociados estaba incompleto. ¡Por el amor de Dios! ¿Tan complicado era encontrar un par de puñeteros arquitectos que me siguieran el ritmo? Desde la marcha de Candy no había conseguido encontrar ni una sola persona que aguantara en el despacho más de un mes seguido. Esto no era una casa de caridad, no iba a regalar nada a nadie. ¡Quería resultados y los quería para ayer! Una quimera, por lo visto, para todo aquel que pasaba por aquí.

Miré todo el trabajo que tenía acumulado encima de la mesa y me pasé la mano por el pelo con resignación. No pasaba un día sin que saliera del despacho cuando ya hacía horas que había anochecido. Bufé con frustración sin llegar a continuar cuando la puerta del despacho se abrió sin que llamaran antes.

¡Adrián! ¡Cómo no! ¿Es que mi futuro cuñado no sabía llamar a una puerta cerrada para poder colarse dentro de un despacho? Lo fulminé con la mirada, resignado a su manera de ser. Había pasado de ser un grano en el culo a una molesta mosca cojonera.

—¿Habíamos quedado? —le pregunté a bocajarro muy seco.

—No, no, tranquilo —me soltó como si nada moviendo la mano de manera despreocupada para quitarle importancia a su presencia ahí, mientras se acomodaba en una de las butacas de enfrente de mi escritorio.

—¡Pasa y siéntate, hombre! ¡Tú no te cortes! —ironicé arqueando una ceja sabiendo que nada podía hacer para echarlo a patadas de allí a menos que fuera a base de puñetazos. Algo que mi hermana me había prohibido sin excusas. ¡Lástima!

—Gracias, cuñado —sonrió perezosamente—. Solo me escondo de tu hermana. Quedan menos de dos semanas para la boda y la ha llamado la wedding planner porque la empresa de catering que está preparando el banquete le ha dicho que hay un sabor nuevo para la tarta de boda «muy chic» —expresó con gracia mientras entrecomillaba la expresión y yo alzaba aún más mi ceja ante el discurso.

—¿Y dónde está el problema? —quise saber empezando a perder la paciencia.

—¡La hostia, Gonzalo! Tu hermana quiere que vayamos con esa mujer que está organizando nuestra boda y es mi pesadilla particular aprobar y comparar otra vez los veinte tipos de tartas que ya probamos hace semanas. —Se pasó las manos por la cara varias veces—. ¡Esto es un infierno! Me niego a pasarme toda la tarde probando pasteles.

—Sí, Maite siempre ha querido una gran boda. —Sonreí al verlo con el rostro desencajado mientras me reclinaba en mi sillón.

No podía evitarlo, me encantaba verlo fuera de su papel de hombre encantador. Darme cuenta de que él era de carne y hueso y también tenía sus puntos débiles me reconfortaba de una manera que no entendía. Pero era así.

—Me va a volver loco, y no del modo que me gusta —me dijo muy serio—. ¡Pero si yo con algo sencillo me conformo!

—Pero ella no. Desde niña ya sabía cómo sería su boda. Ha soñado con ese día durante muchos años. En eso no cederá.

—¡La hostia! ¡Qué pesadilla! —bufó sin poder evitarlo.

—¡Vamos! Pensaba que estabas profundamente enamorado de ella. —Sonreí ante su expresión de horror.

—Cuñado, la quiero con locura, pero esto es demasiado hasta para mí. ¿Por qué no la acompañas? Si tanta gracia te hace, ve tú a probar los mil sabores de pastel. A mí me da lo mismo si es de vainilla, fresa o de lavanda y limón con miel.

—Lamento ser yo quien te lo diga, pero esto no ha hecho más que empezar para ti. ¡Y no me das pena! —Me reí con ganas.

—¡Gracias! ¡El día que te toque a ti no cuentes conmigo! Te dejaré en las garras de esa mujer que te atrape y ya de paso me aseguraré de presentarle a nuestra exasperante wedding planner. Que sepas que me divertiré a tu costa mientras también te vuelven loco —atacó serio.

—En eso te equivocas. Yo lo disfrutaré porque, en el fondo, soy como Maite. Lo siento por ti pero tendrás que buscar la diversión en otro.

—¡Venga ya! ¿Tú? ¡Pero si eres lo más parecido a un trozo de corcho, chaval! Y te lo digo desde el cariño, así que no te quedes conmigo —sonrió con humor.

—¡Capullo! ¡Yo soy como ella, un enamorado del amor! Pero por desgracia no tengo tiempo para ello. Mi prioridad ahora mismo es la empresa, no tengo tiempo para otra cosa.

—Lo siento por la mujer que se enamore de ti, te lo digo en serio. —Me miró con un brillo de diversión en sus ojos mientras yo lo fulminaba con los míos.

—¡Imbécil! Una cosa te voy a dejar clara. Cuando…

No pude continuar. La puerta se volvió a abrir sin que llamaran antes. ¿Es que ya nadie avisaba antes de entrar? Tenía que valorar el echar la llave a la puerta una vez entrara en mi despacho para evitar este tipo de intromisiones. Esta vez fue Maite la que irrumpió con fuerza.

—¡Adrián! ¡Te he buscado como una loca! —Se fue directa a por él, y no se la veía muy contenta—. ¡Vámonos o llegaremos tarde! ¡Nos están esperando!

—Ángel, ¿de verdad tengo que ir? —se quejó con un deje de desespero.

—¡No hagas esperar a mi hermana! —Sonreí, echando más leña al fuego.

—¿Te vienes? —preguntó, esperanzado.

—¿A probar tartas? Ni de coña. Además, tengo trabajo atrasado —me excusé con una verdad evidente.

—Siempre tienes trabajo atrasado, no es más que una triste excusa, hermanito. —Me miró fijamente con una decisión en su mirada que me hizo estremecer, pues la veía venir—. No importa, ya te tocará a ti. Ya me encargaré cuando te toque de que tu boda sea igual de magnífica que la mía.

—Estoy convencido de ello, enana —le di la razón sabiendo que así sería.

—Ya me encargaré yo de que sea así. Tengo que devolverte de algún modo todas estas semanas tan… magníficas. A ti y a tu carácter —me amenazó Adrián con diversión en la voz.

—También estoy convencido de ello —musité con horror—. ¡Y ahora necesito trabajar! ¡Fuera los dos de mi despacho! —les ordené con suavidad.

—Tendrías menos trabajo si te decidieras a contratar en serio a alguien que nos echara una mano. Y, como estos últimos días estoy inspirada, creo que te he encontrado la solución perfecta. —Sonrió con un brillo de diversión en su mirada.

—¡Miedo me das! ¡Ilumíname! —quise saber casi encogiéndome de hombros.

—¡Un pasante! —anunció con fuerza.

—Ni hablar —salté rápidamente levantándome del sillón como un resorte—. Si ya me es complicado con un arquitecto con currículum, ¿qué te hace pensar que un pasante sin experiencia ninguna es lo que necesito? ¡No, y no es discutible! —me negué con rotundidad.

—¡Claro que sí! ¡Ya está hablado con papá y está de acuerdo con mi idea! —me hizo saber con una gran sonrisa en su cara—. ¡Gonzalo, piénsalo bien! ¡Es perfecto! —se entusiasmó Maite—. Un pasante tiene la formación que necesitamos, pero sin la experiencia de haber creado vicios. Podremos moldearlo según nuestra manera de trabajar. ¡Es la solución perfecta!

—¡No! —me volví a negar en rotundo—. ¡No tengo tiempo de enseñar a nadie! ¡No necesito otra carga más, necesito soluciones!

—Y te la está dando, cuñado —intervino Adrián poniéndose de parte de ella—. Nuestro estudio siempre podrá colaborar con vuestro despacho cuando lo necesite, pero un pasante os aliviará de ese trabajo que se os está acumulando.

—Y papá se jubilará a principios de febrero del año que viene. ¡Dos meses! —y como me quedé callado sopesando la propuesta, Maite terminó de añadir—: ¡Me caso en dos semanas, estaré de luna de miel otros quince días y este tema tiene que estar solucionado para entonces! Mañana mismo me pongo a ello para que la semana que viene tengas encima de la mesa los currículums de los candidatos. Máximo otras dos semanas para las entrevistas —sentenció sin darme opción a opinar.

—¡Haz lo que quieras! No va a funcionar —farfullé mientras me volvía a sentar en la butaca de cuero.

—Siempre tan optimista, cuñado —se burló Adrián.

—¿Tú no tendrías que estar de camino a la pastelería? ¡Se os hace tarde! —recordé con muy mala leche.

Me fulminó con la mirada y yo sonreí con cinismo. Mi cuñado había vuelto a pasar otra vez a la categoría de grano en el culo en un momento.

—¡Te quiero, hermanito!

Maite me dio un beso en la mejilla mientras se llevaba de la mano a rastras a un poco ilusionado Adrián con la tarde que se le presentaba por delante. Cuando me quedé solo en el despacho, me pasé las manos por el pelo con desesperación. La idea de un pasante no funcionaría. No me valía cualquiera y una persona sin experiencia sería imposible que encajara con nosotros. Le costaría llevar mi endemoniado ritmo más mi manera de trabajar, exigente hasta rozar la perfección.

Negué con la cabeza mientras me ponía otra vez con todo el trabajo que tenía encima de mi gran mesa. Al poco, escuché cerca la voz del sinvergüenza de mi cuñado para seguidamente oír la risa de mi hermana. Sonreí. Sería un grano en el culo pero tenía que reconocer que la hacía feliz de un modo que nunca llegué a imaginar en ella y eso me daba paz.

Cuando dejé de oírlos, cerré los ojos y apoyé la cabeza en la butaca, suspirando. No creía que yo pudiera encontrar la misma felicidad que ella. Sabía que mi carácter era complicado, mucho más serio que el de mi hermana e imposible de aguantar. Las mujeres apenas me soportaban más de un par de semanas para luego salir corriendo sin decir ni adiós. Le dije una verdad a mi cuñado y es que era un enamorado del amor, pero sería imposible que me ocurriera a mí. Lo sabía y lo tenía más que asumido.

Solté el aire retenido y me centré en mi trabajo. Me alegraba por mi hermana, porque hubiera encontrado ese amor con el que siempre había soñado. Sería muy feliz al lado de ese hombre, de eso estaba convencido. Quizá algún día encontrara ese amor yo también, quién sabía. Algo que a corto plazo no ocurriría. Ahora mismo mi gran amor era mi trabajo, con eso tendría que tener bastante. Una nueva etapa como presidente de una de las empresas más importantes del país me esperaba. Solo me tenía que centrar en eso y olvidarme del amor por el momento, porque no sería más que un obstáculo para mi objetivo.

Y con ese pensamiento me sumí en mi trabajo deseándole toda la felicidad del mundo a la feliz pareja, que en breve serían marido y mujer. Una felicidad que, no dudaba, les duraría toda una increíble vida juntos.

 

Adrián & Maite
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Cuadriculada hasta en el caos, introvertida a nivel leyenda y empática por contradicción, es fan de la alta velocidad… pero solo sobre cuatro ruedas. En la vida prefiere no correr demasiado, observar, callar y refugiarse en las palabras, siendo su frase favorita desde bien pequeña: «Solo un capítulo más y lo dejo ya».
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Contra ti



Estríngana, Moruena

9788408305354

260

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

En este lugar, amar duele. Sobrevivir, más.

Él tiene que destruirla. Ella, debe sobrevivir al juego. Pero entre secretos, traiciones y deseo, las reglas ya no importan.

En un internado donde el poder se hereda y la crueldad se aprende, los becados son solo peones de una élite que se cree invencible. Abbi ha regresado con una misión: acabar con quienes arruinaron su vida.

Dorian es uno de ellos. Frío, implacable… y su peor debilidad.

En este campo de batalla disfrazado de escuela de élite, ambos están atados por un pasado que arde entre sus cuerpos y una atracción imposible de ignorar.

Pero aquí, enamorarse puede costarte más que el corazón.

Cuando el amor se mezcla con la venganza, ¿cuánto puedes resistir antes de rendirte a lo que más te destruye? Prepárate para cruzar los límites de lo permitido y descubrir un romance tan letal como adictivo. En el internado, nada es lo que parece. Y tú estás a punto de entrar.

Moruena Estríngana domina el dark romance juvenil como nadie: emociona, sacude y enamora en cada página con una prosa visceral, adictiva y sincera.
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El mordisco de Gineva



Estríngana, Moruena

9788408298243

240

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Una historia de amor prohibido y supervivencia en un mundo donde amar puede ser peligroso.

En un barrio dominado por la mafia italiana, Gineva Giordano ha vivido bajo el control de su padre, uno de los capos más temidos. Su destino parece sellado en un matrimonio arreglado, pero en un acto de desafío, acepta la propuesta de Renzo Romano, el enemigo jurado de su familia.

Lo que comienza como una alianza estratégica pronto se convierte en una relación marcada por la pasión, la confianza y los secretos. Entre guerras territoriales y traiciones familiares, Gineva deberá encontrar su lugar en un mundo implacable donde el amor es un riesgo y la venganza, una moneda de cambio.

Renzo, atormentado por un pasado violento, ha aprendido a sobrevivir sin ataduras, pero Gineva lo obliga a cuestionarlo todo. Juntos, desafían un destino escrito con sangre, sabiendo que en la mafia solo hay dos opciones: vencer o morir.

Moruena Estríngana demuestra una habilidad excepcional para tejer una historia Mafia-Romance intensa y absorbente, logrando que cada escena rebose de tensión, emoción y profundidad, manteniendo al lector atrapado en un torbellino de sentimientos hasta la última página. Cerrará esta bilogía con "La tentación de Mirabella".
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Tú, yo y un café entre nosotros nunca será casualidad



Miranda, Quela

9788408310136

560

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Cuando el amor y el destino se sirven en una taza de café, nada es casualidad

Gonzalo

  Me gusta el orden, el control… y el café en silencio. Daniela es todo lo contrario: caótica, ruidosa y siempre derramando cosas, especialmente en mis camisas. Para colmo, ahora trabaja bajo mis órdenes. No puedo distraerme... pero esta mujer me desconcierta. ¿Qué pasa si empiezo a desear verla cada mañana? 

Daniela

  Creo que el café sabe mejor con buena compañía… excepto cuando esa compañía es mi jefe: serio, arrogante y tan atractivo como imposible. No quiero volver a confiar, menos teniendo un hijo que proteger. Pero con Gonzalo, algo en mí se derrite. ¿Y si dejarlo entrar en mi vida no fuera un error, sino la casualidad más bonita? 

Con una pluma cercana y adictiva, Quela Miranda logra que cada lector sienta que el destino también puede regalarle su propia historia de amor.
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Estríngana, Moruena

9788408294511

260

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Club Omega: Un lugar de pasión y misterio que te llevará al límite de lo prohibido.

Hudson ha heredado un club exclusivo, un lugar donde las fantasías más secretas y extravagantes de los poderosos se hacen realidad. Sin embargo, no está allí para disfrutar de los placeres carnales que el club ofrece; sus intenciones van mucho más allá del deseo. Tiene un propósito oculto, un plan que nadie sospecha.

Por otro lado, Sadie, una policía en baja tras recibir un disparo, no puede sostener un arma sin que sus manos tiemblen. Su vida ha quedado en pausa y su relación amorosa no es la excepción. Su ex pareja le propone asistir juntos al Club Omega, con la esperanza de que ese espacio oscuro y prohibido logre salvar lo que una vez tuvieron. Sadie, desconfiada, está a punto de rechazar la oferta, pero algo extraño está ocurriendo entre los ricos y poderosos de la ciudad. Los rumores sobre un hotel en lo alto del acantilado, que en realidad podría ser un club de perversión sexual, despiertan su instinto policial.

Decide infiltrarse en el lugar, disfrazando su entrada como una búsqueda de respuestas sobre los recientes eventos extraños. Lo que no espera es cruzarse cara a cara con Hudson, el enigmático dueño del club. La atracción entre ambos es instantánea, intensa, imposible de ignorar. Pero tanto Sadie como Hudson guardan secretos, y aunque sus objetivos parecen distintos, el destino los lleva a descubrir que están más entrelazados de lo que creen.

En medio de un misterio que se va desvelando entre encuentros ardientes y pasiones desbordantes, ¿Será posible que el amor florezca mientras alguien más mueve los hilos en las sombras, con intenciones mucho más oscuras?

Moruena Estríngana teje una trama apasionante llena de misterio, deseo y emociones intensas, ofreciendo a sus lectores una historia que fusiona intriga y romance con escenas de alto voltaje que harán arder a las lectoras en cada página.
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Contra todos



Estríngana, Moruena

9788408309147

280

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

En este internado hay clases, privilegios… cazadores y presas.

En el prestigioso internado Uriel Nelson, los becados no son bienvenidos. Son el blanco de novatadas crueles, burlas despiadadas y normas diseñadas para aplastar su talento. Abbi llega con un objetivo claro: sobrevivir al curso, vencer a los dioses del campus y recuperar una herencia que podría cambiarlo todo.

Pero no contaba con Dorian Wilson. Él es el nieto de uno de los fundadores, un dios en todos los sentidos: temido, brillante, irresistible… y frío como el hielo.

Ambos deberían odiarse. Ambos esconden secretos que podrían destruirse mutuamente. Sin embargo, entre miradas afiladas, desafíos peligrosos y una tensión imposible de ignorar, algo empieza a arder.

Abbi no puede permitirse el lujo de enamorarse. Dorian no puede traicionar su legado.

Pero cuando el amor se convierte en el campo de batalla, solo quedan dos opciones: rendirse... o luchar contra todos.

Moruena Estríngana domina como nadie el arte de convertir el deseo, la traición y el dolor en una historia adictiva, emocionalmente intensa y con escenas que se graban en la piel del lector.
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[image: Portada del libro «Tú, yo y una magia que no es casualidad» de Quela Miranda. Aparecen una pareja elegante de espaldas, cogidos de la mano, junto a una casa moderna.]
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